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Acosrcinnanan los lacedemonios llevar á sus hijos 4 ver 
á los ¡ilotas, cuando estos estaban embriagados, para que, 
presenciando por sí mismos los efectos de la intemperancia, 
les sirviese de preservativo durante los dias de su vida. Asi 
creemos nosotros que, presentando á nuestros lectores los he- 
chos de la horrible secta frarmasónica, la cobrarán tal hor- 
ror, que no solo se verán libres de adherirse á ella, sino que 
sabrán inspirar á la juventud un ádio eterno hácia sus per- 
ver3as doctrinas, repitiéndoles con frecuencia las palabras 
que en momentos de justa indignación provunció contra Ca- 
tilina el principe de los oradores lalinos: ¿Vullum jam tot an- 
nox facinus ezxtitit, nisi per le: nuilum flagitium sine te: tíbiunt 
multorum ciotum neces, dib% veratio, direptioque soctorum, in- 
punila fuit, ac libera: tu non sotum ad negligenilas feges, ac 
ytuceestiones, term etiam ad evertendas, perfringendasque va- 
fuiste. 

Pasemos ahora á dar cuenta de la obra titulada: La frec- 
masonería considerada en sí misma y en sus relaciones con las 
otras sociedades secretas de Europa, señaladamente con el ear- 
bonarismo italíano, por el abate Gyr, cuyo prólogo es como 
sigue: 

«Se supone, con razon ó sin ella, que todas las revolucio- 
nes modernas han sido preparadas, maduradus y dirigidas 


YI 
por las asociaciones secrotas, y particularmente por la frac- 
masonería; se asegura que esta última sociedad, opuesta 
esencialmente al cristianismo, tiende ul establecimiento de 
una república democrática y social. Esta acusacion es dema- 
siado grave para que no se apoye sobre pruebas numerosas 
é irrefragables. 

»En cl número de los escritores inodernos que se han 
constituido acusadores de las lógias, es preciso colocar á 
Hegstenberg y Eckert. El primero, Obispo protestante, alri- 
buyo al trabajo de las lógias, la decadencia y tambien la des- 
aparicion de la fe crisliava cn los adeplos de la reforma. Á fin 
de conjurar el cataclismo social del que la Alemantu está ame- 
nazada en un porvenir más ó ménos cercano, ha hecho oir 
acentos dolorosos. en la Kirchenzeitung, y atribuye á la maso- 
nería e] excepticismo religioso que ha visto apoderarse gra- 
dualmente de sns desgraciados correligionarios. Sus artícu- 
los, que contienca pruebas racionales y numeroros hechos, 
han producido una inmensa sensacion ca toda la Alemania. 

»En cuanto á Eckerl, protestante como Tegstenherg, sa- 
bido es que ha jarado consagrar sus talentos y su vida cutera 
á la destruecion de la fracmasonería, á la que acusa de ser 
la autora de todas las revoluciones religinsas, políticas y so- 
ciales, Hasta hoy ha cumplido su palabra: desde el año 1853, 
ha publicado cuatro obras sobre esta grave cuestion. 

»La primera, inlitulada: La fracmasoneria en su verdade- 
ra significación, es ya conocida eu Bélgica y en Francia, por 
la traduccion que nosolros bemos hecho de ella, La rapidez 
con que una edicion de dos mil ejemplares ha sido agotada, 
nos dispensa de hacer su elogio. 

»La segunda tienc por tílulo: El templo de Salomon; €s la 
teoría científica y la esplicacion de todos los geroglíficos y 
erublemas masónicos. Esta obra, que prueba la cieneia pro- 
funda y la inmensa erudicion de su aulor, no es accosible 
sino á un corto número de sálrios que han becto un estudio 
especial de la metafísica y de las ciencias naturales, 

»L.g tercera.es la obra capital de Eckert, Se intilula: Colec- 


vi 
cion de pruebas destinadas ú hacer condenar la fracmasoneria, 
como el principio de todas las empresas culpables intentadas con 
el fin de destruir la religion, el Estado, la familia y la propie- 
dad por medio del engaño, de la traicion y de la violencia.—Se 
compone de dos tomos grandes en 8,*, de 700 á 800 pájinas 
cada uno. Quizás nunca la paciencia y tenacidud alemanas, en 
las investigaciones científicas, so han mostrado tanto como 
en la composicion de esta abra. Por esto, no tememos decir, 
que despues de esta imporianle publicacion, es imposible 
añadir nuevas consideraciones sobre la masonería. 

»La publicacion del Almacen, ha hecho subir el furor de 
las lógias hasla su paroxismo. En el momento en que Eckert 
se uncontraba en Berlin para trabajar en la abolicton de la 
masonería en los estados prusianos, la policia se apoderó de 
su persona bajo el prelexio de que se habia fraguado una 
conjuracion contra el Rey y el Príncipe regente. 

»Esle arresto arbitrario, llevado 4 cabo contra el derecho 
de gentes y de las naciones, ha hecho salir de la infatigable 
pluina de Eckert, un folleto ardiente que ha confundido á sus 
perseguidores. 

»La masonería alemana, lan directa y francamente alaca- 
da, ha tenido sus campeones. Á fin de pronunciarnos con co- 
nocimiento de causa sobre todas las piezas de este importan- 
le proceso, nos hemos proporcionado lodas las obras que se 
han publicado eu favor de la Orden. 

»Provistos nosotros de eslos documentos, y poseyendo por 
otra parte numerosas obras sobre la masonería, hemos crei- 
do poder publicar una compilacion, fruto de nuestras lec- 
turas. 

»Nos hubiera sido fácil publicar muchos volúmenes so- 
bre este importante asunto. Pero hemos creido preferible dar 
en un cuadro más reducido, la sustancia de todo lo que se ha 
dicho, y quizá pueda decirse sobre la masonería, Si se excep- 
hian algunos sábios elegidos, ¿dónde están hoy los lectores 


que tuvieran el gusto y la paciencia de meditar obras de lar- 
ga duracion? 


vut 

»En nuestro siglo el espíritu humano, como arrebatado 
sobre las alas del vapor y de la electricidad, no se aviene con 
lenlos y laboriosos estudios; tambien él quiere devorar ol 
tiempo y el espacio. 

»La obra que presentamos al público, considera á la ma- 
sonería bajo un punto de vista general; hemos pues tenido 
cuidado en alejar toda personalidad que hubiera tenido por 
resultado agriar al lector más bien que ¡lustrarlo. 

»Áceptarémos gustosos toda polémica que quieran enta- 
blar los escritores de las lógias, con la condicion de que sea 
general, séria y digna. Nay más, seriamos dichosos en tener 
que confesar que nos habiamos equivocado en la apreciacion 
de la masonería.» 


PRIMER 


er 


La Iracmasonería considerada en sí misma. 


X. 


Origen de la fracmasoneri. 


¿uváz es cl origen de la fracmasanería? 

Esta cuestion, que á primera vista parece de las más cle- 
mentales, es la única 4 la que no se puede dar una salisfac- 
toria solucion. Los numerosos escritores de las lógias que he- 
mos leido, lienen cada uno de ellos ina opinion particular 
sobre esla importante enestion, Los unos, para imprimir 4 la 
institucion de la fracmasonería un sello de antigiedad, les 
agrada rodewr su cuna con les nubes de la fábula, ó la hacen 
subirá los primeros días de la creacion; otros la representan 
eomo la continnacion de los antiguos misterios de la India, 
de la Caldea, del Exipto y de la Grecia, Estos le atribuyen 
un origen cristiano; aquellos, opinan que la fracmasonería 
debe su nacimiento á las ECrizadas de la edad media, y par- 
ticularmente á la Orden de los Templarios. 

Ved aquí lo que leemos en Bazot: Y) 

«Segun algunos, la fracmasonería viene del mismo Dios, 
y data do la época del cáos. Yo se podria ir más lejos; Dios 
crió la loz; consecuencia, Dios es el primer mason, 


(11) Código de los fracmasones, página 121. 
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»Sin embargo, Dios no podia él solo tener una lógía. Dejó 
este cuidado á Adan. (1) ¿Tuvo Adan lógia con 5u mujer ó sin 
ella? Los amigos de este sistema no dan esplicacion alguna. Si 
la tuyo con sa mujer, hay contradicción con el principio ma- 
sónico, felizinente modificado hace poro más de medio siglo, 
que excluye á las mujeres de las asambleas fralernales; y si 
la tuvo con su mujer, ahí tencis un bello y antiguo orígen pa- 
ya las lógias de adopcion creadas en Francia cn 1773. ¿La tuvo 
con sus hijos? Tampoco nuestros autores se esplicau de un 
modo posilivo y lienen razon. Cain hubiera sido un perversh- 
simo hermano. Si Moliére, como autor cómica, aventura con 
gracia, pero sin que esto tenga trascendencia, que se puede 
pegar á su inujer, sostiene que no se la debe malar. Los Imu- 
sones un poco turbulentos, bien quieren disputar entre sí; pe- 
ro en esto, siguiendo la opinion de Moliére, piensan que los 
hermanos no deben degollarse..... 

»El buen Neé tiene tambica su parte en los honores de la 
inyencion de las lógias. La constenecion del arca y el poder 
que la mantiene siu cumbarazo en medio del diluvio universal 
nos dan una ingensosa alegoría del talento enteramente nalu- 
ral de construir y de la fuerza de la masouería, 4 la que no 
puede sumergir el diluvio de crímenes, de vicios, de errores 
y de todas lus luenras del género humano.» 

Despues de haber ridiculizado de este modo Bazol á los 
escritores masones que tivnen la pretension de dar á esla ¡ms- 
tilucion un orígen tan autiguo, continúa en estos términos: 

«Dejemos en paz los lógias antes de la ¿poca tristemen- 
te poética de la revolucion diluviana, y veámoslas, con los 
aulores masones, en las instituciones misteriosas «que si- 
guieron. 

»Entonces, la fracmasonería reconoce su origen en los 
gymnosophistas de la India. (2) 


(1) Esta es la opinion de Sehmilz, masón inglés, y de San Martin. 
(2) Atriboyen este origen á la fracmasoneria Rebolá, Rogon, Kcdarés, 
Reghellini de Schio, Acerellos, y en general lodos los masones modernos. 
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0 de los templos de Menphis ó de Téliolópolis. (1) 

»0 de los misterios de Eleusis en frrecia; ó del culto de la 
buena diosa en los romanos; Ó de la construccion del tem- 
plo de Salomon. (2) 

+0 de la religion druídica, (3) 

»0 de la espedicion caballeresca de los Cruzados de toda 
la cristiandad. ¡4! 

»0 de la institucion de los tribunales secrelos de Ale- 
mania, en tos siglos XI y XIV. 

»0 del misticismo religioso de Cromwell y de sus parlida- 
Tios. ¡9) 

»0 de la conjuracion de los realistas enemigos dol Gran 
Pratector; ú de los templarios antes y despues de la destruc- 
cion de la Orden del templo. (6) 

»Todos estos origenes, más ó ménos especiosos, son di- 
fíciles de probarse con algun fundamento; históricamente, son 
imposibles de justificarse. 

»Diremos modestamente, y sin pretender herir en lo más 
mínimo los dulces sueños de nuestros cofrades los historia- 
dores masones, que si por analogía al lin que tenian los mis- 
terios en los pueblos antiguos y da institucion de la frac- 
masonería, se puede retrogradar hasta la fundacion de las 
reuniones de la India, una analogía no puedo eq aivaler á una 
prueba, y que es preciso detenerse ¿bsolutamente anle esta 
idea: que de la arquitectura material ha. nacido nuestra as- 
quilectura moral.» 


(1) Esta opinion está sostenkla por Alejandro Lenoir, 

(% Ningun aitor masón crea sériamente en este origen, no obstante 
las leyendas que se prodigan en la colación de mnehos grados. Todos los 
escritores de las lógias convideran estas relnciones como un simbolo ó 
una alegoria. 

(3) Touás Payne es el campeon de esta opinion. 

(4) Esta tésis 03 la de Monsieur Bonncville. 

(3) Un gran número de autores masones, entre otros Ramsay, Robias, 
Boubrie y Theckoudy, son de este porccer, que es bostante probable y se 
concilía, hasta cierto punlo, con el nuestro. 

(0) Escritores masónicos, en gran número, son de esta opinion! 


á 

4. No tenemos ciertamente la pretension de poseer cono- 
cimientos más vastos y exactos que los escritores de las Jó- 
gias sobre el origon de la fracmasonería. ()ue nos sea permi- 
tido, sin embargo, decir que al invocar continuamente los 
¿ulores masónicos, los usos y doctrinas de las instituciones 
y de las misterios de la antigiedad, confian mucho, bien sca 
en la ignorancia, bien sea en la eredulidad de sus lectores. 
Entre las Iniciaciones antiguas y los iniciaciones modernas, 
se epcuentra un abistuo infranqueable. Las primeras, sobre 
tado Jas de Egipto, motivadas por la ignorancia y la Supersti- 
cion general, no eran sino el patrimonio de algunos hombres 
privilegiados, que se habian distinguido ya por su ciencia, y 
estaban llamados en un porvenir más ó ménos lejano á des- 
empeñar un papel importante en la sociedad. En las reunio- 
nes Do se ocupaban absolutamente sino del estudio de los [e- 
nómenos físicos; el perfeccionamiento moral del hombre no 
cra sino un pretexto bajo el cual se pretendia excusar la exis- 
tencia de una sociedad risteriosa. Por lo que hare á los mis- 
terios de la Grecia, en particular los más famosos, los de 
Eleusis, es cosa averiguada que no se encontraba eu ellos al- 
guna doctrina dogmática sccrela que estuviese en oposicion 
con la creencia popular. (1) 

La ley cusliguba con pena de muerte al que profesaba un 
culto contrario al del Estado, y esta lev lué aplicada con fre- 
cuencia. Toda la iniciacion se lunttaba á esperimentos fisicos, 
á la asistencía de una representación dramática y á algonas 03= - 
curas alusiones. Las reuniones de los ruisterios, eran por otra 
parte muy raras; no se celebraban sino dos veces durante el 
año: Léjos de conducir á un resultado moral, los misterios, des- 
pues de haber degenerado como todas las asociaciones secre- 
tas, acarrearon el desprecio dela religion yla decadencia de las 
costumbres, precursores infalibles de ura disolución social, 

La fracmasoneria, tal como se ha presentado en Eurnpa, 
jamás se ha distinguido por su amor á la ciencia y á la mo- 


(1) Véase El paganismo y el judalysmo, por Dollinger. 
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ralidad; indavia ménos por su adhesion á la religion cristiana. 
A escepcion de algunos de ss escritores que se han ¡mpues- 
to la tarea de esplicar por la historia, la cábala, la química y 
la astronomia, Jos fenómenos de la vida intelectual y las creen- 
cias religiosas, jamás se ocupan cn las lógias de cuestiones 
científicas. La religion, léjos de ser un objeto de véneracion 
en ellas, es escarnecida y deshonrada, Al eontrario de los an- 
tignos misterios, no se preocupan en los talleres masónicos 
sino de cuestiones políticas y sociales. Admitimos, sin em- 
bargo, que á fuerza de ingeniarse, se puede encontrar alguna 
que otra relación entre las instituciones antiguas y la frac-* 
masonería; pero como lo dice el mismo Bazot, una anología 
no puede equivaler á na prueba. 

Y aún cenando las lógias modernas consiguiesen probar su 
descendegcia en línea tecta de las iniciaciones antiguas, ¿qué 
mérito tendrian por ello? ¿Qué titulos encoatrarian para da cs- 
timación pública? ¿Cómo uo se avergonzarian de tener tules 
anlecesores? Esta pretension que supone la inmovilidad del 
espiritu humano ¿es digna de una asociacion que se jacta de 
ser la promotora del progreso intelectual? Pero lo compren- 
demos: se quisiera hacer retroceder la humanidad á las sn- 
persticiones del polyteismo, 6 más bien proponer á nuestra 
adoración lá naturaleza personificada. Esta última asercion, 
que probarémos inás adelanle, no podrá ser puesta en duda 
por sjogun mason instruido. Nos esplícamos de esta tianera, 
porque se quiere hacer remontar ian atío el ortgen de la ins- 
titucion masónica, Sí; los masones consideran $ los profános 
como los adoradores de feliches, de ibis 6 de pedazos de ma- 
dera; en cuanto á ellos, se comparan 6 los antiguos iniciados, 
quienes suponen repudiaban la creencia del pueblo. Re- 
cliazando € priorí toda revelacion, invocan, como anteceso- 
res suyos, Á hombres que supieron elevarse sobre Jas preo- 
cupaciones populares. Abandonémosles esta augusta raza, 
puesto que uo Nenen vergienza de rcclamarla. 


2. ¿Los masones alcanzan hasta el tiempo del templo de 
Salomon? 
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Si se debiera dar crédito al rilual y a] catecismo masóni- 


cos, de muchos grados, podría pretenderse. En muchísimos 
lugares se trata de las columnas del templo judío, de Tiram, 
de Adonhiram, de un maestru asesinado, de la pesquisa de 
los compañeros, y de la venganza de los asesinos; pero no 
hay masoo alguno que mire con sericdad estas memorias. Si 
quedase la menor duda acerca de esta asercion, cilariamos el 
pasaje siguiente de Ragor: 

«Un gran crimen cometido, una ceremonia fíncbre, la 
coumemoracion de un personaje ilusire, tales son los he- 
chos que presenta la leyenda del tercer grado simbólico. 
Si esta palabra, simbótico, no nos recerdára que en este gra- 
da como en los precedentes todo es emblemático, bastaria ob- 
servar las ceremonias que se practican, para ConYencernos 
de ello. 

»En efecto, ¿qué es lo que esto vírece á nuestro espiritn? 
La muerte de un director de obras, asesinado por Lres pérfi- 
dos hermanos, y que se lleva consigo el secreto de la maso- 
nería, la edificacion magnuílica de un monumento eo un 
pueblo á quien sus desgracias y sus proscripciones han he- 
cho célebre. Todos cstos acontecimientos tan comunes, ¿son 
dignos de ocupar á tantos hombres ilustrados en todos los 
pueblos y durante tantos siglos? ¿Qué interés podrian presen- 
tar á nuestro espiritu? Ninguno, si se loman literalmente. ¡Y 
quél ¡despues de tres mil años que han pasado desde Salo- 
mon, la Francia, la Europa, el zuundo entero, celebraria to- 
davía con muestras de dolor la muerte de un arquitecto, 
mientras que tonlos sábios, tantas filósofos han perdido la 
vila, sin que se conserve su recuerdo en otro lugar que en la 
historia! ¡Pero este mismo Hiraro, es algon otro Sócrates, mno 
de esos bienhechores del género humano cuyo nombre re- 
cuerda las virtudes más eminentes á los más señalados sor- 
vicios? El historiador sagrado, el único que le ha nombrado, 
apénas añade á su nombre el epiteto de perfecto obrero; y en 
Jos minuciosos detalles de todo lo que acompaña y sigue la 
construccion del templo, no se hace mencion alguna de él, ni 
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aun de su muerte trágica; acontecimiento que el escritor es- 
crupuloso no lo hubicra oritido. 

»¿Pero áfalta de la escritura, la memoria de los hombres ha 
conservado sia dida este acontecimiento, cuyo recuerdo se 
ha perpeluado en las familias? No; tumbien en esto falta la 
tradicion; y ninguna cosa recuerda que Hiram haya coido 
bajo los golpos de los asesinos, como lo refiere la tradicion 
masónica; de donde debemos deducir que esta muerte no es 
sino una alegoría de la que nos será fácil el encontrar la cla- 
ve.» ;1) 

El docior de lu lógia de los trinósofos, cuya obra ha me- 
recido la aprobacion del Grande-Orienle de Francia, ha deci- 
dido la cuestion: los masones no llegan al tiempo de Salomon. 

3. ¿Debe pues atribuírseles por origen los tribunales 
vehmicos de la Alemania? 

Pero nosotros no vemos qué relacion existe enlre una so- 
eledad que prelende no ocuparse sino del perfeccionamiento 
intelectual y moral de la humanidad, y un tribunal secreto 
que hace tembiar la sociedad por sus ejecuciones sanguina- 
rias. Por lo demás, la historia de la masonería nos enseña 
formalmeule que esta institución no se implantó en Alemania 
sino despues de haberse arraigado en Francia y en Escotia. 
Con un poco de pudor, los escritores masones no reclama- 
rian tal paternidad para la Orden. 

É.  ¡¿Almysticiamo religioso de Cromwell y de sus partidarios 
habria enjeandrado la fracmasoneria! 

Evidentemente Mr. Bazot nos quiere chasquear. Conoce, 6 
debe conocer con bastante exactitud, la historia de la [racma- 
sonería para dejar de ignorar que en la época de Cromwell, 
esta estaba ya esparcida por una gran parte de la Europa. Y 
si le quedase la menor duda sobre esto, que recuerde la asam- 
blea de Colonia, que tuvo lugar el año 4535. La masonería, 
existia pues, casi un siglo antes de la época que señalan los 
A 

rad Curso eaplicabivo de las iniciaciones antiguas y modernas, 
paj. 130, 
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eseritores de: las lógios; entonces estaba ya constituida y re- 


dios como muy aotígua. 

Wacer descender'lá masonería de la conspiracion de los 
a enemigos del Gran-Proterlor, es cometer: el mismo 
error histórico. , 

6, Finalmente, ¿la feecmasoncría, en el sentido ectricto de 
la palabra, liene á los templarios por autores? ($) ¿o 

La opinion afirmativa, sostenida por Eckert y por muchos 
escritores católicos, es adoptada por la gran mayoría de los 
musones sinceros. 

Para comprender bien de qué manera la fracmasonetía, 
tomada en el sentido que hoy se le atribuye, desciende de ha 
Orden de los templarios, es preciso recordar que en la edad 
media, época de fe ardiente y elicáz, todas las caciones de 
Enropa se empeñaron cn elevar esas tuagnificas basílicas 
que todavía hoy son el orgullo de las ciudades que las po- 
seen. Esas torres tan esbeltas, que levantan en el aire gigan- 
tescas flechas, cran el simbolo de la alta idea que las pobla- 
riones formaban ¿de la divinidad. Para acabar estos edificios, 
cuya altnra y extension desesperan á nuestro siglo material, 
y cuyo solo entretenimiento exije en nuestros días exorbitan- 


(1) Hay todavia otras opiniones sobre el origen de la fracuasoneria.' 
En su última obra, que líene por título: La república romana ú Lione- 
Ho, cte., el Padre Bresciani pretende que los maniqueos son los autores 
de la masonería. Muchos escritores masones, entr otros Rédaris, Re- 
ghellini de Sehio y Arerellos, son del mismo parecer, Cuando 54 eritabla 
una compuración entre les dogmas maniqucos y masónicos, se descu- 
bron, en electo, ciertos puntos de eontscto, sobre todo en cl dualismo en- 
tre el buen y mal principio. Sió embargo, este error Do era en vi Mismo; 
sino la reprod necion de los entignos dogmas rcligiosus de la India, do la 
Persía, de la Cáldca y del Egipto; de suerte que si la opinion del Padre 
Bresclami fuese sostenible, seria preríso atribuir el origen de la másóne- 
rá á las antiguas iniciaciones de cs0s pmises, udemás, de que no puéde 
cálarse documento alguno histórico en apoyo de esta opinivn. Quizás fne-* 
se, Posible conciliar la opinion del P. Brescjiani ron la nuestra, diciendo, 
que Jos templarios sc infici lonaron con el maniqueismo, y que ellos fueron 
los" que lá* trájeron a Futopa, en donde esta secta contaba ya numerosos, 
afteptos, principalmente en las regiones meridionales. 
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tes gastos á los ojos de ciertas poblaciones, necesitaban mnás 
que recursos pecubbarios, era menester encontrar urquitectos 
capaces de concebir grandiosos planes y obreros en posicion 
de ejecutarlos. 

A esle fin, los soberanos temporales, de acuerdo con mu- 
chos Soberanos Pontifices, contcdieron á los corporaciones 
de albañiles iuportontes privilegios, considerables inmuni- 
dades y franquicias de diversa especie. 

Alraidos con estas venlajas, los obreros abrazaron con 
preferencia la profesion de albañil, 

Ved aquí en que términos el hermano Rebold habla de 
estas corporaciones de albañiles: 

«Reslos de los antiguos colegios de constructores roma- 
nos se habian mantenido en Lombardía, ea donde Como era 
una escuela célebre de arquitectura; estas se multiplicaron 
tanto (de 4,000 4 4,100, que ya no encontraban más ocupa- 
cion en ella, Estas corporaciones, despues de haber obtenido 
de los Papas la renovacion de los antiguos privilegios, en una 
palabra, el moropetio exclusivo para levantar monumentos re- 
ligiosos en toda la cristiandad, sc esparcieron portodos los paí- 
ses cristianos..... Estos monapolios les fueron renovados des- 
de Nicolás MI (13771 hasla Benedicto X11 (1334), quienes además 
les concedieron diplomas especiales. Estos diplomas los exi- 
inian de todos losestatutos locales, reales edictos, reglamentos 
municipales, concernientes sea á los trabajos gratuitos ó bien 
á loda otra imposicion obligatoria 4 los habitantes del país. 

»Además, les concedian estos diplomas el derecho de deper- 
der única y directamente de los Papas, de Ájar ellos mismos 
la tasa de 94 sulario y de arreglar esclusivamente en sus asam- 
bleas generales, todo lo que pertenecia á 3u gobierno interior, 

»Nos volvemos á encontrar con eslas corporaciones en 
todos Jos paises de Europa, cn Inglalerra, en Alemania, en 
las Gélias, en Halia, en España y en Portugal, en donde, bajo 
la denominacion de hermanos de San Juan, de fraternidad 
masónica ó corporacion de obreros constructores, levantaron 
todos esos sublimes monumentos y todas esas gigantescas 
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basílicas que serán para sicmpre jamás la admiracion de la 
posteridad.» ($ 

Los imporlantes privilegios concedidos por los Papas y 
los soberanos á estas eorporuciones masónicas, con el solo 
fin de fayorecer el arte cristiano, prueban su solicitud por la 
propagación del gusto de lo bello en medio de poblaciones 
embrutecidas por las invasiones de los bárbaros. Pues si las 
corporaciones masónicas habian conservado y enseñado una 
doctrina secreta opuesta á la te del erislianismo, nadie dnda 
que los Soberanos Pontífices las hubieran herido con los ra- 
yos de sus analemas, y las hubiesen hecho desuparecer. 
Las grandes ventajas acordadas por la Santa Sede á los her- 
manos de San Juan, soo la prueba irrelragable de la pureza 
de la eraencia y de las costumbres de eslas asociuciones ma- 
sónicas. Por esto se dedicaban á la oracion y á los ejercicios 
de picdad antes de comenzar sus trabojos y durante ellos. 
Por otra parte, el rey ó el eomperador nombraba los grandes- 
maestros, y siendo estos clegidos siempre de entre los mien 
bros inás eminentes de la nobleza y del clero, se tenian todas 
las garantias acceca de la ortodoxia y de la sumisión de das 
corporaciones masónicas. 

Nadie duda que los miembros de estas corporaciones, se 
obligaban baju juramento á guardar en seerreto los medios de 
construir. Ved aquí lo que leemos en Rebold: «El Obispo de 
Utrecht quiere hacer construir ana gran Catedral y mandó sa- 
car los planos á un urquitecto frison llamado Plebal. El Obis- 
po, queriendo pasar él mismo por autor de los planos, y diri- 
jir los trabajos sin eslar iniciado en los secrelos del arte, con- 
sigue, valiéndose de toda clase de amenazas y promesas, ar- 
rancar al hijo del arquitecto el secreto y la manera de echar 
los cimientos. El arquitecto, indignado del perjurio de su hi- 
jo, mata al Obispo.» (3) 

Nadic duda que existia entre los miembros de estas cor- 
AAAKÁKÁ_A A o P  Ñ  r rra 

(1) Rebold, Historia general de la fracmasonerla, página $4. 
(2) Rebold, Historia general de la fracmasoncría, paginas 109 y 110, . 
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poraeiones una clasificacion basada sobre el mayor Ú menor 
conocimiento y aptitud arquilectural; nadie duda-que los obre- 
ros fórivaban brigadas y que cada escuadra estaba manduda 
por un jefe. 

Sin esta especie de gerarquía; sin la obediencia 4 jefes in- 
mediatos que cllos mismos ejecútaban las órdenes del arqui- 
tecto, la construccion de inmensos edificios hubiera sido i01- 
posible por la confusion ó la insubordinación. 

Tampoco duda nadie que al lado de cada uno de los mo- 
númentos que se estaban construyendo se habia establecido 
una escuela teórica y practica, cn dende los maestros lor- 
maban á los alumnos para el arte, tar importante entonres, 
de la arquitectura. La suposicion de que se hubiesen estable- 
cido signos convencionales, scá para lrasmitirse las órdenes, 
sea para hacerse reconocer como miémbro de, una corpora- 
cion respecto de vtru á la que se queria pertenecer, sea para 
probar que correspondia á tal brigada, y que 'así tenia dere- 
cho al solarico convenido, esta suposicion, léjos de parecer 
inadinisible, está fundada en razon. | 

Había, pues, una diferencia total entre las corporaciones 
masónicas de la edad imedia y de la actual fracmasonería. 
A pesar de todos los esfuerzos que han desplegado los auto- 
res masónicos cou el fin de imprimir á las lógias un sello de 
antigúedad, ningnno de elos ha conseguido probar histári- 
camente que las corporaciones masónicas Ca cuestion hayan 
tenido una doctrina esotérica. 

Hay más: los dos monumentos masónicos más antiguos, 
que son los de las lógias de York y de Strasburgo, no hacen 
la menor alusion á una doctrina secreta, 4 la clasificacion 
actual de las lógias ni al templo de Salomon. Todo se limita 
en ellas 4 algunas máximas generales de moral, 

¿Gómno, pnes, estas corporuciónes masónicas tan inocgn- 
tes y tab religiosas han podido dar orígen á la fracmasone- 
ría, toinada en la significación que se le da en nuestros dias? 
Porque han degenerado 4 consecuencia de háberse máttlado 
en eba los templatios, que han inocilado sus horribles doc- 
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irinas en estas corporaciones lan religiosas y morales en 
oro tiempo. 

Ved aquí en qué términos Eckert hace la historia de esta 
órden demasiado famosa : 

«Despues de haber lomudo Jerusalen á los sarracenos, 
Godefroid de Saint-Omer, Hugues de Payens y otros siéte in- 
dividuos fundaron una órden, á la que, poco tiempo despues, 
se cedió u0a casa cerca del Templo de Salomon. Tal es el 
orígen del nombre de templarios. En su principio, los miem- 
bros de la órden se habiau reunido con la mira de protéjer 
á los peregrinos cristianos que iban á visilar el Santo Sepul- 
cro. No pasó mucho liempo cuando ellos ampliaron sus vo- 
los y se consagraron sobre todo á la defensa de los santos 
Lugares y del Cristianismo. Estes votos eran los de castidad, 
obediencia y pobreza, y vivian del bien comun en las casas 
de la órden. Se dividian eo distintas clases: los caballeros, 
que todos debian ser de una pura nobleza; la gente armada 
y los hermanos sirvientes; más larde se les agregó una clase 
sacerdotal. La órden debió necesariamente ponerse en rela- 
ción con los miembros de los misterios judíos..... No tarda- 
ron en agregarse soldados de una condicion inferior. Eo 
poco tiempo el poder de la órden llegó 4 ser universal: abra- 
zuba toda la Europa, una gran parte de la Asia y aun de la 
Africa. Los templarios supieron bien pronto hacerse indepea- 
dientes de los vasallos y de los señores. 

»Ya el grande emperador de Alemania Federico MI habia 
ucusado á la órden de Irsidora y de que mantenia alianzas 
culpables con los enemigos del Cristianismo. Pronto se le- 
vantó un clamor contra las relaciones amistosas de los tem- 
plarios eun los sarracenos, y tambien con el sultan Saladin. 
Insensiblemente la órden adquirió la fama de que formaba 
planes ambiciosos, de que proyectaba la ruina de los tronos, 
y de que queria crear una república universal nobiliaria; de 
que estabon animados de-sentimientos hostiles hácia la reli- 
gon católica y uun hácia el Cristianismo. E, orgullo y el lujo 
de los maestres, su ingerencia” en los negocios políticos 
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agriaron á los grandes; su relajacion y sus excesos desagra- 
daron 4 los pueblos. Desde el año 1224 la órden poscia 9,000 
encomiendas ricamente fundadas, siu comprender en esté 
número las casas particulares y los templos: este último nom- 
bre se daba á sus palacias, sin duda para emplear una deno- 
minacion simbólica. .... 

»El 13 de Octubre de (307 fuéron cogidos en Paris los 
jefes de la órden: se les formó un proceso criminal en Fran- 
cia, en Toglaterra y en Halia: en estos dos últimos países él 
Papa fué quien provocó esta rigurosa medida. El Gran Maes- 
tre Jacobo-Bernardo ¡Burgundus) Moley fué quemado vivo en 
París el año 1313, y la órden entera condenada y suprimida 
por el Concilio de Viena.» | 

No es nuestra intención ahora el probar la culpabilidad 
de los templarios sobre todos los contrafueros que les fue- 
ron imputados. Sia embargo, quizás examinando con calma 
é imparcialidad todas las piezas del proceso no seria dificil 
demostrar la justicia de las resoluciones tomadas por Cle- 
menle Y, Felipe el Hermoso y el Concilio de Viena. Por lo mé- 
aos no seria dificil hacer ver, ó qué los jneces se rodearon 
de todas los luces posibles añles de pronunciar su sentencia, 
ó que el Soberano Pontífice no ha podido tener deferencia al- 
guna hácia el rey de Francia, enemigo cncarnizado suyo, ó 
que tanto el uno como el otro debieron obrar con imparcia- 
lidad, puesto que en nuda se aprovecharon de los despojos 
de las víctiraas. Culpables los lemplarios fránceses, ¡telianós 
é ingleses, fueron suprimidos y espnisados de sus respecti- 
vos países. Cuando los templarios resucitaron en Alemania 
durante la segunda mitad del siglo pasado, los defensores de 
esta órden probaron que ella poseia en su seño una clase 
particalarmente iniciada [léase el Ensayo de defensa publicado 
por el librero de los Huminados, en Dessau, 1782, é intitu- 
lado Investigaciones sobre el secreto y los usos de los templa- 
rios, por el Dr. Charles Golltib Anton), y cualesquiera podrá 
convencerse ficilmente que es absolutamente imposible né- 
Sar que existia una doctrina secreta con los lemplarios. * 
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M. de Wedekind, gran consojero en:la córle de Hesse y 
Mason, que ocapaba uno de los más altos grados, uñade.en 
su Manuscrisio para los hermanos (Relacion entre el órden pi- 
tagórico y los fracinasones): «Na puede negarse que los teta- 
plorios hayan lenido una docteina secrela particular (discipti- 
na areon2) que debió desagradar á la córte. Esta doctrina era 
una compilación de los conocimientos que habian adquirido 
en Oriente.» Es decir que la doctrina de los templarios no 
eva sino una mezcla de dogmas filosóficos, cristianos, judios 
y mahometanos. 

Los caballeros templarios fugilivos se retiraron á Escocia 

en la isla llamada Mull, en 4307. Allí reorganizeron la Orden 
proserita, admitieron algunas modificaciones, delerminoron 
nuevos signos para reconocerse, y uucveos rilos para la re- 
cepcion de los candidatos. 

Sospechosos 4 los ojos de la Europa entera, objetos. de 
horror á los de las poblaciones calólicas, no podian las ten- 
plarios reconstiluirse bajo su forma primitiva. Creyoron, 
pues, más prudente penetrar insensihlemente en las corpo- 
raciones masónicas, explotar las franquicias de estas asocia- 
ciones de artesanos para exparcirse é inocular hábilmente 
sus abominables doctrinas en sus demasiado confiados hués- 
pedes. 

De aquí,se infiere que el nombre de fracmason tiene su 
orígen en las franquicias concedidas por los Papas y los So- 
beranos á las corporaciones masónicas, á las que consiguie- 
ron dominar y corromper insensiblemente los templarios 
proseritos. 

Siendo preciso apoyar esta asercion con pruebas, eree- 
mos deber presentar las nuestras. 

Mediinado atentumente los diferentes rituales masónicos, 
queda uno al momento asombrado de las diferenios ceremo- 
nias é instrucciones de proyectos de venganza que no se ex- 
plican sino por la muerte del jefe de la Orden. Pero lo qúe 
más sorprende son los ritos que se emplean en la recepcion 
del grado de maestre. La historia no nos enseña en parte al- 
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guna que el jefe de las corporaciones masónicas haya sido 
asesinado por tres miembros perjuros. Pero, adratlieado que 
la leyenda masónica se aplique al jele de los templarios 
muerlo en la hoguera, y que las lógias actuales se proponen 
vengar la muerle de su gran maestre en los sucesores de Fe- 
lipe el Hermosv y de Clemente Y, es decir, destruir la aulort- 
dad civil y religiosa, todo se explica hasta los últimos deta- 
lles, Esta es la única explicacion quo sea razonable. Lo ab- 
surdo de las otras interpretaciones dadas por los escrilores 
masoués salta á los ojus del lector; ellas evidentemente ng 
tienen otro fin sino el de engañar á los crédulos. Y así, 
cuando Ragon quiere hacer creer que el asesinato del maes- 
Iro albañil empleado en el Templo de Salomon es un emble- 
ma de la lucha de los dos principios ó del dualismo orien- 
tal; cuando él recuerda con este motivo la muerte de Osiris, 
sucuinbiendo bajo los golpes de Typhon, la de Alhys ó de 
Mittira, de Oramuze y de Adonis; cuando explica la leyenda 
masónica por los signos que recorre el astro del dia, y afir- 
ma que los tres primeros compañeros son los signos inferio- 
rus, los signos de tnvieruo, los que dan la muerte á Hiram, 
h saber: la Balanza, el Escorpion y el Sagitario, sentimos la 
más profunda compasion hácia un orador que no se aver- 
guenza de proferir tales absurdos y hácia los oyentes que 
tienen valor de escucharlos. 

Basta que los escritores de las lógias nos dén -una inter- 
prelación que tenga el sentido comun, estaluos en el derecho 
de mantener la nuestra revestida de todos los caraciéres de 
probabilidad; continuarémos en sostener que las antiguas 
corporaciones masónicas no fueron pervertidas sino por la 
Intrusion de los templarios. 

Además de que varios autores masónicos son de esta 
upinton: 

«Un corto número de templarios que pudieron escaparse 
de las persecuciones de Felipe, rey de Erancia, ayudado por 
el Papa Clemente Y, se refugiaron en Escocia, y encontraron 
un. asilo en el seno de las lógivs masónicas. Pareció que aun 
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la: misma Orden-se reprodueja en el retiro que se le nfreció 
en macdio de las montañas de la Escocia (pátris de muchos 
templarios), hasta-el momento cn que los fracmasones de 
hoy se separaron delas antigaa3 corporaciones masónicas.» 41 
Esto es hablar con franqueza. Estamos, pues, de acuerdo: con: 
Rebold, que la órden de los templarios 3e reprodujo en las 
antiguas éorporaciones masónicas. Solo un punto ha dejado 
ek aulor por esclarecer: es la naturaleza y la razon de la tras- 
formacion de las antiguas corporaciones en la masonería ac- 
tual. (2) Sin embargo, este cambio se explica. Cuando los 
termplarios adquirieron bastante fuerza y extension para no 
necesitar del velo y de los privilegios de las corporaciones: 
que los habian acogido en su seno, ú cuando gracias 4 la! di- 
fusion de las lunes y la mejora social las mismas corporacio- 
nes llegaron á serinútiles y desaparecieron insensiblemente, 
los. templarios no conservaron más de la fraemasonería sino 
el nombre. Desde este memento los templarios tuvieron ló- 
glas independientes, en las que Jos instrumentos y los usos 
masónicos, así como la reconstrurcion myibica del Templo 
de. Salomou, no se conservaron más sino como emblemas y 
como recuerdos de sus antiguos bienhechores. 

El hermano Thory, autor de las detas Lalomorum, acre- 
dita claramente este origen. 

El autor de Sarsena, cuya opinion hace autoridad aun 
respecto de los masones, no ve en todas las ceremonias del 
ritual sino alusiones á la bistoria de los templarios. Hé aqui 
en qué términos explica los números 3, Y y 27, cuyo uso es 
tan frecuente en los ritos masónicos: 

«El número 3 tiene su origen en la historia de los tem- 
plarios; los ¿res grados simbólicos recuerdan los tres perio- 
dos de la existencia y el triple generalato de los caballeros 
de San Juan de Jorusalen. En su apogeo, la órden cuenta 


(1): Rebold, Historia general de la fracmasoneria, página 116. 
(2) Enla pigioa 198 de su obra asigna Rebold á esta trasformacion la 
fecha de 1717; pero 10 presenta prueba alguna para apoyar esta opinion. 
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nueve generalatos, número sagrado para los masones, por- 
que es el cuadrado de tres. Nueve caballeros se habian ase- 
ciado para lundar la órden; se: dividieron en tres grupos, 
hasta la época en que el rey Bauduin les diá una casa cerca 
del Templo. Los veintisiete (cubo de tres) caballeros que tom- 
ponian la- órden en 4427, diputaron á nueve, de entre ellos, 
al Concilio de Troyes, para pedir una regla y la confirmacion 
de su órden. Los veintisiete formaron tres divisiones, que fija- 
row su residencia en las tres ciudades de Jerusalen, de Alepo 
y de Cesárea. Cada casa contaba nueve caballeros. De alli á 
paco los tres grupos eligieron cada uno un superior, y de los 
tres auperiores un jefe supremo (preefertum). (1) 

El Padre Dumast, escritor mason de gran mérito, confirma 
esta opinion: «La mayor parte de los iniciados templarios, 
dice él, cuando cesaron en el siglo xrv de formar una órden 
reconocida, entraron simplemente en la gran familia de los 
masones que jamás habia dejado de existir, y que se ucto- 
centó y se honró con sus reslos.» El Padre Dumast se queja 
en seguida do la sospecha en que las corporaciones masóni- 
cas cayeron á los ojos de los Soberanos que temian ver en 
las antiguas asociaciones de cousiruciores á los vengadores 
de los templarios. Todavía olra añagoza. 

El Padre Dumast no puede ignorar que las antiguas cor- 
poraciones no se hicieron sospechosas sino por habérseles 
agregado los termplarios. Ocupándose cxelusivamente de la 
construcción de los edificias públicos, como loa prueban los 
dos más antiguos documentos, la corporacion de los maso- 
nes no podia despertar los recelos del poder civil; pero desde 
el momento en que el elemento templario se agregó á: la 
Carla pacifica de los hermanos de San Juan, los Soberanos 
tuvieron el derecho de vigilar de cerca los manejos de las 
lógias. Lo que más contribuyó á poner en guardia contra la 
nueva tendencia de las corporaciones dominadas y goberna- 
das por los templarios, fué, segun lo:confiesa el mismo Padre 
EIA A A 


(t) Esrsena, página 31. 
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Dumast,.el grado de maestre «elegido, en cuya recepcion el 
33pirante debia atravesar eon un puñal un manequí revestido 
de las insiguias reales, El autor de jas lógias , para absolver 
esto grado y rechazar loda solidaridad con los proyectos de 
los terplarios, co-vano afirma que el grado de maestre ele- 
gido es más antiguo que la órden del Templo, Nosotros lo 
desafiamos Áá que pruebe esla asercion. Añadiendo que la 
dignidad de maestre, de la que este grado forma un simple 
arresorio, no se relaciona con hechos históricos, siuo sola» 
mente con físicos y morales. 

El Padre Dumast falta 4 sabiendes 4 da verdad, á. 0 ser 
que por hecho física no entienda el acto materisl de matar á 
puñaladas, y por hecho moral los motivos que determinaron 
al asesino, ¡Bella moral ciertamente la que habitúa al 113600 
á manejar el puñal! 

Dagot, en su Código de dos Fai, de ningun modo 
se opone á nuestra opinion. Hé aquí lo que dice: «las cor- 
po:aciones de obreros. en los ingleses, que fueron los pri- 
meros que las erearon ú organizaron públicamente, han Íre- 
cho imaginar la asociacion frane ú franca masónica.» Este 
atulor es de opinion que las antiguas corporaciones de obre- 
ros masones, aunque muy diferentes de la masonería actual, 
han dodo á luz á esta última. En cuanto ul caurbio que se 
operó, deja libre campo á las apreciaciones. 

Si al exámen del ritual y é las confesiones de los escrito- 
res masones añadimos las observaciones siguiebles: que 
Runsay, padre del escocismo en Francia, dice formulmente 
en uno de sus discursos, baber tomado sus grados á la Esco- 
cia; que existe realmente un grado de caballero templario 
aún en el rilo moderno; que todo un sistema templario existo 
desde 1767 y se halla exclusivamente en vigor en da Prusia, 
no habrá lugar á duda alguna de que la. masonería moderna 
debe su nacimiento ú los templarios. 

El cuadro del antiguo grado de caballero templario ro- 
presenta una hoguera, en la que está acosiado un honsbre, 
al que le distinguen las iniciales J. M. (Jacobo Moley); dos 
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cabezas, de-las cuales la ana está acompañada de llaves co-- 
lovadas: en. figura de aspa, que están señaladas -explícita- 
mente y-con todas las letras como las lluves de Clemente Y y 
de Felipe el Hermoso, de una escalera y de una lea, La tms- 
trucción consiste en recordarla destruccion de los teimpla- 
rios, á quienes se representa como á víctimas inocentes, y ha: 
cer considerar á Jos caballeros de la órden de Malta como 
enemigos mortales. Para recibir esta grado era preciso lra- 
lNarse revestido de tados los demás, y goronande todo el sis- 
lema, es considerado con razon como su complemento. Na- 
die duda, pues, que la fracinasonería moderna no sea la con- 
tinuacion de las antiguas corporaciones de obreros albañiles, 
cogañados al principio, dominados despues, y últimamente 
trastormados completamente por los templarios fugitivos. 

Nos parece que esta opinion sobre el origen de la fracma- 
sonería €s la única que descansa sobre sólido fundamicato. 


ET. 
Objeto de la masonería. 


Na bay medios que las lúgias no hayan imaginado. para 
engañar al público acerca del fin que se propone la asocia- 
rion fracmasónica. Suponiendo cn los profanos una dósis in- 
creible de credulidad, no se uvergíiienzan los escritores ma- 
s0ncs de ostentar los más grandes absurdos. No.están mejor 
instruidos los iniciados; en cada grado que reciben se les 
asegura que se les descubrirá el secrelo en el grado siguien- 
le; y á la recepcion de este, la misma decepcion, las misinas 
protuesas falaces quizás: ni aun al iniciado se le revela ja- 
más el verdadero objeto de la órden; por lo ménos: ninguno 
de los numerosos rituales lo expresan en tórinos explicilos. 
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En efecto, en el penúltimo grado del sistema templario: Ja 
instruceion dice al que lo va á regibir: «La luz, que .os debe 
iluminar más tarde está todavía muy alejada. de voz; todavia 
se os oculta por espesas nubes.» 

- Por lo demás, la Iracumosoncría ha sufrido tan numerosas 
traslormaciones, se compone de tan diversos elementos, que 
es muy dificil, aun al que está afiliado en la secta, encon- 
trarse en medio de este laberinto. Despues de la celebracion 
del segundo congreso masónico, convocado por la: lógia de 
los Philalethes en Paris, las notabilidades de todas las lógias 
europeas no consiguieron ponerse de acuerdo sobre las cues- 
tiones más elementales; y el origen, la naturaleza y el objeto 
de la masonería continuaron siendo un problema indisoluble 
pera el mayor número de los masones del continente. 

La famosa asamblea de Wilbemsbad tuvo el mismo resul- 
tado. Hemos dicho que la. masonería ha experimentado nu- 
mmerosas Irastormaciones. Timida y melículosa al principio, 
se-contentó con obrar en los acontecimicutos políticos. Des- 
pues de haher sostenido á Jacobo M, dictó la famosa Cornsti- 
tución liberal de Inglalerra. Al principio los miembros uo se 
reclutaban apénas sino en la nobleza, queriendo sia duda re- 
cordar de este modo el elemento nobiliario que predominaba 
en la órden de los templarios. Aparentaba ser religiosa: nin- 
gun hereje, niogan jolie) era iniciado; se celebraba la fiesta 
de San Juan, patron de las lógias, con una Misa solemne, en 
que la lógia asistia encuerpo; todo ataque eontra la religion 
estaba severamente prohibido. Poco á poco el elemento de- 
moecrático comenzó 4 dominar; se manifestaron aspiracio- 
nes hácia la república; la tendencia de la órden hácia una 
trasformacion social no fué dudosa; y la hostilidad contra la 
religion cristiana en general, pero sobre todo contra la reli- 
gion católica, se descubre en todos los documentos y en to- 
dus los actos de la fracmasonería. 

-Despues de eslo se concebirá que en medio de esas. nu- 
merosas vicisitudes, es dificil precisar con exactitud el fin de 
la fracuegasonería. Proteo inasible, la órden cambia de figura 
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y' de conducta, segun su carácter dominante en una épeca y 
según las circunstancias. De suerte, que cuando los profanos 
ceirsoran 4 la fracmasoneria sus tendencias hácia la anarquía 
política y social, ó á la desiruccion dé la religion católica, los 
estritores de las lógias tienen á la mano documentos de otro 
tiempo que disculpan á la órden bajo todos los puntos de 
vista. 

Otra razon que impide determinar con claridad el objeto 
de la órden es la diversidad de los clementos de que se com- 
pone. En efecto, la fracmasonería ha sido durante mucito 
tiempo el refugio de todas las esceniricidades del espírttu 
hhmmano. Químicos, cabalistas, alquimistas, farsantes, flsi- 
cos, partidarios del magnetismo, fanáticos y visionarios de 
toda especie han encontrado en ella acogida y proteccion. 
Voltaire da la mano al abate Sicard; Mélanehton 4 Hérman, 
Arzobispo de Colonia; Gustavo, Rey de Suecia, á Robespier- 
re; Franklin á Cagliostro, y Helvétio á Swedenborg. Esta sin- 
gular amalgama de los talentos más contradittorias y de las 
ciencias más opuestas, consliteye un cáos, en el que nos- 
otros desaliamos al mason más instruido á que derrame la 
luz é indique un centro comun. Pero no hay que engañarse; 

-hay un lugar en el que á pesar de la oposicion aparente de 
las miras particulares de cada individuo, y aún de cada sis- 
tema, se han enconirado infaliblemente lodos los masones; 
este fin consiste, como lo probarémos bien pronto, en el 
aniguilamiento de la sociedad civil y de la religion erisliana, 
para llegar á la república universal, al establecimiento del 
socialismo y al culto de la naturaleza. 

Ántes de examinar detalladamente las diferenles miras 
que la masonería atribuye á sus esfuerzos, creemos deberle 
dirigir una pregunta; ¿para qué el secreto si el fin es bueno? 
¿Por qué ocultarse cuando se cree poder manifestar sus ac- 
tos? ¿Para qué las tinieblas cuando no se debe lemer obrar á 
la luz del dia? ¿A qué viene la exclusión cuando se pretende 
que ho se aspira á otra cosa sino al bien de la humanidad? 
¿Por-qué no abrir de par en par -las puertas del. templo ma- 
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sónico, y decir la multitud de los profanos: ciegos, venid; 
nosolros os darémos la luz, idustrarérmos vuestra inteligen- 
cia, desvanecerémos vuestras preoenpaciones, desgrartados 
que gemís bajo el poso de todos dos infortunios ; venid; pos- 
otros vs aliviarémos, Os comunicarémos una panacea uni- 
versal que curará todos vuestros males? Pero si la masonería 
es realmente benéfica y provechosa como ella lo supone, hay 
aqui más que egoismo; huy una verdadera crueldad en no 
querer comunicar sus famosos secretos. 

¿Qué responden las lógias á esta interpelación? Hé aquí lo 
que leemos en el manifiesto de la gran lógia de Alemania, pu- 
blicado en 4795: 

«El mundo no €s lodavía bastante robusto para soportar la 
revelacion del secreto masónico.» 0 nosotros no comprende- 
mos nada de eslo, ó estas palabras tienen la siguilleacion si- 
gutente: 

«Las masas estántodaría demasiado imbuidas de preocu- 
paciones veliginsas para que 1os alrevamos 4 descubrirles la 
distancia que nos separa de ellas; todavía están los pueblos 
demasiado adheridos Á sus soberanos y demastado sumisos 
á las leyes para que nos alrcyamos á predicar abierta y pú- 
blicamente la anerquía.. Hay, pues, entre la masonerta y la 
ercencia popular tamaña contradicción y somos todavía tán 
débiles, que o nos encontramos en cl caso de chocar de 
frente con la opinion pública: la humanidad se haila, respecto 
á nosotros, como un niño con andadores. Mientras que, libres 
de toda traba y rompiendo todas las cadenas, lomamos un 
generoso vuelo, el pueblo «debe tener necesidad todavía de 
una mano y de una luz conducloras pare guiur sus pasos. 
¡[Insensato, todavía cree él en nna autoridad divina y huma- 
na! Pero desde que con sus instintos se desarrulle su inteti- 
gencia; desde que la humanidad sea bastante robusta para só- 
portar el alimento de la independencia ubsoluta; desde el 
punto que nos sea posible proclamar altamente los principios 
de Ja dibertad, de la igualdad y de ta fraternidad masónicas, 
es decir, la emanéipacion de tadas las preocupaciónes palíti- 


ces y religiosas, abrirómos ntestros templos y-aun los des- 
wuirémos, y confesarémos gustosos que nuestra usociacion 
ha-Hegrado-á ser una cosa supérlua. Mientras lega et feliz 
momento en yue vuestros ojos ssan baslante fuertes para su- 
frir la vivacidad de la luz masónica, y vuestras fuerzas bas- 
tanie desarrolladas para que podais ser destetados, creemos 
deber cubrir con un velo nuestra resplandeciente antareha y 
dejar para más tarde el alimento sustancial que no conviene 
sino á los hombres robustos que han legado Á da edad vini. 
Siendo ¿0duvía niños, permitidnos que os tratemos como é 
tales; lo misino que los padres prudentes se guardan de €0- 
municar ciertos secrelos á sus hijos, así obramos noso(ros 
respecto á vusolros.» Tal es la estimación que la fracinasone- 
ría profesa al mundo profano. Fecra de ella todo es oscuri- 
dad, tinieblas, ignorancia, preocupaciones, Crrores, eselayi- 
tud; pero en su seno, luz, verdad, libertad. ] 

¡Sia embargo, nuestro siglo. se llama el ságlo de las luces! 
Gracios á un impulso extraordinario, las ciencias de toda 
clase, particularmente las ciencias. positivas, han dada pasos 
de gigante, Gracias á la libertad de la imprenta, la polémica 
ha discutido todas las materias que conciernen:á la moral y 
áda religion, como los intereses políticos y sociales, Gracias 
á la instruccion con que todas: jos partidos han- favorecido ta 
delusion y el progreso, el pueblo nu: merece ser.estigmatiza- 
úo ea adelante con el título de ignorante. Gracias 4 la: liber- 
tad. de asociacion, se reune ostensiblemente y concentra los 
medios para conseguir un fin confesable. Los carlistas como 
los preetraders, los conservadores como dos :radicales, los 
mormones como las órdenes religiosas, puedoa relebrar sus 
asambleas á la luz del dia, discuur las cuestiones que les in- 
leresan, procurar los medios de propagar sus doctrinas y de 
aleanzar su fin. Por más que la masonería se cubra con el 
velo del mistezia, todo hombre de buen sentido comprenderá 
de ella afecta ocultarse en las iinieblas, ú porque leme cho- 
nd von la creencia popular, 6 porque tienc fundados rsti- 

09 para creer que seria acugida con la risa burlona de los 
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espectadores. Síz.esta es el, deble anotivo por el queile rasio- 
nería se encierra prudenizwente comeus légins; poruna pare, 
la proclamacion de sus: prineipios antineligiosos y amtisotia- 
les; por la otra, la manifestacion de sus. +DOPRANgas supere: 
ticiosas y de sus ridículas ceremonias. OS 
Pero no nos conteulemos con.una acusación vaga é jnde- 
terminada. Veamos cuáles sou los principios masánicos bajo 
el punto de vista: 4.*. De la moral. 2.2 De la Helio. 3.9 De 
la politica. 4.9 Del estado social. 5.: De la beneficeneta: Este 
exámen detallado nos permitirá precisar .con exactitud. ela 
de la órden. A E 


A. Moral masónica. Rá 
1 n.- a 4] 
_Al recorrer las diferentes. obras de los orion masóni- 

cos, estaria. uno. lentado 4 creer quelo. porol: de! las -dógias 
hace palidecgr la del crigtianisto. Preconizande los ritueles,: 
la dulzura, la moderagion; la equidad, la justicia, el.qmar, da. 
fraternidad, la beneficencia que deben distinguir á. un aegon, 
representan á la órden como promulgando-<). más perígcio 
Código. Hé aquí en qué términos. los hermonos. Area y qe 
gon formulan el dodegálogo masónico: - - - dE 

4.* «Sé justo, porque la ep «s el sosién del. gnoro 
humano. 42d 

2.» »8Sé bueno, porque bondad encadena todos loa cone 
ZONE5.. Ñ 

3,2 18é indulgente, porque siendo tá débil vives consé- 
res lan débiles como 16. el 

5. »Sé dulce, porque la dulzura atrae la afección, ST 

3,2 »Sé agradecido, pone el agradecimiento alimenta: y 
nutre la bondad. 

6.2 »Sé modesto, porque el orgullo irrita á os, pra 
prendados de sí mismos. sí 
7.2 Perdona las injurias, porque la venganza ctemiza Jas 

ódios. 
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8.0. Has bien al que te ultrajá in de mostrarte más 
granado. que él y de hacerté un-armigo: 

: 9: :a8é contenido, templado; “caslo, «porqus d deleite, la 
intespperancia, 103 e30e508 E tu str yu hacen des: 
preciable, 

10. »Sé- ciudadano, porque la sd es necesaria ¡para 
tu Lera tus placeres y y á tu bienestar. 

> »Sé fiel y sumiso 4 la autoridad legítima, porque cs ne- 
cesária para el mantenimiento de la sociedad que aun: á u 
iMisMhO to ds necesaria. 

14. »hefiende tu país, porque él es el que te hace di- 
choso y encierra todos los lazos, todos los séres que son que- 
ridos á ta corazon; pero na otvides jamás la humanidad y sus 
derechos. 

42.  »No permilas que la pátria, esta madre comun tuya y 
de.dus conciudadanos, sex injustámente'dprimida ; porque 
entonces ella nó seria para tí sino mt fórmierto: St tu injusta 
pútria to rehasa la felicidad, alójate de ella sin desplegar los 
ióbios, pero jamás la perturbes; sobrelleya le adversidad com 
resignación. » (4H. > 

Ad primer golpe de vistu este «código de mofal masónica 
no'parece'en parte alguna reprensible; formula alguños de los 
deberes que nos impone el decálogo.” ¡Péro de qué modo tan 
incompleto! Todo: oristiano, am con bastantes viciós para 
sar desterrado del seno de la religion, seria un mason ex- 
celente. AR 

En efecto; nó vemos expresados en ás sino el quinto y 
sexto precepto. Ni una palabra sobre lós deberes para con 
Dios, para con los padres, para con la propiédad y la rcpu- 
tacion del prójimo, pues la sola ley «de la naturaleza prescrile 
estos deberes como uquellos que están detillados en los apu- 
tegmas que acabamos de citar. Yo preferiria mit veces la 
famosa máxima: no hagas d otro lo que tú no quteres que te se 


haga. 


(4) Rebold., Bistoria general de la fraemasonsria, p. 314, e p. 36%. 
La FRACHASONERÍA. 
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La geueralidad de estos térasinos parece infipitaniente me- 
jor que Jas hanalos particularidades. del dodecálogo masónico. 
Además, ¡qué ambigiedad, qué oscuridad. en los. lérmi- 
nos! Tomemos. al.azar el undécimo precepto: «Defiende tn 
pals..... pero no olrides jamás la humanidad y sus dere- 
chos.» ¿Cuál es el sentido de esta restriceivn? ¿Qué. den :gn- 
tenderse por la palabra humanidad? TES 
¿Quiero decirse que en la defensa del puís no deben. tras- 
pasarse los límites que prescribe la hunsanidad? ¿O bien-quée- 
re insinuarse que, habiendo los jefes masónicos .ducidido en 
su alta sabiduris y en su omnipotencia que las, causas de la 
guerra entre la nacion que invade y la que se defiende «n- 
tran en el círculo de las cuestiones amadas humanitarias, 
es preciso abandonar la defensa de su país? En esta hipóte- 
sis el deber de qmason seria antes.que el de ciudadano... .. 

. ¡Qué contradiccion entre los des miembros, del duodéci- 
mo precepto! Por uba parte, el mason no. debe subrir que su 
pálria sea oprimida; y. por la. .o!ro, debe alejarse: en: silencio 
en el caso en que él mismo fuese aprimido. No.hay.moral sin 
«dogmas que le sirvan de base y sin sencion;.es decir, sin da 
seguridad de un eastigo ó de una rocompensa, Para obedecer 
á una ley penoso, es preciso 4 motivo. y un estimalo, Sin-el 
derecho de mandar y la perspectiva de encontrar un hien.ó 
de evitar un mal, no, se concibe la. obediencia. en el hombre. 
En este punto el cristiano puede estar tranquilo; con. .obser- 
var el derálogo sabe que se somete al diviuo legislador que, 
al frente de la ley, ha grabado-oslas palabras: «Yo soy el Se- 
ñor tu Dios.» Sabe tambien que la sumision á la ley tendrá 
$u recompensa, cowo toda transgresión será seguida de un 
castigo. ¿Pero quién ba tenido el derecho de formular el:eó- 
digo de la moral masónica? ¿Qué suloridad ha lenido el poder 
de encadenar la libertad humana? ¿Qué venerable itignu el de- 
recho de guiar las conciencias? La naturaleza; responden dos 
. musones. Pero además de que la naturaleza, ser abstragto, 
juuás ha podido expresar alguna Orden ni imponer la. me- 
nor obligacion, ella es la que sigue la ley trazada por el So- 
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beramo-legistador, y noes sino: pasiva: La naturaleza -obra 
siempre segun ciertas leyes, y todas :huesteas ciencios fisicas 
vonsisten en deseubrirlas: Pero do:qaé nosotros ldamombns le- 
yeside la naturaleza; ¿qué otra fosa es sino la repeticion y la 
freenorcia: de los mismos heehos que: averigaámos por ta 
experiencia? Pero otra cosa es desde que entramos en el do- 
minio de la moral. Lo que aquí Hamamos ley, noes ya la re- 
peticion de hechos morales, sino la expresion de la voluntad 
de un legislador, que prescribo el uso que debemos hacer de 
enesira libertad; déjos de ser-la expresion de la naturaleza 
hueinana, da ley la domina, la gobierna, la dirigé y aun con 
frecuencia la impone los más penosos y grayosos deheres, 
Por no entrar en largos detalles que lHegerian'k£ ser fastidio- 
sos, : ¿cómo, por ejemplo, los: masones explicarian 'natural- 
mente el perdon de las: injurias yla castidad prescritas for 
su código? Humanamente hablando, la ventahia ú el énde- 
rezamiento de ya agravio es un debet;'y du castidad Hójos: de 
seriatural, 16 se adquiere sino' por medio dé lachis encar- 
vizadas contra los púsiunes senseblti8; Volvémbs 4 pregun- 
tat: ¡cómo pueden ponerse stas leyes por: tuéenta de la nal 
toralera? Pero, repfican los-masones, aúéstra moral se apoya 
sobre una base; eada uno de nuestrós preceptos se finda s0- 
bre un motiro o pst 3 - | 

“Así, por ejemplo, el perdon de las injurias se explica por 
la rason que la veriganza 'clorniza los ólios. No lo Jeven A 
mal los moratistas masones, la Ética no reéoñoce como úna 
sancion las consecuencias naturales ¿de un acto. Hay más; si 
Fo consienio en eternizar los ódiós; Si yd envnentío mi sutis- 
fuceion en saciar mi cólera-y mi vénganza; “si sobre todo hay 
para miutilidad en hacer desaparecer un enemigo, ¿en qué 
quedaría vuestro precepto? Evidentemente, el motivo que ale- 
guls; siendo accesorio para mi, seria dominado por otro mo- 
ttve más podernso, y yo obraria en consecuencia de este úl- 
tas. Fan pronto como 4 la voluntad del legislador quiera sus- 
timióe cl capricho ó cl razonamiento del inferior, pnede ase- 
grtrarse que e) deber será sacrificado 4 la pasion 6 al interés: 
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Apliquémos estas bocionos'4 la frefermided masónica taa 
allaménte preconizado en las Hógias. ¿Por qué teserd: todo 
masón por hermano? Sib: duda' es porque pertenece como 
vosotros á la familia que tiene por madre da asociacion: masóe 
nica que ha quedado efuda por la muente de $, B. Moley.Con- 
fesad que esta explicación que no se' atreve 4 dar! nimigan 
maestre mason, es demasiado simbólica para ser admitida. 
Sí, somo el cristiano decís que todos somos hermanos por- 
que todos somos hijos de un mismo padre quevestá en: los 
cielos, yo os detengo y pregunto: la igualdad, -ó más bien la 
identidad de naturaleza que atribuís á las hombres, 'sopont 
un Dios criador, un Padre comun, A 

Y por ventura, ¿la masonería reconoce estos dngmmas? ¿Por 
qué trataré yo á todos los hombres, aún á los: más- deseono- 
cidos como hérmanos? ¿Par qué: me :sacrificaré por eltos? 
¿Por qué evitará todo lo que puede causuries daño? El.cris- 
tiano sabe responder á estas preguntas. Pero el mason, qae 
no tree en un Dios rermuunerador que recompensa 01: bien: y 
castiga el mal en la otre vida, no:sabrá dar una soluciomsa- 
tisfactoria sin reconocer á ua Dios personal legislador; ura 
Providencia que gobierna el mundo y que pesaitodas tas: ac- 
ciones de los hombres; sin el dogma de Ja inmortalidad -del 
alma y de da justicta divina, bien se puede perder la esperan- 
za de asignar 4 la moral una base dotada de alguna solidez. 
El hombre materializado yue no extiende: xus' miradas: más 
allá del horizonte de esta vida, buscará naturalmente la ma- 
yor suma de goces; no' viendo otra cosa que á sí mismo y á 
sus instintos, hará desaparecer todos los obstáculos, Venid 
á decir al hombre avaro que la equidad es el sostén del género 
humano; al hombre dotado de instintos sanguinarios «que, Ja 
bondad encadena todos los corazones; al mnsántropo y. violento 
que, le dulzura atrae la afeccion: al iugrato que, el recoróci- 
miente alimenta y nutre la borudad, ete, Y sios respeudon: que 
ellos pasarán sin el género humano y sin la afecetón y. das 
beneficios de los otras hombres; que nada quieren deber 4 
nadie, qúe el único fio que se proponen es la satisfaccion de 
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stodos.sus- instintos, el amor de-las riquezas, la. sensualidad y 
jedominacion; que uo terdrán otros guias. que el interés: 6 
Isutilidad tales como ellos las comprendan. ¿Qué responde- 
réisd estas objeciones? . : 

«“Biañaden: que el. todo para «ellos es el. escaparse á la cu- 
ehilla de una ley artificial que, 4 sus ojos, es la expresion, 
so-de la naturaleza sino de la arbitrariedad y de la violencia, 
¿qué medio os quedará para obrar sobre sus corazones? ¡Ah! 
Si akbora con la terrible sancion de la eternidad .el cristiano 
oreyente sucumbe con taula frecuencia á causa de sus pasio- 
-nes, ¡cuál vo será la impotencia del mason deisla cuyos ins- 
tintos no tengan contrapeso alguno! 

«1 Tié:aquien qué. términos un escritor demastado célebre 
se expresa sobre esla materia: «En esto como en todo lo de- 
más, la. eminente superioridad del cristianismo sobre la so- 
etedad es inpontestable. En. larboca de la filosulia la palabra 
de deber está vacia ¡de seplido; yo -dasaño;$. tados los filóso- 
fos reunidos 4,que dén de él una, defivicion inteligible. Paro 
auncuando la consiguieran, aun cuando gonvyenciesen á.la 
rozon. dela. foulidad de la virtud, ¿qué seria esta. virtud des- 
pojada de su.sancion sino. .un vano simulacro? ¿Y dónde to- 
marian: ellos motivos determinantes bastante fuertes, para 
obligarmo á sacrificario todo, y aun mi propia felicidad? Ya 
escucho Ja religion y la compreudo cuando ella me habla de 
Castigos. y: evo mMponsua cterpas; veo allá un motivo, un inte- 
rés de una consecuencia infinita; mi razon aprueba, y mi co- 
razon queda conmovido. ¿Pero dónde está el cielo de la filo- 
solla (nasonería)? ¿Dósde su. inferno, dóudc la iamortal pal- 
a que reserva á los discípulos de la virtud? Que -la enseñe; 
quizás entonces hega yo-un ensayo por merecerla, Pero que 
10.tenga la pretension de seducirine con quimeras. ¿Qué es 
desprecio con que ella me amenaza si obedezco á mis in- 
clinaciones? ¿Qué verdadero bien podrá arrebatarme? ¿En 
-Gué cosa la opinion de otro afectará mi ser? ¿Me quitará, por 
ventura, la salud, las riquezas, el sentimiento del placer, la in- 
dependencia? El desprecio no es nada si yo lo desprecia; y 
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aun cuando fuese bastante débil para -conmoverme ipor:éllo, 
¿guién: me impide el sustraerme como lentos otros; ocultando: 
mis deleites con el espeso velo del misterio? Pero: ocullándo- 
los á los otros hombres, no los podria ocultar á'mí mismo;. 
y seria menester comprarios á costa de remordimientos. Esto 
es más grave; veamos sin embargo. Quiero que en los siste- 
mas filosóficos la conciencia no sea una preocupacion; ó que 
yo no haya podido vencer á esa preocepacion: siempre será 
ciento que, colocado entire un placer que eodicio y los remor-: 
dimientos que temo, -la elección del:erimen ó de la virtud es 
negocio de pura sensacion. Si el deseo triunfa, sucumbe; por 
el contrario, resisto si el temor es más vivo que el deseo. 
Tuego, que seme nombre la pasion que sin que tenga que 
lemer otros castigos, se contenga por el simple temor del pe-: 
sar de haber violado las leyes abstractas del Ordon. ip 

«No; la filosofía no puede imponer al vicio sino frenos im- 
potentes, como tampoco puede proponer más que premios 
quiméricos á la virtud. ¿Qué es lo que ella me peopone? Un 
nombre del queno estoy seguro de gozar; un nombra rano 
de reputacion que el sábio desdeña, y que no consuela ni si 
quiera un solo infortmnio de la vida. Además, ¿quién me:ga- 
rántiza esta promesa? ¿Quién me responde que la virtud no 
atraerá, por el contrario, sobre mi eabeza el insulto, el des- 
precio, el ódio, la persecacion? ¡Seré yo el primer mortal que 
haya recojido este triste fruto por haber sido fiel £ penosos 
deberes? Entonces seme ofrece por compensacton la. alegría: 
que acompaña al testimonio de la bnena conciencia. ¡Qué je- 
rision! ¡la:alegría de lá pobreza, del hambre, de la sed, dedos 
padecimientos del cuerpo y de los dolores del alma; la ale- 
gría de las cárceles y de los patíbulos; la alegría de una mi- 
seria sio esperanza! No sé á qué comparar esta esiraña alo» 
gría sino es esa otra que dicen nos debe hacer experimentar. 
la estéril contemplacion del órdeu que hiere y quebranta to-- 
das nuestras inclinaciones hajo sus inflexibles leyes. Y ¿qué 
importa la belleza de una máquina al desgraciado que es des- 
trozado entre sus ruedas? . : 
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.MHé:aqui-sin emberge los motivos más poderosos que ha 
podido encontear la filosoña para separar á Los hombres del 
camino: del crimen y para conducirlos á la virtud. No sabien- 
do sobre qué principio exigir de ellos-el saerilicio de su-3n-, 
torós, le :ha:ocurrido sostener que su virind no es otra cosa 
sino este mismo interós. Esto seria verdad si la práctica de 
los deberes nos hiciese siempre actualmente feltocs.. Entun— 
ces-los hombres que no se puedeu engañar sobre lo que sien" 
ten, serian virtuosos por la misma invencible necesidad que 
les obliga á descar su bienestar, Pero está muy léjos de su- 
ceder esto así, 

»ki interés del eristieno es ganar el cielo por más traba- 
jos y padecimientos que lo cuesten en esla vida: pero el que 
no.espera otra, solo liene un interés, y es el de ser feliz, no 
importa á qué precio en esta. Luego, ¡qué extraña felicidad la 
que se le propone al hombre que combata incesantemente sus 
deseos, sus inclinaciones, aun las mismas necesidades de la 
vateraleza; que se sacrifique en todas ocasiones, .sio espe- 
ranza de recompensa, por la felicidad delos demás! *Qué? ¡el 
interés del pobre está en que le falte lo necesario cuando se: 
puede apoderar de una porcion de lo supérftuo del rico? Lo 
ahorcarén si roba. Lo comprendo: el interés de la vida debe 
triunfar del interés de apagur el hambre, Luego si estuviese 
seguro de evitar el suplicio, quedando sole el segundo inte- 
rés, determinaria un deber conirario, Quitad el verdugo, la 
msral cambia de aspecto; él es el padre de todas las vir- 
tudes. ' | 

-- »Sia embargo, hágase lo que se haga, este poderoso mo- 
ralista no bastaría para todo. La mayor. parte de los vicios 
«ue :minan-sordamente la sociedad 4 que perturbao sú armo- 
nía, la avaricia, la concupiscencia, el egoismo, la ingratitud, 
la-duroza de corazon, la envidia, el ódio, la: calumnia. el 1i- 
bertinaje no están bajo su dominio. No os garentizará él 
vuestra hija, vuestra mujer de la seduccion, Luego si en el 
pi pd e ini 

ser jamás descubierto, ¿diréis 
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rosotros que mi inlerés mo aeudi rechazar ebstinadamente 
cl placer que se me.efrece?, ¿Será tambiea mi ¿utevás el que 
me haga renunciar á mis costumbres, 4 mis comodidades, 4 
mis bienes, 4 mi pátria; á mi familia, 4 todo aquello que,más 
quiero, por la utilidad de mis semejantes y del estado 4 que 
pertenezco?.... A 

»Por más que se quieran confundir los intereses particu- 
lares eon el interés comun, siempre existirá entre estos.una 
oposicion invencible á todos los razonamientos. En mil. cir- 
cunstancias el interés comun exigirá que yo me consuma en 
la indigencia, que gasle mis fuerzas y mi salud en trabajas 
penosos ge los que otros recojerán el fruto; que abogue mis 
deseos, mis inclinaciones, mis afecciones; en fin, que yo 54- 
Iza y muera; y basta que se pruebe que la miseria, los pade- 
cimientos, la -muerie.son en.sí mismos. bienes preferibles.4 
las: riguezas,:á los. placeres, á la wida, será falso, evidente 
meaule falso que el interés particular, separado del temor. de 
los castigos y de la esperanza de las recompensas futuras, 
gen. la. regla del deber 6. el fundamento de la moral. Sisexis- 
tiese, una region: en la que esta doctrina fuese unmversalmente 
recibida, la más horrible confusion ocuparia el lugar cel ór- 
den;. y seria precisa: huir precipitadawiente de esta lierra fur 
nesta, en la que el crimen sin remordimientos relnaria arro- 
gantementa baje el nombre de virtud. 

»Quertis dividir á los horobres, exeitat onire- ellos el dd; 
exallar el egoismo, la avaricia, todas las pasiones, poned en 
juego el interés personal.....» (4) 

La conclusion que se debe sacar de estas consideracio- 
pes es que la moral filosófica, es decir, separada de los. dog- 
mas del cristianismo, es una quimera. Los preceptos del .do- 
decálogo masónico son pues de una radifical ineficacia.» 

Sin reconocer á Dios coma á juez y remunerador:de nues- 
tras acciones en Ja otra vida, sin la creencia en la ¡nmonptali- 
dad del alma, no se puede encontrar olra sancion para lu 1uo- 


(1), Ensago sobre la indiferencia, cap. EL z 
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rab:imás»que Tos goces, el imerós particular d el interés pú- 
bhico, móviles ld ici an da resistencia: de muestras pa- 
sionús: AR notara to alagr d R 
“Ask, pues, como lo probadas 'amies de mucho, la frac- 
masorerta-no reconoce otro Dios -que la natwraleza, y repu- 
dia la sancion de la eternidad. 

» «Porlo demás, los autores masónicos hacen con gusto arm 
ol 'sacrificio de sus preceptos morales; no proponiéndose otra 
cosa sino la dominacion de la Orden, y á ella dirigen todas 
las cosas como á un fin supremo. Contentémonos con pre- 
sentar algunas citas. 

«Finalmente, ¿sabéis vosotros, dice la Instruccion 4: la 
epople, sabéis: vosotros lo que son las sociedades secretas? 
¡Sabéis el lugar que reclaman en los grandes acoritecimicn- 
tos del mundo? ¿freéis queno son otra cosa que un hecho 
transitorio €: indiferente? (Oh, hermaros mios, Dios yla tvatu- 
raleza:se sirven de ellas para o admirables qe ro 
cea conseguir simvellasl 00 e cs 

«»+Escuchad y llenáos de admiracion" e este punto de 
vista'sé guia y'se precisa toda la moro! y todo el derecho de 
tas sociedades secrelos; y solamente así, toda la moral que 
se 'wos' habie meulcado., todas nuestras nociones de lo justo 
é iiinsto son rerlificadas.» 0 

Hé aquí una cosa bien olara: la. ima tiene wma 
moral distinta de la del vulgo; las nociones de lo justo é in- 
justo, ineulcadas por el decálogo y por das leyes civiles, son 
prenenpaciones que la antorcha de las lógias debe iluminar, 
El interés de da «Órden: constituye inda la moral y. todo el de- 
recho; es decir, el' fin justiélos los medios; la Cds no es 
sino una cuestion de nlilidad. 

Yi código de la moral masónica dive: Sé sumiso o y fet á la 
autoridad legal. Este adjetivo legal no ha sido añadida sin 
designio; él autoriza anticipadamente toda insubordinacion 
y tods rebelion. En efecia, desde que surge una. duda sobre 
la legalidad de la autoridad, será permitido al mason negarle 
la obediencia. De ahí es que cuando el interés está en jue- 
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go, cuando la.represion es cnúrgics, la legalidad dela auto» 
ridad con fpeilidad Haga ú ser sospechosa, y aun hay MUDO | 
tos €n (que se inveca la intitidad del poder. ett tas 

 £Toda. sumizion, aun la del hombre ménos civilizado, 3u- 
pone que yo lengo necesidad de socorro, y que aquel á quien 
yo me someto esté en estado de concedérmela. Desde. el mo- 
mento. en que mi debilidad por una parle, y la-soperteridad 
por la otra lleguen á cesar, desapareco la autoridad. Los reyes 
son padres; luego la autoridad paternal tiene un. término ál 
mismo tiempo que la impotencia del niño, 

»El padre ultrajaria á4 su hijo si reclamára enlonces ago 
derecho sobre él.» 

¡Horrible moral! Ella compara el llombre al animal. ¿Tan 
pronto como este.puede busear su alimento, rompe. los lazos 
que lo unian á los que le habian dado el sér; y cuando el ni. 
ño puede basiarse a: sí mismo, tiene el derecho de dejar la 
familia! ¡Para esos niños que han llegado á la edad madura, 
los padres son indiferentes! ¡Los primeros nada deben :á.los 
últimos cuando. pa uo necesitan de .ellos! ¡Todo deber de 
obediencia, de syaision, de gratitud. ha pad alta eso 
momento! 

- Paro Welshaupt queria avanzar hasta demo: la autori- 
dad civil. Así sc apresura 4 añadir; Cuondo toda la nacion ha 
Hlegado.á la- edad de. la mayoria; 0 hay ya motivo alguno para 
continuar la tutela. En olros términos: la libertad polltien ¿hi- 
mitada es el ideal ó más biea cl ta sepremo del hombre re- 
unido-en sociedad. Si lodavía $e consienten soberanos y de- 
yes, este us un mal necesario y transitorio. Desde el aromen- 
to que la fracmasonería sea bastante. poderosa para rasgar 
todos los lazos, devolverá 4 los pueblos la libertad natural. 

La. seguridad es una necesidad incesantes á Ín de estar. 
seguros, han confiado los hombres á uno solo de entre ellos. 
una fuerza: superior á la de cada individuo. De - este: mudo 
ellos se han creado ua nuevo cuidado: el temor enfrente de 
la obra de sus manos; y para gozar de seguridad, deben en- 
cargarse ellos mismos este cuidado, Este.es el caso en-que se 
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encuentran todos nuestros estados. ¿Pero en dónde se encuen 
tra la:fuerza: que deba protejerios contra los atros? ¡En $Uu 
unioñ? ¡Pero esta union es lan ratal Esto dede encontrarte en 
las asociaciones secretas más intimas y mejor elecaidciaal ¡Qué 
moral" politiva v:social! 

Helvecio, mason de la lógia de las Kusve-Herininos, eu- 
yo mendil:se conservó con veneración hasta que se presen- 
tase un hombre bastante digno de recibirlo, Helvecto expre- 
saba sin duda la moral de las lógias cuando escribía cslas l- 
nea3: : 

«Querer moderar las pasiones es destruir el estado. 

»La virtud y la piedad.no son sino la costumbre de qn 
tar actos útiles al hombre. 

»Poco importa que los. hombres stan aid basta que 
sean Hustrados. 

El pudor no-es sino una invención del deleite. Lórado á 
la perfeccion. , 

El gusana:de- la conciencia no es otra cosa sino 'el La 
mor de'ilós castigos fisicos'á los que nos expone el vicio. : 

-»El:precepto-de amar 4 su padre y madre, es más bien 
obra de la.-eduracion que de la naturaleza. 

»ba ley que prescribe 4 los esposos cohebitar, es una lar 
dura y bárbara desde el momento en que ya no se:aman.» 

Nos contentarémos con entregar estos extractos á la apre- 
ciacion del lector sin añadir comentarios. 

Lo hemos dicho: la Ordeu no reconoce cómo opuesto á la. 
woral sino aquello que impide la ejecucion de sus proyectos, 
adoptando esta abominable divisa: «el fin justifica los. me- 
dios;» permite todo lo que eontribuye á sus progresos y á 
que se lleve á cabo su obra de demolición. Hé aquí lo que 
leemos en el proceso-verbal de recepcion del grado de discí- 
pulo: (Hurninismo.] 

Sewia pregunta. —¿Qué hará el admitido al grado si se le 
propusiera hacer cosas inconvenientes ó injustas? 

Respuesta,—Las haria si la Órden me Jas mandaba; por- 
que yo no podria quizás ver con evidencia si ellas somseal 
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mente iojustas.: 8í pudiewen seriales bajo otro punto: de vista 
tel de la moral cristiana», dejarian do serlo desde:el inomento 
que contribuyosta' 4:procusar'la felicidad 64 hacer conse- 
guir el objelo final del conjunto: (4) iii ta aos 
Undécima pregunta. —-El candidato, ¿concede 6 la Rociedad 
6 £ la Oeden eljust vito et nects? ¿Y por qué motives?- + 
¡- Respuesta. —Si; ¿por qué no? Desde que ésto no puede ser 
de otra manera y que la Orden se encontraría, -sin este: fhe- 
dio; expuesta ú la ruina. Por Otra parte, la constitucion: civl 
perderia poco, porque se encontrarian millares de hombros 
para reemplazarla víciima. (2) po AENA 
Esta moral hace estremecer. E 
RA. La fracmasonería ¿es radiciimento' 
¿ppuesta 4 de Heligton cotmlilanma”? ..: . 
"Si 56 pudiera creer 4 la: sinceridad de las fórmulas masó- 
meás, da Religion cristiana encontravia seceso en-el samina- 
rio de las lógias. En clecto; porque el cristianismo seria: el 
atico: herido: non el-rayo del ostracistao. Porque la Religéon, 
que ka relormado el -untverso y proclamado la libertad, ta 
igualdad: y la fraternidad de los hombres, haber llegado 4 :ser 
un objeto: de ódio y de proseripcion, Sila libertad que forma 
uba de las tres bases de la masonería es real, ¿por: es IMO3- 
trarse intolerante hácia ana opinion 
-Y sin-embargo, no huy cosa más. ciorta; entre :la mesone- 
ría y el cristianismo hay «el. mismo antagonismo, ta misma 
incompatibilidad :que -enre el fuego y el aguo, entre “la luz y 
las linieblas, El cristianismo, sin repudiar la ley natural, pro- 
clama la dependencia de la razon: humana, ol hecho de la 
revelacion, la necesidad «de somelornos á la enseñanza. de 
Diws hecho hombre, y de reconocer las institaciones eon que 
ha dotedo su nueva religion. La masonería, por el contrario, 
profesa como dogmas el libre exámen, la independencia de 
la razon; rechaza toda auloridad, aúna divina; repudia toda 
manifestacion de la verdad positiva por cualesquiera: medio 
(1) Suplemento á los documentos del Hamínismo, y. 86:- * * 
(2) Ibid., p. $3. 
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que. venga; 00 reconoce ¡nafitucion alguna del eristinnisnto y 
no erige altares sino para: el. culio, de-ia. neteraleza. Emporla 
apoyar esta asercion-sobre pruobas: enccne: y nO tenemos 
sino la dificultad de la eleccion: a+ ++ 

42% «Mé aguí lo que leemos en Pisolari in Chendo. se 
maca el lade religinso de la Orden se combate "ma.quimera. 
A escepcion de algusas lógias particulares: de la-Orden, no 
solamente: o -admite el cristianismo, sino que: lo combate 
an-extrerno. La prueba se encuentra en la-adminton dedos ju- 
dies.para las lógias inglesas, frauccsas, americanas, bic y 
desde hace poco en las lógias de loda-Alemania.» - 

Y.2 Mauricio Muller Jochmus,; «haciendo lead á los es- 
tuerzos que.se han hecho desde hace algun tiempo en las lá- 
gias para hacor descender da masónetia de les antiguas is- 
titueiones de la India, del: Exipto. y de la Grecia, escribe estos 
palabras: «Un verdadero. reali más. certa do-nos- 
ea que el orimiianisimo.» Bo: oo to 

En. su: obra titulada Los. is dean artisticos 
me a da fruemaseneria, Ñrause se. ex presa cn eslos 
términos: «Hoy un: gesp:aúmero -do. honrbres: de mérito, no 
eonsideran al Cristo sino como á un-hombre sio mancha, de 
una moralidad eminenle y que ba merecido bien dela buma- 
nidad. Niran á la Biblia como:4:1a: palabra: de Dios, en el seu- 
tido de.que locia: palabra .verdadera..y eficáz que sale de la 
boca de un hombre, ses quien:fuese;, leva eb sello de la divi- 
ttidad, Esta manera de pensar se acomoda perfectamente con 
nuestra tolerancia, etc. Las enseñanzas «esencialos del. Eristo 
sobre Dios y su reioo, sobre el:hombre y su:reinado terrestre, 
están tomadas en la misma humanidad y: grabadas en el espí- 
riu y enel corazon de lodos los- séres racionales. Pertenecen 
esentialmente 4 la fracmosonería;. pero descansan sobre la att 
toridad de Ja verdad misma; y no son verdaderas por el solo 
herho de haberlas revelado Jesucrislo, ele.» pi 


mi Revista masónica. Enero 1848, p. 31, 
(2) Reforma religiosa. T.. 1 p. 288, 
13) Tomol. p. 194, 


- Leemos co la- Foc: tel Deicate las. siguientos tisoas, pu- 
blades por ¡Salom dior rr tte o 

+ «¿Por quí, .en todo «l situelraesénico 210. 30- - desmubre: el 
menor vestigio del cristianismo. religioso? ¿Por qué el nombre 
de Cristo.no se prefiere ana sola vez ni en dosqurameulos dl 
en-la.óracion quese reza antes de.la apertura de la: dógia: de 
la mesa? ¿Por qué en tada la masonería no. se.encuentra ni-s+ 
quiero un simbolo cristiano? ¿Por qué exclusivamente el com- 
pás, la escuadra y la perpendicular? ¿Por qué no, se ven figu- 
rar la cruz y los otros instrumentos de los suplicios: sufridos 
por los mártires? ¿Por qué en lugar de las. palabras sabidr- 
ría, fuerza, bellesa, no han adoptado. por divisa fe, ideado: 
inca 1) 

- »Pera suponiendo. que. quisiéramos ó. pudiéramos olvidar 
un instante que una. masonería cristiana me sn-circulo ena- 
drado, une.esquadra redonda, el, ¡2h pora 

vsi-las logios. Masónicas dd coaeca -2omo- institucio. 
nes cristianas y cierran: sus Salleres:4 los que no profosan el 
vristianisios, olviden «el fin esencial de la masonería, «pre. es 
el de renuir.en.el genero humano-do que habia sido: dividido 
por las ereencias religiosas y por la política. Si:la masonería 
pierde de vista su augusta mision, no sirve.sino para ooufir- 
mar los errores, las preocupaciones, (los dogwos cristianos], 
de los cuales Ja razoa más ilostrada busca libertar.á los:num- 
bres. Una piedra csida tras otra de oste muro espeso, levan- 
tado por hombres. amigos de Jas tinieblas por medio de la 
mealira, del disimulo, de la: predicacion y delas leyendas, 
de pretendidas tradiciones y de: simbolos .sagrados..... 

»Estos impostores ban introducido la hipocresín en la so- 
ciedad y la han auimado por medio de recompensas. : Pero 
bica pronto todos los tesoros de-las. EUericocós APO 


(1) El autor ignora ú parece ignorar, que la cruz gora, como. spuilo 
en el grado de ltosa-Cruz, así como la fe, la esperanza y la caridad como 
divisa. [nitil es decir que es para esearnecerlas y vilipendiarias; ( 

(2) Yoz del Oriente. Manual para los masones, ida eo 
son, 1845. 
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las revelaciones «delas génios de da-AYecia, de Roma y de la 
Judea han sido accesibles 4 todas las'inleligencias: Alli se 
encontraba eseríña cosa distinta de Jo que enseñaban: los sa- 
cersotes y los hierofantes; los monges y los' rabinos. Se:su- 
cedieron los Sansones, sacando una fuerza: maravillosa de 
astaivivificadora fuente; y con mano vigorosa “conirovieron 
las:columsas «en que se apoyaba “cl antiguo: edificio. Un es- 
pantoso-crujido-se. dejó oir, y las luces más puras del cielo 
penetraron por todas $us aberturas, ¡Se hizo la: luz! * oo 
o Mombutiendo contra las potencias de las tinieblas, y su- 
combiendo:con frecuencia bajo su peso, fué como los cam- 
peones. de la razon y los defensores de: lug. derechos eterans 
del hombre, pudieron abrirse camino. En los templos dela 
masonería y bajo la proteccion del - secreto; fué Gonde hom- 
bres de cerazon generoso; de t6dus las clases y de todas las 
enndiciones, enseñaron: primero y despues hicieron reconó- 
cer estaa máximas que estaban todovia'exetradas como he- 
rcgías-ó como innovaciones iriniiúvales En los templos de la 
masonertá inglesa ¡vé donde: por la priteera vea 96 reimiegró 
á los:hombres en tos: derechos que les habia “afrebatado la 
usurpacion:invelerada de las caslas privilegiadas y la vioten- 
vn ejercida por cl:clero sobre las conoienñcias, E 

Hoy que esta doctrina ha Hegado £ ser el Evangelio dela 
humanidad, alemanes que se Hamas masones se blreven á 
renegar solemnemente de estes principies. ($) 0: | 

»+¡Con una violencia digna de la inquisición osan sondear 
los secretos de la: conciencia! ¡De tra confesión religiosa en 
la que la casttalidad nos la hecho: nocer, esan sacar: indue- 
ciones sobre nuestro carácter religioso y moral! ¡Se atreven 
á introducir en vuestros templos sagrados la impostura y la 
hipocresia, mónstruos odiosos que nuestros estatutos habian 
sábiamente proscritol a 

"Verdaderamente, á semejante gaznoñeríá másónica no 


DD SA A AENA A 

(1) El autor hace aqui alusión á la prohibicion publicada por órden 
de S. A. R. el principe de Prusió, pren-maestre de das lógias prusisnas, 
de admitir en las lógias que no profesabsn la retigion cristiana. 


E 
se puede ménos de arrojar el más profundo desprecio.» (4) 
5,2 A los ojos de Boerne, orador en la lógia la Aurora na- 
ciente, 10 fué joventado el cristianismo por el despotismo 
sino para Manleuer su accion sobre Jos pueblos. 

«Nació la dominacion, dice él, y con ella la esclavitud. 
Despues de oslo, los perversos se asustaron y celebraron uu 
consejo criminal.» ¿Deberá, pues, desplomarse nuestro rei- 
no? ¿No es, pues, evidente que la lueha que creíamos apaga- 
da se enciende de nuevo? ¡Y no tiene el cielo más rayos para 
aniquilar el mundo! £llos buscaron estos rayos y los encon- 
traron, Lo que hoy de más sagrado en el cielo y en la tierra, 
el bien más precioso que el hombre posee lo arrebataron ellos 
descaradamente; lo arrojaron al medio del campo de batalla 
y el fego de la guerra ardió de nuevo. ¿Cuál era ese objeto 
sagrado que debia servir de juguete á su locura? ¿Cómo se Jla- 
maha ose objeto: divino que el hombre degradaba hasta el 
puato de hacerlo instrumento de su perversidad? ¿Cómo sa 
llamaba?.... Que nadie me pregunte este nombre. En csle asi- 
Jo de la paz y de la dicha, yo no mc alrevo á prouunciar esla 
palabra que, como una horrible nágia, separa el velo que cu- 
bre un pasado sangrienlo. No me alreyo á pronunciar ese 
nombre que, en pocas sílabas, recuerda el colmo del horror: 
¡asesinato, asesino, asesinado: el ertstianismo! [2 

6,2 Mientras se considera al protestantismo como religivn 
revelada, lampoco se escapa del ódio de los escritores masó- 
nicos. Sin embargo, como al cabo proclama la libertad de 
exámen, es ménos maltratado que el eatolicistuo.. 

«Bajo el panlo de vista religioso se lee en la Latomia: el 
protestantismo no es sino la mitad de la masonería. Él con- 
sidera la escocia de la religion como una revelación divina, y 
no permile á la razon sino un vano trabajo para dar una lor- 
ma á un ohjeto que no es de su dominio. Al contrario; en la 
masonería la razon debe suminisirar no solamente la forma 


(1) Hess, predicador cvangélico on Francíort, S/M. 
(2) Extracto de la memoria Fiesta del Jubileo de 25 años, 1838, p. 100 
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sigo-lambien el fando «e:lareligioniBerá preciso en adelan- 
tesó: quo eb protesiamismo vuelva ay catolicismaó que se pare 
nmitidi de esiniao,: Ó que :progresande siempre, alcance:á ta: 
religion masónica, En efecto, la razo 16 puede :contemarse 
sino /moteentáneninente con el derecho de dar une bra ra- 
zomabte delo que: cs hípoléticamente superior á nuestra ntelt- 
gentiaaBila.emplea:todos los medios para establecer la ar- 
monta y do unidad:entre los datos de la revelación y sus pto- 
piasdonesy irás no-lerdando en licgar 4 un conocimiento dis- 
tistao de «sí misma, vé claramente la imposibilidad de esta 
alíenzú. Eotvaces reclama la otra parte del derecho natural 
«que idorperientoe; arroja léjos de sí el adioso objeto que serle 
quiere imjsonor;:clije libremente 6 odopia olro nuevo que es- 
vngimbtacion:con su propia natoraleza. Estas considerácio- 
nes explóear'Lós uconteciatientos ¡petunles del protestantismo. 
Lx significación asistica y alegórica deta historia: del -oristias 
uisino, la interpretación místico-idedl delos dogmas eristis- 
noz; en hu, los esfuerzos supremos desplegados ultimamente 
paro mantener: jodasia:el veristisnisiibs un: la ¿gipsia, protes- 
tatitey hansexpalsadp complelamonte oda rovelacion del do- 
minio dedararon. De-estas negociaciones; emprendidas para 
obieuer la: pas; ha podido la: razon -donyeheerso de su tritinto; 
ha podido probar da artipatia faditat que eniste entre su doe- 
tiva y das enseñansas de ta: Iglesia: Ea uuanto ad porvenir, no 
espera más, no se atrove á protneter trausación. (4) > 
7.2 Héaqui on qué jérmivos- se: puede teasepie el sisloe- 
ma segun el que Dar jozga la revelación: | 
«Los libros de Moisés no:son inspirados: por Dios, como 
Inimpodo los otros hibros santos; Sin-embargo,-si hay empe- 
Ho .en conservar el uso de esta palabra, que:no se olvide que 
nú Mene'sino esta significación: Jos Hbros santos contienen 
pasajes que conducen á Dios y que vienen de Dios:en el mis: 
ño! sentido que:todo el bien que se hace sobre la lierra, Moi- 
sés-ae pedta, come lampoco nosoiros, conocer la edad del 


41) “Letomia, U vol., y, 464. 
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mundo; la historia de la caida primitiva es un romanee. Hay 
mucho de verdadero en sus relaciones; pero loda la forma no 
ts más que pura invencion, Lo mismo sucede con el libro de 
Job. Todas las circunstancias detalladas en el libro de Fosué 
sobre la ocupacion de la tierra de Canaán son el producto de 
la imaginacion del autor. Los libros históricos del Antiguo 
Testamento conticaen una multitud de absurdos. En los Sal- 
mos se enenentran medilociones sublimes, pero ni la más pe- 
queña profecía; puede decirse lo mismo de los profetas; no 
cs menester tr tan léjos para enconirat las verdades y ense- 
ñanzas que contienen. El libro de Daniel está lleno de hiato- 
ras exajeradas y supersticiosas. Todos los Hbros del Anti- 
guo Testamento sor himanos. Todo lo que encierran de hís- 
tórico es oscuro y algunas veces imposible. Se haria bicn 
en reemplazarlos por cualesquiera otra hisloria práctica. Lo 
verdadero que se encuentra en ellos es tal, no por lo que aj! 
se relata, sino porque cs verdadero en sí. Lo mismo debe de- 
cirse de los libros del Nuevo Testamento; están acomodados 
al antiguo pueblo judio. Las verdades y las fábulas se en- 
cuentran confundidas. Sus autores no han sido inspirados co 
el sentido propio del término; al contrario, se descubre en 
sus escritos un gran número de defecios é imperfecciones. 

»Jesucristo era hijo de Dios; es decir, que su conducta y 
docirina participaban á la vez de la humanidad y de la divi- 
nidad. Su doctrina no es absolutamente ofra cosa que la religion 
natural, cubierta epionres de nubes. Sin embargo, esta 
última no se apoya ni sobre milagros ni sobre profecías; pe- 
ro se impone por su valor intrínseco en atención á que es 
conforme 6 la sana razon. Los milagros de que se lrala se 
obraroa por medios nalurales y fisicos, pero que eran desco- 
nocidos á los judins. Los otros acontecimientos que uo pue- 
den explicarse de esta manera, son alegorías que es preciso 
tomarlas, no á la lotra, sino en un sentida metafórico. No es 
decir que hayan hecho mal los que los han tomado á la letra; 
pero en nuestro siglo de luz no se les puede entender de esta 
mañera. 
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»Nada de extraordinario se encuentra en la eoncepcion de 
Jesús sino las eminenles facultades con que fué dotado; fue- 
ra de esto, nació segun el curso ordinario de la naturaleza. 
Su muerte no ba podido ser propiriatoria. Ni tampoeo murió 
en la eruz, en la que estuvo algun tiempo clavado: cayó des- 
mayado, y cuando lo enterraron volvió en sf, y fué arrebalado 
del sepulcro y trasladado en silencio. Despues de esto se ale- 
jó de la Judea, porque su persona, léjos de favorecer la pro- 
pagacion de su doctrina, era 0n obstáculo. Tampoco subió al 
cielo; y el acontecimiento de Pentecostés fué enteramente na- 
tural. 

»Hablando con propiedad, ne hay religion revelada; lo 
principal en el eristianismo es la moral. El dogma de la Tri- 
nidad es falso y ha hecho mucho mal. No hay ángeles; y los 
que así son llarrados no son otra eosa que hombres ó em- 
blemas. La imágen de Dios consiste en la razon: no la han 
desfignrado los hombres; así pues, el pecado original no es 
olra ensa sino la posibilidad en que se encuentra toda cria- 
tura finita de cometer una falta; no irritándose Dios, no hay 
necesidad de reconciliación; 'sin embargo, la enmienda y la 
probidad son necesarias. La resurrección de los muerios no 
es sino la imágen de la inmortalidad del alma. El juicio final 
no es otra cosa que una meláfora, Los castigos de los impios 
despues de la muerte lendrán un término. El bautismo no es 
otra cosa sino una señal adoptada por los que profesan la 
doctrina de Jesucristo. La Eucaristía es un simbolo que sirve 
para recordar, no la muerte de Jesucristo, sino la excelincia 
de 5u doctrina y su gran preceplo del amor del prójimo.» (1) 
Este es el compendio que ha hecho Eckert de los escritos del 
mason Damm. 

Este es el resultado que han tenido los principios del pro- 
ltestantismo; una vez proclamada la libertad -de exámen, era 
preciso que la razon viniese á pesar en su balanza el valor 


e 


(3) Cité par Eckert. Almacen der Beweisfulrung fúr VYerortbcilang 
des Freimaurer-Ordens,, T. M, 1Y, ML pág. 26, 37 y 38. 
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de los libros santos y de su contenido; los milagros y las pro- 


tecías, pruebas sacadas de un órden sobrenatural Pensado 
hipolélicunente por la razon, han sido rechazadas sucesiva- 
mente, Despues del demasiado fanoso Strauss, los doclores 
protestantes primero, y en seguida los escritores de las lógios 
sé encargaron de esta tarea; baticron en brecha diodos los dog- 
mos, todas las insliluciones, no sotameute del catolicismo, 
sino tambien del prolestanlismo. Desaparecia la revelación, y 
sobre sus amontonadas ruinus, el deismo ó el naluraliamo 
fué proclamado por la masonería. 

8.7 Los masones franecses, con el designio sin duda de 
dará la fracmasoneria un color de autigúedad, explican to- 
dos los acontecimientos referidos por los libros santos ú co- 
mo la reproduccion de hechos mitológicos 4 conto alusiones 
al sistema solar. Nada más curioso que sus esfuerzos por 
destenir al cristianismo. Citemos á da ventura: 

«Educado con los esenios, Jesuerisio apareció sobre la es- 
rena del mundo y predicó su doctrina; despues de su muerte, 
sus discípulos y partidarios, privados de su jefe por un in- 
cidente, sin duda verdadera, dieron Jugar con sus relaciones 
á un ramor organizado graduulinente en historia; y bien pron- 
to todas las circunstancias de las tradiciones mitológicas vi- 
nieron á colocarse ullf, y de csto resultó un sistema auténtico 
y completo del que ya no fué permitido dudar. 

»kllas conticuen estas tradiciones milológicas: «Que en el 
origen una mujer y un hombre habian por su caida iotrodu- 
cido en el mundo el mal y el perado. (Tomad una antigua es- 
fera celestial y seguid la explicacion.) 

»Y por ellas indicaban el hecho astronómico de la virgen 
celestial y del hombre-vaguero ([Boolés), que acostándosc he- 
liacamente ea el equinocio del otoño, entregaban el sol 4 las 
constelaciones del invierno y parecían al caer bajo el Lorizon- 
te jutroducir en el mundo el genio del mal, Acheriman, figu- 
rado por la conslelacion de lu serpiente. 

»Ellas contenían estas tradiciones: «Que la mujer dobia 
arrastrado, seducido al hombre. 
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»Y en efecto, la virgen acostándose la primera, parece ar- 
rastrar lros de sí al vagucro. 

»Que la mujer le habia tentado presentándole fritas hermo- 
sas é la rista y buenas para comer, que daban la ciencia del 
bien y del mal. 

»Y en efecto, la virgen tiene en la mano un ramo de Íru- 
tas. que parece que ella la extiende hácia el vaguero, y el ramo, 
emblema del otoño, colocado en el cuadro de Mithra sobre la 
frontera del invierno y del verano, parece abrirla puerta y dar 
la ciencia, la llave del bien y del mal. 

»Ellas contenian que esta pareja habia sido lanzada del 
jardin celestial; y que un querubin; con su flamigera espada, 
habia sido colocado en la puerta para guardarla. 

»T en efecto, cuando la virgen y el vaguero caon bajo el 
horizonmte del Poniente, Perseo sube por el otro lado, y espa- 
da co mano, esle- genio parece arrojarlos del cielo del vera- 
no, jardin y reinado de frutas y de flores. 

»Ellas contenian: «Que de esla virgen debia nacer, salir 
un vástago, una criatura que aplastaria la cabeza de la ser- 
piente y bibraria n) mundo del pecado. 

»Y por ellas designaban el sol, que á la época del solsti- 
cio, de invierno, en el preciso momento en que los magos de 
los persas sacan el horostopio del nuevo año, se encontraba 
emlocado en el seno de la virgen en postura eliaca hácia el 
horizonte orientál, y que bajo este titulo estaba figurado en 
sus cuadros astrolóyicos, bujo la forma de ún niño amamon- 
tado por una virgen casta, y llegaba á seren seguida en el 
cquinócio de la primavera el carnero ó cordero venecdor de 
la constelación de la serpiente, que desoparecia de los cielos, 

»Eslas tradiciones mitológicasicontenian tambien: «Quo 
en su infancia este reparador de la naturaleza divina ó cetes- 
tial viviria abatido, humilde, oscuro, indigente. 

»Y esto porque el sol de invierno ha declinado bajo el hori- 
Zonte, y que este primer periodo de las cuatro edades ú esta- 
viones es un liempe de osenridad, de penuria, de ayunos, de 
privaciones, 
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»Contienen: «Que habiendo sido muerto por los perver- 


sos, habia resucitado gloríosamente: que habia vuelto á subir 
de los infiernos á los cielos donde reinaria eternamente. 

»Y por eso volvían 4 trazar el camino def sol, que termi- 
nando su carrera en el solsticio del invierno, cuando domina- 
han Typhon y los ángeles rebeldes, parecia haber sido muer- 
to por ellos, volvia á subir á la bóveda de los cietos donde 
todavía se halla. 

»En fin, eslas tradiciones, citando hasta nombres astrológi- 
cos, dicen que él se llamaba tan pronto Cris, es decir, el con- 
servador y lan pronto Jesús. Veamos que analogía encontra- 
mos con este sistema en las relaciones que nos hacen los li- 
bros santos sobre el nacimiento, la vida y la muerte de Cristo. 

»El Cristo viene al mundo (eomo Osiris, como Adonis y 
como Kithra) para rescatar de la muerte y de las tinieblas, y 
él nació (como ctlos) el 25 de Diciembre; entonces es la épo- 
ca del solsticio del invierno; el instante en que renacicndo el 
sol, va á posar de los signos inferiores á los superiores. En 
las antiguas cosmogontas entraba por la señal del Tauro; pe- 
ro, en razon de la precesion de los equiuocios, entrara por la 
puerto (signo) del Cordero, que habria eleclivamento el año 
en la época donde comienza la religion de Cristo, Así, el Cris- 
to, se llama a sí mismo el Cordero que viene á rescatar los pe- 
cados del mundo. 

»Yeamos pues con la esfera celeste en la mano, (la de Co- 
ronellij, lo que pasa.en la época en que se coloca su naci- 
miento. 

»El 25 de Diciembre, á media noche, el sol está en Capri- 
cornio, en el establo de Augías, hijo del sol; en lo alto del me- 
ridiano, está el jumento de Baco y el pesebre; detrás de él 
está el Acuario ú Quermbin; en el emislerio superior, el Táuro 
ó el Leon ceteste; al Oriente se levanta la virgen celeste tenien- 
do mn niño en los brazos; licue bujo sus piés al Dragon y cer- 
ca de ella 4 Bootés, nodrico de oro; Jano, jefe de los doce 
meses, está sobre la misma línea; en el horizonte la estrella 
de Stephenon; y el cordero en cl Poniente; encima de él la 
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conslelarion, en enya composicion entrán esas tres hermo- 
sos estrellas que los cristianos Harman, magos. 

»Pues bien;.cn la cosmogonía cristiana, lambien es el 25 
de Diciembre, y á la media noche, ruando el Cristo nace de 
una virgen en uu establo entre un fumento, una cabra y un 
buey; está echado en un pesebro, y debe llamarse Jesús, par 
que libertará 4 su pueblo; entonces aparece un ángel, que 
anuncia el nacimiento de Crislo á quien llama Señor; al octa- 
yo dia lo denomina Salvador; cerca de Jesús y de su madre 
está el nodrízo Sosé, Ta iglesia celebra al otro dia lo fiesta de 
San Estéban, Sanetus Siephanus, que no es otro sino la es- 
trelía Siephanon, y á los dos dias la de San Juan Evange- 
lista, á quien los libros santes representan como acompañado 
de una águila. Pedro, el jefe de los doce Apóstoles, (meses) 
está representado llevando las llaves del ciclo, y Jesús 5e dá 
más tarde Á sí mismo, como lo acabamos de decir, el nom- 
bre de Cordero de Dios, La analogía es sorprendente; vamos 
á completarla. 

»Ápénas nació Jesucristo, cuando tres reyes magos gula- 
dos por la estrella del Orieule, vienen á saludarlo y á iraer- 
le. tres clases de presentes que de tiempo inmemorio]l estaban 
consagrados al 301. Tres meses. es. del solsticio del in- 
vierno licne lugar el equinocia Mera: cae el 23 de 


Marzo. Es el momento en quer s6 Me 8 as no- 
ches. Del mismo modo eeh artos doatebe PA Es tiem- 
po €u el misino día lo (iesta de Iris Gia en este 
instante fné cuando Gabriel saludAAPA 5 Sé No Osiris 
en la cosmogonía egipciana, se creia que daba evodidad 


á la luna. El Cristo eomenzó entonces su carrerá de enseñan- 
741; pero antes debió bautizarlo San Juan; San Jusn, cuya fies- 
la cae el 24 de Junio: San Juan, cuyo nombre latino Ja- 
aa: quiere dectr puerta; San Juan, quetambien tiene un ho- 
movnimo, cuya fiesta se celebra cl 27 de Diciembre, es decir, en 
el solsticio del invierno; San Juan no es otra cosa sino lo que 
los romanos llamaban Janva inferi et Janua coli; la puerta 
de los lugares inferiores y la puerta de los lugares superio- 
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res. Estos son efectivamente los dos puntos precisos en que el 
sol, habicodo legado al punte culminaule de sus dos carre- 
ras, ascendiente y descendiente, pasa de los signos inferiores 
á los signos superiores y de estos vuelve á los primeros. 

»$ucede la muerte de Cristo. Segun los Evangelistas, tiene 
ingar el viernes-santo y debe renacer tres dias despues: pues 
bien; en el instante en que el sol, que desde el 25 de Diciem- 
bre precedente, habiendo entrado ya en los signos superiores 
se dejaba ver en nuestro horizonte, es decir, el 24 de Marzo 
se celebraba su muerte; y á los tres dias comenzaba á elevar- 
se sobre el horizonte y el 25 de Marzo se celebraba la fiesta 
del Tránsito ó la Pascua, porque entonees la Pascua no era 
como hoy una fiesta movible; caia invariablemente en el ins- 
lante del equinocio de la primavera; pues equinocio signilica 
noches iguales, porque durante los tres dias que trascurren 
del 24 al 25 de Marzo las noches en lodo el mundo son jgua- 
les á los dias, etc. 

»¿Qué resullaria de este exámen? Que los discípulos de 
Jesucristo han rodeado su nacimiento, su vida, su tnuerte, de 
milagros que no habian tenido lugar y los han desfigurado bajo 
apariencias solares; que la doctrina de Cristo, que ha reasu- 
mido y formulado todas las verdades adquiridas en su época, 
es la misma que la de los israclitas, la misma que la de los 
hierofantos de Egipto; la misira en fín que la de los grtniro- 
sofistas de la India; en una palabra, que la religion cristiana 
ha salido de los misterios de la iniciacion; y que la creacion, los 
dioses, los ángeles, los neontecimientos, los dogmas, las ceremo- 
nias, tales cómo las representan los libros santos, no son si- 
no reminiscencias más ó ménos felices de los antiguos dio- 
ses, doginas y ceremonias de los bracmanes, de los magos y 
de los egipeios.» (1) 

Consistiendo nuestro Irabajo únicamente en comprobar la 
opinion de las lógias sobre la religion cristiana, nu nos pode- 
mos detener en refular todos los errores acumulados en esta 
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cita. Nos seria sin embargo muy fácil hacer resaltar la com- 
placencia, eon la que Mr. Rebold ha torturado el sistema so- 
lar para plegar á sos proyectos la ignorancia de que dá prue- 
bas en materia de etimología, las heregías históricas que co- 
mete, los esfuerzos que hace por sacar de datos nulos ú os- 
curos conclusiones claras y ciertas. Pero en lugar de entre- 
garnos á eslo lastidioso trabajo, que por otra parte no entra en 
nuestro plan, nos contentarémos con hacer observar al lec- 
tor que segun Mr. Reblod el cristianismo todo entero no es 
sino una reminiscencia más ó ménos felis de las antiguas int- 
ciaciones de la Todia, del Egipto y de la Grecia; y que aun 
tiene ménos valor que esas religiones originales de las que 
noes sino una pálida copia; que por consiguiente la historia 
de Jesucristo no es sino un romaneé bordado sobre datos 
paganos; el sueño de una imaginacion delirante; que la te co 
nuestro divino Salvador y en lós misterios del eristinnismo 
ns puede ser el patrimonio sino de espíritus ignorantes y 
supersticiosos. 

Felizmente alí está la fracmasonerla para separar la ver- 
dad del error y de las preocupaciones; para despajar al eris- 
lianismo de todo carácter divino, y para hacerle volver al na- 
turalismo del que las antiguas religiones paganas forman cl 
tipo. 

Escribiendo la historia como Mr. Rebold, interpretando 
como él las obras de los escritores más dignos de fe, con el 
értificio del que dá pruebas para cludir las dificultades con 
la dósis de confianza que manifiesta en la credulidad de sus 
lectores, no hay acontecimiento alguno queno pueda esplicar- 
se á su guisa. S 
«Sobre el lerreno del razonamiento, dice M, Marcadé, la 
tilosofla anti-eristiana no carecia de recursos; podia con ta- 
lento y habilidad disimular con frecuencia su derrota. 

»Hás no era ast en presencia de tos hechos; los hechos 
aplastan al fierte como al débil, subyugan al poderoso génio 
lo mismo que á la más modesta inteligencia, 

»De ahi es que, cuando la filosofía, despues de haberse 
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burlado y mofado á su placer con Voltaire y consorles, com- 
prendió que concluiria sin duda por no darse por satisfecho 
con una chauza el que pide un razonamiento; conoció cuánto 
le embarazaban ciertos hechos que descansaban sobre nue 
creencia general y una tradicion inmensa, y entonces fué cuan- 
do imaginó presentarlos como simbolos destinados á bacer 
comprender ideas abstractas. 

»Los hechos que más incomodan, los dogmas más positi- 
vamente reyclados, no fueron olra cosa que simbolos; el dog- 
ma de la Trinidad de personas en Dios, de la Encarnacion de 
la segunda persona, de la real Presencia, los hechos que ha- 
bian acompañado el establecimiento del cristianismo, y a9un 
la exislencia de Cristo y de sus Apóstoles, no fueron otra co- 
sa sino alegorías tomadas alolondradamente como-realidades 
por hombres ignorantes. : 

»Á fuerza de trabajo ciertos hombres han adquirido una 
rara habilidad en el ejercicio de este arle. Escamotlcan el he- 
cho más brillante con la destreza del prestidigilador que ha- 
ce desaparecer la bolita de corcho; del tiliritero con la fact- 
lidad de esos quitamanchas ambulantes cuyo jabon milagro- 
so arranta de vuestro traje Jas manchas más rebeldes. 

May, sin embargo, entre nuestros artistas-quitamanchas 
y los artistas filósofos esta notable. diferencia: que los prime- 
ros arrancan una manciia con tanta más facilidad cuanto más 
reciente es, ul paso que tos otros no pueden arrancar un hecho 
sino cuando es ya muy antiguo. El hecho debe tener cuando 
ménos tres siglos de existencia para ser sometido con algua 
gxilo á la experiencia dela supresión simbólica, y el buen re- 
sullado, por supuesto, es más probable á medida que este 
hecho remouta á una más alla antigiiedad. 

»Gon esta condicion de remota antigiedad, no has en toda 
la historia una sola manche..... un solo hecho que uo pucda 
ser arrangado si os dirigis á un filósofo que posea bien su 
arte. 

»Este arte de separar la historia es seguramente muy cu- 
rioso; y nosotros complacerémos sin duda á nuestros Jecto- 
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res ofreciéndoles como muestra el análisis de un trabajo que 
afirma: 


QUE NAPOLEON NO HA EXISTIDO JAMÁS. 


»Se supone que la esperiencia se hizo hácia el año de 2450 
en alguna Universidad de Alemania; allí es á donde suplica- 
mos á nuestros lectores que se trasladen eu espíritu para es- 
cuchar el discurso que un profundo filósofo pronuncia de- 
janle de sus numerosos discípulos. 

»Señores, les dice, bastante y uun demasiado tiempo los 
pueblos engañados por tradiciones sin base han dejado á la 
fábula usurpar los derechos de la historia y colocarse al dado 
de ella en los espíritus; pertenecia á la crítica de nuestro si- 
glo separar la una de la otra é indicar claramente á los hom- 
bres de ideas vastas los hechos que deben aceptar y los que 
deben rechazar, 

»Ya en tiempos aparlados de nosotros se habia probado 
que el pretendido pocta de la guerra de Troya, el fomoso Ho- 
mero, 10 habia existido jamás; más larde, hará 400 años muy 
pronto, (esto era en 4794), un filósofo á quien la Francia no 
supo apreciar, Dupuis, hobia demostrado que Jesús de Naza- 
reth, autor de la secta cristiana, cuya fraccion más pura y 
más numerosa, la de los cristianos-católicos, se muere desde 
hace ya más de seiscientos años y no puede vivir largo liem- 
po en lo sucesivo; que Jesús, vuelvo á decir, no era sino una 
alegoría del sol; otros personajes, euya realidad habia sido 
admilida de todas partes sin más exámen, se evaporan lo 
trismo bajo la observacion profundizada de historiadores filó- 
sofos, y parecia que la humanidad estaba pertrechada para 
siempre contra semejantes crrores. 

»Pues bien, admirad la increible credulidad de las ma- 
sas: lace tres siglos y medio una fábula enteramenle seme- 

Jante se encontró de tal modo acreditada que hasta los más 
grandes génios, todos la aceptaron, ó por lo ménos fingieron 
hábilmente que la acepteban como una incontestable realidad, 
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»Quiero hablar de la pretendida existencia de Napoleon 
Bonaparte, cuya creencia llegó á ser tan general y lan arrai- 
gada en los espiritus que, durante dos siglos hubiera pasado 
por loco el que intenlára demostrar el absurdo, sobre todo 
en Francia, en donde el orgullo nacional daba naturalmente 
una alta importancia á las gloriosas hazañas que la fama pres- 
taba á este héroe. 

»Sin embargo, se sabe con la más clara evidencia, seño- 
res, que la historia de Napoleon no es como la de Jesús, co- 
mo la de Baco y de Adonis, sino: una fábula imaginada del 
sol; y seria preciso no poseer las primeras nociones de la mi- 
totogia, para rehusar el reconocerla. 

»Probémosio pasando rápidamente revista á las principa- 
les circunstencios que se atribuyen á este héroe fabuloso. (4) 

»Segun los diversos historiadores: 

»Se llamaba Napoleon Bonaparte. 

»Habia nacido en Córcega, isla del Mediterráneo. 

»Su madre se llatnaba Loelitia. 

»Tenia tres hermanas. 

»Tenía cuatro hermanos, de los cuales tres fueron reyes, 

»Tuvo dos esposas, una de cllas tuvo nn hijo varon. 

*Apaciguó on Francia una revolucion que arrojaba por lo- 
das partes el Lerror. 

3Handaba Á diez y seis mariscales del imperio, doce de 
ellos en activo servicio. 

»Triunfó-ca el Mediodis y sucambió en el Norte. 

»En fin, despues de uu reinado de doce años, que habia 
comenzado ul llegar de Oriente, fué 4 morir en los iuares oc- 
cidentales, 

»Veamos si cada ana de estas diez cireunstancias no es- 
tán evidentemente tomadas del sol, 


(1) Las idoas que forman el fondo de lo que sigue no nos pelenecen 
sino ¡4 Mo, Perés, bibliolecario de la ciudad de Ager, quelas ha desarro- 
llado eon infinito kilento en na pegacio folleto intitulado: como que Ne- 
poleon no ha existido jamas. 
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4." »Todo. el mundo sabe que el 301 es llamado por los 
poetas Apolo; nombre que signilica exterminador. Fué dado al 
sol por los griegos que perdieron muchos soldados detante de 
Troya á csusa de los escesivos calores cuando el ultraje he- 
cho por Agamenon á FChrysés, sacerdole del sol, 

»l'ues Apolo es la misma palabra que Ápoico. Los dos de- 
rivan de Apolo ó Apúleo, verbos griegos que significan alar, 
exterminar; de suerte que ya la N inicial es la sola diferencia 
enire Apolon y Napoleon, Pero esta diferencia, léjos de destruir 
la elimología, por el contrario la confirina. 

»Eu efecto, el verdadero uombre de muestro pretendido 
héroe, era, no Napoleon, sino Neapolcon, como se le vé toda- 
vía hoy sobre diversos monumentos de la capital de la lran- 
cia, pues solo la silaba Ne es la que aquí se encuentra de 
más. Pues Né ó Nai significa en griego cierto, verdaderamen- 
le, seguramente, de mudo que Né apoleor 6 Napoleon significa 
el Dios verdaderamente exterminador, el verdadero Apolo. 

»El segundo nombre Bonaparte se explica con tanta cla- 
ridad como el primero.. 

»Bonaparte significa en latín, del buen lado en buena parte; 
se lrata pues de una cosa que tiene dos lados, el uno bueno 
y el vtro malo. Este es ciertamente el doble efecto de la revo- 
Jucion por la que el sol produce el dia y la noche: es una ale- 
goria de los persas. Es el imperio de Oromaze y el de Arima- 
ne, el imperio de los ángeles de luz y de los espiritus de las 
tinieblas; y como se exccraba en otro liempo á estos con este 
fórivula: abi mala parte, nadie duda que por Neapoleon Bona- 
parte no se haya querido significar el verdadero Apolo envia- 
do á la Francia en bueña parte, para su felicidad, para emter- 
minar ú $us enemigos. 

2,  Recordándoos, señores, que los poetas griegos habian 
hecho nacer 4 Apolo en Délos, isla del Medilerráneo muy cerca 
de la Grecia, donde estaban los principales templos de este 
Dios, soncebiréis sin dificultad que los autores de la fabulosa 
leycada hayan colocado el nacimiento de sus héroes igual- 
mente en el Mediterráneo, pero en la isla de Córcega que se 


62 
encuentra sobre las costas del reíno de Francia, donde que- 
rian hacerle reinar, 

3,2 »Segun la misma lesenda, la madre de Napoleon se 
llamaba Lostitia, palabra que significando alegría, designa 
aquí la aurora que esparce la alegría en la naturaleza, porque 
enjendra para el mundo el sol abriéndole las puertas de 
Oriente, 

»En tos griegos la madre de Apolo se llamaba Lolo; y 
mientras que de este nombre los romanos hicieron Lalone, 
los poetas franceses quisieron más hacer Lertítia, porque es- 
te nombre es el suslantivo del verbo inusitado Earfo, que quie- 
re decir tener alegria. 

4.2 »Por lo que hace á los tres hermanos del pretendido 
hijo de Leetétia, no tengo, señores, necesidad de deciros que 
son las tres Gracias, hermanas de Apolo, 

6.2 »Los cuatro hermanos que se han dado al Apolo fran- 
cés son indudablemente las cuatro estaciones del año. 

»Y no os admnireis, señores, de ver las estaciones repre- 
sentadas por hombres; en latin, vosotros lo sabeis, los nom- 
bres de las cuatro estaciones son masculinos: en francós, Lres 
siempre lo hon sido; y en la época á la que se remonta la in- 
vencion de nuéstra fábula, era un punto mny controvertida 
entre los gramáticos de Francia el saber sí el último, el oto- 
ño, era masculino 6 femenino, Por consiguiente, no hay nin- 
guna dificultad sobre esto. 

»Los tres de sus hermanos que 500 reyes; la primavera, 
que reina sobre las flores; el estío que reina sobre las cose- 
chas, y el otoño que reina sobre los frutos. Se ha dicho que 
habiarr recibido el reinado de su hermano Napoleon, porque 
de la influencia del sol es de donde estas tres estaciones re- 
eiben todo. El invierno, que no reina sobre nada, se ha dicho 
que el cuarto hermano no habia sido rey. 

»Más, sin embárgo, se pretende que el invierno no está 
absolutamente sin imperio, y que se le atribuye el principa- 
do de las nieves y de las escarchas con que blanquea nues- 
iros campos; esto vendria tambien á apoyar la verdad que 
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desarrollamos. Esto es, segun loda apariencia, lo que los poe- 


tos franceses hian iudicado por el vano principado del que 
presentan revestido al evarto hermano de Napoleon. 

Esto principado lo han ligado con preferencia á.la aldea 
de Canino, porque esta palabra viene de Cani, que significa 
los cabellos blancos de la fria vejez; lo que recuerda el in- 
vierno. 

»Y notad, que esle hermano no ba tenido este principado 
de Canino sino despues de la decadencia de Napoleon y de 
sus tres hermanos; porque electivamente el invierno comien- 
za cuando nada queda de las tres bellas eslaciones, y que el 
sul está muy alejado de nnestras regiones, 

»Yen ustedes igualmente eu esta lejania del sol y de las 
bellas eslaciones cl motivo de la fabulosa invasion de los 
pueblos del Norte, que derribando á Napoleon habian hecho 
desaparecer en Francia una bandera de diversos colores con 
que esteba embellecida para sostituir allí vna bandera enie- 
rumente blanca, Y ahí está el emblema ingenioso de las es- 
carchos que los vientos de invierno, Hamados por los poetas 
hijos det Norte, traen en lugar de los bellos colores que man- 
tenia el sol, 

6.7 »Napoleon, dicen, tuyo dos mujeres y que de una de 
ellas tuvo un hijo vacou. Pues, ustedes saben que el sol, se - 
gun la mitología, habia tenido dos mujeres: -la luna, de la 
que no tuvo sucesion, y la tierra de la que luvo un hijo único 
el pequeño Horus. Es una alegoría egipcia en la cual el jóven 
Horus, hijo de Hosiris y de Isis, representa los frutos de la 
ogricultura que produce la lierra fecundizada por el sol. Tam- 
bien han colocado el nacimiento del. hijo del Apolo francés, 
el 20 de Marzo en el equinocio de la primavera, época en la 
cual los productos de la agricultura toman su mayor des- 
arrollo. 

7.2 »La bidrá revolucionaria que esparcia por todas partes 
el terror y que venció á Napoleon, es ciertamente esta serpien- 
le Python que asolaba la Grecia y de la que Apolo la libertó, 
Esa fué su primera hazaña segun la mitología; nos dicen 
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tambien que Napoleon empezó su reinado altogando la hidra 
revolocionaria, Que si han figurado la serpiente Pylhon por 
una revolucion, es que las palabras revolutio, revolutus va- 
racterizan bien la serpiente; quien sea en sus movimniculos, 
sea €n su reposo, se presenta siempre bajo la forma de ani- 
Jas y roHlada sobre ella misma. 

8,2 »Nuesteo fabuloso héroe tenia, dicen, doce mariscales 
en aclivo servicio y cuatro pasivos. Evidentemente los doce 
primeros son los doce signos del zodiaco inarchando bajo las 
órdenes del sol y mandando cada uno de ellos una division 
del innumerable ejército de estrellas, Los olros cuatro son los 
cuatro puntos cardinales, que inmóviles en medio del movi- 
micolo general, representen muy bien lo inactividad. 

9.2 Ea fuerza del sol en el Mediodía, su marcha hácia las 
regiones seplentrionales despues del equinocio de la prima- 
vera, la vuelta que cu el encuentro del trópico borcal opera 
sobre sus pasos hácia el Mediodía, siguiendo el signo del 
cáncer ó cangrejo, (llamado así para expresar esta macrha re- 
trógrada del sol) todo eslo, ustedes lo ven claramente scito- 
res, ha hecho imaginar los triunfos do Napoleon en las regio- 
nes meridionales, su espedicion al Norte, hácia Moscow, y la 
retirada desastrosa de gue esta espedicion fué seguida. 

40. »En fin, señores, lodo el mundo comprende desd. el 
primer golpe de vista, el por qué se ha dicho que Napoleon 
habia venido por mar del Orienie (de Egipto) para reinar en 
Francia, y que habia desaparecido en los mares occidentales 
despues de un reinado de doce años. Era mencsler ser ciego 
para no ver en esto la salida del sol al Oriente y su poslura 
en el Occidente despues de su carrera de doce horas sobre el 
horizonte. No ha reinado más que un día, ha dicho el pocta 
Casimiro Delavigoe, quien aunque no se haya atrevido Á fivo- 
clamarlo porque vivia en nua época en que este error estaba 
demasiado esparcido, no ha visto rierlamente sino una fic- 
cion del sol en este pretendido héroe..... No ha remado más 
que wn día. ¡X qué más exacto que estol.... 

»Nosolros hubiéramos podido, señores, presentaros en apo- 
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yo dela verdad que acabamos de establecer otras muclus 
consideraciones, otros muchos hechos, Mubiéramos podido 
sobre tudo invocar actos del rey Luis XYTTL, cuyas fechas son 
inconciliables con el reinado del pretendido emperador, pe- 
ro queriamos lomar la cuestión d pechos; combatir la fábula 
por la fábula misma, ponicudo á toda loz los manantiales á 
donde han ido á sacar lodos los hechos eontados de este hé- 
ror imagiurio. 

»Nosotras Jo hemos hecho, ustedes lo veu señores, con 
pleno éxito. Napolcon no es más que una alegoría del sol. 
Está demostrado por estos dos nombres, por sus tres herma- 
nas, 5us cualro hermanos, sus dos mujeres, su hijo, sus ma- 
riscades, sus hazañas; está demostrado por el paraje] de su 
nueimiento; por la region de donde él salió para reinar en 
Francia; por los palses en donde él triunfó y aquellos en que 
sucumbió; por la duracion de se reinado; por la region en 
donde él desapareció. Rehusar el reconocerlo, seria verdade- 
ramente negar Ja evidencia. 

»Que algunas inteligencias cródulas conúnúen creyendo 
la existencia de Napoleon como una verdad histórica, no nos 
admirarémos de ello. ¡No se vé todavía co él dia, seiscientos 
años despues de las demostraciones de Lutero y de Calyino, 
más de tres siglos despues de las esplicaciones lúcidas del 
sáblo Bupuis, una muchedumbre de hombres de lodos los 
paises creer más firmemente (ue nunca en la realidad de la 
existencia de Cristo, en la verdad de los dogmas ridiculos 
que dicen predicados por éll 

»>Para vosolros, señores, estos dos personajes están apre- 
ciados para lo sucesivo; los dos están para ustedes sobre la 
inisma línea, La existencia de Napoleon Bonaparte no cs más 
ue una fibela absolutamente como la existencia de Jesucris- 
lo; las hatallas y las conquistas del emperador francés, son 
al más ni ménos quiméricas que las predicaciones y los mi- 
lagros del Dios de los cristianos. 

»Por medio dello que hemos diclw y de la bella esperien- 
cia que acabamos de poner á la vista de nuestros Icelores, co- 

La FracmisoneRia. 5 
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nocen estos perfectamente el simbolismo; saben las necesi- 
dades que le hen hecho nacer, su naluraleza, su fin, el méto- 
do por el que procede, y en adelante se encuentran en estado 
de apreciar el mérilo de los jóvenes profesores de historia, 
que en ciertos colegios hacen un uso bastanle irecuente para 
los hechos que tocan al cristianismo.» (1) 

9. Tarael catolicismo cs para quien la fractiasonería 
reserva con especialidad su ódio; 4 41 es á quica ataca cuer- 
po á cuerpo; á quien persigue sin tregua ni descanso, y le 
considera como un enemigo persouul, En efecto; un 1n19g0- 
nismo extremado, una oposicion radical existe culre esas dos 
instituciones. El catolicismo, religion revelada, no puede con- 
ciliarse con el libre exámen, 6 inás bien cou da religion dela 
naturaleza, sio dogmas, sin leyes positivas: Las primeros 
sectas cristianas, no sefamente hallarou gracia á los ojos de 
la fracenasonería, sino que tambien soo exaltadas como el 
tipo de la perfeccion. Más de un escritor mason, y de los 148 
distinguidos, colre otros Redarós, ¡2) Reghellini de Schio (3, 
y Acerellos, (41 llegan hasta el punto de considerar ú los 
gaósticos y y á los maniqueos como ñ contiauadores de las an- 
tignas intelaciones paganas, y como á antecesores de los frac- 
masones modernos. El protestanlisido, en tanto, que es un 
rompimiento cou la iglesia romana y la proclainsción de la 
libertad de exámen, encrentra apologistas en cl seno de Jas 
lógias. Pero desde que la lu 4 Ja revelacion se toma ron $e- 
riedad, vicne 4 ser igualmente el blaneo de todos los ataques. 

«Si, dice Redarés, el Ferbo regenerailor, el fogos de Hos 
habia salido de la boca de Cristo. 15) 
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y Marcadó, Estudios de ciencia religiosa, pp. 315, 322. 

(Y De la influencia de la masonería sobre el espiritu de Tas id 
J vol., in Ra 

(3) La fragmasoneria en sus relaciones con las religiones de los anligudd 
egipcios, judios y cristianos, 1 vol., in 8.2 

(4) La inisma obra reducida en alcman y considorablemonte mumen- 
tada, PY val, in 8.0 

(5) Se'vé que los masones hablan de la dngnática cristiena como dos 
cicgos de los colores, 
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Prenda de redencion del hombre viejo, que se extinguia 
en Jos vicios de la ignorancia y del orgulio, estrella rcfulgen- 
te de la caridad, venia á trazar á£ las generaciones el camino 
de la verdad ospirilual; las mil sectas que poblaban las tres 
partes del mundo convenian en ello; ellas confesaban que la 
caridad [y uo el dogma sin duda) era la palabra de simpatia y de 
omor que iba 6 nnir al universo civilizado. Pero cuando acu- 
dieron á alistarse bajo la bandera del Hijo de María, y que eu 
su santo entusiasmo exclamaban: ¡Hosanna! Gloria al que 
viene «a nombre del Señor; la una de entre ellas (la religion 
católica) fué bastante temeraria para decir 4 las demás: Dios 
nos ba otorgado su poder; nosotros poseernos la verdad, la 
infalibilidad y la potencia, que son los atributos de su natu- 
valeza; somos la luz de las luces, la ley y los profetas; estad 
resiguados y sumisos; y sino os perseguérémos como el milano 
persigue 4 la paloma, y sereís los púrias de la nueva Jeru- 
salen, (4) 

40. Al leer las producciones masónices, se sorprende uno 
de ta frecuencia con que los oradores de las lógias se levan- 
tan contra lo ignorancia y la superslicion. El eatólico confia- 
da no sospecha que le tienden el más pequeño lazo, y aplau- 
de los esfuerzos de una institucion que pretende no tencr otro 
fin sino el de hacer desaparecer la más horrible de las pla- 
gas de la humanidad. Sabiendo que la religion ningima cosa 
tna más á pechos queel disipar las linicblas de la inteligen- 
tia, con el recuerdo de los generosos esfuerzos de sus corre- 
ligionarios, para hacer escapar del naufragio las obras macs- 
bras, iHerurias y filosóficas de la antigticdad, trayendo ¿la me- 
noria con orgulla los génios y los incomparables escritores 
que se glorian de llevar el mismo nombre que él, el católico 
No sospecha que el fanatismo no es otra cosa que el celo re- 
higioso de sus padres; la supersticion; los enseñanzas de 
la fe. Sin embargo, esto es usi, y se encuentran fracmasones 
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(1) De la influencia de la fragmasonería, pp. 75 y 76. 
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bastante sínceros para confesarlo sin ambajes: el fanatismo y 
la superslicion no sou, en el lenguaje masónico, otra cosa 
que el catolicismo. Luego, cuando las lógias se jactau de que- 
rer curar la humanidad de esas asquerosas llaxas, procla- 
man en términos encubiertos el ódio que han profesado 4 
nuestra santa religion, 

¿Se quiere la prueba? Que se examine el frontispicio co- 
locado á la cabeza del primer volúmen de los Anales eronold- 
gicos, literarios € históricos de la masonería de los Paises Bo- 
jos. (1) 

Hé aquí en qué términos explica cl mismo esta lito- 
grafía: 

«Representa dos columnas masónicas (Jakin y Boaz! for- 
mando el pórtico de un templo y sosteniendo una cornisa, so- 
bre la que el leon belga, coronado y medio inclinado, traza con 
un compás abierto, que tieneen su garra derecha, las palabras 
siguientes sobre tablillas colocadas delante de él: Honor veri- 
tas. Con la otra garra sostiene las tablillas y liene una antor- 
cha que despide una viva luz, cuyos brillantes rayos alcan- 
zan y aterran al mónsiruo espírante del fanatismo, de la dis- 
cordia y del error, derribado sobre las gradas del templo y 
cuyos ojos están cubiertos con una espesa venda, El sal, la 
tierra y otros emblemas masónicos completan el cuadro; el 
número de estrellas hace alusion al de las provincias del 
reino.» 

El fanatismo está representado por un puñal que el móns- 
truo tiene en la mano; la discordia por serpientes que le sir- 
ven de cintura, de corbala y de peinado; cl error por una 
venda que le enbre los ojos, y por alas de murciélagos. 

¿Quién es esc mónstruo? Es un Sacerdote, es nn Papa; 
porque viste hábito sacerdotal, y las serpientes que cubren 
su cabeza tienen la forma de una dara!!! 

Ya ho queda duda; á los ojos de los masoncs la fracimma- 
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(1) Oriente de Bruselas. De las prensas de P, P.,... Wablen 5 compa- 
fia, editores. 
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sonería es la antorcha que ilumina á la humanidad y disipa 
las preocupaciones y el errar represontados por el catolicis- 
mo. Una terrible lucha se ha entablado entre la masonería 
que proclama la independencia absoluta de la razon, y el ca- 
tolicismo que reconoce la fe en la revelacion como el princi- 
pio de la verdad sobrenstural; lucha implacable que no ten- 
drá térmuno, dicen los escritores de las lógias, sino por la 
destruccion del catolicismo, 

Como todas las conjuraciones tramadas contra la religion 
cristiana, la masonería tiene la habilidad de lisonjear el or- 
gullo del hombre, de ocultar sus planes bajo los nombres 
mis pomposous, y de hacer á sus enemigos odiosos ó ridicu- 
los. 4 elios la luz, la verdad, la tolerancia, la libertad, la 
igualdad, la fraternidad; á sus enemigos las tinieblas, el 
error, el fanatismo, la esclavitud, el espíritu de casta y la dis- 
cordia, Asi, hácia cl fin del siglo XYIT, howbres de una cien- 
cia más 4 ménos problemática, se adjudicaron el pomposo 
litulo de filósofos y de iluminados. De ese modo llegaron á se- 
ducir y á arrastear la multitud que no quiere pasar ni por 
ignorante ni por favática. Pero ¡desgraciado el que se deja 
engañar en esol Lo conocerá, pero demasiado tarde, que ha 
caido ex un lado grosero tendido á su simplicidad. Estas de- 
nominaciones orgullosas se parecen á esas mucsiras relum- 
bantes que anuncion á los hombres erédulos el nor.ptus uttra 
de la perfeccion, y no sirven más que á cubrir el colmo de la 
desicaltad. Cuando una institucion se recomienda por su va- 
lor intrínseco y por el bien que ella produce realmente , 00 
recurre á los pequeños medios empleados por el charlatanis- 
mo; clla es tan modesta en su lítulo como saludable en su 
accion, Pero lns enemigos de la religion conocen el corazon 
del hombre; saben que declarando francamente sus designios 
no encontrarian más que repulsion y horror; mientras que 
dándose como los reformadores y como los regeneradores de 
la sociedad, engañarán fácilmente á la muchedumbre erédula 
é iguorante. 

44. Volvamos á nuestro asunto. La cila que hemos dado 
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del hermano Rebold ha podido convencer que á los ojus de 
los fracmasones modernos el calolicismo, y auñ el eristianis- 
mo en general, no es sino un mito, una ulegorla de hechos 
físicos. El hermano Ragon, el eseritor más fecundo y el más 
acreditado de las lógias lrancesas, se impone la larea de ex- 
plicar bajo este punlo de vista todos los dogimas y lodos los 
usos del catolicismo. Para él todo eu nuestra santa reliyiou 
nu es más que una alusion á las antiguas Iniciaciones y al 
culto de la naturaleza. Para €l Jesneristo uo es sino el anti- 
guo Mithra de los persas, el Isis de los egipcios, el Adouis, 
el Baco y la Cézes de los griegos. El cristianismo no licne na- 
da de divino. ¿Qué digo? El cristianismo no es más que la 
masonería degenerada, ó á lo ménos una institucion paralela. 

«El cristianismo, dice él, ó la ereencia á un solo Dios y 
á la inmortalidad del alima, es la conversion de la creencia 
secreta de los antiguos iniciados en un calto público. 

»Las relaciones que existen entre los templos masónicos 
y las iglesias cristianas, hubieran debido llevar la union an- 
tes que la division entee unos hombres esencialmente apacl- 
bles; pero sin duda á causa de estas relaciones, los ministros 
del Dios de la concordia se han vuetlo, aun por su profesion, log 
perseguidores de los fracmasones. 

»No es menesler admirorse si la religion de los cristianos, 
que deberia ser la de Jesús y que seria la verdadera religion, 
ofrece todavia algunos vestigios de la de los magos y de la 
de Numa; puesto que ella ha 3ido establecida en presencia de 
sus rivales, que ella ha sucedido á la última, y «ue, en lin, su 
institulor ha dicho: Non vent solvere, sed adimplere, 

»Sen de esto lo que fuese, el cristianismo tiene un cavác- 
ter que la es propio; y si la fracmasoncría tene ea diversos 
altos grados alguna cosa de comun coo estos usus, es que. 
déscendida hasta él de un imaoential biea anterior á su im- 
plantacion ( ($) en nuestros países occidentales, estos altos gra- 


(1) ¿Cómo despues de esto conciliar la opinion de Mr. Ragon, segrn ln 
sual los sHos grados son de una creocion muy moderna y 20 pertenecca 
á la esencia de la fracinasoneria? 
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dos habrán sido basados sobre el tipo religioso del nuevo 
culta, Sus templos deberian ser los mismos, puesto que el 
culto de la naturaleza es el fin del mason y del eristiano, Puede 
pues haber en sus prácticas respectivas un aire de parcnles- 
ca. Lus dos instituciones gozan de la misma herencia. Sin 
embargo, preciso es conventr que el culto cristiano ha desnatu- 
ralizado en algunas partes su dominio, mientras que la maso- 
nería ronserva intacta su legitima. 

* aCuando en el principio los hombres se reunieron y 
las sociedades se tormaron, estos primeros hombres, que no 
habra corrompido todavía ni el despotismo ambicioso de los 
grandes, ni el despotismo imolerpute de los Sacerdotes, no 
conocian ai las fábulas sagradas, ni esta maltitud de díosos, 
de misterios, de ideas absiracias é incoherentes inventadas 
para subyuygar los pueblos, asustando á los débiles, somel 
tiendo a los fuertes. 

»ádoradores selosos de la naturaleza, ellos no tenian otro 
dios que el ¡ios de la naturaleza, ni otro templo que aque- 
que él mismo se ly levantado: la bóveda brillante do los cie- 
los, la inmensidad del oniversa..... 

»Uta religion salia del seno del judaismo, habiéndose 
esparcido sobre la tierra, propagada primero por fos sábios 
cuyo único lio era el de purificar los hombres lrayéadolos á 
un tulto simple, cxya moral universal formaba toda da base...., 
mostrando bajo una alegoría solar, una sola victima digna de la 
dieinidad, inmotándose cada año ú fa conservación y dá la rege- 
tración de ta naturaleza; religion perpetuada despues por los 
clérigos que alteraroa de etla las formas sencillas y naturales 
para sustituirla con prácticas, ceremonias, misterios y sobre 
tudo un poder sacerdotal que no conocieron jamás los primeros 
Hiseipulos de Cristo, y que les asegura un poder sio límites 
Sobre las conciencias, y de consiguiente, sobre los espiritus 
de los hombres. Esta religion nueva, tomada, no en su altera- 
ción moderna sino co su orígen y en $u pureza primitiva, for- 
o el complemento de la alegoría masónica, 0 del culto de la 
haburaleza, de lg que esta misma religion no era todo lo más, 


72 
sino una grande y bella alegoría. Tales son, hermanos mios, 


los motivos por los que se ven sueederse en nuestros miste- 
rios cl culto sencillo de la naturaleza, el enlto de Moisés y el 
del Evangelio. (1) 

Partiendo del principio que el cristianismo no es sino la 
masonería desfigurada, ó bien uña iniciacion auligua altera- 
da, Ragon explica todos los emblemas religiosos por alusio- 
nes al sistema solar. El ángel de San Mateo es cl hombre del 
zodiaco, el acuario, el signo del invierno; el buey de San Lú- 
cas es el toro, signo de la“primavera ó de la juventud del 
eño; el leon de San Márcos, es el emblema del cstio 6 de la 
virilidad del soj; el águila de San Juan es cl situbolo del aquí 
la de ta lira, constelación del otoño, El capítulo XY de eslc 
Evangelista, que encierra lá alegoría de la viña, recuerda in- 
directatuente el culio de Baco.» '3' 

Los acontecimientos más memorables de la vida del Sal- 
vador son interpretados con el mismo artificio, explicando 
las ceremonias del grado de Rosa-Cruz. Ragon hace las nb- 
servaciones siguientes: | 

«Al Oriente ¡de la lógia) se levanta un Calvario, esta mon- 
taña sagrada solre la que murió el Hombre-Dios, colocado 
entre dos ladrones, 

»El nombre de Calonrio es latino; liene por raíz calvus, cal- 
vo y en el figurado, árido, desecado; este nombre indica per- 
feclamente la vejez del año, la decadenria del sol, lu £poca de 
la esterilidad y de la trisleza de la naturaleza. 

sha cruz en la que espira el Salvador del mundo es esa 
gran eroz gue forma en el cielo el meridiano, que en el mo- 
mento del paso del sol á los signos inferiores, corta el ecua- 


(t) Ragon. Curso Alosófico É interpretativo de taz iniciaciones untiguas 
y modernas, pp. 310, 315, 

(2) Queriendo de grado ó por fuerza explicar todo bajo su punto de 
vista, Mr. Regon hace derivar el nombre de San Lucas y de San Juan 
(Johannes) de Lux y de Jonu Ó Janur; es decir, que dá 4 nombres luc- 
hreos ó griegos un origen latino; coa semejantes procederes todo se 
explicará fácilmente. 
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dor en ángulos derechos; al lado de esta interseccion se en- 
cuentra el hombre de las constelaciones. El hombre en grie- 
ro se lama Andros. (1) 

»De esta palabra se ha formado Andrós, que canonizado 
ha producido San Andrés, En lugar de dejar al Aomóbre al lado 
de la cruz, lo han puesto encima; de abi el orígen del Cal- 
vario. + 

»Los dos ladrones que acompañaban á Jesús son aquí las 
dos estaciones que tocan al equinocio. Se sabe que la Eseri- 
lura compara can frecuencia las estaciones á los ladrones 
que huyen. El ladron colocado á la derecha simboliza la pri- 
marvera y el estío ó el reinado Gel bien; está salvado: el ladron 
colocado á da izquierda simboliza el otoño y el invierno ó el 
reiuado del mal; desciende á los infiernos en la parte inferior 
del ciclo; es el mal ladron arrebatáudose en impreraciones; 
está reprobado, 

»Todos los personajes que la relacion de la pasion coloca 
en esta escena de dolor, son otras fantas constelaciones; se ve 
en efecto en el memento del equinocio de otoño y cuando el 
sol del año espíra sobre la cruz ecloste, la virgen desfallecer; 
es decir, precipitarse hácia el Poniente, lUna copa cuyo pié 
está rodcado por una serpiente, la hidra acuática, y encima 
de la cual se cierne el cuervo; las tres mujeres colocadas al 
pié de la cruz son las lres estaciones llorosas. Ane: repre- 
senta el ano enlutado: Mater doforosa. 

En fio, por el lado de Oriente se levanta un hombre ar- 
mado de una Hecha, que parece perseguir y amenazar al 50) 
espirante y al que en efecto le dá la muerte. 

sn lo alto del cielo, precisamente en el cénil y en el 
meridiano brilla la corona boreal; es la corona de espi- 
has.» (2) 

Es menester que Mr. Ragon esté herido de vértigo, ú que 
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(1) Me. Ragon no parece ser E fuerte en el griego; subria que el 
¿ominativo de esta palabra es. 
(3 Ragon, págs. 31R y 319. 
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él cuente singulariuente sobre. la ignorancia de sus “oyentes 
para recitar semejantes interpretaciones, Cuando un hombre 
formal é instruido emplea medios tan pueriles para batir la 
verdad eu brecha, es preciso que esta no presente el menor 
agarradero á un ulague fundado en razon. Explicar los más 
imporlanles acontecimicatos de la historia como emblemas 
ce las estaciones ó como alusiones á los diversas fases dela 
carrera del sol, es dar prueba de un talento ingenioso para la 
paradoja, paro no de ciencia critica. Hacer consistir el cristia- 
nismo y lodas las religiones, cnalesquiera"que ellas sean, en 
la estipida y estéril admiracion de hechos fisicos, es degra- 
darla humanidad, es ultrajar el sentido comun, Libres los ma- 
sones naluralistas de reuntese en sus templos para celebrar 
solomnerente el renacimiento de 1n sol que no muere, 6 la 
muerte de un astro que ou ha dejado de existir, esta licclon, 
Jodigna de ombres razonables, py es capaz de iaspirardos 
seulimicatos de devoción y piedad. El cristtano rinde hoine- 
baje, no á hechos nalutales, sino al autor de la naluraleza se- 
gun le ha agradurlo manifestarse. La diferencia que existe en- 
tre el fracrnason y el eristigno, consiste en que el primacro es 
materialista y el segundo espirilualista. Con riesgo de pasar 
por.un espiritu limilado, prefiero yo una dectrina que levan- 
ta y gonublece al hombre á aquella que le rebaja hasta el ran- 
go de adorador de idolos. Queriendo volver á traer al eristia- 
nisvo á das imstiluciones auilguas, $e niega el progreso, se 
hace retrogadar á la huenanidad. Que nos dejen nuestra reli- 
aion con sus milagros incxplicables, ss dogmas Oscuros, SU 
moral dilicil; lo preferimos mil veces á 1m culto material y 
ridicalo sio hase cemo sin objeto, sia dignidad ni sancion, 
sin principio canlesable y sin cousecuencia moral, En cfecto; 
¿qué infinencio puede ejercer sebre cl corazon de] hombre lo 
Hegada natural de los equinocios 4 de los soislicios? ¿Cómo 
sacar de estos hechos normales, regulares, necesarios y fota- 
les eonclusiones prácticas? ¿Cómo el orador de las lógias, en 
las fiestas solsticiales, puede tomar por tema la. inmovili- 
flad pretendida del astro del dia para tecomcndar á sus her- 
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menos la libertad, la igualdad y la fraternidad, estos tres 
graudes dogmos masónicos? Evidentemente es una ie- 
rision; de un kierho fisico no se puede concluir un deber 
moral. 

Pero apresurémonos á confeserlo. Los autores masones 
Ragoo, tebold, Reghellini de Sehio, no creen ni aun á lo gra- 
ve de sus inlerpretaciones. Lu que ellos se proponeo única- 
mente €s destruir el cristianismo, asimilándolo á las religto- 
nes paganas; en cuanto á sustitide qa ella otro culto cualqute- 
ra, no íienca el menor cuidado de eso. 

Mosttros vos engañamos: la musonería tiene la pretension 
de poserr uaa religion perlenselente á ella. Tiene el Bautismo, 
la Confirmación; sacramentos masónicos de los cuales publi- 
carfanos el ritual si no temiésewos faligar al lector, Tiene la 
Ceno celebrada el viernes santo por las Rosas-Cruz, Tiene ce- 
remonias fúnebres; pero lodas estas. prácticas, falsamente la- 
tnadas sagradas, se limitan á una vaga consagración á la na- 
turaleza ú á la invocación de da nada, 

12. Todo le viene bico á la: masonería có ruanio se trala 
de hatir.én brecha la religion cristiana. Las más monstruo- 
Sas y las más sebversivas dontrinas encuentran acogida en 
sús templos; el deismo, el ateismo y el malerialisno encuen- 
tran allí oidos complacientes. 

Wosolros poseemos una coleccion bastante numerosa de 
discursos pronunciados por los oradores de las lógias, Eseo- 
J81mos entro ellos lo que tienen de más ingenioso. Hé aquí en 
qué términos un hermano de la lógia de Lieja combate la in- 
Mmorlulidad del «Ima: 

«Un gran filósofo, Voliaire, ha dicho: ¿cómo somos bastan- 
lc alrevidos para afiruar lo que es el alma? ¿Cómo lenemos 
Nosotros la loca teweridad de disputar si esla alma, de la que 
lo lenemos la menor idea, está hecha antes que nosotros Ó 
“on nosotros, si ella es perecedera ú intuortal? Han exigido 
de mí que infrinja esta casi-probibicion. Obedezco, 

sa antigúedad sostiene por lodos los escritores que el al- 
4 £s corporal... El alma sufre todas las modificaciones de 
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euerpo..... esta sustancia, esta parte de nuestro ser, sufre la 
misima revolucion que el cuerpo, 

»Se ha supuesto que, aunque el cuerpo fuese perecedero, 
el alma no perecia; y que esla porcion del hombre gozaba 
del privilegio de ser inmortal y exenta de la disolución y de 
los cambios de forma que vemos sufrir á todos los cuerpos 
que la naturaleza ha compuesto. Esta inmortalidad del alma 
pareció sobre todo fuera de duda 4 los que la suponían espiri- 
fal, y esta opinion fué la de los celdeos, la de los hebreos, 
sobre todo del jefe de estos últimos..... 

»Bien que el legislador de los hebreos haya dicho en el 
Génests: 

«Dios formó al hombre de la lierra y esparció sobre su co- 
ra un soplo de vida:» ningun otro de los libros que se le atri- 
huyen habian del dogrna de la inmortalidad del alma; pare- 
ce al contrario que fué gurante la cuutividad de Babilonia 
cuando los judíos supieron esta teoría de las penas y recom- 
pensas enseñadas ya por Zoroastro 4 los persas; pero que 
Moisés dejó ignorar á los judíos. 

»Si libres de las prencupaciones, queremos nosotros e0n- 
siderar nuestra alma ú el móvil que obra en nosotros mis- 
mós, quedariamos convencidos de que ella forma parte de 
nuestro cuerpo; que ella no es más «que el cuerpo mismo, 
considerado relativamente á algunas de las funciones ó facul- 
lades que la naturaleza le hace susceptible. 

»5i nosotros notamos las causas del establecimiento de la 
doctrina de la espiritivalidad, veremos que no son sino un 
efento de la política muy inleresada de los Sacerdotes. Ellos 
ninaginaron este medio para suslraer una porcion de! hom- 
bre á la disolución, á fin de sumelerla á las penas y á los re- 
compensas de una vida futura. Es que esle dogma les era 
muy útil para intimidar y gohernar á los ignorantes... 

»Si he sostenido en este discurso, que habeis tenido la bon- 
dad de escuchar, que el alma es material, es que era menés- 
ler optar entre dos sistemas, y que la razon parecia imponer- 
me el deber de adoptar este.....» 
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13. PISCUASO DR ON HERMANO ORADOR, PRONUNCIADO EN Lá LÓ- 
GIA DK LIEJA. (1) 


«Sería, me parece, cosa convenien- 
se 4 tos hombres el aplicarse con 
»mós cuidado y exactitad á la ohuer- 
avacion de las leycs naturales y el 
ser ménos imperiosos y méros de- 
acisivos eb cxponer á los otros el 
»sentido de las verdades que la reli- 
gon nos impone. 

(LockE. Vel entendimiento huma 
40, p. 617, 8. 28.) 

«Nam ceros voces tum demum per— 
store ub imo Ejiciuntur, el eripitur 
apersono, manclel res.s 

(LocrEctO, De Natura rerun.) 

«Quidguid clare el distincie percipi- 
sius, illud esí dul este potest. » 

(HookE. De Legs maturali, t. 1 
p. 230.) 


« VEXERARLE MarsTOR: 


m.* y 2.2 surv.”. y vosotros todos, hermanos mios.*. en 
vuestros grados y cualidades. 

»Quizá haya yo presumido demasiado de mis fuerzas al 
abordar una cuestion lan grave; quizá no haya dado de este 
asunto una solucion conveniente; á lo ménos he procurado 
hacerlo, y tengo la esperanza de que vosolros tomareis esta 
buena voluntad como celo y por el talento que me habrá fal- 
tado. 

»Montesquien ha dicho con razon que todos los séres te- 
bian sus leyes: la divinidad como el mundo, el mundo como 
los hombres, los hombres como las otras especies de séres 
animados. 


(1) Se atribuye algunas veces á la ignorancia 9 á la prevencion las 
Rraves acusaciones que hacen pesar sobre la fracreasoneria. Este dis- 
turso hará desaparecer toda ilusion. Nosotros no conocenios mi un solo 
trozo literario que encierre en un coadro tan pequeño, tantas impieds- 
des y tantus hlasfemias. El orador acamula en él todas dos horrores que 
jamás se hayan dicho contra ia religion y el clero. Para €) todo se limita 
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»Cuando el hombre considera que de todas las ecriateras 


solo él ha sido dolado de inteligencia para descubrir la per- 
feceion de las obras de la naluraleza; que osto inteligencia le 
hace capáz de gozar de ena felicidad más duvable y más emi- 
sente que la de Jos ntros antinales, ¿le es posible el dudar que 
esta inteligencia le haya sido concedida para entregarse en- 
teramente á los placeres que le son comunes con la boslia? 
Yo diré que el noribre de Dios es una palabra vacia de sen- 
tido si él no desigaa la causa universal y el porler aclivo que 
organiza los séres; es decir, el sér pritcipis de todo, que no 
tiene otro más que él mismo, El inperio de la naturaleza 50- 
bre lodo lo que nace, crece y porece aquí aliajo, está doma- 
siado marcado para que uno se pueda engañar en ello. Pues 
$1 hay en el corazon del hombre nn sentimiento que ses es- 
traño á tdo el resto de los séres vivientes, que $e reproduz- 
ca siempre, cualquiera que sea la posicion en que el hombre 
se encuentre, ¿no es verosímil que este sentimiento sea una 
ley lundamental de su naluraleza? Esta ley es cl óedea regu- 
lar y constante de los hechos, por los cuales Dios rige el uni- 
verso; órden que la sabiduría prescuta ú los sentidos y 4 la 


—— 
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á las sensaciones fisicas; no hpy pucs, ni alura, ni Dios, ni eternidad, ui 
cristianismo: el Dios suyo es la maluraleza, sa moraf, que no está npoya- 
da sobre viaguo dogma, no es más que la Jey notural, entendida de tal 
manera que todos los excesos y todos los erimenes son legitimados; 4 
las penas y 4 las recompensas de la otra vida es mencster sustiloir vna 
sanelon humana y terrestre; el cristisnismo, medio inventado por impos- 
tores para encadenar las masas y sostencr el despotismo, debe ser reem- 
plazado por el cullo de la naturaleza; en politics, solo el pueblo ticas de- 
rechos, y si el soberano chuca, le insurrección es un deber. 

Nosotros habiamos comenzado la refotación de cate diseneso; pero 
como hubiéramos debido pararnos á cada liaca, lo largo del trabaju noz 
ha hecho renunciar á nuestro proyecto. Que nos haste decir que todas 
las monsiruosidades por 3. J, Rousscau, Voltaire, Dupuis, etc., están 
scúmuladas en este discurso. Además, estando destinada esta obra ¡lec- 
tores instruidos, creemos que lo mejor que hay que hacer es el entre- 
gar sin comentario esta odiosa diatriba á la indignación y al desprecio 
del público. 


79 
razon de los hombres, para servir ásus acciones de regla” 
¡gua! y comun para guiarlos tácita la perfeccion y la felicidad. 

»Que cl hombre cese pres de buscar feera del mundo que 
habita séres que le proporcionen uu. felicidad que la natu- 
ralezu le rehiisa: que estudi. esta naturaleza; que aprenda sus 
leyes; que contemple su cuergía y la manera inmutable con 
qne ella obra; que aplique sos descubrimientos 4 su propia 
iclicidad, y que $8 someta á las leyes á las que nada puede 
sustraerio; que consiente en ignorar las causas rodeadas para él 
de 11: velo impenetrable; que él sufra sin inurmurar los decre- 
tos de una fuerza universal que no puede volver atrás, 

»Era pues natural á los hombres el detenerse donde lus 
elecios parcciau acabar, y en donde el sér toma un carácier 
diercote del que tienen todos los que le están subordinados. 
Este sór era la naturaleza. Era necesario remontarse hasta el 
árbol para buscar adli los causas del Íruto. Pero la série de das 
producciones y reproducciones, delenténdose en la tierra, aca- 
baron tas investigaciones del hombre sobre la progresion de las 
GANSOS. 

lira menester, en fin, pararse en ulguna parle, y la na- 
toraleza parecia haber fijado este punto en su propio seno. 

»Las acesones de cada scr están sometidas 4 reglas cons- 
tantes y generales, cuya violacion interverliria y turbaria el 
úrden socíal; á esta regla la han llamado inmutable; jey na- 
tural, 

»En elucio; que el sol alumbra la tiorra por uña ley de la 
Naturaleza; que el fuego desorganiza los vegetales y los ani- 
males; que el humo, al producir vapores que se condensan 
encima de nuestras cabezas, se eleva y acaba por volver á 
caer en lluvia ó en escarcha. 

»Todos estos hechos, siendo constantes y regulares como 
¿manaciones de la misma naturaleza, us tmenesler que el 
el hombre se conforme con cllos, pues son reglas invaria- 
bles que dimanan de su forma de ser. 

*La observancia y la práctica de eslas reglas, en las rela- 
ciones que ellas tienen con el hombre, le conseryan la exis- 
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tencia y la hacen ión feliz cono es posible; y como ellas tie- 
nen por fía la lelicidad y la conservacion de la especie huma- 
na, formaron de estas reglas una ley que se llamó ley natural. 
£l código inmutable de la vida del horabre tiens sobre todas 
las otras religiones la ventoja de ser anterior á toda olra ley, 
además de que todas las olrecidas ¿los pueblos no han si- 
do sino pálidas imilaciones de ella. l 

»Es untversal, porque ancha en su base conviene á todas 
las naciones de la tierra; y porque el autor supremo de la 
naturaleza lo ha grabado en el corazon de todos los séres 
razonables. 

»Es evidente, porque su creacion reposa sobre hechos sin 
cesar patentes 4 nuestros ojos y á nuestros sentidos. 

»Tambien es equitativo, porque las penas que él impone 
no son sino el juslo castigo de las infracciones á las reglas 
que están allí puestas. Enseña, Co fin, á los hombres á ser 
justos, tolerantes, razonables; y él solo basta á hacerlos me- 
jores y felices, porque él solo conliene todo lo que las otras 
leyes contienen de bueno y de útil. 

vila religion ú ley natural, ¿emana del "pensamiento hu- 
mano? 

»No es posible el considerar la extension, la variedad, la 
armonía y la belleza del universo sin concluir que us la obra 
de un sér infinitamente poderoso. 

»Todo, pues, nos prueba que no es fuera de la naturaleza 
donde nosotros debemos buscar la divinidad. Cusndo nosulros 
queremos lener una idea de ella, decimos que la naluraleza 
es Dios; decimos que esta naluraleza encierra todo lo que 
nosotros podemos conocer, puesto;que es ella el conjunto de 
todos los séres capaces de obrar sobre nosotros, y que pue- 
den por consiguiente inleresarnos. 

>Si no podemos remontarnos á las causas primeras, con- 
tenlémonos con las segundas y con los efectos que la espe- 
riencia nos demuestra; limitémonos ú las débiles luces de 
verdad que nuestros sentidos nos 3uministran. Puesto que no 
contamos con medios para adquirir mayores, atengámonos á 
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la naturaleza que vemos, que sentimos, que obra sobre nos- 
otros, de la que conocemos al ménos las leyes generales. 

»Mbservemos, pues, esta naluraleza; uo salgamos jamás 
de los caminos que nos traza; de lo contrario seríamos inla- 
liblemente castigados por los innumerables males con que 
nos veríamos abrumados. 

»Cualesquiera que sea la causa que arroja al hombre 4 la 
mansion que habita y que le dá sus facultades, sea que se 
considera á la especie humana como obra de la naturaleza, 
la existencia del hombre es mn hecho. Vemos en él un sér 
que piensa, que se ama á sí mismo, que tiende á conservar- 
se, que en cada instante de su duracion se esfuerza en hacer 
su existencia agradable, y vive ea Sociedad econ séres seme- 
jantes ú él, á quienes su conducta puede hacerlos propicios 
$ indisponerlos contra él, 

sk estos sentimientos universales, inherentes á nuestra 
naturaleza, y que sohsistirán tanto como la raza de los liom- 
bres, €s, pues, á quien se atribuye la fundacion de la ley na- 
tral, que no es otra cosa sino la ciencia de los deberes que 
tiene el hombre que vive en sociedad. Se padecerá un error 
Siempre que se quiera dar á la ley nalural otra base que no 
sea la naluraleza del hombre; no la puede tence ni más sóli- 
da ni inás segura. Esta ley es clara aun para aquellos mismos 
que la ullrajan; y solo haciendo volver ú los honibres á la 
naturaleza se les puede proporcionar nociones palpables y 
“amocimientos seguros, que mostrándoles sus verdaderas re- 
laciones, los pondrán en el camino de la felicidad. 

+El espíritu humano, cegado por la teologta, no ha dado 
un paso adelante. 

»La superstición influyó en todo, y rio hizo más que cor- 
romperlo, 

Lo filosofía, guiada por ella, no fné sino una ciencia ima- 
Blraria, 
¿Se hizo intervenir la divinidad en todas las dificultades, y 
desde entonces las cosas no hicieron sino embrollarse más y 
ás; nada las pudo aclarar. 
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»De ahi los cismas en teología, en filosofía; «de alef las re- 
ligioneg inventadas por impostores más ó ménos hábiles. Si 
fuese una cosa probada que la religion eristiana venta de Dios ó 
de la naturaleza ( puesto que estas palabras o elinismo 
agente) sería preciso admilirila con sumisión, y por olra 
parte estaria en perfecta armonia con nuestra organizacion y 
con la uaturuleza, pues que provendria de ella. 

»Perrniudrmoe, hermanos mios, que ús entretenga un mo- 
mento sobre este asunto. 

+ nEl nacimiento y el progreso de esta religion demuestran su 
humanidad; el exámen de los dogmas y de la moral que enseña 
desmubre suficientemente d su autor; pues que lo que ella tiene 
de buena está usturpado de los entores paganos, y que en lo que 
tiene de particular su mstilutor no vale absolutamente nada. 

»ántes de probar la divinidad de la religion, thenester era 
probar la existencia de Dios: de este Dios que ha hablado 4105 
hoimtsres, y que les ha dicho exactamente las mismas cosas 
que se nos proponen como artíenlos de fe, relatar sus térmi- 
nos; si la revelacion se hizo por escrito, mostrar los origina- 
les, presentarlos en caracléres indelebles, inteligibles 4 todos, 
y revestidos del scllo de la divinidad de quien se tendrian. 

»En cuanto ú sus ministros, la mata conducta del sacerdozio 

-€n general, y la perversidad deun gran número de particulares 
que lo componen, degradan la majestad del primer ser que se 
supone, y destruien el respeto que la preocupacion le consagra. 
No se peisuaden bastante de que un manantial tan puro pueda 
producir tantas inmundirias, y la consecuencia que los espiritus 
reflecivos han sacado «e: la contradicción que se encuertrá entre 
el cartcter de los sarerdotes y su conducta general y particular, 
es el gran principio del descrédito de que están cubiertos. 

En segundo logar, las decisiones de estas gentes, ex par- 
de poco respetables, son las que lijan la treeñcia. No basta 
neceder á sus decisiones; es preciso lodavía admitirlas con 
espiritu y corazan, la veracidad, la sagacidad, la justicia. No 
todas. . tienen la espada en tamano para matar el cuerpo; pero 
todos tienen el poder de perder el alma, El vulgo, prevenido de 
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su poder espiritual, se vé precisado á obedocerles, y lo hace 
sin exámen, porque en efecto, toda discusion de las leyes 
propuestas por el sacerdocio es un crimen, puesto que están 
reputadas de que dimanan dircetameate de la divinidad, Aun 
se ha visto en todos los siglos del cristianismo, y aun en esle, 
¡¡rergienza de nuestra épocal) personas que tenian más luces 
que las que necesitaban para conocer lo falso 6 lo injusto que 
lcs preseribian lus sacerdotes, someterse á ello, sin embar- 
zo, porel temorde desagradar al Soberano Ser, persuadiéndo- 
sequeestaduda noera sino una sugestion del espíritu maligno, 

»En esta circunstancia es cenando el mal es más peligroso, 
porque el pueblo, que es siempre imitador, y que no liene 
necesidad siuo de modelos para ser vicioso ú virtuoso, está 
seducido ó arrastrado por el ejemplo de las personas en quie- 
nús venera el talento y los conocimientos. 

»Aun cuando la religion cristiana se librase de ese sacer- 
docio brulal, de esas chavacanas mojiyangas y de su inquisi- 
cion escandalosa, como clla no seria más verdadera, no seria 
de. rigor. Las gentes instruidas jamás le deberian más que el res- 
peto exterior, y dejarían al vulgo estos hajos motivos de ser vir- 
tuoso, estas penas y recompensas y esta eternidad quimérica de 
feticidad y de desgracia. 

»Basla con reflexionar sobre sí mismo para encontrar en 
nuestra propia naturaleza buenas razones y motivos más po- 
derosos que los que ofrece esta religion para vivic como hom- 
bre honrado; la esperanza de las recompensas no puede sino 
disininuir el precio del bien que nosotros podemos hacer. 

»Dw esta exposición dimana naturalmente la excelencia de 
la ley natural, que ha presto al hombre lodos sus deberes en 
estas lres palabras: Corsánysrk.—INSTAUYETE. —MonknAte, 

»La ley patural no emana del peusamiento humano, por- 
que el órden regular y constante de Jos bechos de la natura- 
leza le impone la obligacion de someterse á ella, y es sola- 
mente esta órdea ¡inmutable é inviolable la que constituye la 
bondad de la Ley. 

»De este conjunto de hcchos natarales, el hombre ha ado- 
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rado la naturaleza y ha seguido sus leyes. Tambien es nn 


culto, una religion, porque la violacion de Jas reglas que 
las imponen, atrac un castigo y que su observacion fiel pro- 
porciona al hombre Loda la felicidad posible. 

»¿La ley natural es la voluntad de un poder politico? ¡No! 

»Es verdad que los legisladores imaginaron el aplicar la 
religion á la política y á la moral y apuntalar las instítacio- 
nes civiles por medio de los instituciones religiosas; porque 
despreciaban bastante al hombre pura creer que no se le podia 
conducir al bien sino por la ilusion. 

»Se consideró este medio como la perteccion de la legis- 
lacion y de la moral, y 4 esta perfeccion es á la que los grie- 
yas llamaron iniciacion que civilizaba al hombre y de hacia 
adoptar un género de vida conforme á lo que se ereia verda- 
deraménte digno de €b. Mobiao conocido la insuficiencia de 
Jas leyes, y de ahí la necosidad de llamar la dencia en su 
sororro. De este modo las leyes sirvieron de apoyo 4 la reli- 
gión, y la religion por su parte patrocinó la legislacion. Tal 
fué, dice Dupuis, el orígen del pacto tiránico hecho entre los 
sacerdotes y los reyes. 

»Si la ley natural se consultase sobre la política, rectifica- 
ría completamente las nociones falsas que se forman los sobera- 
rios y los súbditos; contribuiria mucho más que todas las reli- 
giones del mundo á hacer á las sociedades felices, poderosas 
y florecientes bajo una autoridad razonable. 

»Esta ley, interrogada por tos principes, les enseñaria que 
son hombres 3 no dioses; que su poder 1n es debido sino al con 
sentimiento de otros hombres; que son ciudadanos encargados 
por otros ciudadanos de velar por la seguridad de todos; que las 
leyes no deben ser sino la espresion de la voluntad pública, y que 
jamás les es permitida contrariar la naturaleza 6 el frustrar el 
fin invariable de la sociedad. 

»Esta ley enseñaria á los soberanos que para ser que- 
ridos de sus súbditos, debca proporcionarles los recur- 
sos y hacerles gozar del bien que exije su naturaleza; 
mántenerlos inviolablemente en la posesion de sus derechos, 
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de los que no son ellos sino los delcnsores y guardianes. 

»Esta ley probaria 4 los príncipes que la consullasen, que 
sola por media de heneficios pueden merecer el amor y la ad- 
kesion de ans pucblos; que la opresion no hwec más que ene- 
migos; que la violencia no proporciona sino un poder poco 
seguro; que la fuerza no confiere derecho alguno legítimo, y 
que súbditos que eman la justicia, deben acabar tarde 6 tempra- 
no por sublevarse contra ung autoridad que no se hiciese sentir 
sino por sus violencias. 

»La conducta de los gobernantes nos prueba.lo bastante 
que esta ley tan justa no es el efecto de su volunlad. (1) 

»Homos visto cuáles eran los doginas de esla ley nalural; 
hemos visto 3U OrÍgen. 

»Los motivos que su moral emplea son el interés de cada 
hombre, de cada sociedad, de toda la humanidad, en lodos 
los tiempos, logares y circunstancias. Su culto cs el sacrificio 
del vicio y la práctica de lus virtudes realcs; su objelo es la 
cuaservacion, el bienestar y la paz de los hombres;. sus re- 
compensas son la afeeción, la estimación y la gloria, ó en su 
defecto la estimación de sí mismo, de la que nada privará á 
las que son virtuosos; sus Castigos son el ddio, el desprecio, 
la indignación que la sociedad reserva á los que la ultrajan, y 
á la que nadic puede sustraerse jamás. 

»las naciones que quieran atenerse á una moral tan sá- 
bia que la hagan enseñar á la infancia, cuyas leyes la confir- 
Men sin cesar, no tendrá necesidad mi de superstición ni de 
quimeras. Las que se obslinen en preferir fantasmas 4 sus 
¡ás caros intereses, caminarán con paso seguro Áá su cuina; 
si se sostieneu, consiste en que la fuerza de la naturaleza les 
hará volver algunas veces á la razon. Los sacerdotes y los ti- 


(1 Ad generuon Cereris sine csxde es vulnere pauri 
Descendunt regés, et sicea morte tyranl..... 
duvesar, Sat, XY, 110.) 
¿Pocos principes vistian el sombrió esstillo de Pluton, sin dejar im- 
esa la huella do sus crimenes, y 30n pocos los tiranos que descicnilen 
tranquilunonie al sepulero.» 


6 
ranos, ligados para la destruccion del género humnono, se veis 
con frecuencia obligados á implorar el auxilio de la razon que 
desdeñan, ó6 de la naturaleza envilecida que aplastan bajo 
el peso de sus mentirosas divinidades, 

>En fin, mis muy queridos hermanos: —esta ley, estos 
dogmas, estos principios son vuestros principios, vuestros dug- 
mas, vuestra ley; y á su propagación habeis empeñado vuestra 
palabra al formar parte del Arte leal, La felicidad de todos nos 
unpone la sagrada obligacion de combatir el azote de la especie 
humana, la superstición, y de sustituirle el código sublime de la 
moral y de la naturaleza.» 

14£. La lucha entre la fracinnasonería y el catolicismo es 
sin tregua ni compasion:; esto lo indica hasta la evidencia el 
rilual del grado de caballero kadosch, segun el que, el que ha 
de ser recibido debe traspasar una serpienle de trus cabezas de 
las que la una entre das olras está cubierta con una tiara. Este 
instrumento de muerte, este asesinato simulado son los sinibo- 
los del édio que da fracmasoncria ha jurado al catolicismo, 
y léngase en cuenta que nosotros no avanzamos hasta el pun- 
to de pretender, como muchos escritores, que se dán en las 
lógias lecciones de ascsinato, y que se enseña en ellos 4 ma- 
nejar el puñal. De ningua inodo ercemos en semejante mons- 
truosidad. Nos contenlunos con tomar esto cercinonia como 
un emblema destinado á inculcar al iniciado Kadosch el de- 
ber que le incumbe en adelante de trabajar con todas sus 
fuerzas en la destruccion del catolicismo, representado por la 
cabeza cubierta de una tiara. 

Somos dichosos en estar de acuerdo con Mr. Ragon, sal- 
yo en algunos detalles. 

»El puñal, dice él, que asusta á la multitud ignorante de 
los masones, no es esa arma que nosotras abandonamos á las 
manos jesuíticas, pues no es otra cosa que el puñal mytrisen; 
la hoz de Saturno; así, este atributo de los elegidos, recuer- 
da de nuevo á los perfectos iniciados el imperio dominante 
del bien y del mal, simbolizados por el mango que es blanco 
y por la hoja que es negra; esta arma en la moral, recuerda 
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á los grandes elegidos que debou trabajar conmlínuamente en 
combatir y destruir las preocupaciones, la ignorancia y la su- 
persticion.» Pues subido es que en cl lenguaje masónico los lúr- 
minos: error, senorancía, superstición, discordia, son sitió- 
nimos de calolicisiuo, Si ahora venimos á los hechos, será 
fácil probar que la accion de las lógtas no se ha manifestado 
jamás sino por vaa hostilidad implacable contra la religion 
cristiana. Ea todos los países de Europa en que la fracmaso- 
nería ha conseguido conslituirse y desarrollarse, ha tras- 
formado su pretendida antorcha de luz en una tea incendia- 
ría destinada Á convertir en ruinas el majestuoso edificio del 
calolieisino. Todos los discursos pronunciados por los ora- 
dores de las lágias están empapados de ódio contra la reli- 
gion; las circulares, los proyectos, las convinaciones, las alian- 
zas, llevan el reiseno sello, ¿Por qué no añadirémos que la con- 
dicta impla de la mayor parte de los masones no es olra co- 

sa sino un ataque permanente contra la le cristiana? Bauliza- 
dos y acogidos en cl seno del cristianismo, se les vé siempre 
y en todas partes renegar la creencia de sus padres, y abru- 
mar con sis sarcasmos á los cristianos sincezos que eamplen 
los deberes de la religion que profesan, 

Despnes de esto, ¿hay motivo para admirarse de que los 
Suheranos Pontificas, encargados de velar porla conservacion 
dela religion católica, hayan conminado con penas eclesiásti- 
ras á los que formasen parte de la fracmasonería? ¿Vo hubie- 
van laltado 4 su deber si no hubieran levantado la voz para 
advertir á los lictes del peligro que corría su le por.la parti- 
eipacion en misterios directamente opuestos al catolicismo? 
Clemente XUL, por su Constitucion la eninenté apostolutes $pc- 
cta, feclia 14 de Enevo de 1738; Benedicio XIY, por su .edic- 
lv Proválas Ramanorum Pontificum, y Pio VIH, por su Consti- 
tución Si antiqua, de 13 de Agosto de 1814, han ercido deber 
Hustrar las uociones cotálicas y ponerlas en guardia contra 
ta institucion destinada dá batir en brecha la religion católica. 

Limitémonos 4 citar la Bula de Clemente XI, confirmada 
Por Benedicto XIV. 


DEXITO, Ontspo, siervo de tos siercos de Dios. 
Dara perpetia menpria. 


Razones justas y graves nos obligen á pertrechar con tna nueva fuer- 
za de nuestra antoridad y á confirmar las siblas leyes y sauciones de los 
Rombanos Pontifices, nueslros prodecesores, no solamente las que teme- 
mos haberse debilitado 6 aniquilado por el trascorso del tiempo ú la ne- 
gligencia de los hombres, sino aun aquellás que están en tode su vigor y 
en plena [uerra. . 

$1. Clemente X1, nuestro predecesor, de feliz memoria, por se carta 
apostólica fecha de 1Y de las Calendas de Mayu del año de la Encarnacion 
de N. S. MDCCXXX VII, de su Ponliñitado el Vi, y dirigido u todos los 
fieles de J. €., que comienza por estas palabras: n Kirincrtt, ha conde- 
nado y prohibido para 3iermpre ciertas sociedades, asambleas, reuniones, 
conventiculos ú agregaciones llamadas volgarmente de fracmasones ú de 
otra maúcra, esparcidas entonees en ciertos paises Y estableciéndose de 
día on dia con más extension, probibiendo á lodos los fielca de J. €., yá 
cada uno en particalsr, bajo pena de «excomunión, que se incurre en el 
mismo heclo y sin otra declaración, de la cual nadic puede ser ubsuelto 
á no.ser por el Soberano entonces existente, excepto en el articulo de la 
muerte, 4 atreverse Ó presumir entrar en estas sociedades, Ó propagar- 
las, mantenerlas, recibirlas en su casa, ocultarlas, inscribirse, agregarse 
óú asistir, ó de olra manera, tomo se expresa con más extension en la di- 
cha carta, cuyo tenor es el siguiente: 

CLEMENTE, siervo de los siervos de Dios, á todos los fieles de J. C., 
salod y bendicion apostólica. 

$11. Elevado por la Providencia divina al grado más superior del Apos- 
toludo, aunque mny indigno de él, segun el deber de la vigilancia pasto- 
ral que se nos ha confiado, hermosa constantemente secundado por la gra- 
cia divina, lovadeo nuestra alencion con todo el celo de nuestra selicitad, 
sobre lo que puede, cerrando la entrada a lus errores y á los vicios, ser- 
vir á conservar solre todo la integridad de la religion ortodoxa, y ú dez- 
terrar del mundo católico, en estos tiempos tan dificiles, los peligros de 
las perturbaciones. 

Tambien bemos legudo á saber uun por la fama publica, que se es 
parcen á lo lójos, haciendo nuevos progresos cada dia, ciertas sociudadez, 
asambleas, reuniones, agregaciones Y conventiculos, llamados vulgar- 
mente de [racmasones ó bajo otra denominacion segon la variedad de lus 
lenguas, on las que hombres de toda religion y secta, afectaudo una apa: 
riencia de honradez natural, se ligan el uno con el otro por un pacto tan 
estrecho como impeuctrable segun las lnyes y los estatutos que ellos mismos 
ban formado y se obligan por medio de juramenlo prestado sobre:ta Bi- 
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blia y bajo gravca penas, 3 oenltar con uu silencio inviolable todo lo que 
hacen en da oscuridad del secreto. 

Pero como tal es la naturaleza del crimen, que se descubre á si mis- 
mo, dá gritos que lo manifiestan y lodenuncian; de abí, las sociedados 0 
conventienlos susodichos han dado orígen á tan fundadas sospechas en el 
espititu de los Teles, que el alístarse en estas sociedades es paro las per- 
sonas honradas y prudentes contaminatsc con el salto de la perversion y 
de la maldad; porque si ellos no biejesen mal alguno, no odiarian de este 
modo la Juz; y esto sospecha ha tomado tanto cuerpo, que en muchos es- 
tados estas mencionadas sociedades han sido hace ya mucho tiempo pros- 
critas y desterradas como contrarias 4 la seguridad de los reinos. 

Por calo, reflexionando Dosntros sobre los grandes males que ordina— 
riamente rosuitan de esta clase de sociedades 4 conventicolos, uo sola- 
mente para la traoquilidad de los estados temporales, sino tambien para 
la salud de las almas, y qne por ese motivo de ningun modo pueden estar 
en armonía con las leyos civiles y canónicas; y como Jos orásulos divinas 
nos imponen el deber de velar cuidodosamente dis y noche como ticl y 
prudente servidor de ls familia del Señor, para que costa clsse de hom- 
bres, lo mismo que los ladrones, no asalten la casa y eomo los zorros ro 
talajen en demoler la viña, no perviertan el corazon de. los sencillos, y 
no los traspasen en el secreto con sus dardos envenados; para cerrar el 
camino muy ancho que de ahi podria abrirse ¿las iniquidades, y que sb 
cometorian imprunemente, y por otras causas justas y razonables comoci- 
das de Mos, siguiendo cl parecer de inuchos de muestros vonerables hor- 
msnos Cardenales de la Santa Iglesia romana y de nuestro: propio ' movi- 
miento de ciencia cierta, despuca de madura delibiración y de nuestro 
pleno puder apostólico, hemos concluido y decretudo condenar y prohi- 
bir estas dichas sociedades, asambleas, reuniones, agregaciones Ú eonvcn- 
ticalos llamados de fracmasones, $ conocidos hajo otra cualquiera deno- 
Mitación, como Nos los condenamos, los prohibimos por Nnestra presen- 
le Constitucion valedeca para sienpre. 

Por esto, prohibiinoz sériamente y en vietud de la santa obediencia, á 
todos y á cada nno de los fideos de J, €. de cualquier estado, grada, con- 
dicion, rango, dignidad y preeminencia que sean, láicos ó clérigos, secu- 
lares ó regntaros, aun los que merezcan una mencion partientar, osar ú 
presamir bajo caslquiora pretesto, bajo cualesquiera cotor qne este sea, 
¿blear vá lus dichas suciudades de fracmasoncs 4 Numadas de otra rmané- 
Pa, ó propsgarlas, sostenorlas 6 recibirlas en qu dass ó derles asilo en obra 
Porte, y ocuMarias, inscribirse, egregerse y asistir ó darica el poder y los 
medios de reunirse, suministrarios cualesquiera cosa, darles consejo,-507 
Corto 4 favor abierta ó secretamente, directa ó indirectamente por si ó 
Dor tedio de atroz, de coalqniera manera que esto sea, como tambicn 
exbortar á los demás, proyocarios, obligartos á hacerse inscribir en osta 
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claso de sociedades, á hacerse alembros y asistir a ellas, ayudarlos y 
mantencrtos de cuslquiera maneta que cesto seu 6 aconsojúrselas: puro 
nosotros ls ardengmos en gbsolato que se abslengan onteramente de 
esas clases do sociedades, asambleas, reuniones, agregaciones ú conven- 
ticulos, vato bajo puna de excomunión en que incurren todos coniravi. 
niendo como srriba queda dicho, por ul hecho y sin otra declaración de 
la gue nadie puede rocihir el benetlcio de la abrulucion por glro sido por 
Nos ó por el Pontilice remazo que entonces exists, ú no ser en el arlicu- 
lo de la muerte, 

Queremos además y mandamos que tanto los Obispos y Prelados se- 
periorcs y otros Grdinarios de los lugares, que todos los inquisidores de 
la herojía se informin y procedia contra los trasgresores de cuulesquie- 
ra estado, grado, condicion, rango, dignidad ó preeminencia que seán, los 
repriman y las castignen cou las penas merecidas como fuertemente s0%- 
peckosos de herejia; porque nosotros los damos, y ¿cada ino de ellos, la 
libre fscultad de informar y de proceder contra los dichús trasgresares, 
de reprimirios y castigarios con las penas merecidas, aun invocuado para 
este riecto, si necesario fuese, el auxilio del lrazo sócular. Asi mixumo 
queremos que é las copias de las prezcales, aun impresas, lirmadas por 
la mano de un Notizie público y selladas con el sello de una persona 
constituida en dignidad eclesiástica, sc dé el mismo erédito que se daria 
á las presentes, si Ínesea representadas un el origiul. 

Que no sea permitido a hombre alguno infringir ú contrariar por 1102 
empresa temeraria esla Bula de Naestra declarucion, condenación, Mman- 
damiento, probihicioo é interdiceion; si siguno presume atentar contra 
ella sepa que jucurrirá ca la indignación de Vios Todopoderoso y de los 
Bienaventurados Apóstoles $on Pedev y San Pablo. 2 

Bado on Rotas, en Santa Maria la Mayor, el añu de la Encaruacion 
de N. 8, MICCXAXXVIL, 1 1Y de los Colendas de Mayo, VIT año du Nyes- 
tro Pontiñicado. , 

3 416. Pere como no faltan, como le hemos llegado ú saber, yuienes n4 
han temido asegorar y divulgor que la dicha pena de cxcomunion ¿nt 
puesta por nuestro predecesor colmo queda dicho no obliga ya en alen- 
cion áú qué la Constitucion precitada no ba sido conlirmada por Nos, Cu- 
mo gi la confirmacion expresa del Papa siwesor f0ese necesaria para que 
las constituciones apostólicas dades por un Papa predecesor subsis- 
liesen, 

$ 1Y. Y como lambien algunos luuibres piadosos y temerosos de Dius 
Nos han jasinnado que para quitar lodos 105 sublerfugios de loz colun- 
niadores y para declarar la runlormidad de nuestra intención cuu Ja vo- 
luntad de nuestro prederesor, convendría muchisimo añadie 1 sufragio 
de nuestra confirmacion á la Constitucion de nuestro susodicho prode- 
ceñor. 


91 

9. Y. Nosolros, aunque basta el prescote, cuando sobre todo el año 
dei juhileo y antes con frecuencia hernos concedido henignamento la al 
solución de la excomunioa incurrida ¡muchos ficles verdaderamente or- 
rapentidos y contri de habcr violado los leyes de la susodicha Cunst- 
tuciua, y prometiendo con todo su corazon retirarze enteramente de ess 
sociedades $ conventieulos, condenados, y de jamás volver en lo encesivo 
ú ellos; í cuando herios comunicado á tos penilauciarios diputados por 
Nos la facultad de poder dar en nuestro nombre y autotidad la misma 
absolurion 4 esa clase de penitentes que recorrían á eltos; cuando Lim- 
bien nu hemos dejado de estrechar con solicitud y vigilancia 4 los jueces 
y tribunales competentes a proceder contra jos violadores de da dicha 
Constitución segon Ja medida del delito, lo que clios en efecto han hecho 
con frertencia, hemos dado en eso mismo pruebas, po solamente Pazona= 
blos, sino enteramente evidentes é indnhilables, de donde debia inferirz 
con haslante claridad nuestros sobtimientos y nuestra firme y deliberada 
viluntad. Respecto de la fuerza y vigor de la censora folminada por nncs- 
tro dicho predecesor Clemente, como ya queda dicho, pero si se puldica- 
$8 una ojdeion contraria atribuyéudola € Noe, podriamos despreciaria con 
seguridad y abaundonsr nuestra conga al justo juicio de Dios Todopodero- 
s0, eirriendonos do las palabras de que se sirvieron en otro liempo en los 
3anins misterios, 

«Haced, Señor, os lo soplicamos, que no nos cuidumos de las conten- 
Wicciones de los espicitas malignos, sino que despreciando este maligni- 
mad, os suplicamos que no permitais que nus asusten las eriticas injus- 
aa3ú que nos sorprendan ¡osidiosss adulzciones, sino antes bich amernos 
Ho que vos mandais.> Como 5e coraentea en un antiguo misal atribui- 
de í San Gelasio, nuestro predceczor, y publicado por el venerable sierra 
de Dios José Maria Tomasio, Cardenal, en la misa intitulada Contra oblo- 
puentes, 

EVI Sin embargo, para que no pueda decirse que hemos omitido iust- 
Drudentcmente cosa alguna que pueda fácilmente quitar todo Tecurso y 
Eñrror la hoca á la mentira y á la calomnia, Nos, con el parecer: de: mu- 
2208 de nuestros venerables hermanos los Cardenales de la Senta Iglesia 
FOMADa, hemos docretado confirmar por lus presentes la susodicha Cons- 
tación de nuestro predecesor, insertada palabra por palabra en la forma 
especifica que vs la més ámplia y la más eficaz de todaw, como Nos la 
torficma.noz, corrohoraniis, renovamas, de ciencia cierto y con la pleni- 
t0d de mustra uitoridad apostólica, por el tenor. do das presentes, en to- 
do Y pre todo como +1 hnbiera sido publicada de: vuestro propio movi- 
Miénto, con nuestra propia autorided, en nuestro propio nombre, por la 
dba Y*7, queremos y estalaimos que tenga faerza y chescia pura 

pre, ] . 


E Al : , , . 
$ VI. Pues, entre lis gravisimas causas de la susodicha prohibicion 
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y eundenación, expresadas en la Constitución arriha mencionada, la pri- 
mera es qué, exesta clase de sociedades ó conventiculos se reunen hom- 
bres de toda religion y de toria secta, por lo que es evidente cuán grsn mal 
puede resultar de ahi para la pureza de la religion ratólica. La Segunda us 
pacto estrecho é impenetrable del secreto, en virtud del cual se oculta 
todo to que se hace en estos conventiculos, al que eoa razon puedo apli- 
rarse esta sentencia de Cecilio Natal, relatuda en Minucio Félix en una 
causa bico diferente: Los cosas buenas omar siempre la publicidad; los crt- 
motes se cubren con el secreto. 

La tercera es el juramento que hacen de gaardar inviolablemente es- 
te seorelo, como sí á alguno le fucse permitido apoyarse en el protesto de 
una promesa ó de un juramento para ne estar obligado, sí es preguntado 
por la legitisna autoridad, á confesar toño lo que se le interroga para C0- 
nocer si nada se hace en estos conyenticulos que sea contra el Estado y 
las leyes de la religion y del gobierno, La cuarta 3, sor cosa averiguado 
que estas sociedades-son dan contrarias á das leyes tanto civiles ca 
mo canónicas: puesto que todos los colegios, todas tas sociedades reani- 
das sin permiso de la netoridad, están probibidas par el derecho civil eo- 
mo se vó en el libro XLVI de las Pandectas, tit. 22 de entiegiin ac corpo- 
ribus ¡llicitis; y en la famosa carta de €. Plínius Coecilius secundus, que 
es la XCVHT, libro X, ea donde él dice, que por su edicto, segua las Or- 
denanzas del emperador, está prohibide que puedan formarse y existir 
sociedades y reuniones sio la autoridad dul principe. La quinte, que ya 
en muchos paisos les dichos sociedades y agrogacionas han sido proscrí- 
tas y desterradss por las leyes de los principos secutares. Finalmente, que 
estas sociedades gozan de mal eoucepto entre las personas prudentes y 
honradas, y que €) alistirse en ellas es ensuciarso con la meaniba de per- 
version y malignidad. 

8 VIH. Por último, nuestro dicho predecesor obliga, en Li Comstitu- 
cion arriba wencionada, 4 los Obispos, Prelados superiores y á otros Ur- 
dinarios de los Ingares á que ro omitan invocar el auxilio del brazo s9cu- 
lar si es preciso, para ponerla en ejecucion. 

$ 1X, Todo lo cual no solamente aprobamos, confirmamos, Ncpmen- 
damos y enseñamos á loa mismos superiores eclesiásticos, sino limbita 
Noa, personalmente, en virtud del deber de nuestra solicitad apustólica, 
invocamos por nuestras presenles lelras, y requerimos con tudio nuestI0 
celo, al efecto de las primeras, la asistencia y el socorro de todos los prinel- 
pes y de todas las potencias seculares católicas; habiendo sido los sobe- 
ranos y las potencias elegidas por Dios para ser los delensues de la fe y 
los protectores de la Iglesia, y por consiguiante, siendo de su deber em- 
plear todas los mediva para hacer entrar en la obediencia y observancia 
debidas á las constituciones apostólicas, lo cual se lo recordaron los Pa” 
dres del Concilio de Pronto, 5ess. 25, cap. 20; y lo que yu antes ol em- 
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peradur Carlo Magno habla declarado con muela encrgia cn sus Capitu- 
lares, it, 3, cap, 2, ca donde, despues de haber prescrito á todos sus 
súhditos ta observancia de las ordenanzas eclesiásticas, añade lo que si- 
gue: «Porque no podemos concebir cómo puedan sernos fieles luz que se 
han mostrado dusicalos a Dios y á sus sacordoles.. Por csht, entargad- 
du 4 los presidentes y á las ministros de todos sua dominios á que obli- 
guen í todos y á cáda uno en particular á prestar á las leyes de la Igto- 
sia la obediencia que les es debida, ordenó severisimas penas contra los 
que fultaren, Mé aqui sus palubras, entro otras: «Los que en esto, (lo que 
¿Diuz no permita) resulten negligentes y dsubedientes, tengan entendido 
3que ya no hay más hogores para ellos en nuestro imperio, annque fue- 
356h nuostros hijos; más empleos en nuestro Palacio; más socicdad ni eo- 
smunicación con nosotros ni con los Nuestros, sino que serán SOYOramen- 
ate castigados, > y 

$X. Quereruós que se de crédito 3 las copias de las presentes, aun 
impresas, firmadas de paño de un Notario público, y "selladas con el selio 
de una persona constituida en dignidad eclesiástica, lo enísmo que se da- 
ria á las presentes si estuvlesen represculadas y mostradas en el original. 
$ XL Que no sea pues permitido a luubre alguno infringir ó contra- 
Tar por una emprosa temeraria, está Bula de nuestra confirmacion, rrno- 
varión, aprobacion, comision, invueacion, requisicion, derreto y volnn- 
tad, si alguno presume hoccrio, sepa gue incurre en la indignación de 
Dios Todopoderoso y de loz Bienaventurados Apóstoles San Pedro y San 
Pablo, 
Dario en Rona, en Santa Maria la Mayor, el año de la Encarnacion de 
N, $. MPCGCLI, el XV de las colendas de Abril, el MX año de Nuestro Pon- 
ieadu. 
Firmado: — D. Card. Passi0NkU. 
J, DATALRIOS. 
Visa de Curia. J, C. Roscar. 
3. B. Eva ExIDbS, 


Registrado en la Secretaria de Breves, 
Publicado el 28 4.1 mismo mes y del mismo año. 


No podemos explicarnos el furor de las lógias á la procla- 
nacion de estos edicios sino par la más pertida hipocresía. 
A nismo empo yue combalian el catolicismo, repudiándolo 
ubiertamente en sus tenebrosos sobras, querian pasar los ma- 
300es por cristianos adheridos á la fe y á la práctica de esla 
religion, con la mira de dirigir golpes, tanto más cerleros, 
£uánto que partian de una mano que se fingia amiga. . 
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Algunos de los extrarios de autores y oradores masones 
que acabamos de dar, justilicarán suficientemente la vigilan. 
te solicitud y las ansiedades de la Santa Sede, 


CC. ¿Cuál es la tendencia politica de la 
Tracinuasoneria? 


Al leer las diversas publicaciones mrasónicas, causa sor- 
presa el vor la insistencia de los autores de las lógias en pro- 
testar contra toda participacion de la Orden en los negocios 
políticas. A escucharlos, la suasonería limitaría su acción á la 
destruccion de la supersticion religiosa, y seria extraña á loda. 
agilacion que tuviese por liu la mejora de la situacion civil de 
los gobernados. Toda clase de gabierno le seria indiferente: 
la monarquía absoluta como la república y la constitucion, la 
oligarquía como la democracia. Comprendemos esla fártica: 
ante todo no se quería despertar la susceplibilidad de los so- 
beranos, y se queria adormecer su vigilancia. Asi, vada 1uás 
obsequioso, nada más adulador, nada más bajo que la con- 
dneta de Ja Orden hácia los soberanos absolutos: fingiendo 
ua rendimiento sin límites á la familia Real, se le ha visto 
sucesivamente postrarse humilde á los piés de Luis XVI, 

Napoleon 1, Luis XVII y Napoleon UL Las felicitaciones de 
las lógias en ciertas civeunstancias felices á desgraciados, 00 
respiran sino la más viva simpalia hácia el soberano á cufa 
suerle la de la masonería se pinta como adherida. 

Pero cuando una revolucion ha conseguido derribar el 
trono; cuando ha podido promulgar impunemente sus prid- 
cipios, sale la masonería en triunlo de sus muros sellados, 
enarbola la bandera que cuidadosarnente habia tenido arro- 
llada, y reclama en alla voz el advenimiento de la democra: 
cia como el fruto de sus obras. 

No podemos contener la sonrisa al ver á los escritores más 
eminentes de las lógias quejarse amargamente de la parte 
que toman estas cn los. negocios públicos. Citemos, por ejem- 
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plo, al orador de la lágia de los trinosophos. Despues do ha- 
ber reenrdado con complacencia que los usos masónicos ha- 
bian invadido la sociedad francesa desde la revolucion, eon- 
linva en estos 1ériioos: 

«Eslc paralelo, que podia llevarse más adelante, demuestra 
la influencia de ta masoneria sobre las instituciones efviles, y 
súbre todo cuanto fanmliariza ella 4 los pueblos con los go- 
biernos constitucionales, 

»¿Es asasa por agradecimiento á los servicios que nuestra 
institucion ha prestado al órden civil cl :que las autoridades 
superiores de los diversos rilos roasónicos se ocupan éllas 
mismas de tiempo en tiempo de politica? Sin embargo, no €5 
con la intencion-de ver á los miembros de la Orden que se 
oenpeo de cita, porque el lugar que se les deja lomar es bien 
inocente; pero estos elevados hermanos, más polílicos que 
inasones, y con frecuencia más esclavos que libres, desen 
probar al gobierno de cada año, que la instilueion que dirigen 
camina en el sentido de la politica del día. 

Tampoco en nuestra Francia estamos exentos de este de- 
fecto. Al revisar los antiguos selMos y los timbres del Grande 
Oriente, los que no deberian olrecer sino emblemas inmuta- 
bles de nuestra Orden, se descubren señales masónico-pro- 
fanas que presentan á la vista rlel mason admirado indicios 
variables de la autoridad civil, desde 4789;—se ven, en pri- 
merdugar, la flor de lis antigua reemplazada por un gorra 
[rigio, al que succde antes de mucho la has republica- 
ña, que hizo lugar á su vez á la aguila kmperial, trás de la 
enal volvieron las flores de dis, que desaparecieron duran- 
te los cien dias, para reaparecer todavía hasta su abolicion 
en 1830. ¿No es esto recordar con demasiada fidelidad las 
diversas fases-políticas que se han sucedido desde hace me- 
dío siglo. 

>Si quisiera yo desarrollar los palabras de órden que han 
hecho circular en este Oriente las pretendidas autoridades 
Supremas que han surgido en estos últimos liempos, rero- 
Noceríais mejor esta verdad: Que todos los jefes masónicos se 
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mexclan de política d pesar de haberse prohibido ú los adeptos 
el dedicarse á ella.» (1; 

Traduzcamos el pensamiento del hermano Kogon: la fear» 
masonería no debe ocuparse de palítica; sin embargo, felici, 
témonos al ver cuál cs su anfluencia sobre las instituciones cl 
viles, y sobre tado, lo mucho que ella famitiariza los. pueblos 
con loz gobiernos constitucionales. Pueden ufanarse las Jógias 
de familiarizar los pueblos con los gobiernos couslituciona- 
les, pero sin hacer jamás de la politica el objeto de sus lra- 
bajos, ¡Venturosa masonería, bastante poderosa para tras- 
formar las costumbres de los pueblos, y esto teniendo los 
ajos cerrados y los brazos cruzados! 

Comprendamos bien el pensaiicnlo de Mr. Ragon. No.se 
queja él de ver que la masonería extiende su solicitud sobre 
la situacion política de los pueblos; sino de que las uuforida- 
des supremas, que no son ordinariamente sino los altos fun- 
cionarios del Estado, huyan empleado con frecuencia símbo- 
los y dado palobras de órden que descubren alguna adlesion 
ú la monarquía, mientras que, la multitud de los. hermanos, 
consecuentes con la libertad, la igualdad y la fraternidad 
masónica, no han cesado de protestar en secreto conlra esta 
profanación dela Orden. 

Mr. Ragou tiene razon. La masonería tiene sus principios 
inmutables, ¡independientes de los. signos variables de la aulo- 
ridad civil: el nivel y el martillo que sirven: el uno á hacer 
desaparecer las desigualdades, el otro para demoler;. la es- 
cuadra y la perpendicular que sirveo de insieumentos direc- 
tores para levantar un nuevo edificio sobre-va terreno per- 
fectazuente escombrado. Los emblemas lomados de la silya- 
cion política del país no son sino una ahagaza empleada por 
hombres más esclavos que libres, con la mira de. probas al qo- 
bierno de cada año, que la institucion que ellos dirigen caprina 
en el sentido de la política del dia. La flor de tis de los borbo- 
nes, la águila imperial napoleónica que han figurado sobre el 


(14 Curso filos. € ísd.. pp. 381, 382, 


97 
sello del Grande Oriente, las palabras de órden lisonjeras 
para con el conquistador, léjos de expresar da stuceridad de 
la fe monárquica de las lógias, no cra sino uba superchería, 
Cuando los verdaderos hermanos podian sustraerse á las mi- 
rodas inquisitoriales de jefes perjuros d ignorantes, se apre- 
suraban ¿ salir de 3u nicho; cubierta la estálua dela libertad, 
se prosternaban delante de ella; y despues de haber quema- 
do en su honar nn incienso devoto, juraban, teniendo el pu- 
ñol enda mano, volverla á colocar sobre los altares públicos 
tan pronto como el tirano no tuviese ya fuerza para resis- 
liclos, 

El primer embieina de los trabajos preparatorios de la ma- 
sonería €s el mvel, simbolo de la igualdad, base del derecho 
natural. (1) Bajo el punto de vista político, esta igualdad es 
bien difícil de definir, y aun parcco, lomada en su más es- 
tensa significación, que excluye toda autoridad permanente 
y hereditaria. Así, de hecho, la [racmasonería no ha cesado 
de combalir el poder monárquico, al que considera como tu- 
compatible con la igualdad de los ciudadanos. Y esta oposi- 
cion radical, esta condenación del poder concentrado en una 
sola mano, es la que ha hecho á la masonería odiosa para 
eon los soberanos y sospechosa para con la Iglesia. 

El segundo aforismo de la divisa masónica cs la libertad. 
Esta palabra, de signilicacion lan vaga, tiene necesidad de es- 
plicarse; pero desde fuego podemos asegurar que en el len- 
guaje masónico la libertad es siempre opuesta 4 la monar- 
Quía, y no liene otra significacion sino la de república. 

La fraternidad masónica no es más que la sustilucion de 
la filantropía basada sobre molivos naturales á la caridad 
Cristiana, que se apoya sobre consideraciones de un órden 
sobrenatural. Aceplamos la fraternidad masónica, sinliendo 
al mismo tiempo que sca lan estrecha, tan mezquina, lan po- 
co decidida. Si esta fraternidad se entiende en el sentido que 
Pono al hermano mason por cima del cumplimiento de un 
o ERA SAA re 

(1) Ragon; p. 108. 
La FRAcMAsuxenía. 7 


$38 : 
deber civil, la repudiamos como un alentado contra la so- 
eicdad. 

Despues «le estas observaciones preliminares, veamos el 
sentido que dá la masouería 4 la libertad, á la igualdad y á 
la Iraternidad. 

1. Un hombre, á quien no se puede acusar de iguoranite, 
M4. Haugwitz, embajador de Prusia en el Congreso de Verona, 
se explica en los léreinos siguientes en presencia de los re- 
presentantes de las grandes potencias: 

«Llegado al tin de mi carrera, creo que es de mi. deber 
echar una mirada sobre los manejos de las sociedades secre- 
las, cuyo veneno amenaza la humanidad hoy més que nun- 
ca. Su historia está de tal modo enlazada con la de mi vida, 
que no puedo ménos de publicarla una vez más y de daros 
algunos detalles. 

»Mi disposicion natural y mi educacion habian excitado 
ea mí tal desco de saber, que uo podia contentarinc con los 
conocimientos ordinarios; queria penelrar aun en la esencia 
de las cosas, pero la sombra sigue Á la luz; así uns euriost- 
dad insaciable se desarrolla en razon de los vobles esfuerzos 
que se desplegan para penetrar más adelante ca el santuario 
de la ciencia. Eslos dos estimulanles me lanzaron á la socie- 
dad de los fracmusones. | 

»Es rosa sabida cuán paco salisface al cspirilu el primer 
puso que se dá en la Orden; este es precisamente el peligro 
que hay que temer para la imaginacion lan inflamable de la 
Juventud, 

»Apénas habia yo llegado á mi inayor edad, que ya no s0- 
lamente me encontraba á la cabeza de la frarmasonería, sino 
que tambien ocupaba un logar distinguido en el capitulo de 
los altos grados. Ánles de conocerme á mi mismo, antes de 
comprender la siluacion en que temerariamente me habia co- 
locado, tue encontraba encargado de la direccion superior de 
las renniones masónicas de una parle de la Prusia, de la Bo- 
lonia y de la Rusia. La inasonería estaba dividida entonces 
en dos partidos en sus trabajos secretos. El primero colocaba 


99 
eñ sus emblemas la explicacion de la piedra filosofal; el dezs- 
mo, y tambien el ateísmo, era la religion de sus seutarios. La 
resitlencia central de los trabajos estaba en Berlin, Bajo la di- 
reccion del doctor Zinudorf. 

»No sucedia lo mismo cod el otro partido, del que el prin- 
cipe Federico de Brunswick cra el jefe aparente, En lucha 
abierta entre cllos, los dos partidos se daban la mano para 
conseguir la dominación del mundo. Conquistar lus tronos, ser- 
virse de los reyes como de la Orden, tal era su fin. 

»Seria supérfivo indicaros de qué manera, co mi ardien- 
te curiosidad, conseguf apoderarme del secrelo del uno y 
del otro partido. Lo-cierta es que el secreto de estas dos ser- 
tas no es un misterio para mi. Este secreto me indigno. En la 
posteion elevada en la que yo entonces me encontraba, no 
me quedaba sino la aliernativa por lo ménns, esa cra mi opi- 
nion) ó de retirarme dondo un estallido, ó abrirme un cami- 
no particular. Yo opté por esle último partido. Mis amigos y 
yo tuvimos la dicha de descubrir eu los geroglificos de los 
grados superiores lo que mi alma buscaba con tanta avidez. 
Encontré en ellos la naturaleza del ombre en su pureza ori- 
ginal. 

+En 1177 fué cuando me cacargué de la direceion de una 
parte delas lógias prusianas; mi secion se extendía lambien 
sobre los hermanos dispersos en la Polonia y en la Rusia. Si 
no hubiese hecho la esperiencia por mí mismo, no podría 
dar una esplicacion plausible del abandono con que los go- 
biernos han podido cerrar los ojos sobre tul «desórden, un 
verdadero status ín statu. No solamente los jefes estaban en cor- 
respordencia asidua, y empleaban cifras partieutares, síno que 
iimbien se enviaban mútuamente emisarios, Ejercer una influen- 
cia dominante sobre los tronos y lox soberanos, tal cra nues- 
Iro fin, corrio lo habia sido el de los caballeros Templarios. 

»Apareció por aquel tiempo un escrito intitulado: Errores 
y verdades, Esta obra causó grande sensación y produjo en 
Mí la impresion más viva, Crei desde Inega encontrar lo 
que segua mi primera opinion estaba oculto bajo los emble- 
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mas de la Orden; más á medida queiba penetrando tnás en este 


antro tencbroso, mi conviccion fué más profunda de que 
alguna cosa de otra naturaleza debia encontrarse en lo más 
recóndito. La luz se hizo más clara cuando yo supe que San 
Martin, autor de esta publicacion, debia ser, y realmente lo 
era, uno de los corifeos del capítulo de Sion. Allí se reunian 
todos los hilos que debian desarrollarse más tarde para pre- 
parar y tejer el manto de los misterios religiosos con que se 
embozabau para engañar al profano. Adquiri entonces la fir- 
me eonvicción que el droma enmenzado en 4788 y 4789, lu re- 
volucion francesa, el regicidio con todos sus horrores, no solo 
habian sido resueltos entonces alil, síno que tambien eran el re- 
sultado de las asociaciones y de los juramentos, ete, 

«¡Que los que conocen mi corazon y mi inteligencia juz- 
guen la impresion que estos descubrimientos produjeron 
en míl 

»De todos los contemporáneos de aquella época no me 
resta sino uno solo, el Nestor de todos los corazones gencro- 
sos. Mi primer caidado fué el de comunicar 4 Guillermo JU 
tudos mis descubrimientos. Adquirimos la conviecion de quie 
todas las usoriaciones masónicas, desde la más modésta has- 
ta los más elevados grados, no pueden proponerse sino es- 
plotar los sentimientos religiosos, ejcentar los planes más cri 
minales y servirse de los primeros como de mantos para cubrir 
los segundos. 

»Esta conviccion que $. A. el principe Guillermo compat- 
tia conmigo, me hizo tomar la firme resolucion de renunciar 
enteramente 4 la masonería. Pero el principe opinó que sería 
preferible no rompes por completo. La presencia de gentcs 
honradas cu las lógias le pareció un medio muy eficáz para 
paralizar la influencia de los traidores, y para trasformar las 
reuniones actualmente existentes en asociaciones inofensivas. 
Llegado á ser rey, el principe Real continuó la mismá 'tínea 
de conducta. 

»¿Puede justificarse todavia esto manera de obrar én da 
poca en que nos encontramos? ¿Tienen estos razones toda- 
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vía hoy el mismo valor? Esto €s lo que yo no me atrevo á 
decidir.» 


2, PROPOSICIONES SAÑADAS DEL PERIÓDICO MAsóNiCO La Astrea, 


4.7 «Hubiera sido imprudenle combatir 4 la luz del dia. 
Propagando la libertad del pensamiento y el sentimiento de 
la independencia, era preciso procurar derribar este mouu- 
menlo gigantesco levantado por la ambicion. Bajo el amparo 
de la auloridad misma, la masonería trabajaba en la grande 
obra qua le estaba confiada. 

2.2 »La masonería, poderosa y formidable, os sigue paso 
á paso; os espla en todas parles; sondea vuestros pensamien- 
tos hasta en el pliegue más recóndito de vuestras almas; os 
vigila en medio de las sombras con que os rodea. Su in/luen- 
cia secreta é irresistible desbarata lodos vuestros oscuros 
planes. Su vigoroso brazo arrancará de vuestras manos el 
puñal mortífero que aguzais contra ella. 

3.2 »Los insensatos gritos de la calumuia, enemiga de la 
laz, 20 pueden ni debilitar su poder, ni hacernos separar de 
huesiros deberes. 

4.2 »Ella se apoya hasta sobre el mismo trono por medio 
de hombres honorables que se asocian ú nuestros pro- 
yectos. 

5, »Hasta ahora habeis trabajado dignamente, no solo 
para el bien de vuestros hermanos, sino tambien para 
la salvacion del mundo entero. Gracias d vuestro impulso, el 
Qugusto genio de la independencia, que abrasa todo corazon ge- 
neroso, ha recorrido el universo € inflamado todos los pueblos. 
For vosotros el noble arrajo que liberta las naciones ha llega- 
do d ser más general, y á vuestro apoyo deben los pueblos el 
ver rotas «u4s cadenas. 

5.* »Si; digámoslo sín rodeos: es menester atribuir á la in- 
fuencia de la masonerla los grandes acontecimientos políticos, 
las f eltecs trasformariones que han dado á la mayor parte de tos 
pueblos de la Ewropa monarquias constilucionales, y han vuel- 
to £ la independencia casi todo el continente americano. Seme- 
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jante al fuego sagrado de Vesta, ella ha eoservado en sus der. 
plos las santas máximas del liberalismo. ' 

7.2 »Descasios, pues, á nuestra asociacion hombres ge- 
nerosos que posean baslante inteligencia para discernir. el 
conjunto de sus deberes y toda la importancia de su mision; 
«ue estén empapados de la suficiente energía para poner en. 
ejecucion las nobles resoluciones decretadas en nuestros 
templos. 

8,"  »Si, hermanos mios, siguiendo esta noble senda, la .ma- 
sonería, esta regla augusta de la fe, esta espresion del mejor ré- 
gimen de gobierno, triunfará de todos gus adversarios, y no du- 
lará al universo con sus leyes sino para venerar y bendectr sus 
instituciones humantiarias. 

9,7 »Guanlo más se esfuercea por apagarla, (anto más es- 
parcirá su luz suludable; ella será la salvacion de aquollos 
mismos que trabajaú por su ruina. 

50. »Al recordaros en algunas consideraciones generales 
los eminentes servicios que ha dado nuestra Orden. á todos 
los pueblos, y los nobles esfuerzos intentados por. el. gran. 
número de nuestros obreros 4 lin de realizar nuesito fín ger 
neroso, he creido deber llamar vuestra atencion 4. la impor- 
taucia de vuestros trabajos y de vuestra abuegucion.. La. 50- 
ciedad espera de ella los más felices resultados, 

14. Feliz si, ensayando recordaros los.deberes sagrados 
que sin duda jamás habeis olvidado, he despertado en el co-- 
razon de los jóvenes masones usa tierna solicitud por la des- 
gracia, esc augusto sentimiento de la independencia, ca no- 
bie abnegación por la pátria, que sou los únicos lundaman-> 
tos de nuestra institucion. 

12. Al introducir la polilica.en sus. elementos, la maso-* 
ncria se purece € la Arca de Jsraet, ú la que solo los levilas pa-- 
dian tocar, Esta sin duda es una. innovacion, pero innovacion 
enlaramente conforme. con el fin de vuestra Orden; ella no 
us sino humanitaria, » 

3. »La insurrección es el más santo de los deberes. Esta hor- 
rible máxima, que data de un momento de efervescencia po- 
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pular, ha sido sostenida somo un axioma por el orador Hcim- 
burger en la tlógia de Sonderhausen. ¡Desgraciado del sobe- 
rano que se obstinase en no querer aplicar los princintos de 
la masonería! La reforma religiosa del siglo XVI y la revolu- 
cion francesa están ahí para enseñar á los pueblos cómo de- 
ben reivindicar sus derechos. En el dia señalado salen los 
masones de sus templos y derriban todo cuanto se opone á 
sus proyectos. ¿Y por qué nou? Las revoluciones no son sino 
las crisis en la historia del desarrollo de cada nacion. 1 

»Si el poder se obstina en mantener una cosa que el espí- 
ritu de la época rechaza y que se ha gastado con el tiempo, 
es preciso, segun les leyes de la dinámica, que un poder más 
fuerte se levante, rompa esas trabas y haga ejecutarla ley de 
la fatalidad, 

»Esta ley la vemos ronfirmada tanto por la revolucion fran- 
cesa como por la reforma religioza. Tos andamios que ya no 
sirven deben ser arrancados segim el plan del Maestre, Pe- 
ro dos que tienen el poder en la Iglesia y en el Estado, nv 
querian oir hablar de reforma. Entonces surgieron de en me- 
dio del pueblo hombres enérgicos que dieron golpes vigoro- 
sos al andamio, y este se desplomó. (2) 

»Por su parte la religion, el edilicio religioso rechazaba 
las formas que están sometidas como todas las cosas á la ley 
de la variación y deben corresponder:al grado de civilizacion 
que caracteriza eada época. St la humanidad debe progresar, 
segnn la voluntad del gran Maestre, es menester que los vie- 
305 emiamios se hundan aun cuando todos los poderes del 
mundo $e empeñasen en salvarlos de la ruina. Entonces son 
derribados por la violencia, Que si esta destruecion es culpa- 
ble á los ajos de la ley bumana, no es ménos conforme á la 
ley elerna que solo tiene fuerza para la humanidad. Segun es- 
las eomsideraciones, se comprende que las revoluciones no son 
HO NAS crisis en la historia del desarrollo de cada nacion. Debe 
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nd ia Manual, eto., 1845. 
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caer lo que el liempo ha gastado; y si hoy moriales que pug- 
nen por couscryarlo, que:á nadie culpen sino á sí mismos 
cuando se vesn sepultados bajo sas ruinas. 

«Despues de esto podemos confesar con toda seguridad, 
gue el trabajo del espíritu de la época en cl templo de la hu- 
manidad ya progresando sin cesar á pesar de todos los obs» 
táculos, de todas las tardanzas, de lodas las destrucciones 
aparentes. No nos desanimemos, si el progreso no es en to- 
das parles igualmente sensible. Trabajemos enérgicamente 
segun nuesiras respectivas fuerzas con la ¡ofalible certidum- 
bro de que en el momento en que el edificio haya llegado á 
la altura necesaria, los viejos andamios caerán por sí mis- 
nos. (P. 84.» 

4. «La masonería no debe limitarse á inculcar á los her- 
manos ideas estrechas de politica. La organizacion de esta 
institucion republicana y social debe servir de modelo 4 los 
nuevos gobiernos políticos, (1) 

»Todo lo que la masonería puede hacer para contribuir ú 
conseguir este fin filantrópico, consiste en mantener al her- 
mano en la meditación continua de ciertas ideas imporiantes 80- 
etales y en que se penetre de ellas profundamente, (2) Es pre- 
ciso hacerle comprender que lodos nosotros tenemos por la 
naluraleza Jos mismos derechos al desarrollo de. nuestras 
faculiades y al aprorcohamienio da nuestras fuorzas; que to- 
dos, segun nuestras rapacidades especiales, tenemos que ocu- 
par nuestro puesto en la sociedad y que debamos obrar por 
el bien general de la humanidad. 

»El régimen de gobierno Ó la organizacion de una lógsa 
bien constitiada es elideal de la mejor constitucion de que la 30- 
ciedad humana es ssceptible.. Nuestra constitucion es democrá- 
tica y su culministracion representativa. El Maestre. de una ló- 
gia es responsable; su poder no dura más que un año; cada 
oficial tiene sn círculo de accion particular. Los miembros 


(1) Revista masónica, Manual para los hermanos, AttenbonTp, 1933, 
3. vol, ta entroga, y. D2. 
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están divididos en tres grados, como da sociedad lo está en 
jóvenos, hombres hechos y ancianos. l/nion de los miembros 
de diferentes religiones en la religion natural, igualdad de de- 
rechos, goces comunes, aceton: Alantrópica universal; hé aquí lo 
que asegura nuestra asociación.—Puesto que la religion en- 
cierra indirectamente la humanidad, puesto que es preciso 
cierto grado de instrucción para poder elevarse á la idea su- 
hlime de la hnmanidad, puesto que aun los hombres instrui- 
dos están Nenos de demasiado egoismo para tener de esla no- 
cion perfecta inteligencia, es preciso que los templos consa- 
grados á la humanidad permanezcan durante algun tiempo 
todavía abiertos á un pequeño número de elegidos. Los hom- 
bres revestidos del poder y encargados del gobierno, no com- 
prenden aún, en su mayor parte, cuán necesario es el respe- 
to que debe tener á la humanidad el que tiene la. mision de 
formar bueuos ciudadanos. Los sacerdotes de la religion, en 
lugar de ver en los sacerdotes de la humanidad (4) auxiliares 
y útiles preparadores, no verán, duranie mucho tiempo toda- 
vía, sino odiosos rivales: nos acusarán de idólatras, si quere- 
ros dar á la humanidad una personificación moral, cumo 
hay costumbre de hacerlo con la divinidad. (3)» 

3. »En presencia de las convulsiones de que la Europa ha 
sido victima, Blumenhagen, (3) mason de una gran celebri- 
dad no teme hacer recaer la responsabilidad. sobre su queri- 
da institucion la fracmasonería. Confiesa que la revolucion 
irancesa con lados sus horrores ha sido la obra del ilumi- 
nismo masónica; reconviene á los carbonarios, geute perdi- 
da de las Jágias, de haber ensangrentado la. Italia; reconoce 
Que los masones han Irastornado la España. Tal es la tenden- 
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(1) Los fracmesonces. 

(1) He ahi un pantcismo bien francamente espresado. 

(3) Guil Blamenhagen pronunció un discurso en su lógia el 2 de No- 
tiembre 1820. Tomó por argumento la masonería y el Estado, ó ¿cuál es ta 
necesuiad de la época? (Revista masónica, manuscrito para los hcrma- 
108, 1828, p. 320.) Esto pieza merece Mlahar nuestra atencion, tanto más, 
Fianto que reconore por autor 4 un yenerable- distinguido. 


106 
cia masónica; tal esla libertad que la masonería espera dar á 


los pueblos. La protestacion póstuma de las lógias contra los 
masones desnaturalizados que comipromelen por ss excesos 
la augusto institución, prueba el temor que ellos esperimen- 
tan más que la sinceridad de su sentimiento. Cuando la ma- 
soneria ha creido haber salido triunfante en su obra de des- 
truccion, por ejemplo en 1848, ha reivindicado alta y so- 
lemnemente la que llamaba una feliz trasformacion de los 
pueblos. | 

«La masenería en sí misma uo es susceptible de altera- 
ción alguna; pero los miembros que la componen son horn- 
bres, y como tales eslán sujetos á pasiones. Paro mostrarse 
á la humanidad como persona agente, la masonería tenia ne-. 
cesidad de una forma: 10:16 la de la lógia. Al abrigo por una 
parte de toda debilidad kumana, por olra se ha entregado 4 
lá seducción, at error, 4 la ligereza, al orgúllo..... 

No debemos en nuestro orgullo engañarnos á nosotros 
misimos. No debemos ocuitarnos los inconvenientes de nues- 
tra propia asociacion, aunque sea muy ventajoso el apartarlos 
de la vista del mundo con el velo del secreto. Debemos, confur- 
mó á nuestros compromisos, comunicarnos los unos 4 los 
otros para saber en qué parie de la comunidad hace estro- 
gos ja peste: de este modo se la podria combatir por medios 
preservalivos, antes que haya infestado luda la masa, y ¿01es 
que la risueño Peeion se convierta eo' uná soledad y eo uu 
molivo de espanto pata el viajero de lós tiempos futuros... 

+Cada mason que considera atentamente la esencia de las 
lógias, no puede desconocer cuán prande seria el peligro si un 
espiritu falso se apoderase de las asociaciones particuslures y lus 
dominase; si la pasion y el patriotismo mal entendido ocupa- 
se la tribuna; si el Maestre con su escuadra masónico ño ar- 
reglusc en adelante el trabajo de los hermanos; si Ja antigua 
palabra se perdicra; sila palabra humana y mundana llegase 
á prevalecer; esta palsbra, que alejándose de toda discusion 
espiritual no tiene por objeto sino vna felicidad terrestre, y 
degredando la masonería uo busca como-bien supremo sion * 
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un innuble lucro. ¿Esto es la que ha sucedido hace siglos, y 
particularmente en los últimos tiempos; esto es lo que todavia 
tenemos actualmente ú la vista?! 

ase podria objetar: ¿este abuso, esta intrusión de los 
iracmasones, unidos secreta y por consiguiente doblemente 
fuertes en Jos negocios polílicos, son en todas partes funes- 
tos para el Estado y para el pueblo? ¿No es cierto que por 
aquí á por allá ha resultado alguna ventaja? Esta accion po- 
derosa, pero casi invisible, ¿no ha conseguido penetrar como 
por cacanto en el Estado y en el pueblo? ¿No ha ejecutado en 
poco tiempo lo que largos siglos no habian. podido conducir 
á buen fin? 

»El abuso siempre es abuso; el exteavio siempre es cxira- 
vio; el perjurio siempre es perjurio. El teliz éxito de planes 
funeslos uo prunba de ningun modo la dignidad de los sen- 
limientos y no disculpa jomás. Examinemos detalladamente 
todas las capitales de Europa en las que los masones salie- 
von de su oscuridad; sustituyeron á la satisfaccion del apaci- 
ble trabajo una influencia poderosa sobre las fenómenos his- 
lóricos, y cegados por el error abandonaron el camino abier- 
b por nuestros padres.» 

Dsspues de haber recordado las perlurbaciones de lugla- 
lerta cansadas por la masonería, Blumenhagen. coulinúa eu 
estos lérminos: 

«Nuestro segundo golpe de vista debe dirigirse 4 un Es- 
lado aleman (1567-1780). Lu prolesor llamado. Adam Weiss- 
haupl, fundó en Baviera ja Urden de los ilumados: la luz, en 
la acepcion más exteusa de la palabra, era su fin: manifiesto. 
Pero el mónstruo uo habia tenido por móvil secreto sino el 
egoismo y la sed de doruinacion; su maldito aborlo uo era 
olra cosa sino la revolucion hajo el manto de la filosofía, Sin 
ser masones ej el principio, los ¿luminados supieron apoderarse 
de la mayor parte de las lógias; los masones más estimados se 
eabaneciuron con el titulo de iluminados, hasta que el gobierno, 
200 Una prudente severidad, desgarró el velo de sus 1nisle- 
rios; previno la ejecucion de sus siniestrós proyeclos, y es-. 


108 . 

pulsó á los adeptos á un país vecino, en donde sus jofernales 
teas supieron encontrar un alimento para el incendio y una 
seguridad más completa. Esla expedicion de Argonáulas se 
dirigió hácia Francia; pero en lugar de matar un dragon y de 
conquistar el bellocino de oro de la libertad espiritual, estos 
hombres, tan orgullosos de su celebridad, se entregaron á la 
incubacion de una camada de dragones, como una manada 
de animales carnívoros; sus dignos vástagos se esparcicron 
por la superficie de la lierra, y Menaron el mundo de horro- 
res y crimenes desconocidos hasta entonces. En ninguna par- 
te lanto como en este poís se ha abusado de la masonería. 
Antes estaba reducida por sus truanerias groseras al papel 
de un charlatau; su espíritu estaba apagado en niús de treín- 
la grados de caballeros; su fin no era otro sino la imposlu- 
ra y la más sórdida avaricia. Despues hernos visto en el jaco- 
binismo y en el terrorisoro an fratricida Egalité, y uu Robes- 
pierre bebedor de sangre; los hemos vislo reemplazar en 
infames allares el mallado del Maestre con el hacha del ver- 
dugo. Les hemos oido predicar el regicidio y el aleismo. El 
caballero del puñal que en tiempo de los Estuardos era en 
Italía y en Francia el más alio grado de la Orden, pudo ejer- 
cer realmcote sus execrables funciones; los herinanos que 
se habían instruido en las lógias en iraspasar con la espada 
un mauequí colocado en na caverna, muestran á la luz del 
dia la destreza que han adquirido y hieren con la sumis100n 
de un obediente discípulo. Apartenios nuestra vista de estas 
excenas de horror, de este baldon eterno para la humanidad: 
y para la asociacion. Si los hermanos mayores ban sobrevi- 
vida á estos liempos de horror, es preciso que esas relacio- 
nes saludables pasen de padres á hijos; es preciso meditar- 
las con frecuencia en nuestras reuniones masónicos como 
lecciones provechosas, 

»España. Al Sudeste de la Europa hay un pueblo .que se 
distingue de los demás por un carácter nacional bien uarca- 
do. El español es el representante de la caballerosidad euro- 
pea. Altivez, bravura, gelantería, vobleza y dignidad; amor 


109 
de la pátria encendido con los abrasadores rayos del sol de 
Africa, fusion completa, tales son los caractéres que sobresa- 
len en esta bella nacion. Tambien alli: la masonería traspasó 
los límites que debió respetar; más por lo ménos lo hizo no- 
blemente, aguijoneada por la necesidad y enternecida por la 
voz suplicante de los oprimidos. El grande € inmenso resul- 
tado, las consecuencias de este alrevido golpe de mano, de- 
ben hacer olvidar un extravío momenláneo. 

»Los últimos acontecimientos que sé han verificado en 
Italia presentan un contraste desolador. ¿De qué nos serviria 
querernos disimular á nosotros mismos que los ecarbona- 
rios (1820) son los hijos perversos de la masonería, y que sus ló- 
gias, llenas de una perturbación salvaje, están apoyadas sobre 
muestros templos, como la nuez amerga de agalla crece sobre 
la noble encina? Recordad solamente que el caballero del pu- 
al, este grado, el más elevado de la masonería en Francia 
y en Ttalia, fué ambicionado por Jacobo II y los Estuardos 
para encontrar un abrigo y una posicion ventajosa. 

»Los carbonarios llevan ostensiblemente el puñal desen- 
vainado para servirse de él contra los pretendidos encmigos 
de la luz; siendo 80,000 el número de ellos en un solo reino, 
suministraron 12,000 hoinbres armados para ejecular sus 
proyectos (han fundado una alla vendita, grande lógia que 
debe dirigir la comunidad); la Sicilia mana sangre de sús 
muchos llagas; ciudades que hán quedado desiertas, los ca- 
dáveres de ciudadanos degollados deponen contra ellos; to- 
dos los príncipes y todos los pueblos fijan una mirada in- 
quieta sobre ellos y sobre los países en dorde se alreven á 
presentarse. Su solo nombre debe recordar al mason instruí- 
do la degeneracion y las sectas de nuestra asociacion, Flan con- 
servado el carbon (carbóne) para que este vaya encendiéndo- 
se en la oscuridad; le han hecho llegar al estado de llama, 
para encender el fuego cuando juzguen que ha llegado el 
¡nómento oportuno. El leon herido, llevado con úna cuerda, las 
dos columnas derribadas unidas ú tu eruz de San Andrés, todos 
estos simbolos de los grados escoceses espresaban la misma cosa; 
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no eran sino geroglíficos masónicos en tos que no es dificil 
reconocer un lazo de parentesco y la misma signiticacion. ¿Ei 
bastardo deja de ser hijo? ¿El hijo desnaluralizado no des- 
pierta tambien el dolor del padre? St; debemos compadecer 
nos de los hermanos extraviados; con aflicción y ansiedatl 
debemos no perderlos de vista, cuando contemplamos á los 
hijos de una madre pura seguir el camino de los bandidos y 
que se pierden en la salvajeria de la pasion y en la soledad 
de un egoismo desenfrenado. Aun el mismo Macstro del mun- 
do que se digna convertir los extravios y las fultas de los 
hombres en bendiciones y beneficios, nu retirará st ma- 
no Todopoderosa de su queridisima criatura. Por lo tanto, 
debemos obrar con tanta prudencia como energía; ast- 
gurar el bien de las almas, prolejer en cnanto podamos 
Á nuestra buena inadre, la masonería, que loduvía tiene 
abiertas las heridas que le han hecho sus hijos desnaturali- 
zados. 

»Es menester no perder de vista las consecuencias que 
puedan derivarse para la Orden de la inmixtion de los frac- 
masones en los negocios mundanos y en trabajos completa- 
mente extraños á la masonería. ¿Nos atreyeriamos á censurar 
al gobierno y al principe por manifestarse más cireunspectos, 
más vigilantes y más cuidudosos 4 conscenencia de la experien- 
cía que han adquirido? ¿Nos atreveriamos á censurarlos cuan- 
do los vemos que hacen expiar á la madre los crímenes de 
sus indignos hijos, y que apagada una antorcha de la «que 
hombres embriagados y furiosos podrian valerse pora cansar 
un inmenso incendio? ¡Léjos de mé querer sér un Jeremías 
que quisiera vaticinar y cantar la ruina de la orgullosa Jeru- 
salen! ¡Pero la inquietud y la angustia debea oprimir el cora- 
zon de todo verdadero mason, cuando considere que eb lu- 
gar de remedios dulces ¿ insensibles, con los que deberia- 
mos combatir los males de la humanidad, se ha recurrido ú 
incisiones vinlentas y lemerarias, hechas por manos inex- 
pertas, en donde lo que está sano se quita lo mismo que lo 
gue está corrompido; en donde los infelices cstropeados $ 
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los cadáveres dicen bastante cuán grande es la ignorancia 
de los empiricos! 

»Es un deber y una obligacion gravísima para lodos los 
hueños masones el oponerse á la corrupcion, y con redobia- 
des esluerzos apuntalar los pilares del templo. que se han 
conmovido. Á la vista de hijos más dignos y de vida más ar- 
reglada, es preciso que el gobierno reconozca que los otros 
no eran más que bastardos, corsarios que robaban al abrigo 
de un pabellon de paz que habian ocultado,» 

Más adelante, Blumenhogen, poniéndose en contradiccion 
consigo mismo dice: «La infancia y la adolescencia de da Or- 
den han pasado. Ha legado á la edad viril; antes que haya 
acabado su tercer siglo de existencia (formó sy plan el año 
de 17173, el mundo reconocerá lo que él es. Por lo que previ- 
niendo el tiermpo y el juicio del mundo, velad sobre el espí- 
ritu de la asociacion. Que nuestros edificios se levanten en 
todos los ángulos del mundo; que la Orden se establezca só- 
lidamente en el corazon de cada pais. Cuando en todo el uni- 
verso brille el templo inasónico, que el azul celeste sea su techa- 
do, los pulos sus paredes, el trono y la Iglesia sus columnas; en- 
tonces aun los poderosos de la tierra deberán inclinarse, aban- 
dorar en nuestras manos la dominación del mundo, y dejar ú 
los pueblos la libertad que les hemos preparado. Que cl Maestro 
del mundo nos eonceda lan solamente un siglo, y habremos con- 
seguado el fin tan ardientemente deseado, y LOS PUEBLOS NO 
BUSCARÁN SUS PRÍNCIPES SINO ENTRE 1.08 INICIADOS. 

Hás para esto es preciso que el Irabajo no se añloje jamás, 
y que cada dia la consiruccion del edificio vaya haciendo 
progresos. ¡Coloquemos insensiblemente las piedras una 80- 
bre otra: de este modo el tuuro se lovantará invisiblemente, 
pero con más solidez.» o 

bo Durante la revolucion de 1848 se vieron cometer Qu 
Yiena,.en Berlia y en Francfort, crimenes atroces dignos de 
los sanculotes, Los masones alemanes proclamaron en. todas 
las lógias que esa nucya era debia, alribuirac á la feliz in- 
fluencia de la masonería. El manifiesio siguiente de la gran 
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lógia de Alemanía, no deja la menor duda sabre la partici- 
pacion de las lóyias de su obediencia en el movimiento de- 
mocrólica, Solamente para engañar, comu siempre, esje.do- 
cumento representa á la masonería como pasiva más bien 
que activa; se queja amargamente de los progresos-.que. las 
ideas subversivas habian hecho en el ánimo de los masones, 
y de la audacia siempre creciente de cabezas exaliadas:, Te- 
niendo ja gran lógia de Alemania por gran Macsire al prín- 
cipe de Prusia, ¿no es de presumir que este manifiesto es 
exteriormente an acto de deferencia hácia ¿1? ¿Sería femmera- : 
rio el suponer que, en una correspondencia más ínlima, se 
haya felicitado 4 las lógias prusianas de lo mismo que se ha 
censurado en un documento público? : 


MANIFIESTO DE LA GRAN LÓGIA DE ALEMANIA. 


A Junio de: 3849, 


«Un año preñado de borrascas y tempestades ha pasado 
desde la última fiesta de la asoriación, de la que hoy todavía 
celebramos el glorioso aniversario. Los numncrosos vestigios 
de su accion sobre los pueblos y sobre los individuos. están 
impresos en lodas partes y patentes á la vista de todos. La 
masonería no ha pedido sustraerse á la influencia de esta 
agitacion. El impulso pronto y diverso que se le ha dado. pa- 
ra derribar el actual órden de cosas, y que se ha manifestado 
claramente en todos sus acios, ha producido hechos deplo- 
rables que comprometen singularmente la feliz influencia de 
la masonería. Así, mientras un impulso se limite á hacer 
obrar enn el (in de un desarrollo legítimo y de un progreso 
razonable, no puede ménos de ser fecundo y saludable; pero 
cuando las olas, empujadas con demasiada precipilación y vio- 
lencia, traspasan los limites del órden, deben. lemerse Jas 1ma- 
yores calástrofes de esle trastorno radical. Estos resullades 
son doblemente temibles cuando amenazan una institación, 
cuyo fin esencial es el de conservar en sú primitiva puneza 
los principios de su existencia y de su desarrollo, y de tras" 
mitirlos intacios á las futuras generaciones.» 
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72 Como Blumenhagen, M. Yivier, venerable, y M. Trai- 
llurd, orador de la lógia de Lyon, atribuyen la paternidad de 
la-rerolucián frencesa'á la. roasonerla. Segun ellos, esta: re- 
tolucion, de sangrienta memoria, no ha sido sino la mani- 
fesiation de los prinerp2ós proclamados hacía muciro liempo 
errel seño 'de las lógias. Habiendo sido premiado el discursa 
de.F.*: TraiBorú; es permitelo considerarlo coro la espre- 
siom dé la masoncría Íraneesa. Se podrá noter con admiracion 
que el F +. orador no-cstablece distincion alguna entre las di- 
ferentes fases :del-drama reyolucionario; aun Jlega á. manifes- 
tor un sentimiento sienificalivo, y es, que Robespierre no ha- 
ya podido constituir la fraternidad masónica. 
Hé aquí en que térmidos se espresa el Y.*, Vivier. (4) 
«Ames de lo rorolucion de 4789, la masonería. se habia 
oenilado bajo el velo del nmmsterio. En esta sombra y en un 
eirculo limitado de iniciados fué dande desarrolló sus pen- 
sarntentos sobre Ja libertad. Moy-la libertad y dá igualdad for- 
¡nan fa una parte de núestras Jeyes fundamentales; la lrater- 
nidad es lu única que todavía pertenece á da teoria. Algunos 
elegidos -la bon compreudido y la praetican; y desde este mo- 
mento deber suyo es-predicarla, no ya á algunos iniciados, 
tampoco .en las tinieblas, sino á da luz del dia y al pueblo 
reunido: porque reunir á los hombres, ha dicha un eélebre 
orador, es elevarlos, Entosees procuran complacerse múlua- 
Inénte; y-no lo pueden hacer sino manifestando considera- 
cios y aprecio. El hómbre es el objeto más augusto de toda 
la naturaleza; y el espectáculo inás grandioso que pueda ofre- 
cerse, es el de un pueblo reunido. Penetrado de esta convic- 
con, el Gonsejo central ha ordenado una fiesta gencral-de Ja 
Urdea, Con la cierta prevision de que encontrariumos las ma- 
Fores simpaltas, nos bemos esforzado en presentarnos delan- 
le ide túsoleas como hombres dignos. Vuestros oradores no 
han retrocedido ante la fatiga de largas vigilias para comen- 
sarta jucha de una manera.gloriosa; sos brillantes discursos 
(1) -Lotowia, t. il, p. 134. 
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dejarán en vuestros corazooes gérmenes fecundos id vues- 
tra propia rellexion desarrollará. 

»0s hablarán del amor fraternal, objeto de. lodas huesiras 
futuras conferencias. Al estallar la revolucion, la fraternidad 
no fué sigo un jalon lo mismo que la libertad y la igualdad. 
Antes de ocuparse especialmente de la fraternidad, era -pre- 
ciso cuhar los cimientos para una duradera libertad; era pre- 
ciso hacer pasar sobre todos los franceses el nivel de la ¿gual- 
deut. Nuestros antepasados no fallaron á su gleriosa mision: 
no retrocedieron ante niogun sacrificio. Pero en aquella épo- 
ca de lágrimas y de sangre en que cada individuo .no.tenia 
demasiado con lodas sus fuerzas, en que el hacha de la gui- 
lotina, más terrible que la espada de Damocles, se cernia so- 
bre todas las cabezas, no pudieron entregarse.al dnlce y. tier- 
no pensamiento de la fraternidad. Aun el mismo Aobespicrre 
la olvidó en el discurso que pronunció el 47 de Mayo de 4794 
sobre la religion y la moral: mo estaba comprendida en el 
programa de las fiestas nacionales. Ella nos portenece á nos- 
otros dos fracmasones, pues que en nuestras reuniones. no 
conoremos otro nombre que el de hermano; á nosotros. .nos 
loca reslaurar lo que'la Convencion ha roto, y Jeyautar á la 
fraternidad un altar alrededor del cual se reuna 'toda la hu- 
manidad. Dejo la palabra al hermano Traillard, antor del dis- 
eurso premiado por el Consejo central.» 

8. Tranisio, «Cuando los masones tenian bastante auda- 
cia y deslreza para sustraer las producciones de su inteligen- 
cia 4 las invesligaciones de la policía, esta gloriosa trasgre- 
sion era castigada con un largo arresto ó con el destierro. 
Evidentemente era esto jugar con la humanidad: Sin embar- 
go, ya bramaba la tempestad, y el espíritu de la Fronda, po- 
deroso en aquella época, habia destruido la obra insensata 
de las viejas constituciones; ya la razon, por medio de la filo- 
sofía, demolía piedra por pitdra este edificio podrido y mi- 
naba sus cimientos. Todos comprendieron que desde mucho 
tiempo alrás sc habian violado las leyes más sagradas, y 
que por fía habia llegado el momento de devolver á estos $us 
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impreseriptibles derechos. AFprimer choque debia saltar la 
ehispo eléctrica destinada á hacer estallar el poder. El carro 
dat Estado estaba enrayado; fué preciso ponerle nuevos resor- 
tes: Paé convocada la nactón: habia necesidad de ella; sus 
répresentantes debian enconirar el medio de salvar el país. 
Se preólantaron: las derechos del hombre, y el pueblo vió que 
habia sonado la hora de la regeneración, y queel antiguo ór- 
den de-cosas debia ser destruido. Los cimientos de la nueva 
Constitucion'se echaron sobre las ruinas de la Bastilla. La jor- 
rada: del :44 de Julio fué fecunda eu resultados. Los hombres 
que hasta: entortees no habian eopresado sus pensamientos sino 
atrtadamente y -aín ruido, comprendieron: que su ascendiente ha- 
bia precido; tomaron los papeles que se les habian distribuido en 
este:grañ drama, y se pusieron á trabajar eon valor. ¡La pátria 
tenir dd siicabesa una falamje entera de atrevidos revoluciona 
A 
Pero, ¿qué habia hecha la masonería durante los años que 
húbian “pretédido 4 estas grandes luchas? Mientras que un 
peruetió trnero de valientes titósotos se estorzaban por man- 
tener 1ós Iiipreseriptibles derechos del hombre, la masonéria 
en el interior de sus templos había llenado á ejecucion estos prin- 
envios aregtestos. Sus oradores proclamaban en- ellos la liber- 
tad-de:concienció; exponian el derecho natural de todos los 
ciudadanos; predicaban el dogma de: costa libertad que habia 
sido siempre pisoteada en las sociedades riviles, Por fa, la 
mesotdria cecornicia da tgrialdad de lodos:los hombres, y no 
córicedía otras distinciones sino las que se merecian la vir- 
td, Jartráternidad y lainteliganeia. 0 0 

¡eltia seriedad fundada sobre principios tan diferentes de los 
que gobérnaban el mundo, debia producir ana: profunda y viva 
tipotsión de los sentimientos de los que todavía vacilaban. Ta- 
cefque todos pudiesen optar por las «dignidades y los em- 
pléos era realizar un sueño. Así, los hombres de noble cora- 
20 deseiban entrar en la Orden; en el momento en que ha- 


| O la luz, se convertian ellos mismos en nuevos após- 
toles, - : 
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»[os que poseían. conocimientos superiores, se. vahen: dede 
tribuna ó del altar para esparcir las muevas ideas: Aquellos us 
ruya testruccion no era complete; escuchaban con entasíasolo De 
voz civilizadora, y al volver á sus familias -Ó corporaciones; 
hacian germinar en ellas la semilla que se les habe confiado, 

»Somprendés despues de esto la influencia le da:maso- 
nería sobre una sociedad que estaba para disolverse? ¿Cox 
prendéis tambien de dónde le venía esta influcneta? Ya lo hemos 
dicho, y lo repelimos: provenía de que dos masones podian 
dersr, hacer y enseñar lo que.el ciudadano profano na se atre- 
via á espresar, ni d pensar mid aprender. Pues: bien; .estos 
principios que la masonería habia antes que tado reconocida 
y proclamado, estos principios, bases de su eónstitáción, es- 
lán todaría boy consignados en nuestros códigos, aun cuan: 
do todavía no.sean seguidos por nuestras leyes civiles. (4) 
Hé aqui el fruto que la nacion ha sacado de esas lactea: san- 
grientas. 

»Pura secundar los progresos de una cosa úl, r no tene- 
mos necesidad como la masonería de piro tiempo de“com- 
batir-las leyes reconocidas por la sovicdad. profina;: ¿Qué 
querían nuestros antepasados? Querian libertar á sus herme- 
nos de las cadenas de que estaban cargados por ke perversi- 
dad de la sociedad eivil, y por esta civilizacion que está fun- 
dada únicamente sabre las derechos del nacimiento: y del po- 
der. Nosotros tenemos la-mision de continuar $u obra. -'- 

»ánte todo, debemos apaderarnos de-ta jasteuccion do da 
juventud. Ya sabemos que: desde hace cintuenta años se'ha 
trabajado mucho por la instruecion; pero la instrueciotr 19 
debe cesar así que el individuo abandona la escuela: debe 
abrazar todas las edades de la vida. Esta segunda invirección 
€s lanto más necesaria, cuanto que la primera:debin-pav'pte- 
cision circunscribirse á limites demasiado estrechos: Estres 

, ; O 


(1). De este modo, por confesion del mismo F.-. “Tralllard, lagleyds ci 
viles sctilates no enntienen njyíquiera una dósis de libertad yde iguáldsd 
comparable á la que la masonería quisiera dar á los pueblos. 
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-wa-de las razones prineipales.por las que :Jas clases pobres 
son 4en ignorantes. .La masenería «debe. cumplir la profecía 
de Condorest, cuando este dioe: «Ningun hembre podrá decir 
ven adelante: la ley me asegura la igualdad de derechos; pe- 
»ro $e wme.niegan los medios de aprender á conocerlos. Yo 
mo.deko depender más 'que de. la ley; pero mi igoorancia 
»uece que. dependa de todo-lo que mo rodea. Me han dicto 
sen mijuventud que la instruccion es una necesidad; pero 
»obiligado. 4 trabajar para visir, las primeras nociones se han 
»borrada demi memoria, y no me ha quedado de ellas otra 
»cosa sino la agrura, no conira la voluntad de la naturaleza, 
co conira la injusticia de.la soviedad.». 
ás t, las imstrinrocion es el medio de desarrolla kh inteligen- 

cen la sociedad. Si quereis consolidar la fracmasonerís, es 
preciso que leda vuesiza atencion se dirija 4 mantener la 
igualdad y á buscar la virtud. Por lo demás, para amar la :gual- 
dad y la justicia, el pueblo no tiene necesidad de grandes vtrtu- 
des; y despues de toga, todos nosalres somos hijos del pueblo. 

1,» Na permitamos que el vatolicismo explote el vacío que la 
sotiedad ha-dejado: en..el corazon del hombre. La tolerancia 
del espíritu público debe triunfar del despotismo del clero, 
Levantar al hombre por el:ospirituolismo, tal.debe ser la nue” 
va mision de la, inasonería. dr 

. vilivad:4 vuestro alrededor, y decidme si mi ¡lógica no €s 
concluyente, La moral tiene necesidad de una base más sólida 
que la.que qe le ha dedo hasta. ahora; y. asta base saldrá inme- 
deniamente deta fraternidad; será más clara todavia que la del 
Evangelio...Por consiguiente, la masonería es. una institucion 
religiosa, mora! y soctal; como institucion: religiosa, admite 
la libertad de gonciencia; como. institucion social, reconoce los 
fundamentos: de:toda poetas La libertad, la igualdad y la 
fraternidad»... > 

. 9. ¿Ebrio de felicidad á la vista de la revolucion de 4848, 
se pregunta Gieseler, 1U si ha llegado el tiempo de disolver 


0 Gieseler, | nambre de e omicion de des escuelas, y o niacón 100: 
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la Orden en la asociacion" universal de la humanidad? Sere 
cliva por la negativa por la razon de que la Orden R0 ha 
dado todavía á los pueblos sitio la libertad exterida; debe der 
les además la inteligencia. * Co es 
«Tres grandes palabras, dice 41, resuenan hoy evtltunmeñe 
do. Libertad, igualdad, fraternidad. Por estas > pulubiras;el 
puehlo, de donde ha partido el impulso; la readummido todos 
sus volos. En todas partes encuentran eco estás palabrasi 
porque en efecto, ellas espresan'el Án supremo hácia e) que 
tienden nuestra tempestuosa época y las ideas 'por stiya res 
lizacion lucha hace tanto tiempo. pora a 
»Pero, hermanos mios, ¿no es el espiritu mismo de tutes- 
bra asociacion el que se manifiesta en estas palibras? ¿No es 
esta misma libertad la que el mason' estima :más que todo? 
¿No es la libertad, no es la fraternidad las que sllaloLadd han 
reinado en nuestras lógias? 1 
¿No es á esta libertad, 4 esta igualdad, 4 estu fraternidad, 
á la que han estado cousagrados la vida"y los: trabujos' de 
Aa talleres? ¿No nos distinguimos ¡de este modo del:pro- 
fano y damos á cada uno un carácter, una: ol cea y 
un encanto particular? E 
«Así, pues, á diferencia de los: profanos; lo que nosotros 
hemos procutado gauar ha llegado 4 serel fin general de los 
esfuerzos de los pueblos. No tiene necesidad la libertad de 
refugiarso á la sombra de 'nuéstras lógias; recorre sin: velo 
todas las plazas públicas, La igtraidad y la fraternidad tro es- 
tán circunscritas al estrecho eíreulo de los fracmisones: pue- 
blos enteros Hevan los emblemas ex sus: banderas; y ye em- 
peñan en realizarlos en su seno. : Moto 
»Puesto que esto es así, puesto que el espiriticsagrado de 
nuestra asociacion ha atravesado el'umbraál de: miestrás-1ó- 
logía protestante, ha propuaciado este discurso en la lógia de Gepltiogue, 
en el Compás de oro, en ocasion de la fiesta de San Juan, 1848, Mezcla su 
voz con los gritos te triunfo lenzados por los masones franceses. El her- 
mano Bechstein, ¿israwlita,” ha desarrollado él mismo caida en su 
Manual masónico para 1849. Pen ya 
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gias y ha. animado á todos los pueblos, ¿ha llegado por fin la 
grande época tantas veces anunciada, en la que nuestra aso- 
siación debe trasformarseenalianza universal entre los miem- 
bros de la humanidad? En este caso, deber nuestro es abrir 
las puertas de nuestros templos, y dejar peneirar en ellos 4 
todo. el qua es hombre, Desde entonces nuestra Orden ha al- 
canzado su fa supremo. 

»La libertad que reclama la generacion actual, es la liber-= 
tad civil, la supresion de todas las barreras que han llegado 
á ser supérfluas, cuando todos los hombres se han reunido en 
vn solo Estado. Mucho tiempo há que los pueblos suspiraban 
por este bien tan precioso: nuestra época parcce destinada Á 
obtenerlo y consalidario. Cuando haya resuelto este gran pro- 
blema, brillará la historia en los pueblos, rodeada de una 
gloriosa aureola; y aun pasados muchos siglos, se la recor- 
dará como el tiempo feliz en que los pueblos Hegaron 4 su 
tnayoría, en estos momentos todavía está -en los dolores del 
parto de-la libertad; se parece al vino generoso que primero 
fermenta, espumea para arrojar lo que es impuro, yhace sal- 
lar las ligaduras con que se le queria contener; la jóven li 
berilad no se conoce todavía lo bastante para distinguirse de 
lo arbitrario, de la licencia y de su conexion con la ley del 
órden. 

»Por esto: saludamos eon dicha y entusiasmo-la libertad 
exterior que nuestra época procura fundar. | 

»La igualdad es el segundo problema de nuestra ópoca. 
Con esta palabra combale clla el valor excesivo acordado á 
las ventajas exteriores de la condicion, de las riquezas, de 
los honores; sosliene con razon que en un estado libre, la 
cualidad de ciudadano libre es la más augusta, y hace des- 
aparecer toda otra distincion. Nosotros los masouts hemos 
dado á la igualdad mucho más extension; hemos mirado 
siempre como base de nuestra Orden este principio que en 
$us más elevadas relacionas los hombres son iguales cnlre 
si, y que en presencia de estas ventajas comunes á todos los 
hombres, ha desaparecido loda mezquina diferencia. 


12% 

vLa tibertad Ja! sido siempre-dé palabra:ste órdmwr de 
putstra asociacion. Memos recorrocido sierepra Ls relarienas: 
de fraternidad que: existez en todas pertes-eaire' todos dos 
hombres; el firm exuncial de nuestras 'lógias era el- iia 
festarlos exteriormente, > E no atateetr el 
»Hermanos mios, cualquiera yuo ¡sea dieran huy 
acontecimientos actuales, por oscuro que se presente elbpor- 
venir, no podemos - desconocer tode do que bay: de graride y 
de glorioso en 0) mero hecho de quedas ideas de igualdad, ide 
libertad y de fraternidad tienden 4 realizarse en los pueblos 
sReconozcamos eos gratitud que ya haee targotiemnpoq0e 
estos principios eran proclamados en ol seño: de nuestriiapos 
ciacion; y que el fin de nuestros trabajos ha: sido el realizate 
los. Pero de estas premisas concluimos que HO t9herhos 10 
tivo alguno de modificar woestra: Orden:en lá-fermma que ha 
tenido hasla este día, «de romper das teabas, y de admitir.etr 
triestros lógias lodo do que!es honibre. -Debezsos más bien 
contribuir 4 que se comprendan o tas ideas: men 
actualmente en el mundo.» >. cargando dl 
40. - Seguo Fischer, la masonería es: le sidre de:la «emo- 
cracia. Otros elementos han contribuido: 4: sa nacimiento) 
particularmente el. pretestantismo. y das universidades... Está 
muy léjos de haberse alcanzado el fin principal de la maso 
hetía; que es el encadenamiento de todas lbs pusblosien la 
fraternidad. Bien pronto será preciso. eontemarse con uni pe: 
queña Aletrania; 4) y aun esta será preciso conmqeisteria der- 
ramando torrentes de:sángre.:La demorracia es 'una:potens 
cta: ¿se ha conseguido el dbjeto principal: de. su-madre? ¡Se 
puede en el da prescindir de ella? No; porquetodavia no está 
formado el niño, y hay que bducarhi.: 2): A 
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(1) En oposicion. con la, Alemania grande y. 180), que se. proponen 
crear los demúeralas alemanes, 

(2) ' Discurso del“ Dr. Rod. Richard Fiséher, diácono prótébtante eb 
Leipzig, con ocasion de la festa jubilaria de la Hógia de Apolion, 4849. Ha 
sido publicado 6 impreso por el autor en el diario masónico. Manuscrito 
para los hermanos, 
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w¡De:eslo.modo:la:lógia de Apolo:so ha distinguido por su 
actividad inteligcate,.por sus progresos rápidos, por el. libre 
deskrróllo de sus. fuerzas. Puede estar segura de qué. $us 
trabajos ban: producido una. influencia saludable sobre. la 
asociación de la Hlcmard: ia esfuerzos q... bondoridos 
dd toda la humanidad. : a eN 

- »énreb- estado :de cosas tan A refasdlmbnie: “tódifiendo, 
$us. miembros:hat iaspirado al mundo lan gran confianza, 
que rosotros: vemos figurar sus nombres en el Partamento 
de Fráncfort, 4. ta:cabeza del: Gobierno y de la. Cámara de «Sa- 
jonia, de lasuniversidad. y de' da provincia de Leipzig. En .el 
terreno: de la literatura, y en todo:lo. que:es útil al bien .ge- 
neral, nuestros hermanos. están rodeados de la estimación y 
de la consideracion pública. 4) >. 0 

» No nos-debemos disimular que á la seso la le queda 
ledarin por+esolver ua problema de da mayor importancia; 
que la humanidad licne:ludavía necesidad de su apoyo, y.que 
tseslra asociacion posee principios. pos suyo Alesarro- 
llo es indispensable 4: las naciones. (2). 

: ¡En Quesiva: Alemania sobre toda, edo nuestros esfuer- 
yas ha ben nando ans al feliz éxito de-la democracia. Seiapo- 
yan+subre razones y ditalos. deo-dsferento naturaleza, para ha- 
cepársuntar la. .oluntad del: pueblo. Por viva que sea Ja. resis- 
tencia. corra .al:torrente. del. espiritu acural, sin. embargo la 
aristocracia, aun la suás obstinada, se vó en la: precision de 
confesar que al sistema ide los privslegiosiy de la tutela, tal.eo- 
m0 existia hace un eño, se ha perdido. de.uva: manera ¿rrovo- 
cable;y solo obligada por.la:evidencia: ha-vuelto á envainar 
la nobleza. su. espada. Sia Embargo, á pesar de que reconoce- 
mos la fuerza de. los circunstancias, na nos hegarnos ilusio- 
Nes, y comdesemaa que aquí. como, en lodos dos: odios ¡nvéle- 
rados: ha clavado esta espada muy. profundaménie. en otras 
clases del pueblo, y que. pes aqui y por allá, la fermentacion 
ARA $ NS 
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de la época: ha eli á la. dina ps :COSAñ:im- 
puras. lio A meo 

»La democracia es au neoesidad;. -8U8 lomas dodo des- 
arrollarse,: porque la.eonciencia se encuentra. en: al alma de 
todos los pueblos. Pero,:¿en qué consista la osenbia de la de- 
mocracia? La democracia no es otra cosa que el trianfo del 
esptritu humano, que ha llegado A -su eomplete desatrollo 
en la mayoría de los pueblos. Ni una clase exclusiva de ciu- 
dadanos, ni ta herencia de privilegios, ni las riquezas amon- 
tonadas mi aun una ciencia profunda pueden alcanzar: la do- 
minacion; solo la gran comunidad debes hacer oir su. yoz y 
espresar su voluntad por medio de los represeniantes que li 
bremente ha elegido. En la comunidad es donde todas las 
clases de los pueblos deben buscar su felicidad -y su: porve- 
nie. Kn adelande, nt aun la misma inteligencia deba por si.sola 
decidir las cuestiones politicas y socindes, sino todas las facul- 
tades del hombre: deben contribuir. á ello. La conlianza que 
ejige 4 dos representantes es un negorio de: sentimiento; pues 
la confianza se inspira no. solamente -por la superioridad in- 
telectual, sino: tembien y sobra lodo, por el valor moral. Lo 
repito, harmanos mios, cs preciso hacer abstracción «de los 
hechos, y. que parecen. dernosirar lo opuesto de: lo que yo 
propongo; en efecto, uo :es preciso tener. cuentá en manera 
alguna de los primeros pasos que se han-dado sobre un tar- 
reno nuevo que más tarde ha padecido cambios imporantes: 
cuando se edifica sobre un terreno did se Penas 
uno á muehos errores. 

»Pero esta cria: tal como la acabo de pintar, ¿qué 
es en sí- misma sino un acontecimiento al que nuestro arte debe 
necasariamente contucir y que nuestro- arte empujará más téjos 
todavia? ¡Sí; la democracia es nuestro hijo! No os aausteis; 
es tn fruto del que no nos debemos arergonzar, por áspera 
(ue su corieza nos parezca. :¡Si; ella es nuestro hijo; hijo: dig- 
no de nosotros; nuestro hijo lleno de esperanza! Hace más. de 
un siglo que hemos mirado con desdén los pergaminos de la 
nobleza y las condecoraciones de las órdenes ilustres; hemos 
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renunciado. á:todo rengo y:4 todo privilegio; hemos estado 
cubiertos en nuesiras reuniones delante de cada uno de.mues- 
tres hermanos; hemes elegido. hibremente nuestros jefes y 
nuestros jueces; hos hemos dado leyes; hemos dirigido nues- 
tra comunidad; hiemos:iomado en-lodas: parles : muestras :1e- 
soluciones á: pluralidad de votos cada uno segun sa concien- 
cia: Hace mucho tiempo que poseemos y defendemos la H- 
bertad¿de:la :eleccton y. de la palabra; hemos tolerado la li- 
bertad 4-el desarrollo restringido de cada individuo; hemos 
dejado :Á ende uno.34 opinion política y su creencia religio- 
sayuv-solo poder ha tenido ¡valor respecto de mosótros: la 
hy ó da veluntad de la. mayoría, evpresada ide wna manera 
ies dla dá wuestra conslitucion. 

“»yHay motivo deadmirarsequeel trabajo nidad un 
siglo, seguido de la- misma manera en toda la Alemania, ba- 
ya dado: igual resuhodo?. ¿Deberá causar ardudiracion, princi 
palniente euando serrecuerda que las univcraidedes y. la Iglo- 
sia'evangélica hab:aportado su poderoso: contingente? Eu eso 
cousiste ha: cosa; ella-es lo: que es, por graves-que hagan -po- 
didó:parecer 14115 palabras á alguno que otro de vosol»es. 

- $Se pregunta ahora sí habiendo nacido el niño: puede pasar 
sins madre, La imágen: de. que yo-me he- valido, me sirve de 
respuesta. Es bien digno de compasión tón niña á quien. falta ses 
madre, dies preciso-que un largo. espacio de liempo separe 
ta concepcion del parto, tiene que recorrer muchos años la 
músgnerta antos. de qua pueda. prescindir de su auxilio, y de 
que su id se haya Poe enleramento. .Esto..es claro 
como el dia. 

+ »Porotra parta, hebiinos smios, nuestro ASIN funda- 
mental, ta: fusion de todos los pueblos. en la misma fraternidad, 

apónas esscomprendida en su más genuina acepción. Todos ha- 
beis sido testigos de las dificultades quese has opuesto á 
Ta:ouion fraterna) de:todos los ciudadanos alemanes. Sabeis 
«que; obligados por la necesidad, habrá al fín que contentarse 
eon uná. poqueña Alemunia: y aun esto no se hará sín una vw 
tente oposicion, yy aun quizás sín una. sangrienta guerra... 
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¡. ANocestá decidida todavía Ja. cosa; sabeis tan «bien. eomo 
yo: que emciertas razas alemanas está en boga .esta- proocu- 
pacion: que una ú dos clases del pueblo4aal solamente sienen 
el derecho. de gobermar, «coo: exclusion de la. masa, quieren 
establecer una especie de compensacion, hacer subie 4 los 
proletarios á:los palacios, y precipitar á los arisióoratasá las 
chozas. ¡Cuánto no hay que progresar todavia antes: de lies 
gar ul lérmino en que el hombre no vea más en otro. houbre 
que un hermano, y deleste la guerra tanto como la discuston 
y el fralricidio! ¡Cuántas veeos, nosotros que salimos.del pue- 
blo, no tenderémos las. manos hácia:las cadenas, aules que 
el.extraojoro llegue 4. persuadirse que de este:iado de las 
montañas no late otro corazon que elieorazende ua hermano 
para. sus hermanos! Nosotros mismos, en nuestras lógias, es- 
tamos ligados de tal manera por: nuestros. reglamentos, que 
aya hoy nos está prohibido. abrir. ovestros talleres á dos po- 
bres; BO podemos aduticlos:á participar de-nuestros traba- 
jos y de nuestros. rogocijos. ¡Ob, mo, na.es, trabajo lo que nos 
falta! £] muyndo teadrá ladaria necesidad: de nosotros dusan- 
te mucho. ticupo, Pero, hermanos mios, ba legado; el ijem- 
po. de estrechar los lazos. que unen todas las Jógias. de la 
tierra, de.acercarnos con. una verdadera cordialidad, de :que 
facililemos al pobre.Ja.entrada. en nuestros. templos; «de. que 
le adenitemos á 098: participacion ménps: limitada, y de que 
ensanchemos. portadas partes el ofrcubo:ep: que u0s apterra- 
mos. Habrá. sio duda dificullades- que veneer; pero sin.das 
perplegidodes de.Ja Jucha, 10:58 puede contar con ta alegría 
del triunfo; por otra parle, nuestro fin.es de uva claridad-eni- 
dento. ¡Tengamos pues valor; pongamos manos á la, obra! 

- »El soguudo defecto que caracteriza los esfuerzos.de la 
democraciasos ¿por qué -no.loengo- de decir? la indisciplina, 
Falta.á nuestro niño la seriedad moral; le falla una senta s0uU 
segracion. ¿Qué se vé? ¿qué se-oye? Gritos discordantes, im- 
petuesos esfuerzos por alcanzar formas libres y anormales; 
no se tiene cuidado alguno de preguntar si está alli el espiri- 
tu, ese.espiritu tan indispensable á la agitación contínua. de 
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semejante Jibertad,-ese espíritu que'de talmodo es dueño de 
si:-mismo, queno desmaya, cuando el: espero * 6 le deja ver 
el caratió que debe seguir. ¡o ccoo ci o 

¡»No¡ ne; hermatros mias, no- está acabado anestro Araha- 
joz¡uaa geondo y sublime mision reclama todas úwocslras fuer- 
zas parael porvealr, Así, durante imecho tiempo-quo da ma- 
dro lova-al máñe en su vientre, ella os más pasiva qite activa; 
se vé casi obligada: á caminar con paso tnás :lerdo y dejar 
obrar 4 la naturaleza. Pero cuando el niño ha visto la hoz del 
día, debe desplegar tudos-sus esfuerzos, estar pronta noche 
y dia para prodigar sn lecho y sus tiermos cuidados. Vuestra 
palabra, -veestra mano, vuestro corazon, vuestro: ejemplo 
deben conisibuic á alimentar y 4 educar visestro hijo: vuestra 
vida no.debe ser otra cosa que abnegación. ¡Tu hijo vivo, no- 
ble y venturosa. madre, fracmasonería! l: mundo quiere con» 
vertirae en lógia; el pueblo alemanise -consogra 4. la fraterni: 
dad. (4+¡El-espírita de nuestra*pora:es ebespirito-de tu espk 
rite!: Pges hen, tuida de te hijo con.verdadera: ternura ma- 
ternal. Y-10,. lúgia: de Apolo, alumbra los senderos «de la ha- 
marádad, como en otro tiempo Phebo consu3: pminosos cor: 
coles alumbró la tierra dedos griegos.» 

44. «Fessler, cuya abmegacion-para con la. Ordes. es in- 
contestable; había manifestado - solemuementesquejas amar”- 
gas sobre la frivolidad, la degradación, las pretensiones, la 
intolerancia, la tropaceria y el servilisaro de-das lógins. Se- 
gnn:él, Ja verdadera masonería -htibia desaparecido por los 
innumerables abusos. que se habian heeho-de esta institucion 
sagrada; ¡hay todavía aia en las cia exclama, pero 
no masonería)» pt 

Fischer creyó deber responder á ese violento ataque «el 
veterano; con-csta mira adúla á- los jóvenes inictados; y para 
papeles masonería en nada ADLA seeenerado: lb 


iy y La hmte nidad, qúe sscsind al ministro Litour, lba lisos de 
Aueiuwald y Lichnowski, y derramó la sangre 4 torrentes, en e en 
Viena-y-en- Francfort. 
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delractor 4:que: rosada hallo: e dad o 
que han dado las légiss; 0 00 0 o ci 
yEstas palabras: de Fessler: hos llevan 4 elra conviders 
cion. Se pregunta en efecto, ¿qué pensarán los: jórenes! her 
manos cuatido. lean semejante. 4preciación? Esta-eprensivn 
uos hace::deplorar ta publicacion de - tal. documento. Pera; 
¿quiénes son los jóvenes hermanos? Se me responderá: ¿los 
úttimos admilidos? ¿Pero quizás son hombres tan graves, 1an 
ioteligentes, tan perspicaces y tan reflexiros, qne tinto solo: de 
entre ellos valga por: eincuenta antigeos hermanos? Sin duda 
se despertará su atención; pero la voz de un -relrógrado no 
será capáz de hacerlos disgustar de la Orden; desde el ró- 
mento en que puedan ver con 3us propios ojos la vida uetual 
quee comunios el encanto sagrado de la democracia. VosólrobB, 
cuyo corazon está lleno de siniestras aprensionos,: vosalros 
teneis hoy lss riendas de las lógins; mostrad pues” que Fess- 
ler se: ha :equivocado lastimiosarmente, Si habeis admitido des 
de hace poco “tiempo liontbres tapaces de dejarse cegár por 
algunas palabras de Fesster sobre la situación actual de las 
logias rejunenecidas y perfecctonadas; etertemente- habeis eo> 
metido una falla. Puesto que'las palabras son tan podernúas, 
deberiais aprovechar lu-primera oession favorable para pro- 
har; :sea en vuestras lógias, sea en vuestro rásino periódico, 
que Fesster juzgaria de muy distinto modó si hoy: 05. :exrami- 
nara, Sio embargo, ¡acostimbrad $ vuestins hérmanos 'á- to- 
lerar la libertad de la palabra: Mostradles - que 10 'os habeis 
dejadó extraviar per las palabras de Fessler, en nina época en 
que este mason decia tambien la verdad, que de habeia paga 
do hasta doscientos ú trescientós thalers, el ranuseritó de 
donde se ha tomado este pedimerito fiscal, y estipor pode- 
ros edificar con 34 palabra. Finalmente, inspirad '4 vuestros 
jóvenes hermanós la conflanza de que serán hastátite fuébles 
para poder conservar lo que vosotros habeis organizadús.» 
12. Fischer insiste con complacencia sóbre ' el «sell de- 
mocrálico que. la. lraemasonería ha impreso-á-la rerolusi0r: 
de 1848; 
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. «Cuando cl año 1848 hizo-Jalir el corazon con las: más li- 
sonjeras esperanzas, algunos de nosétros, dico -ól, se entre- 
ganan al dulce sueño de un. porvenir venturoso y cercano. 
Llegaron las tempestades de 4849; ellas, hau. destruido, ¡ay! 
nuestras risneñas iliisiones; y nosoiros nos preguntamos hoy, 
¿qué es lo que nos ha quedado? Hermanos mios, sin duda el 
fruto es todavia mezquiño é€ imperceptible; pero recordad que 
los pueblos que levantaron en 4548 el estandarte de la revolu- 
cion, habían escrito en su victoriosa bandera estas tres augustas 
palabras: libertad, igualdad, fraternidad; palabras sagradas 
que desde mucho fiempo há pronunciábamos nosotros con emo- 
cion en nuestros templos masónicos. [1) 

»Despues del irinnfo de la revolucion en Francia, en me- 
dio de un inmeoso concurso de ciudadanos que aplaudian al 
gobierno de la república, precursor de un feliz porvenir, se 
vió aparecer á los. fracmasones ú las doce del dia. Se oyó á 
sus oradores decir tom orgullo: Vuestra vieloría es nuestra 
victoria; nosotros somos los que hace.siglos nos henios consagra 
do en secreto al culto de la libertad, de la ¿qualdad y de la-fra- 
ternidad; bendecimos el afortunado dia en que la humanidad 
ha podido participar de los principios de la masonería, en 
que puede en fin caer el pelo, que en presencia de la maligni- 
dad y de la estupidez. universal nos debia ocultar 4 las mira- 
das de los enemigos de la luz. ¡Nosolros, apóstoles. de esta 
divina doctrina, somos los que hemos conservado fielmente 
el fuego sagrado hasia este hermoso dia, que por ía pueden 
ver nuestros ojos, en el que todo el universo ha sido abrasa- 
do con esta santa llama! o . 

»Sí, hermanos mios, la pemoceacia es ha de la masonería; 

mos reconocería como nuestro hijo: wwsestra mésion es edu- 
carlo, de tal manera, que se distinga por su sabiduria, fuerza y 
belleza, Sería bajo y cobarde, si en el dia en que la democra- 
cla-as pisoleada y escarnecida, la desconociésemos y rene- 
gásernos de ella. Así como no la reconocimos en 1848 por .ha- 
A A A AR A 

(1) Retista masónica, núm. 2, 1851. 
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ber salido triunfante, tampoen renegarémos de ella hoy que 
la vemos derrotada y deshecha.....» 

«¿Cuál es pues el sello propio y caraclerístico qué: distin- 
gue el maravilloso organismo de la sociodad? (1) Oonsisit; 
sin deda atyuna, en que la lógia, semejante á los. antiguos 
misterios; comunica un no sé qué de augusto y sagrarlo, que 
nos eleva sebre el comun de las gentes, designa todo lo que 
no es iniciado bajo el nombre de profano, y Á pesar de su 
desdén Irácia la diferencia de das condiciones, no abre sus 
templos sino 4 lo más selecto de la sociedad etvil, 4 les hom- 
bres instruidos y bien educados; consiste en que ú peskr de 
su veneración hácia la triidad democrática de la libertad, de la 
?guaidad y de la fraternidad, eslá coordinada y organizada con 
la mayor sabiduría, posée un cuerpo de oficiales rodeados do 
la más profonda venerácion; en tin de.lal modo está sujeta al 
Maestre de la-lófia, que, sio su volunlad, nada puede hacer- 
se. En cada reunion se compara el venerable al sol: debe ilu- 
minar y gobernar á ses hermanos, como el sol dumina y go: 
bierna el mundo.» o 

48, Sin embargo, á pesar de ser maniático por la MAso- 
neria, Fischer cree debe hacer reservas y eslablecer una dis- 
tincton cuya apreciación dejamos al lector el cuidado de ha- 
cerla. «No es la masonería en sí misma la culpable, dice él; 
lo son los grados superiores que comproincien la seguridad 
pública y dispiiertan da susceptibilidad de los gobiernos. ¡Co- 
mó:si los grados inferiores no estuviesen dirigidos por los 
grados superiores! ¡Como si sobre la masonería simbólica no 
se encontrase casi siempre una junta que agita á los moi 
ques segen un plan trazado! - 

»Si-los grados superiores encierran en su seno cosas , que 
deben hacer temer la tuz de la publicidad, 4 ellos pertenece 
idear los medias de disculparse;-—pero la masonería de San 
Juan no tiene por qué temer' informacion alguna; y aun seria 
c0sa ventajosa para ella, el que los grados superiores: fuesen 


o 


(1) Retista masónica, Octubre, t. UT, y. 362, 
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comprimidos ó abolidos. La desoontianza que -sé tiene fuera 
de las lógias coutra nuestra asociacion, y de la.que nosotros 
MPÍSUROS, . no podemos Jibertarnos completamente, tiene su 
principio en las grados superiores. Aunque pueda ereerse, no 
sin alguna razon, que los grados superiores lienen:su lado fa- 
vorable, Y que no se han conservado sino por la costumbreó 
pot la, vanidad, sin embargo, no se puede completamente apar- 
tar de la. imaginacion que ellos encierran un poder del que so 
podría. abusar para poner trabas ul- progreso de la hurmani- 
dad. 4) Suceda lo que quiera con este opúsculo, los masones 
de San. Juan pueden esperar el resultado de la julurmacion 
can la. 1dayor tranquilidad, si uo es con alegría: sus miras y 
tendencias son. nobles y puras; no se verán libres de todas. las 
trabas, sigo ca el momento en que las piezas hereditarias de 
Un pasado desgraciado no sean del dominio de la vida real, y 
sean remitidas 4 los archivos de la asociacion, para servic.á' 
toglos de instruecion y de udvertoncia. Las lógias que tra- 
bajan, segun. el sistema de Se hrocdecr ó segun el sistema 
ecléctica, lo mismo que los talleres de los Tres-fifobos y de da 
gran. lógia-Real-Yos , no tienea necesidad alguna de ocultar 
sus trabajos. ñi de alterar en do más mínimo sus forimas. No 
vesaré de sostener estu asercion, á pasar de las revelaciones 
de ciertos papeles fatales que se nos pponen. Quizás Ja gran- 
delógia nacional de Alemania, ha hecho tambizo progresos en 
sus relormas recientes, y se vé fibre ahora de la gensura que 
la publicacion, de muchas piezas. podi hacer pesar-sobre ella. 


(y Los años grados son los que en eslos últimos tiempos ban llama- 
do la atención zobre la masoncría, y aun algunas vecós han sidoda causa 
dle haz persecuciones que lion sufrido de parte de la autóridad, y del ódio 
que les Lan prolesado los escritores profenos. Ja sucedido algunas veros 
qna Prescutándose los delogados en un día tic fosta masónica para pro- 
hibir" o ñómbre del soberano, la masonería en ans Estados, los oficialus 
dedos lbs reéciblan y les decian; antes de condeoornos, venid, 0id, y 
Juzgaá? ¿Los imiciabon en un: grado de Elegido 6 Xadosch; de Principe Ko 

1d-Crus $ caballero: del sol, ó en otro zrado pompos0 que entonces exis- 
liege? Sa Kuardaban muy bien de ello;.... los iniciabau en el grodo do. 
aprendiz ed + (Ragon, Curso filosófico, ete... p. 44) 
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»Sucederá inevitablemente que se harán pesar sobre la 
Orden entera estas acusaciones apoyadas sobre semejantes 
pruebas; de este modo nuestros nobles esfuerzos sucumbirán 
bajo el peso de la sospecha, si no del desprecio. ¿Son pues 
estas las famusas ventajas que los grados superiores propor- 
cionaban á4 la asociacion? (1) 

»La constitucion de estos grados ha sido siempre la misma 
que anles; y por consiguiente ha sido tan peligrosa corao en 
otro tiempo. En donde los grados se amontonan sobre los 
grados; en donde el lazo es tanto más fuerte cuanto es menor 
el número de miembros que une; donde no hay ni respousa- 
hilidad ni censura, sino grandes recursos de una poderosa 
influencia; donde se puede exigir una obediencia ciega, en la 
que so tiene el derectio de dele á los demás en las lógias que 
no tienen ni un conocimiento bastante perfecio de las cosas, 
Di suficiente esperiencia para poder juzgar á la asociacion 
competentemente;-allá los inferiores no son sino insltrumen- 
tos ciegos y pasivos; allá ya no hay fraternidad: los herma- 
nos sou, respecto á sus superiores, lo que un uiño de dos 
años respecto á uno de treinta. ¿Qué hermano es capáz de 
juzgar del abuso que podria. hacerse de la auloridad, cuando 
culregándose ciegamente á ella, se vicue con las mejores in- 
tenciones del mundo á darle una nueva fuerza? 

»¿Quién podrá responder gueno se hará jamás de este poder 8i- 
no un uso prudente? En los grados superiores se encuentran ordi- 
nariamente hombres que ocupan altos destinos en el mundo; hom- 
bres por consiguiente cuyas opiniones tienen el más grande pesa. 

»La obstinación con que se adhiere á las extravagancias 
de lá locura humana, parece que excede muy poco al 
cuidado de preservar la Órdea de los peligros que la ame- 
nazan. No se renuncia con facilidad á la esperanza de pro- 
gresar indefinidamente. CuanJo ya no se domina, se quie- 
re por lo ménos tener el aire de dominar. En todo caso, €s5 
una cosa grave que exista una asociación que por su cons- 


(1) Ibid. 15 dee. 1850. 
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litucion misma, ambicione ardientemente la dominacion.» 

En seguida Fischer desarrolia estas aserciones: 

«El fin de la Ordeo no es otra que hacer comunes á lodos 
los hombres la libertad, la igualdad y la fraternidad. Los me- 
dios para alcenzar esto, son no solamente la instruccion de los 
niños, sino tambien la educacion del pueblo. (1) 

»La humanidad ha sido mejorada, dice, y como empapada 
por la primera revolucion francesa. Fueron proclamados los de- 
rerhos del hombre como fundamentos de la Libertad. polilica y 
social, y promulgados sobre toda la has del mundo civilizado; 
y fueron restableridas la ignaldad civil y privada. De esta épo- 
ca data una nueva era, la de la humanidad libre; á pesar de 
todos los medios que se han empleado para ercari¿ obstácu- 
los, no ha cesado hasta nuestros dias de hacer progresos. La 
última revolucion francesa ha asociado la fraternidad á la 
libertad y 4 la igualdad; ha abolido la pena de muerte; se li- 
svajea de poder unir muy pronlo de una manera indisoluble 
la libertad á la igualdad por el dulce lazo de la fraternidad. 
Que me sea permitido asentar como prineipio cierto, que la 
libertad, la igualdad, la fraternidad, estos bienes los más au- 
gustos del hombre, no adquirirán estabilidad y firmeza, sino 
donde Heguen á ser un patrimonio universal. De ahí es pre- 
ciso concluir, que aunque la libertad, la igualdad, la frater- 
nidad hayan llezado 4 ser la palabra de órden delos pueblos 
más sazonados para la política, sin umbargo, la masonería 
No es una cosa. supériina é inútil. Ella es la que se ha encar- 
gado de protejer estas plantas delicadas, de no confiarlas si- 
150 ¿ un terreno cuidadosamente cultivado, y de no exponer- 
las 4 las tempestades del mundo exterior, Ciertamente, esta 
educacion de la humanidad, es decir, la educacion del horn- 
bre para el hienestar de la humanidad, no podrá comenzar 
sino á la edud en que el jóven deja ordinariamente los ban- 
cos de la escuela; en el inomento en que, gracias á tina fuer- 


(1) Latomia, 1848, vol. 12, p. 206.-—1840, vol. 12, p. 226.—La opinion 


E sa Revista es del mayor peso; atu los masones franceses la citon con 
slo, 
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te dósis de conocimientos preliminares, el espiritn bumauo 
es capáz de entregarse 4 sus propios pensamientos; en el 
momento en que por las nociones que se han despertado en 
él, comienza el hombre á sospechar y en seguida á compren- 
der, cuál es el fin de su existencia y el lugor que debe ocu- 
par con relacion al mundo y á sus semejantes, ¡Conservémos 
pues el timon en nuestras fieles maoos! La nueva generacion 
debe velar por todas estas irasformaciones y por la educa- 
cion del mundo; los hombres del pueblo que de nuestra ciu- 
dad han dado el impulso á toda la Alemania nos deben ayu- 
dar tambien á desempeñar esta” importante tarea. Fundando 
instituciones acomodadas á la edad que sigue inmedialamen- 
te 4 la juventud, esperemos que llegarán Á resolver este pro- 
blema; esperemos que por sn feliz resultado harán inútil én 
adelante la fracmasonería. Tendremos á mucha dicha el de- 
jar 4 sus piés los martillos y las paletas; cerrarémos nues- 
tro templo con inefable regocijo, cuando nos podamos dar el 
consolador testimonio de que hemos contribuido á la cons- 
truecion de este imponcale edificio, » 

34. La tendencia de la masonería á la democracia no ha 
sido proclamada solamente por las lógias modernas; los an- 
tiguos masones reconocieron este principio. 


CIRCULAR 1% LAS DOS LÓGIAS DINECTORAS DELAS AÓGIAS BOLECHICAS. (4) 


«Venerables hermanos: 

- pTodo el que ha hecho algunos progresos en la masonerla 
y meditado con atencion los tres grados simbólicos, reconoce 
sin dificultad que la libertad y la igualdad forman la base de 
nuestra augusta asociación. Sobre esta roca lerantaron en otro 
tiempo nuestro edificio; asentada sobre esta base sólida, la maso- 
nería ño podía ménos de eternizarse. La sabiduria, la fuerza y la 
belleza fueron sus columnas; la Rionanidad, la concordia y y la 
inion las cadenas destinadas ú unirias. Ást es que, durante mu- 
chos siglos, este magnifico monumento permaneció inquebrantable. 


(1) 18 y 21 de Marzo de 1783, 
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»Cuanlo más evidenles son estas verdades, lanio más to- 
du hermano que se inleresa en la suerte de nuestra Orden 
debe afligirse de la triste situacion en que se encuenta nues- 
ira asociacion en cusi todas las regiones de la Europa. Yodo 
el que ha leido con atencion las antiguas leyes y se ha pene- 
trado del espírilu de la Orden; aquel que echa una mirada 
imparcial sobre los acontecimientos que se han realizado y 
lee los diferentes escritos que se han publicado; el que com- 
pare y pese en la balanza de la sana razon, de la verdadera 
filosofía y de la historia; aquel, eu una palabra, que sepa 
cuál es la situacion de nuestsa sociedad en Europa, ese ad- 
quirirá la más profunda conviceion de que entre la actual 
wmasoneria y la de los antiguos tiempos, hay la inisma dife- 
rencia que entre la lorrc de Badél y el templo de Salomón. 
Desde su entrada en la Orden, el espiritu y el corazon del 
inictado están llenos de esta magnilica idea que en adelante 
debe caminar por la senda de lu virtud, de la verdad y de la 
sabiduria, rodeado de la amistad más pura y lierna de los 
hombres más eminenlos. Pero ¿qué apercibe cuando se quila 
la venda de los ojos? Sectas tan alejadas las unas de las otras 
por el fin que se proponen, como por las doctrinas que es- 
parcen; sectas que despues de haber nacido en el seno de la 
concordia, han desgarrado cruelmente y desunido de un 
modo violento corazones adheridos por el amor fraternal; 
Sectas que se profesan un ódio inestinguible, y se persiguen 
múluamente con el mayor encarnizawmiento, En el momento 
en que la tolerancia y la filosofía han arrancado de Jas ma- 
nos enemigas de la Orden sus armas homicidas, se levanta 
gntre nosotros el espíritu de la discordia y de la persecucion; 
y mientras que la Ordcu no está ya iurbada por los profanos, 
está amenazado nuestro templo de ser destruido por intesti- 
nas divisiones. Con estas últimas ban penetrado el despolis- 
Mo y la sed de distinciones; el santuario de la paz, todo 
nuestro hello edificio está amenazado de una completo des- 
ltruecion. j 


»Estos males no han venido á descargar sobre nuestra 
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asociación sino.en el momento en que se hacen los mayores 
esfuerzos por minar las bases de nuestra Orden: la libertad y 
la igualdad. ¿A qué ataques de parte de los profanos no nos 
verémos bien pronto cspueslos, si se continúa ch poner 
una máno sacrilega sobre los fundamentos de la Orden? ¿No 
tenemos motivo para temer que los gobiernos cesen en fin de ver 
con ojos tndiferentes una sociedad, en la que una parle conside- 
rable de sus súbditos reconocen por jefes, principes 0 personajes 
extranjeros, y recojen entre sí sumas enormes destinadas ú sos- 
tener lógias extranjeras? ¿Qué SECEDERIA SI ESTOS GOBIERNOS 1U- 
VIESEN CONOCIMIENTO VR LOS ÓMEROS DE QUE SE OCUPAN ALGUNOS 
sistemas? Pues antes de mucho será imposible sustracrnos 
por más tienpo á sus Investigaciones: ya algunos vagos ru- 
mores se han esparcido acerra de la naturaleza de los gra- 
dos llamados superiores. 

Sed prudentes, queridos y venerables lermanos; tome- 
mos sábias medidas para conjurar la lempestad que nos 
amenaza; aun estamos á liempo. En cuanto á los sisiemas cu- 
ya legitimidad de ningun moro ha sido demostrada, manten- 
gámonos respecto de ellos en la neutralidad que la razon re- 
comienda: hagamos desaparecer de en medio de nosotros todo lo 
gue podria inspirar la menor sospecha á las autoridades cestos, 
Que cada lógia se atenga á los grados superiores, segun los 
sistemas que ella protesa, Peru sobre todo, renerables, dig- 
nos y queridos hermanos, volvamos la masonería á la anti- 
gua sencillez que la distingura antes del nacimiento de todos 
estos sistemas. Nos abstenemos de pronunciarnos sobre sl 
valor, su verdad ú su autenticidad. Convencidos que la tole- 
rancia es el primer deber de nuestra Orden, nos contenlaré- 
mos con recordaros que nuestras disensiones y nuestras di- 
visiones datan de la época en que se introdujernn estos siste- 
mas. La conclusion que nosotros sacamos de este hecho es 
incontestable: en una sociedad como la nuestra, en que solo 
la libertad y la conviccion deben reinar, es preciso que la ra- 
zon no se deje oprimir. En Ún, sigamos los ejemplos de los 

grandes hombres de la antigitedad: los lilósotos eclécticos, 
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sin adherirnos á niegut sistema, eligiendo en cada uno de 
ellos lo que conliene de mejor y más cierto. Obrando así, la 
masonerla ecléctica conseguirá desprenderse de lodos los ali- 
mentos impuros, 

»Creemas prestar un señalado servicio 4 todos los dignos 
y virtuosos hermanos ahciéndoles un camino capáxz de hacer 
volver á la Orden 4 su primitiva sencillez, recordándoles los 
verdaderos principios de la masonería. A este fin, queriendo 
que nuestra sociedad sea tan digaa de consideracion y do 
respeto como en sus mejores tiempos; descando readimar por 
medio de la arvistad más sólida la fraternidad que ha des- 
aparecido, reunir todas las fuerzas y allanar todos los obs- 
táculos, las lógias que abajo firman han hecho alianza con 
muchas lógias alemanas y uxtranjeras.» 


13.  ESYRACTO DE LA CORRESPONDENCIA REAL-FORK Y LA GRANDE 
LÓGIA NACIONAL DE ALEMANIA. (1798.) 


«Nuestros más queridos y apasionados herinanos: Á pesar 
de sus principios saludables y benéficos, se ha visto la ma- 
sonería más de una vez obligada por la arbitrariedad y por 
los abusos que se cometian en su nombre, á concentrarse en- 
leramente en sí misma. Lo ha debido hacer porque no se la 
confúndicse con los maulones, y para no aumentar la confu- 
sion, en lugar de derramar beneficios. Vo hay casé error, de- 
bilidad y perversidad que no se cubra bajo el nombre' sagrado de 
la masonería, Hemos visto presentarse bajo este tnánto al alqui- 
mista, al visionario, al fanático, al revolucionario y al envene- 
nalor, ¿A quién debe atribuirse este Irastorno, sino á los que 
con mano temeraria y criminal, han conmovido la primitiva 
constitucion de la Orden, han osado modificar é hipotética- 
meñte mejorar sus usos y reglamentos, y han esparcido esla 
máxima funesta: que la augusta masonería debia someterse á 
la mania de reforma que distingue á las sociedades moder- 
nas? (4) 

(1) Historia completa de ta fraemiasonería, p. 9. 
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El Austria, este pais tau adbecido á-sus inslituciones mo- 
nárquicas, ha hecho grandes esfuerzos en favor de la maso- 
nerla, Y aun parece que en ninguua Olra parte, los oradores 
y escritores de Jas lógias, han hablado y escrilo con testa 
franqueza y audacia. Limilémonos á algunas citas. Mé aquí 
lo que leemos en el Diario masónico de Viena: 

46. «Levantáos, arrancad la corona de la cabeza del con- 
quistador y colocadla sobre la de la inoceucia oprimida; rom- 
pcd las cadenas de la esclavitud que enbren á hombres que 
han nacido libres; coseñad la humanidad á nuestros bonzos; 
reprimid el orgullo de los grandes, volved á la libertad los 
derechos que se le han arrebatado; levantad la humanidad 
del polvo doude la han colocado el despotismo y el fana- 
tismo. 14) 

»Los reyes no fueron tiranos sino desde el momento en que 
el poder armó sus bruzos; la púrpura preciosa cubrió $us 
espaldas, y su frente la diadema de oro. Pasados algunos 
años, se creyeron erjaluras privilegiadas, dislinlos hombres, 
porque se sentaban en sillas más preciosas Ó porque se ro- 
deaban de una pompa más brillante. El sábia, viendo al mo- 
narca Ó á un rico tendero cubierto «de oropel, distinguc de un 
golpe de vista a) ombre de sus vestidos. Si millares de gigan- 
lescos alabarderos le rodean, ¡al monarca] cl sábio sabe des- 
cubrir al enano, del que el más pequeño insecto arrostraria 
la cólera, si su escolta no se compusiera de gigantes. En los 
almohadones sobre que el monarca descansa, no vé el sábio 
sino el gusano que ha criado el fino lisú, pero no el esquele- 
to que allí se sepulta. Si un trono dorado ciega al soherano, 
no ignora el sábio que el sol retoza sobre esta silla, más no 
sobre el ídolo que la ocupa. Aun el mismo pucblo no pone La 
menor atencion cuando sus ojos se han acostumbrado. ¡2 1» 


(1) Historia secreta de la fracmesonería, segundo año, primera entre- 
ga, p. 88. 

(2) En el mismo Jugar. Año 10, lib. 1E, p. 107. Discurso del venera- 
hle Schwizar. 
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17. Una de las columnas de la masonería alemana, el de- 
masiado famoso Fiente, ha escrito estas lineas: «No propo- 
niéndose los gobiernos de los tutores coronados sino la c3- 
clavitud de todos y la libertad de solo uno, habiendo olvida- 
do los soberanos sus deberes y sus obligaciones, engendran- 
do de este modo la tiranía y el despotismo, es un deber sa- 
errado para todo hombre y paru todo ciudadano, destruir 
este régimen y establecer por Ja fuerza la forma de gobierno 
dictada por el derecho natural,» 

Los masobes franceses han recordado con énfasis, en 1848, 
que la revolucion era su aurora. El Grande Oriente, órgano de 
tada la masonería francesa, al felicitar al gobierno provisio- 
nal, reclama altameate este tílulo de gloria para las lógias de 
su obediencia. Pues en esta época la libertad y la igualdad 
civil existian sin duda alguna. La sola diferencia que separa- 
ha á los habitantes era la clegibilidad y el derecho de elegir 
otorgado legalmente á los que pagaban mayores sumas, Las 
únicas trabas que el gobierno puso á la libertad son las leyes 
de Setiembre y la probibicion del banquete reformista. Los 
masones, al hacer la revolucion de 1848, han probado lo po- 
co que se les dá por todas las constituciones, y su tendencia 
hácia la república. Su libertad, su igualdad, debe ser ¡limi- 
tada, sin traba alguna. 

48, De ahí es que los masones prolestan con razon con- 
tra la intrusion de los grados escoceses, Las pruebas que allí 
se hacen sufrir á los que deben ser recibidos denotan el ódio 
contra el trono, y parece que quieren ejercitar al mason al 
manejo del puñal. La Revista de la fracmasoneria adonhirami- 
ta, cuya autenticidad no puede ponerse en duda, nos dá sobre 
la iniciacion del Elegido de fos nueve, los detalles siguientes: 

«La sala oscura debe estar colgada de negro, y no debe 
estar ilorninada sino por las luces de que se vá 4 hacer men- 
cion. Eu el fondo, por la una parte se necesifa una especie 
de antro á cayerna cubierta de ramas de árboles, en la que 
debe estar sentado un fantasma cuya cabeza está poblada de 
cabello, y solamente colocada sobre el cuerpo. Debe haber alli 


138 
cerca vna mesa y un taburete, y en frente un enadro trasparen- 
te, represealando un brazo con an puñal en la mann y esta pa- 
labra escrita; ¡Vescanza! Sobre la mesa debe haber nna copa, 
y debajo del taburete un gran puñal y una lámpara que pueda 
lomarse con la maño, y que despida una luz pálida; al otro 
lado de la sala debe haber una fuente de la que corra agua 
clara, 

»Cuando lodo está así dispuesto, y cl hermano íntimo ha 
conducido al que debe recibirse á esta habitacion, lo coloca 
sabre el taburete en frente de la mesa, apoyando su caheza 
sobre una de sus muñecas, y en seguida le dico: «No 0s mo- 
vais, hermano, de esta postura hasta que no hayais oido dar 
tres golpes que os servirán de señal para descubriros los 
ujos. Seguid exactamente lo que 08 preseribo; sin eslo, no 
podreis ser admitido jamás en la angusta lóxia de Maestre 
elegido.» Despues de este discurso, el hermano intimo sale, 
cierra la puerta con estrópito y deja entregado á sus propias 
reflexiones durante algun tiempo al que vá á ser elegido; dé 
en seguida tres golpes, le deja despues el tiempo necesario 
para examinar lo que hay cerca de sí; despues de lo cual en- 
tra y con aire sério le dice: «Animo, hermano mio; ¿veis 
esa fuente? Cojed esa copa, tomad agua y bebed; porque to- 
davía os falta mucho que hacer.» 

»Despues de haber bebido el que vá 4 ser elegido: «To- 
mad esa lámpara, le dice el hermano íntimo, armaos de ese 
puñal, entrad en el interior de esa caverna, hierid lodo lo que 
encontreis ó lodo lo que os ponga resistencia. Defendeos, 
vengad Á vuestro Macslre, y haceos digno de ser elegido.» 

»Entra el que ha de ser elegido con el puñal levantado, 
llevando una lármpara en la mano izquierda. Le sigue el her- 
mano íntimo mostrándole el fantasma ó la cabeza, y le grila: 
«Herid, vengad á Adouhiram, ese es su asesino.» El que ha de 
ser elegido hiere ton $u puñal; en seguida el hermano fntitno 
le dice: «Dejad esa lámpara, tomad esa cabeza por los cabe- 
llos, levantad vuestro puñal y seguidmc.» 

»La cubierta del fantasma se deja á la eleccion del Maes-” 
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tro de la lúgia, Este Gene cuidado de cubrir la cabeza del'mo- 
nigole cón una thiara Ó con una coronas Yi ASESINO DE ÁDONHI- 
NAM NO ES SINO UX PAPA Ó UN HEY, SUCESORES DE CLEMENTE Y, Ó FE- 
LIPC La BERMOSO; EL Mison Elegúlo de los nueve DEBE VAR DE PU- 
Guapas simpóricamente á lodo representanle de la autoridad 
suprema eclesiástica y civil. 

Xada más curioso que las explicaciones que los autores 
masónicos dan de este grado; Cs preciso estar apurado de 
recursos para recurrir á tales sublerfugios. El que se ha de 
recibir no es sino una estrella de una constelación; el puñal, 
no es olra cosa que una especie de guadaña; lodo el objeto 
de este grado es celebrar 0) iriunto de la vida sobre la muer- 
ku; de la regeneración sobre la corrupcion. ¡Absurdos! 

Por fortuna, los uulorea masones tienen un recurso, el de 
la interpretacion exotérica, en la que se explican los simbolos 
sin necesidad de imágenes; pero buen cuidado tienen de no 
dar á la impronta estos explicaciones. 

Séanos permitido avenlurar una interpretacion; á los ojos 
de los masones, la masonería es la luz destinada á «alumbrar 
á la humanidad; de aht es que ordinariamente se la repre- 
senta por medio de una antorcha. En el seno de las lágias es 
donde se encuentra exclusivamente el precioso depósito de 
la verdad: La masonería es la vida, en el sentido de que ella 
dá al mundo la libertad y la igualdad, sia las que cualquiera 
sociedad se considera muerta ú moribunda. Lo que se opone 
ñ la regeneracion de la sociedad civil, son el clero y los re- 
yes, 6 el fanalismo y el despotismo, Una puñalada, no real 
sino simbólica, indica el proyecto de desembarazarse de ese 
doble obstáculo. La retigion y el poder real deben ser el ob- 
jeto de la constante preorupacion de las lógias, Una vez he- 
Chu trizas el trono y el altar, se proclamará la república y el 
deismo. La humanidad renovada y rejuvenecida comenzará 
una era nueva; y entonces gozará de una gran dicha y de sa- 
tisfaceión completa. 

Tal es el sentido de las ccrernonies usadas para el grado 
de Elegido, ú no tienen “ninguno. 
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19. Al recibir el grado de caballero Kadosch, se sabe ¡1; 
que el iniciado debe dar de puialodas Á mna. serpiente de 
tres cabezas, de las cuales la primera lleva una corona, 
la segunda una ¿htara % una lase, y la tercera una es- 
pada. 

¿Qué significa csa puñalada dada á la serpiente? Ragon 
se encarga de enseñúrnoslo. La corona indica los soberanos; la 
thiara Ó la lave simboliza tos papas; la espada el ejército, 

«La serpienle con esas lres cabezas denota el nal prinel- 
pio. (2 Segnn eso la auloridad real, eclesiástica es el mal; 
y la masonería, del que el grado de Kadosch es el corona- 
miento, debe tener por fio derribar esas inslituciones perju- 
diciales al desarrollo intelectual, moral, civil y social de la 
humanidad. Por honor á la masonería, no podemos creer 
que se enseñe el regicidio en el seno de las lówtas; pero nin- 
gun iniciado de bueoa le podrá negar, que la puñalada de 
kadosch es cuando inénos un simbolo. No se nos acusará de 
haber exagerado. 

Por lo demás, el ritual deja al iniciador una grande lati- 
tud. «El mayor ó menor desarrollo, extensión 6 aplicación 
que se dá á la venganza, introduce en el Kadosch una mulli- 
tud de variantes, ó más bien, hace otros tontos grados dife- 
rentes. Nosotros conocemos uno de estos grados cuyas máxi- 
mas sou horribles, y por consiguiente anti-masónicas,» 

¡AÁnti-masónicas! ¡y por qué si son conformes al ritual! 

Hay sin duda sectas masónicas en las que el asesinato es- 
tá 4 la órden del dia. Los carbonarios y los adeplos de Mazzi- 
ni tienen dadas demasiadas pruebas de su habilidad en el 
manejo del pnñal y del estoque. Sabemos que los masones 
rechazan estos innobles abortos de su iostilucion. Sin em- 
bargo, ¿qué diferencia bay entre los unos y los otros, sinó 
que Jos asesinos toman á la lelra las ceremonias y las espli- 
caciones de los grados masóvicos, mientras que los masones 


(1) Ragon, Curso ins., p. 388. 
(2% Idem, ibid. 
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los considerau, segun dicen ellos, como simbolos ó embie- 


mas? ¿Quién de los dos es más lógico? 

Los grados superiores de la masonería, por lo ménos los 
del Elegido y de Kadosch, tienen evidentemente nn orígen 
templario; bien sabido es que los templarios han jurado aca- 
har con los reyes y los papas. Así, la destruecion de los tro- 
nos y del papado, para llegar Á la república socialista, y al 
culto de la razon, tal es el fin inmediato de la Iracmasonería. 


¿Yiene la masonoría una lendoncía socia- 
lista? 


l. Xo vacilamos en responder afirmativamente á esta 
pregunta, 

Desde luego la fuerza de las cosas, la lógica de la razon 
humana, deben conducir á ese resultado. Despues de haber 
hecho odioso por todos los medias posibles lodo lo que la 
opinion respeta, como lodo lo que hay de más sagrado, la 
religion y la autoridad reul, ¿por qué se ha de detener á mitad 
del camino? La fomilta, pequeña sociedad, la propiedad, ¿se 
hallan revestidas de un carácter más inviolable que la reli- 
gion y el Estado? Mabiendo sido aniguilada la autoridad re- 
ligiosa, y tambien desaparecido la idea de ua Dios vengador; 
habiendo desaparecido asimismo la autoridad civil con sus 
loyes y rasligos, ¿sobre qué base se prelenderá asentar la 
propiedad? Sin Dios y sin autoridad civil, dotada de fuerza y 
energía, no pueden todos los jurisconsultos juntos explicar 
la propiedad y responder al famoso epigrate de Proudhon. 

Si yo fuera mason, couvencido de los principios que se 
ineulcan en las lógias, dirigiria á mis Maestres estas obser- 
Vaciones: 

«Teneis conlínuamente cu la boca el nombre de igualdad 
y de libertad. Esta igualdad y esta libertad, ¿en qué lugar de 
la sociedad se encuentran? En todas partes queda mi vista he- 
rida eon la distiacion que existe entre el propietario y el pro- 
letario. El primero amontona riquezas sobre riquezas; añade 
posesiones á posesiones; nada en la abundancia; Jas más pre- 
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ciosas producciones no son capaces de satisfacer su pasion 
por el lujo; nilos más embriagadores placeres pueden saciar 
se deleite, Manda, y á su voz todo tiembla; roza con su dora- 
do carruaje al pobre que no tiene más asilo que el mojon del 
camino. Ved del otro lado á ese desgraciado, encorvado bajo 
el peso de la faliga: so tez Hívida y pálida denota el hambre 
que le devora; los harapos apénas cubren su desnudez; no 
dora para él el sol las aieses, ni la tierra vomita sus tesoros, 
ni la industria acomola capitales. ¡Pan, trabajo! Tal es el solo 
grito que sale de su pecho..... ¡Igualdad! ¡igualdad! ú na 
eros más que un nombre vano. Y ¿cuál es la única causa de 
este horrible contraste? Es la propiedad. Pues vosotros, los 
Maestres que llevais los mazos y el nivel, vosotros que os jac- 
tas de trabajar por el vivelamiento liumanilario, ¿cómo 
limitais vuestro celo á dotar la humanidad de la igualdad 
civil? 

«¿De qué servirá al desgraciado proletario la libertad que 
vosotros le destinais? ¿No es él el desteredado de la natura- 
leza? ¡La libertad de asociacion! Consiste esta para él en ser 
encerrado con sus semejantes en lalleres d sublerráneos os- 
curos € infectos, esplotado como se encuentra por señores sin 
entrañas. ¡La libertad de la prensa! Pero el ¿nfortunado, obli- 
gado á adelantarzc 4 sus años, nu ha tenido el ticompo nere- 
sario para aprender el mecanismo de la lectura; los periódi- 
cos son letra muerta para él; vuestras ideas no son sus ideas, 
y sus manos callozas son más propias para mauejar el aza- 
don que la pluma. Poco le importan las cuestiones que se de- 
bateo en la arena política; entre vuestros proyectos de ley 
jamás habrá alguno que mejore sensiblemente su posicion; 
clérigos y liberales, monárquicos y republicanos, SICnIpre se- 
rá el mejor á sus ojos el que le dé pan para comer. ¡Libertad 
de cultos! Más si llegaís á conseguir yuesiro fin, no será li- 
bre el pobre de rogará Dios á su moda; los allares de los 
templos serán destinados para cuadras de vuestros caballos, 
y el culto que será exclusivamente tolerado será el de la na- 
luraleza. 
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»Masones, oradores y escritores de las lógias, os lo vuel- 
yo á preguntar, ¿qué significan la igualdad y la libertad de 
las que os engreis ser los apóstoles y los defensores? Un ob- 
jelo más digno de vuestros trabajos se os prescuta: mejorad 
el estada social. | 

Nada más fácil; aplicad solamente á4 la destruccion de la 
propiedad Jas mismas razones que paro la conquista de la 
igualdad y de la libertad civil. Haced el favor de decirme: ¿en 
qué se lunda la propiedad? ¿Quién de vosotros se alreverá á 
alribuirle un fundamento que resista á la lógica? Mil veces nos 
habeis repetido que la religion y el trono, Hamados por vyos- 
otros tiranía y superstición uv se apoyaban sino sobre preo- 
cupacionies. ¿Qué otra cosa es la propiedad, sino la más in- 
esplicable de estas preocupaciones?.... 

¡La propiedad!! Hé aquí lo que cs preciso nivelar como 
una monstruosided opuesta á la naturaleza humana, ¡La pro- 
piedad! Mé ahí el más horrible privilegio que degrada, de 
ciento, á los noventa y nueve. ¡La propiedad! Hé abi la más 
torpe cadena que se hace pesar sobre hombres á quienes de- 
claras libros. 

¡Y qué! ¡Vuestra libertad no se limitará sino á la ausencia 
de trabas puestas á la tolerancia polítical ¡Vuestra igualdad se 
bimitacia á la ausencia de privilegios para el ejercicio de fun- 
ciones públicas! Pero me parcce que ante todo, el hombre es 
Un sér social, para quien la política no es una cosa sino bien 
secundaria; anle todo debe tarmmbica ponerse al hombre en 
disposicion de satisfacer sus necesidades fisicas; ante todo, 
Seria preciso hacer desaparecer esa execrable propiedad, 
causa de todos los males.» 

Los escritoros masones no acomeierán la empresa de res- 
pouder á estas interpelaciones. Si lu libertad y la igualdad 
políticas pertenecen esencialmente 4 la naturaleza humana, 
Con mucha mayor razou debe derivarse de ella la igualdad 
social, No puede 3er en adelante embarazada la libertad na- 
lural por las leyes civiles. Sin un Dios remuncrador que se 
reserva la eternidad para compensar los infortunios de esta 
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vida, no se pueden explicar, vi la desigualdad de las: condi- 


ciones sociales, ni la obeicacia á las leyes civiles, . 

Proclamando y empeñáodose en hacer pesvalea por la 
fuerza la libertad é igualdad políticas, la fracmasonería ha 
abierto el camino al socialismo. Por eso antes de la.introue- 
cion de las lógias en Europa, la familia y la propiedad ná la- 
bian sido jamás amenazadas desde el establecimiento del 
cristianismo, á no ser por algunas seclos que las lógias se. 
glorifican de liber tenido por antepasados, y cuya memo- 
ria cubren aun boy con se proteccion. : 

El espíritu humano no se detiene en su marclia. Una vez 
urroigado na principio en las masas, estas saben sacar fatal - 
mente todas las consecuencias. La libertad € igualdad políti> 
cas fueron inoculadas por las lógias en 4789; la ntayoria de 
las constituyente y de la asamblea nacional prescribieron la 
confiscación de los bienes del elero, el secuestro de las puse- 
siones de la nobleza, y la convencion decretó la bancarrota. 
Babmuf es ol sucesor natural de FF..... Mirabeau y Sieyes. 
En 1848, la república escribió en su bandera: libertad, igual- 
dad, y los constructores de harricadas se adjudicaron el Lou- 
vre donde se constiluyeran pensionistas del Estado, y los ta- 
lleres nacionales reclamaron Ja tgualdad social; Proudhon 
Blanqui y Luis Blanca se mostraron lógicos. 

Segun eslo, ¿la fracmasonería conduce directamente al so- 
cialismo? Tal es la cuestion que nos proponemos tratar bre- 
vemente. 

Se sube que para el grado de aprendiz, el que he de ser 
recibido debe presentarse despojado: de lodos sus veslidos y 
de todo metal ¡dineroj. A la pregunta que se le dirige para 
que explique este despojo, el catecismo le hace responder: 
Porque un verdadero mason no debe tener cosa propia. Explie 
cando esla parte del ritual, dice Ragon que el candidato re- 
presenia, en ese estado, al hombre de la naturaleza: (4) Esla 
interpretación está bastante en armonía con la de la gran dó- 
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via de Alemania. Un hombre de la naturaleza, si es que nos- 
alros comprendemos estos términos, recuerda un salvaje de 
las selvas virgenes, que traslada sus penales de un Jugar ú 
olro, que 00 tiene la- menor noción de la propiedad ó del va- 
lor del dinero. 

Leemos en el mismo aulor: el ritnal dice al aspirante 
que la palabra de paso de aprendiz ¡Tubalcaini quiere decir 
possenio orbes. Sabido es que Tubal puede significar perfecla- 
mente en Hebreo, le tierra habitable, como can, pusesion. 
stá muy bien que los hombres posean la lierra; pero la jus- 
tieía debe hacer las porerones,.... El aspirante se aguarda á re- 
cojer lecciones de sabiduria y de sana moral, y qué terrible 
divisa van 4 hacerle oit: ¡possesio orbís! Esa es la divisa del 
conquistador, del despofador. (1) El hombre de la naturaleza no 
os más feliz despues que los otros hombres; en lugar de cul- 
tivar la tierra, se disputan su posesion. ¡Y Asi, segun M. Ra- 
gon, la posesion de la tierra es ta divisa del despojador, la enal 
no es una leccion de sabiduría ni un principio de sana mn- 
ral, Entregamos esta frase á la apeeciacion del leclor, y sics- 
to no es proclamar el socialismo ó destrute la propiedad, no 
entendemos una palabra. 

La fevista masónica ¿3) persuade á las lógios d que man- 
tengan al hermano en la meditacion continua de ciertas verdades 
soctales importantes, «Es preciso harerles comprender, les di- 
ce, que tenemos todos de parte de la naluraleza los mistnos 
derechos al desarrollo de nuestras facultades intelectuales y 
de nuestras fuerzas (isicas; que todos, en proporcion de nues- 
tras capacidades particulares, tenemos que ocupar un lugar en 
la suciedad, y debemos obrar por el bien general de la hu- 
mavidad... igualdad de derechos, regocijos comunes, accion 
itlantrópica universal; hé atií la base de nuestra asociacion. (£» 
o 

(£). P. 147, 

(2 P.116, 

(3) Revista masónica, Manual para los hermanos. AMemburg, 1823, pri- 
ner volúmen, primera entrego. 

($) Ibidem, p. 95, 
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Si eslas palabras significan algo, siguifican, con poquisi- 
ma diferencia, la proclamación de los priucipios de Cavel, cu- 
ya fundacion filanlrópica, por no haber podido ser tewiversal, 
uo ha sido sino ¿cariena, No siendo nalurales las alas del hijo 
de Inaco, se han derretido bajo los rayos de un sol tro- 
pical. . 

No ha consistido en los masones el que la. masonería no 
haya inaugurado todavía este sistema panteista, «Los hom- 
bres revestidos de la autoridad y encargados del gobierno de 
la sociedad, no comprenden todavia, en su mayor parte, el 
gran rospelo que debe tener de la humanidad el que está en- 
«cargado de formar buenos ciudadanos. Los sacerdotes de la 
religion, en lugar de ver en los apóstoles de la humanidad 
(los Iracmasones) auxiliares útiles, no. verán todavía durante 
mucho tiempo sino adiosos rivales. 1un los mismos hombres 
ilustrados están llenos de demasiado egoismo para formarse 
una socton exacta de la humanidad. ¡d)> 

Sin duda para apresurar el advenimiento del socialisino 
es parque las lógias se esfuerzan en esparelr una meva luz y 
eo destruir la autoridad civil y religiosa, que, segun la Revis- 
ta masónica, son bos únicos obstáculos para la realizacion de 
este proyecio. 

El Diario masónico de Viena se expresa en lúrminos más 
esplícitos: «Conteroplad, dice, vuesira Orden extendida sobre 
todas las zonas, y vereis que el bienestar de la humanidad 
debe ser de hecho el n de nuestra asociación. La masonería 
es una sociodad, que para constiluirse ha debido hacer des- 
aparecer todas las preocupaciones lan vanas, pero lan funes- 
tas en sus consecuencias, de las nacionalidades, de las con- 
diciones y de las religiones. De ahi es que la primera de sus 
máximas fundamentales es la de no acordar valor al- hombre, 
sino conforme á las disposiciones de la naturaleza que nos ha 
hecho séres de una sola y misma especie, ciudadanos de uno 


La 


(1) Revista masónica, Manual para los kermanós. Altemburg, 1823, 
primer volúmen, primera entrega. 


141 
solo y mismo mundo, poseedores de una sola y misma licrra, 
hijos de una sola y misma madre. ¡Yi» 

Los autores masones afectan proclamar que la Órden des- 
ciende de los Essenios, entre los cuales estaba en práctica la 
comunidad de bienes. (2 Segun ellos, el mismo cristianismo 
debe sus principios sociales a esta secta. (3). El escritor más 
eminente delas lógtas alemanas se atreve aescribirestas líneys: 

«Toda la lterfa es un bien cornua; el derecho de propte- 
dad que se ha establecido y constituido por la astucia y el po- 
der arbilrario, es la causa de toda la tiranía y de todos los 
males públicos; no desaparecerán estos sino por el reparto 
ignal de todos los lienes, —Los principes, los beatos y la no- 
bleza, esos eneraigos implacables del género humano, deben 
ser aniquilados, y sus bienes destinados á aquellos que por 
sus lalentus, su ciencia y sa virtud son los únicos que tienen 
el derecho y el poder de gobernar á los demás. Son unos per- 
versos los que no admiten estas máximas Ó los que se opo- 
sen á la ejecucion de estos proycetos. Contra estos enemigos 
del género humano, se tienen todos los derechos y todos los 
deberes. Sí; todo es permitido para aniquilarlos: la violencia 
y la arteria, el fuego y el hierro, el veneno y el puñal; el fio 
santifica los medios. Los dercchos del hombre, inás antiguos 
y más sagrados que todas lus costumbres, lodos los contra- 
los y todas las pragunálicas sanciones, deben ser violenta- 
mente festablecidos. ¿43 » 

Nos limitamos á estas cilas, Fllas bastan ámpliamenteo 
pata ronvencer al más incrédulo de la tendencia de las lógias 
hácia el sociatismo, La masonería helga, doloroso es el teney- 
lo que confesar, está 41o esbeza de esternovimiento. Creemos 
mútil reproducir las publicaciones que han aterrorizado á 
una poblacion tan religiosa, tan pacifica, ten adherida 4 sus 
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41) P. 470, 
(2) Acerellos. Y, p. Y, Ch. XUY. Eckert, 1 1, p 24. Ragon, p. 84. 


(3) Acerellos, 1hid. Diario masónico de Fiera, LY libro, p. 419. Dis- 
£urso de Y... F.-. do Bern. 


(8) Viento. Beitrago sur Berichtiguog, ete., p. 45. 
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instiluciones, Todo el mundo ha podido leerlas en los pe- 


riódiros, 
Benoficencia inasónica. 


Existe una preocupacion popular cuidadosamente esten- 
dido y alimenteda por las lógias: que lu masonería es sobre 
todo una iuslitucion filantrópica destinada á aliviar todas las 
miserias de la humanidad paciente. Tal es vu efecto la impre- 
sion que deja la lectura de una parte notable de los documen- 
tos masónicos. No seremos cierlamente nosotros los que ten- 
gamos el triste placer de atenuar la generosidad masónica; 
quisiéramos que los socorros acordados por las lógias fuesen 
lan numerosos y elicaces, que no dejasen lugar donde poder- 
se ejercitar la caridad cristiana. Pero á cada uno lo suyo; 
demos al César lo que pertenece al César. 

¿Con qué recursos cuentan las lógias? Con los de una sim- 
ple colecta hecha por el limosnero al tin de cada sesion que 
por la regular se celebra todos los meses. ¿Pues se quiere 
saber 4 cuánto asciende la tasa señalada por la lógia de 
liege? Hé aquí lo que lecmos en cl reglamento de la Perfecta 
inteligencia: «el hermano limos:ucro examinará sobre la hoja 
de asistencia á los hermanos que se han ausentado de Ja Jun- 
ta; formará un estado á fin de percibir la medalla de veinte y 
cinco réntimos.» Concediendo cincuenta iiembros por término 
medio á cada lógia, se llegaría auvalmente á la soma fabulo- 
sa de cienlo cincuenta francos para repartirlos entre la mul- 
titud de pobres en toda una provincia. ¡Ciertamente que con 
esla cantidad hay para ho dejar miseria alguna sin socorro!! 
Admitamos que las ofrendas se eleven á la suma de un fran- 
co; en este vaso se recogerían seiscientos al año. ¿Y es esle 
motivo para enorgullecerse? ¿Hay razon para exaltar la insti- 
tucion masónica como una obra emincnlemente filantrópica? 
Algunas pobres familias absorverlan en pocas semanas los 
recursos de una lógia, | | 

Comparad con esta mezquina beneficencia de las lógias 
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ta generosidad de una conferencia de San Vicente de Paul; la 
de Liege por ejemplo. Esla recoje una suma de veinte y cóneo 
mél francos; en cireunslancias exteacrdinarias ha llegado A 
doblar esta suma. Estos mismos católicos á quienes tarPeega- 
dos se les supone por la superstición, toman además una 
gran parte en olras obras buenas, eminentemente sociales, 
tales como las de San Francisco Regis, de los Hermanos de 
las escuelas cristianas, de la Sociedad maternal, de las Peque- 
ñas hermanas, etc., sin conter los actos de la caridad privada 
propiamente dicha. Además; ¡que diferencia en la manera de 
distribuir el producto de las colectas! La benefirencia del ma- 
son es estrecha; eon muy pocas escepriones no liene por oh- 
jelo sino á los mismos masoncs, ó á sus familias, segun lo 
recomiendan sus reglamentos, La caridad del católico abraza 
á todos los hombres sín tener en cucnta de qué país son, ú la 
religion que profesan. Finalmente, el católico no se desdeña 
de subir él mismo basta la bohardilla del pobre, de ponerse 
en contacto inmediatamente con él, y de dirigiele con el pan 
materia] palabras consuladoras que reaniman su abatido es- 
pirita, 

Eu nuestros dias, los grandes centros de poblacion po- 
seen hospicios en que la infancia abandonara, la vejez enfer- 
ma y el infortunio bajo sus mil formas encuentran asilo y so- 
corro. Pues bien; ¿quiénes son los que han levantado estos 
monumentos á la desgracia, los masones ó los cristianos? 

Con este molivo se nos permitirá citar un magnífico ex- 
tracto del Ensayo sobre la indiferenria religiosa: podrá cl lec- 
lor hacer la comparacion entre la caridad cristiana ton es- 
carnecida, y la tan exaltada lilantropía masónica. 

«Durante treinta siglos, al hombre, testigo de las mise- 
rias inseparables de la humana condicion, no sele habia pa- 
sado por la imaginacion el socorrer á sus dolientes herma- 
108. No se encuentra en los uuliguos la sombra de una insti- 
tución en favor de los desgraciados: ni la filosofia ni el paga- 
tismo han enjugado jamás una solo lágrima. Aunque la 
“ompasion que eslé en la naturaleza, . quizás por lo mismo 
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que lo está, el raciocinio la aleja. Séneca la Hama el vicio de 
una alma débil. No Mores con los que lloran: es uno de los 
preceptos de Mareo Aurelio, y la doctrina comun de los stói- 
cos. Mi sábio, dice Virgilio, no se compadece de la indi: 
gencia.» ; 

Si los masones tienen una nocion de beneficencia, se lade-. 
beu sia duda alguna al cristianismo, To mismo que los anti- 
guos, los. filósofos modernos no hubieran soñado en socorrer al 
desgraciado, á no ser por el respeto con que la religion no ka 
cesado de rodearle, y por la sancion de las obras corporales 
y espirituales de misericordia. Se olvida con demasiada fre- 
cuencia: lo que es natural al hombre, no es la generosidad 
que Je hace que los otros participen de lo que él posee, sino el. 
frio egoismo que le hacé lerner el no tener jamás lo basiante. 

¡Qué inmensa distancia hay de este frio egoismo á la ca- 
ridad cristiana! ¡Y qué! ¿el hombre es tau sensible á los do- 
lores de sus semejantes que sea preciso endurecerlo empa- 
pando su aliva en doctrinas bárbaras? Por «el conirario, el 
mayor milagro del cristianismo es el de enternecerlo por ma- 
les que no son suyos: pesto por lo múnos no se le negará; 
porque salta á la vista de todos, si es que no contnucre lu- 
dos -Jos corazones. Venid; seguid los pasos de la religion de 
amor; contad, si es posible, los beneficios que derrama á 1a- 
nos llenas sobre los hombres, las obras de misericordio que 
inspira y que solo ella puede recompensar. En una peste que 
asoló en el siglo tercero una parte del imperio, los paganos, 
dejando abandonados á sus amigos y parientes, no pensaron 
eu olra cosa siao en ponerse por imedio de la fuga, al abrigo 
del contagio, Los cristianos, entonces ton ernelmente perse- 
guidos, euidoron de todos los enfermos, fieles é idólatras, y 
se vengaron de sus enemigos, como se vengan los cristianos, 
sacrificándose por ellos. Los discípulos de Jesucristo abru- 
maban de beneficios á sus detractores. «¿No es vergonzoso 
para nosotros, escribia el emperador Juliano á Arsacio, que 
los galileos, además de sus pobres, alimenten tambica á dos 
nuestros?» 
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«El crisianismo no degenera con los años. Sus anales no 
están. llenos -sino de servicios de loda clase que ba prestado 
en-todos: tempos ó.la humanidad. Elmismo espíritu de amor 
que engendró:tanios prodigios en los primeros tiempos, los 
engenira semejantes todos los dias entre nosotros. ¿Quién no 
recuerda con una emecion profunda aquellos religiosos €s- 
pañoles que recorrían las calles de una ciudad apestuda, t0- 
cando una campanilla, á lio de que, advirtiéndolos á su pa- 
$0, pudiesen reclamar todos sus generosos socorros? Casi to- 
dos murieron mártires de su abnegacion. 

+Pero dejemos jos rasgos particulares con qué se podrían 
llenar innumerables volúmenes: uo recordemos ni los Borro- 
meos, ui los Belzunces, 1 4 €se San Vicente de Paul, que en 
tiempos de calamidad alimentaba provincias enteras; cuya ca- 
ridad se esleudia al olro lado de los mares, hasta las riberas 
de Madagascar y las selvas de la.Nueva-Francia, y que pare- 
cia haberse encargado él solo de aliviar todas las miserias 
humanas: hombre prodigioso que ha obligado á nuestro si- 
glo á creer en la virtud: Ño considerémos sino los estableci- 
mientos duraderos, los beneficios generales y permanentes 
de la religion. Esos asilos solitarios de la inocencia y del ar- 
repentiumernto, que Jos pueblos aprenderán cada vez más Á 
echarde ménos, esos apocibles retiros de la desgracia, los so- 
berhios palacios de Ja indigencia, ¿quién sino ella tos ba le- 
vanlado? Dueña un momento la filosofia, no ha sabido sino 
destruirlos, La razon humana no perdona nada de lo que ha- 
hia creado la le en favor de la humanidad. ¡Y con qué profu- 
sion el cristianismo no hobia multiplicado esas instituciones 
eminentemente sociales! Su número casi infinilo igualaba el 
de nuestras miserias. Aquí la hija de Vicente de Paul visitaba 
ol anciano enfermo, curaba sus repugnanles Megas, hablán- 
dole del cielo, 4 por una tierna caridad, convertida en madre 
sin dojar de ser virgen, calentaba en su seno al niño aban- 
donado. .Mús lejos, la hermana hospitalaria asistia, conso- 
laba al enfermo y se olvidaba ú sí misma para prodigarle de 
día y de noche los cuidados más desagradables. Allá, el re- 
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ligioso de San Bernardo, éjando su mansión en inedio de las 
nieves, abreviaba su vida por salvar la del viajerorextraviado 
cn la montaña. En olto parte hubiérais visto al hermano de 
Bien-morir cerca del lecho del agonizante, ocupado en endut.. 
carle el último pasaje, % al hermano enterrador dando sepul- 
lura á su rreortal despojo. Al tado de esos valientes caballeros, 
de-esos soldados que oraban, los que durante mucho tiempo 
fueron casi solos los que prolegitron la Europa contra lo bar- 
báric musulmana, se apercibis sl P. de la Merced, rudeado 
como un trienfador, de cautivos á quienes no habia encade-- 
nado, sino librado de sus cadenas, exponiéndose á mil peli- 
gros y 4 increibles faligas, Sacerdotes, religiosos de todas las 
Ordenes, rompiendo con una virtud sobrehumana los más. 
queridos lazos, se iban, con grande alegría, á regar con su 
sangre regiones lejanas y salvajes, sin otra esperanza, sin 
otro deseo sino el de arrancar de la ignoroncia, del crímen ó 
de la desgracia á hombres que les eran desconocidos. Des- 
pues de haber fecundado con sus sudores nuestras colinas 
incultas y nuestras laudas estériles, el laborioso benedictino 
retirado en su celda desmontaha el campo, no ménos árido, 
de nuestra antigua historia y de nuestras antiguas leyes..... 

»Contemplad al hermano de las escuelas cristianas ense- 
ñaudo á da infancia los elernenlos de las -letras, la' «loctrina 
de las ciencias, y la doctrina más preciosa de los deberes; 
hablándole de Dios con unción, y formándolo para la felici- 
dad; formándolo para la virtud..... 

»No concluiria si ensayara el recordar, aun sumariamen-. 
te, todos Jos servicios que €l clero católico ha prestado á la 
sociedad. Fué ciertamente un pensamiento muy feliz, el:colo- 
car, al lado de inexorables ministros de las leyes, mivistros 
sagrados de las costumbres y de la humanidad; y hacer Je 
la misericordia una funcion pública. Penelrad en el seno de 
las familias; interrogad 4 sus miembros; ellos os dirán lo 
que deben 4 esta admirable institucion: ¡cuántas enemistades 
terminadas, cuánios esposos, parientes, conciudadanos re- 
conciliados, victimas arrancadas al vicio, faltas reparadas, 
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iniguidades prevenidas, penas consoladas, secretas miserias 
aliviadas! ¿Sabeis vosotros. ln que es un sacerdole, vosotros 
á quien solo el nombre irrita y hace sonreir de desprecio? 
Un sacerdote, es por deber, el amigo, la providencia divina 
de todos los desgraciados, el consuclo de los afigidos, el 
apoyo de Ja viuda, el padre del huérfano, el reparador de 
todos los desórdenes y de todos los males que eugendran 
vuestras pasiones y vuestras funestas docirivas. Su vida en- 
tera no es sino un largo y heróico sacrificio por sus seme- 
jantes. ¿Quién de vosotros consentiría en cambiar, como él, 
las alegrías domésticas, todos los regocijos, todos los bienes 
que los hombros buscan con tanta avidez, por trabajos oscu- 
ras, deberes penosos, funciones cuyo ejercicio rasga el eo- 
rezon y repugaa á los sentidos, para no recojer con frecuen- 
cia otro fruto de tantos sacrificios sino-el desdén, la ingrati- 
ind y el insulto? Todavía estais vosotros sepultados en un pro- 
fuado sueño, y ya el hombre de caridad, adelantándose 4 la 
aurora, ha vuelto á. comenzar el curso de sus benéficas obras. 
Ha socorrido al pobre, visitado al enfermo, enjugado las lá- 
grimas del infortunio ó hecho eorrer las del arrepentimiento; 
¡instruido al ignorante, fortelecido el debil, asegurado eu la 
virtud almas turbadas por las lempestades de las pasioncs. 
Despues de un dia llenado enteramente con semejantes bene- 
licios, lega la tarde, pero no el reposo. A la hora ca que el 
placer os Hama 4 los espectáculos, á los (iestas, corren á loda 
prisa 4 buscar un ministro sagrado; un erisliano se encuen- 
tra en sus últimos momentos; va á morir, y quizás de una 
enfermedad contagiosa: no.importa, cl buen pasler no dejará 
espirar su oveja sin dulcificar sus angustias, sin rodearlo. de 
los consuelos de la esperanza y de la fe, sin rogar ú su lado 
al Dios que murió por ella, y. que le dá, en.esle mismo ins- 
lante una prenda segura de la inmortalidad.» 

¡Qué distancia entre la earidad cristiana y la lilaotropía 
Masónica! ¿Qué tiene que ver una mezquina moneda de me- 
tal depositada en el bolsillo del limosnero, comparada. con 
Wa abnegación sin límites y con incesantes sacrilicios? ¿Qué 
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es un pedazo de pau dado pomposamenie por las lógias al 
lado de instituciones permanenles que parecen apoderarse de: 
ladus las miserias de la humanidad? ¿Qué liene que ver el lra- 
bajo de depositer un raro óbolo, en comporacion del marli- 
rio vscuro de una vida entera? Pero nótese bien; la limosna 
vulgar lol como las masones la practican, es tan frecuente, 
tan natural, tea comuo, que ni aun se hace mencion de-ella 
en el magnifico cuadro que el uutor del Ensayo sobre la +nedi- 
ferencia ha hocho de la caridad cristiana. Cuando veamos á 
log masones salir de sus lormplos para pasar su vida cn me- 
dio de los enfermos, de los moribundos, de los desgraciados 
de toda especie; cuando los veamos sacrificar, 10 solamente 
usa buena parte de su foriuna, sida su reposo, $us placeros, 
y si es preciso, su misma vida por el alivio de-la humanidad 
doliente, seremos dichosos en rendir homenaje á su fantro- 
pia. Pero hasta que hayan dado otra prueba de su fraternt- 
dad que la de desprenderse de na moneda de cobre, esta-. 
mos en el derecho de sostener que su geuerosidad-es bien 
poca cosa. 

Y ya que no lo tiagen con sus personas, que nos mucs- 
trea cuando mévos las instituciones filantrópicas que han 
fundado. ¿Dónde están los hospicios ó los hospitales que pue- 
dan reclamar? ¿Dónde sus establerimiculos humanitarios, en 
el verdadero sentido de la palabra? ¿Dónde sus esvuclas gra- 
tuilas? ¿Dónde sus salas de asilo para la infaucia? ¿Dónde sus 
asociaciones que puedan figurar dignamente al lado de las 
hermanas de San Vicente de Paul? Yo busco por todas parles 
y no puedo descubrir sino la nada.. Me engaño. Los masones 
belyas tienen una iostilucion á la que profesan cl más tterno 
cariño, la universidad libre de Bruselas. Pero léjos de que las" 
cotizaciones de las lógias lleguen á reunir una suma suficien» 
te para la conservacion y la prosperidad de este estableci-: 
miento, necesitan además los enormes subsidios de la proyin- 
cia y del distrito; y para colmo de burla, se hace preciso 
que los contribuyentes, enemigos de las lógias, ayudon con: 
su dinero á sostener una institucion que detestan. 


155 

Hay sin embargo un punto por el que los masones mues- 
fran más cela y abnegación que los católicos, nos apresura- 
mos á contesarlo: es cuando se lrata de sostener la prensa, 
de reunir foudos para lus elerciones Ó de socorrer á alguno 
que otro de sus hermanos, perseguido 4 proscrito por un 
cobierno vecino. Eu este caso el dinero afluye con abundan- 
cia, Es cierto que poreso la huinanidad noqueda más aliviada, 

Cualas voces 10 he mos oido nosolros repetir esta obje- 
cion: la tracmosouería forma una especie de asociacion de 
sOcorros múlnos, Si un fracmason esperimenta un revés do 
lurtuna, todos los hermiaeos se apresuran á secorrerlo. Tal 
es la preocupacion en que se eslá desde hace medio siglo. Lo 
gue acabamos de decir sobre la mezquindad de los recursos 
de las lógias, basta para responder ámpliamenlo 4 esla obje- 
cion. Además, aun cuando se encontrasen en las lórias miem- 
bros hastante ricos para reparar la fortuna do sus hermanos 
arrumados, no hemos oido jumás que su generosidad llegase 
hasta este puulo. Hay nrás: entre los numerosos masones cu- 
ya lista tenemos, no nos seria dificil citar por docenas quie- 
nes despues de haber sido desgraciados cn 508 empresas ú 
especulaciones, han sido abandonados á $1 mismos y jamás 
han podido levantarse de su caida. 

¿Se quiere una prueba evidente? Un mason cuyo nombre 
£s europeo y ligarará co los anales de la historia; un masou 
que €u las allas posiciones que sucesivamente ha ocupado 
ta tenido motivos para crenrse proteciores; un mason que 
aun hoy eucuertera numerosos admiradores; un mason, 
el mayor poeta y literato de nuestra época, Me. de J.amarline 
en una palabra, léjos de haber enconirado en las iógias 
los socorros nevesarios pura restaurar 54 fortuna, se ha 
visto en la precision de hacer un llamamiento á las bolsas 
profanas. 

- —Xo bay que hacerse ilusiones: los masones quieren aliviar 
ú los pobres más bien con pulabras que soltando el cordou 
de su bolsa. Citemos la opinion de algunos escritores: 

«Recordemos sobre todo, hermanos mios, dice Regon, 
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quo la masonería no ha constituido un cuerpo de individuos 
para que viva á espensos de los demás. Esos mendigos que 
se asocian para ostentar su miseria, ¿se alreverian á confesar 
con qué fin se hon hecho recibir? 

» Vienen á imponeros atrevidamente sus iniscrias y el pe- 
so de sus victos, sin haber sido útiles á la Orden por algon 
talento, par alguna virlud, 

»Esa asquerosa lepra de la fracinasoncría cn Francia, de- 
muestra la culpable negligencia de las lógias, principalrnevte 
de las de Paris.» 

«No presenteis jamás en la Orden, decia el hermano Benr- 
nonville al hermano Roéttiers de Montalleau, seno hombres que 
puedan daros la mano y no alargarla, (No 

El hermano Bazat está más esplicito y satírico todavía en 
los términos con que espresa su indignacion contra los ma- 
sones que imporiunan á sus hermanos con sus demandas de 
SOLOrroS: 

«El mason mendigo está confínuamente en vuestra casa, 
os sigue á todas partes, no os deja ni en vuestras lógias; es 
un génio maléfico que os asedia á todas horas. Nada puede 
sustracros á su importunidad; y su insolencia no conoce ni 
límniles 11 obstáculos. El está cuando os levaniajs, cuaudo os 
entregois Á vuestros negocios, cuando comeis y evando salís 
de casa. Su pergamino es la sentencia de muerte de vuestra 
humanidad; fuera mejor encontrar su mano armada de un 
puñal, podriais por lo ménos oponer el valor 4 su asesino 
machete. Armado solamente de su tilulo de tuason, os dice: 

»Yo soy mason; dadme, porque soy vuestra hermano, y 
vuestra ley os ordena hacer limosnas. Dad, ó de lo contrario 
yo publicaré en todas partes que sois un perverso y un mal 
hermano,» —«Dad, masones, pero estad prontos á dar sin 
descanso; la ruiseria es permanente.» (2) 

Despues dé la lectura de estas líneas de los FF... Ragon 


(M Curso filusoco £ interpretativo, p. 308, 
(3) Código de los fracmasores, págs. 176 y 177. 
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y Bazol, no se podrá dudar que los masones no están muy 
dispuestos ú poner sus bolsas 4 la disposicion de sus des- 
graciados hermanos. El llamamiento de un hermano á la ge- 
nerosidad de otro hermano, es una lepra asquerosa; el diplo- 
ma masónico una sentencia de muerte para la humanidad; más 
temible que un puñal. 

Es préciso conclutr de aquí, que el mason que ha sufrido 
algun revés de fortuna se engañará de un modo raro si ulgu- 
na vez llega á contar con la abuegacion de su hermano. 

Mubo un liempo eu que las lógias, severas en la eleccion 
de sus miembros, no se componian siuo de la nobleza, ó de 
ricos industriales óú escrilores; en esta época el mason, nue- 
vamente iniciado, podia der la mano 4 su hermano, del que 
era igual por la fortuna. Desde que la fracinasonería se ha 
demoeralizado, y que por cousiguiente ha acogido cu sus 
templos lodos los candidatos que se le han presentado, se le 
hacvisto perder eo consideracion y en dignidad, Una parle de 
$us nuevos miembros se han hecho iniciar en la persuasion 
que la masonerja sería para ellos una especulacion lucrativa, 
6 un modo de adquirir ó de recobrar la fortuna; frustrados 
en sus esperanzas, y sin recursos, ya no dan la mano á sus 
hermanos, sino la alargan. La mendicidad masónica, conlra 
la que claman los escritores de las lógias, es sin duda la con- 
secuencia no solamenle de una preocupacion, sino sobre to- 
do de la admision de hombres sio fortuna, ó que la tienen 
precaria. 

No somos nosotros los que hablamos, sino Mr. Bazol. «La 
folta ¿de la mendicidad) debe alribuirse á las lógias. Si no re- 
cibiesen estas en la asociacion fraternal sino á hombres de- 
Centes, que tienen una posicion independiente por su foriuva d 
Por su trabajo, no tendrian que socorrer, ellas y lodos los ma- 
sones, sino infortunios pasajeros, y aunque fuesen durade- 
'08, por lo inénos inmerecidos.» (1) Reconocemos la verdad 
de las palabras de F... Bazol; desgraciadamente, por eslen- 


A 


(2) Código de los fracmasones, págs. 176 y 177. 
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der la accion masónica, ban creido deber ceder de la severi- 
dad primitiva y mostrarse muy indulgentes, respecto 4 das 
admisiones. Desde entonces se ha buscado más la cantidad 
que la cualidad. Podríamos añadir que ese compelle intrare 
ha intreducido en las lógias cierto número de hermanos des- 
provistos de educacion, de urbanidud y de la in 
gue distinguian á la antigua masonería, Ei F... Ragon sa 
queja amargamente de que las lógias francesas no ofrezcan 
el mismo carácter de dignidad que las lógias americanas, in- 
glesas y alemanas. (4) 


1TT. 


Juramento masónico. —¿Obliga en conciencia? —¿Cómo 
conliar el juramento civit 6 religioso en el caso de un 
conflicto masónico? 


H. aquí en qué lérminos está roncebido el juramento del 
compañero que ha «de ser recibido en el sistema e ls 
de los fres Globos, en el Oriente de Berlin: 

Juro en nombre del arquitecto supremo de todos los 
mundos, no revelar jamás los secretos, los signos, los táctos, 
las palabras, las doctrinas 6 los usos de los fracmasones, y 
guerdar sobre ello un eterno silencio; prometo y juro 4 Dios 
no manifestar jamás ar por la pluma, ni por palabras, ni por 
gestos, no escribir jamás, ni fotografiar, ni grabar, ni impri- 
mir, no publicar jamás nada de lo que se me ha contiado hasta 
este momento ó de lo que se me pueda confiar en adelante. Me 
comprometo y ie someto á da pena sigutente, co el caso en 
que yo faltara 4 mi palabra: que me quemen los labins con un 
hierro candente, que me corten la mano, que me drranquen 
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(1) Curso filosófico é interpretativo; y. 388. 
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la lengua, que me quiten el cuello; que mi cadárer sea colga- 
de en una Jógia mientras dnra la ceremonia de la admisica 
de un nueva hermano, para que sea la infamta de mi intide- 
lidad y el espanio de los demás; que en seguida lo quemen y 
gue arrojen las ecnizas al viento á fin de que no quede la más 
mínuoa señal de mi traición. Tan verídico que Dios me ayu- 
de y su santo Evangelio; así sed.» 

La fórmula del juramento francés, unas veces más corla, 
olrús veces más larga, segun la diferencia de los ritos; inás 
en eganto ú lo escacial, cs igual en todas sus partes, En todas 
la raisma promesa del más riguroso silencio, las mismas ame- 
nazas fulminadas contra el que presta el juramento en el ea- 
$0 de traicion. ” 

La diferencia aparente que existe entre el sistema Irancés 
y entre el sistema prusiano, consiste en que el que ha de ser 
recibido por el sistema de Berlin pone la mano sobre los San- 
tos Evangelios al liempo de prestar cl juramento, mientras 
que en el rito escocés de París ha desaparecido todo emble- 
má cristiono. En otro tiempo, aun en Francia, se prestaba el 
juramento en estos lórminos: «Juro y prometo sobre estos 
Evangolios y sobre esta espada de honor.» En nuestros dias 
se han sustituido los estatutos generales de la Órden á dos 
Evaugelios ó 4 la Biblia, (Ragon, P. 93.1 Padecería una gran- 
de eguivocacion el que creyera que la Biblia representa real- 
inenle en Prusia la palabra revelada por el Espírilu Santo, 
y que, por consiguiente, la conciencia del mason quede liga- 
da bajo el punto de vista religioso. Esta ceremonia no es si- 
uo Una añagaza con el a de engañar al gobierno ó al que ha 
de ser recibido, en el caso que este conserve algunas creen- 
cias religiosas. Siendo ya incrédulos la mayor partes de lus 
que entran en la Órden, y además habiendo pocos protestan- 
tes que crean lodavía en la divinidad de los libros santos, se 
echa Sicilmente de vor que la prescripción de poncr la mano 
sobre la Biblia es lan ilusoria como inútil, Si quedara la me- 
nor duda sobre la ausencia de toda idea cristiana en la pres- 
lación del juramento masónico, obsérvese con cuidado que 
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no se jura sino. cn nombre del gran arquilecio. del universo, 
es decir, del dios vago é impersonal del panteisrao, que no 
ha podido ni encarnarse ni fundar la religion. Memos visto 
ya que los autores masones están unánimes en escarnecer y 
rechazar toda religion revelada. Esta asercion no será. eom- 
batida por ningun escritor de las lógias francesas 0 belgas. 

El juramento masónico varía casi en cada nuevo grado 
que se recibe. No 5c cuentan mévos de cuatro eu el ritual 
du la lógia de los Tres Globos, El citaclos aquí seria supér- 
fluo. Sin embargo, ho podemos ménos de señalar los térmi- 
nos mncnsiruosos en que se formula el juramento de aprendiz 
y compañero escocés, grada que sirve de introduccion al út- 
den interior. ¡Al juramento del silencio, el que va á ser reci- 
bido, añade el de amar cordialmente a todos sus hermanos y 
particularmente á los escoceses, de ayudarles con su cabeza y 
con su brazo, aten cuando debiera perjudicar ú sus bienes, d su 
honor y € su propia sangre!!! y 

¡Asi, para el masoú, untes que lodo y sobre todo está la 
fracmasonería! ¡Sus hermanos deben prevalecer absoluta- 
menle en sus afecciones, y aventajarse á sus propios intere- 
ses! Los jefes prescribea un sacrificio pecuniario para las 
necesidades de la causa masónica; dan órdenes que exponen 
al masou á perder 5us furfviones, sus empleos, los recursos 
de su familia, El mason debe obedecer en virtud de su ¡ura- 
mento; ¿pues no ha jurado ayudar á sus hermanos, aun con 
menoscabo de sus bienes? 

En las diversas relaciones de la vida civil y social, el ma- 
son vé á un hermano, quizás hajo el peso de una grave acusa- 
cion, Un signo, un geslo, una palabra, se lo ha hecho recono- 
cer. Si el mason es consiguiente consigo mismo, debe ayudar 
á su hermano con la cabeza y con cl brazo. Monarca, debe 
ayudar á su hermano sobre el trono, aun con detrimento de 
$u propio pueblo; ministro, debe vender Á su soberano comu- 
nicando á un Aermano los proyectos y los planes de campa- 
ña; debe distribuir las funciones y los empleos públicos en 
layor de sus hermanos, despreciando los reglamentos que 
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están vigentes en el país; (1) debe proponer leyes ventajosas 
para la Orden y perjudiciales para sus adversarios. General, 
debe prestarse á las exigencias de un enemigo, hermano su- 
yo y quizás su superior en las lógias, sea dejándose sorpren- 
dur, sea haciendo falsas maniobras, sea evitando conseguir 
una fácil victoria, sea entregando una plaza fuerle, sea per- 
donando á un enemigo a quien las leyes de la guerra y el bien 
del pafs le imponian el deber de exterminar. Juez, debe ab- 
solver á su hermano culpable, y condenar al profano inocen- 
te. Abogado, debe defender á su cliente de tal modo, que un 
hermano que lo sea por otro hermano, salga victorioso en la 
lucha, ete, : 

¡Estas aserciones hacen temblar! No ignoramos las re- 
criminaciones que estas pocas palabras van á provocar. Ya 
olmos que se nos hace esta objecion: «¡Pero el honor! ¡La 
palabra de un hombre hourado! ¡La dignidad! ¡El patriolis- 
mo! ¡El juramento! ¡La conciencia! 

Hé aquí nuestra respuesta: En pritner lugar el mason no 
enñoce ni puede conocer sino su juramento masónico. No ad- 
mitiendo ui los dogmas del cristianismo, ni por consiguiente 
la temible sancion de uu Dios que amenaza con castigos cter- 
nos al temerario profanador del juramento religioso, trica 
garantía de la seguridad pública, el mason no puede ver un 
perjurio en la violacion del juramento que ha prestado al 
aceptar sus funciones. Su conciencia masónica está perferta- 
Mmenle tranquila bajo este punto de vista. 

¡El patriotisuio! Pero el mason se jacta de ser cosmopoli- 
la, como la masonería de ser universal. Para el mason las 
líneas trazadas por los tratados para determinar los límites 
de una nacion no son sino quimeras, El corazon del mason, 
lan vasto como el universo, pues que debe encerrar toda la 
homanidad, ya no puede lalir con aquellas vivas emociones 
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que excita el amor de la pátria. En eso de que los preocupa» 
dos llamen enemigo al hombre que ha causado Á su nacion 
una cruel herida, el mason puede no ver otra cosa que á un 
hermano, y debe tratarlo como á tal. Volverémos más tarde 4 
esla importante cuestion. 

Ea cuanto á su reputacion, á su dignidad de hombre, ¿no 
ha renunciado voluntariamente poniéndolas bajo los piés de 
sus jefes? ¿No ba jurado ayudar á sus hermanos con la cabe- 
za y con el brazo, aun en el caso en que su honor estuviese 
comprometido? 

Resta aun el tereer lazo, cuyo rompimiento es el que más 
cuesta á la humanidad: la familia, el parenfesco. Pues bien; 
el masou hu renunciado por sus juramentos á todas las alvc- 
ciones de la sangre, Su esposa, sus hijos, sus padres, sus 
hermanos, tan queridos de su corazon cuando no oye otra 
voz que la de la naturaleza, cesan de tener valor 4 sus ojos 
desde el momento en que sus jefes le manden el sacrificio. 
Consiste en que ha jurado inmolarlos tan pronto como estén 
en pugna con uno de sus hermanos. ¿No ha proreidon su 
juramento que él sacrificará hasta su propia sangre? 

Nos apresuramos á confesarlo. La naturaleza vence. las 
más yeces en el corazon del mason. Pero no por eso deja de 
ser ménos cierto que en este caso el mason es felizmente in- 
consecuente. Además, para un mason ¡lógico en su sonduc- 
ta, ¡enánlos feroces se han mostrado consecuentes con el ju- 
ramento de las lógias! Estsmos dispuestos á probar que neda 
de Jo que hemos dicho es exagerado bajo el punto de visla 
teórico y práctico del juramento prestado por los masones. 

Ye nos ha preguntado mil veces si el juramento que pres- 
la un mason obliga en conciencia. No, ciertamente. Desde 
luego este juramento se ha prestado sin conocer el objeto, y 
despues de haber insinuado falsamente al que iba:á ser reci- 
bido, que no se comprometia á nada que fuese contrario á-la 
sana moral. Fiándose en el dicho de personas á quienes él 
tiene por honradas, presta este juramento. Reconoce más: 
tarde que ha cometido un acto inmoral y sacrílego, tiene el 
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derecho de considerarse fibre de toda obligacion, por la ra- 
¿ou de que so buena fe fué sorprendida. Aún en la suposicion 
qe habiera prestado este juramento con conocimiento de 
dansa, aun entonces no está obligado á cumplirlo. Lo mismo 
que en la ley civil una promesa inmoral se considera como 
nula, así 4 dos ojos de la religion y de la ley, aun natural, la 
promesa de comprometerse para una cosa mala, el juramecn- 
to injusto es criminal en sí mismo, Y resultaria un segundo 
criínen de serconservente. Además, la masonerla no reconoce 
la conciencia religiosa sino en cuanto la pueda esplolar en 
provecho suyo. 

¿Cómo conciliar el juramento civil d religioso, en el caso de 
un conflicto, con el juramento masónico? 

Fsta cuestion, que parecerá insolente á la mayor parte de 
los masónes de buena fe, que interiormente habrán protesta- 
do contra lo que acaban de leer, esta cuestion propiamente 
nO ñas pertenece. La teemos ía extenso en El Fraemason, pt- 
riódico mensnal de París, que nos hacen el honor de man- 
dar. En su número del mes de Noviembre de 1857, esla re- 
vista de las lógias hace saber á sus abonados que el consejo 
de caballeros Kadochs de San fierman en Laya, había lado pa- 
ra que estudiasen esta cuestion que se debía tratar el 98 de 
Octubre: ¿hasta qué punto el juramento masónico obliga respecto 
de sus hermanos, ú los magistrados, funcionarios públicos ú of- 
ciales ministeriales que son masones? 

Masones confiados y benévolos, ¡creéis que la respuesta 
no ha podido ofrecer la más ligera duda; creéis d priori que, 
en el caso propuesto, el masoa, magistrado, funcionario pú- 
blico ú oficial ministerial, solo tenia un deber que enmplie, 
el de'ser consecuente con su jufamento civil! 

¡Error, ¡lusion! 

ME aqui lo que leemos en la misma revista, en seguida de 
la cita que hemos hecho más arriba: «¡Esta cuestion, propues- 
la por el gran Maéstre del consejo de la Buena Fe, no ña po- 
élido ser resuelta, y se ha aplazado nuevamente para el primer 
miércoles de Enero de 1838!!!» 
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¡De este modo la cuestion formulada podia dar márgen á 
una solucion dudosa! ¿Ella no ha podido ser resuelta! ¡Así va- 
cilan en declarar que el mason no puede violar su juramento 
civil] La respuesta, segun parece, coloca á los masones en 
situación peligrosa. 

En efecto, hé aquí nuestro dilema: ó la respuesta á la 
cuestion era favorable bajo el punto de vista del gobierno, ó 
no lo era. En la primera hipótesis, se hahriau apresurado 4 
suscribirla, para probar que la masonería 1.0 es hostil al em- 
perador y á su administracion, aun exponiéndose á cometer 
una heregía masónica; porque ¿Je qué no son capaces los ma- 
sones cuando se trata de engañar al público? En la segunda 
hipótesis, es decir, en el caso en que la respuesta hubiera 
sido realmente masónica, conforme al juramento que más ar- 
riba hemos mencionado, hubieran tenido cuidado de anale- 
tnatizarlo en presencia de los agentes del gobierno que asis- 
tian á las sesioues de las lógias, por más que aprobasen trás 
de bastidores la memoria propuesta por el redactor; y aun 
quizás lubieran premiado la obra á puerta cerrada, en una 
sesion íntima en la que hubieran sido eseluidos los represen- 
tantes de la policía. Más, á fin de no alarmar la opinon pú- 
blica, hubieran proclamado en El Fraemasonr que esla cuts” 
tion uo habia podido ser resuelta, es decir, en lérminos pro- 
faunos, que la respuesta podia desagradar á Napoleon HT. Hó 
ahi todo el mislerto. 

No nos podemos contentar con acusar vagamente; €s me- 
nester presentar lechos para probar nuestra tésis. Pues estos 
hechos los presentamos segun los orígenes masónicos miás 
aulénticos, 

Mé aquí lo que leemos co Bazol, Códujo de los fracinaso- 
nes, pág. 475 

«Si pudiescís limitar el número de los talleres, y si los 
masones quisieran aumentar este número, ¿cómo 05 opon- 
dríais?» Ú lo que quiere decir lo mismo, si los masones qui- 
siesen tomar en las lógias una resolucion contraria á la ley, 
¿cómo os opondriajs? ¿Valiéndoos del anatema? 
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¡Ab! ¿Y qué es el anatema, bajo cualquier punto de vista 
que su le considere, en un siglo escacialmente razonador y 
filósofo? ¿Echando mano de los chendarmes? ¡AR! no los teneis; 
y anun cuando los tuvieseís y los emplearais, se escaparíian. 
¡Tambien estos chendarmes sor hombres, hombres buenos y 
honrados; los inicíarian! Eu Eoglaterra, si el hecho es verdado- 
ro, como lo dicen los cronistas ingleses, en el reinado de 
Isobel, ¿ao iniciaron á todos los oficiales de un cuerpo que 
esta soberana enviaba contra los masones? Sí; y esto es des- 
graciadarente muy cierto. Y estos oficiales, despues de ha- 
berse iniciado y ligado por su horrible juramento, léjos de 
cumplir con el deber que habian contraido por medio de vo- 
tos sagrados, dieron un informe tan favorable respecto de la 
Órden, que, engañada la reina, puso fin 4 la persceucion. (1) 

A propósito de Jos berrashes, dice el mismo autor, pági- 
na 238, que se podian citar jueces, intendentes, comisarios y 
siudicos que despues de hsberse iniciado, se mostraron mo- 
delos de ¡nsticia, valor y beneficensia. Pues los barraches no 
son sinó los reuniones de los carbonarios, activa sociedad 
masónica que durante muchos años ha tenido horrorizada la 
alía y la Francia con sus asesinatos. Estos jueces, inltenden- 
les, comisarios y síndicos, mostrándose fieles 4 sus execra- 
bles juramentos, es decir, á la justicia, al valor y 4 la benefi- 
cencia masónicas, no han hecho sino probar el horror que nos 
deben ¡aspirar esos hijos de la venerable masonicría. Sóste- 
ned y aprobad el carbonarismo; ¿podría llevarse más adelan- 
te el amor paternal de M. Bazof? Más tarde veremos el juicio 
que se debe formar de esta secta odiosa. 

Ké aquí nna cila no ménos equivoca de Ragon, el eseri- 
tor mason más fecundo y wmás erudilo de las lógias francesas: 

«Ha sucedido olgunas vecos que presentándose los dele- 
gados un dia de sesion, ó de fiesta masónica, para prohi- 
bie en nombre de su E eleraño la masonería en sus Eslados, 
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(1) Eckert. Der Freimaurer-Orden in solner wahren Bedentung, p. 63, 
Mitheilangen fúr Denkende Freimaurcr, y. Mossdorf, q. 105. * 
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los oficiales de la lógia los recibian diciéndoles: Veoid; oid y 
juzgad....» La venda del error caia de sus ojos; frajernizaban 
con Jos masones, y en vista de.su relacion la prohibicion era 
revocada. (1) Es decir, que se iniciaba á los delegados del. po- 
der, quienes despues de haber prestado juramento, creian 
deber ser perjuros dando á las autoridades falsos inlormes. 

Cuando se inició Voltaire, la Lande, venarable de la lá- 
gia de los nueve hermanos, se expresó en estos términos: 
«los ingleses, 'que son casi siempre los enemigos jurados y 
Jos rivales de nuesira nacion, son, sin embargo, en calidad 
de masones, nuestros amigos y nuestros hermanos. .... $e les 
ha visto reconocer á sus hermanos en medio del combate, y 
más de una vez habiendo levantado su brazo para descargar- 
lo sobre el enemigo, ha sido retirado para lender una mano 
benéfica 4 sus hermanos. (2)» El acto aislado del soldado era 
imitado con mucha más razon por los jefes; estos, en lugór 
de venir á las manos, se perdonaban mútuamente; y el esta- 
do que, además de sus ricos charreteras, daba 4 sus gene- 
rales y á sus capitanes millares de libras esterlinas, no ali- 
mentaba sino traidores. 

«Un oficial austriuco, testigo ocular de la desgraciada re- 
lirada del general Wurmser, cerca de Hu, genau, en 4794, ase- 
gura que los franceses no habian cesado de gritar á los aus- 
triacos: ¡retiraos, hermanos! ¡reliraos! vuestra vida no corre 
peligro alguno. Y en efecto; los austriacos se retiraron hasta 
el otro lado del Rhin; el oficial creia que esto fué una verda- 
dera traicion. (3)» 

»¿Por qué las resoluciones del gabinete y del consejo de 
la guerra, etc., se encontraban en las manos de Jos enemni- 
gos, aun antes de haberse madurado. completamente eu la 
capital de Austria? Porque dicen que los masones lienen des- 


(1) Curso Mosófico ¿ infima de las asociaciones antiguas y viodelos 
página 43, 2 

(2) Wiener, periódico fúr Freimaurer, 1. B. p. 229, 
48) Las dos hermanas P... y W....., ú el sistema revolucionario de la 
masoneria descabierto, p. 3. A 
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tinos en lodos los ministerios. Sabemos que pasa lo mismo 
en Munich y co Slutigart. (1)» 

«Los franceses poseen en París lodos los planes de la 
guerra, aun antes que eslos hayan sido sometidos al gabinele 
de Viena. Con frecuencia saben ocho dias antes, cuándo quie- 
ren atacar su ejércilo, Una gran córte y muchas pequeñas sa- 
ben con anticipacion lo que está en Viena sobre el tapete cer- 
ca de los ministros y de los cortesanos. (2)» 

Cormno estos tres párralos pueden ser muy sospechosos á 
causa del orígen que reconocen, vamos á citar autores de 
una ortodoxia masónica incontestable. Hé aquí lo que leemos 
enla Latomia, T, M, p. 169: «Los dos ejércitos francés y cs- 
pañol'se encontraban freute á Salamanca; un regimiento [ron- 
cés habia formado el cuadro; pero apénas se habia ejecutado 
esla evolucion, cuando tas balas de fusil y de cañon comen- 
zaron á llover sobre él. El jefe Dupuy es herido mortalmente; 
pero por salvar el resto del regimiento, hizo seña de que se 
rendiu. La vió el jefe enernigo é inmediatamente cesó la car- 
nicería, Los que pudieron darse á tonocer como masones fue- 
ron internados en el pueblo vecino bajo su palabra de honor; 

y se les proporcionaron vestidos, dinero, tada clase de provi- 
siones necesarias; ¡y estos bravos debieron todo-esto 4 la ge- 
verosidad de un hombre con quien no les ligaba Otra coga si- 
no el juramento masónico!» E 

No dejarán los masones de entarecer la magoanimidad 
del general español para con los compañeros de “armas del 
comandante Dupuy. «¡Hé aquí, dirán ellos, un ejemplo de la 
megnanimidad del mason para con sus hermanos! ¡Hé aquí 
cómo respetamos nosotros las leyes naturales de la humani- 
dad!» Por lo que haceá nosotros, simples profanos, que no te- 
semos la perspicacia de los escritores de las lógias, no ve- 
105 e0 la conducla del general español sino un criminal pa 


(1) Las dos hermanas TP... y W....:, ú el sistema: revolucionario de la 
Masoneria descubierto; p. 107, n. 85. E y 
(3) Ebjd. p. 215, a. 69, . - am cd 
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jurio. ¿No habia jurado delvuder á su nacion, obedecer 4 sus 
jefes, y por lo tanto aniquilar al enemigo que manchaba con 
3u presencia el suelo sagrado de la pátrio? Esos soldados ma- 
sones á quienes él ha perdonado, ¿hu habrán combatida po- 
co liempo despues á la valiente nacion española, y contribuji- 
do por lo mismo á prolongar una guerra tan ervel como in- 
justa? ¡Cuántos desgraciados españoles habrán caido quizás 
más tarde bajo el sable de esos soldados perdonados por la 
falsa generosidad de un general enemigo! be este modo, mos- 
trándose tan masón, ha vendido $u pátria; de este modo, dan- 
do salvo conducto á sus enemigos, ha hecho asesinar 4-sus 
compatriotas. 

¡Sus compatriotas! Pero estos no son sino profanos. ¡Y qué 
cuidado debe dársele 4 él de su sangre, de su vida! Del mis- 
mo modo que los soldados franceses fueron mucrios sin con- 
miseracion, ó cuando ménos cruelmente arrojados en calabo- 
zos ¡ofeetos, mientras sus compañeros de armas debieron la 
vida y la más favorable arojida á la señal de la efuda hecha 
por su comandante, y al tacto con el que se reconocieron, así 
los españoles serán tratados de distinto modo, segun estén ó 
no iniciados en la masonería. 

Si la cualidad de mason hace que se observe una conduc- 
ta tan diferente, aun respecto de los mismos enemigos, ¿p0- 
drá creerse que no haya la misma diferencia de tratar á tos 
soldados que defienden la misma bandera? Tal hermano debe 
guedar descansando, con el arma al brazo, ó en el coso de un 
accidente, será objeto de los cuidados más obsequiosos Y 
más asiduos, mientras que el profano quedará expuesto á las 
balas del enemigo, 6 cruelmente abandonado, si es acribilla: 
do de heridas. 

Que no se nos nhjete que etgeneral español ha dado pruebas 
de humanidad perdanando á los enemigos, y que censuran: 
do su conducta en esta circunslancia, mostramos instintos 
sanguinarios. Respouderémos que el juramento hecho á la 
bandera impone deberes cuya falta de cumplimiento consti- 
luye un perjurio; que la guerra tiene sus leyes lrurribles, es 
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cierlo, pero reconocidas por todos los pueblos: leyes segun 
las que la destruccion de un halallon formado en cuadro ja- 
más ha sido considerada coro una carnicería humana, des- 
de el momento que se considera nevesaria para el felíz éxito 
de la guerra, y que cl encimigo, suponiéndolo injusto en su 
agresión, no quiere deponer las armas. Finalmente añadimos, 
que si la humanidad impone el deber de no derramar inútil- 
mente la sangre humana, aun en medio de los horrores del 
campo de balalla, no: ménos prohibe hueer entre hombres y 
horabres una distincion tan odiosa como opuesta á la ley de 
la naturaleza; esta manera mezquina y cruel de esplicar la 
vocion de la humanidad está á mil leguas de distancia de las 
prescripciones del cristianismo que nos ordenan ver herma- 
nas en todos los hombres sndistintamente, sean cristianos, 
sean infieles, sean herejes, sean enemigos. 

4dmiltinos un modo, es decir, cierta grodacion en la vi- 
veza de nuestras afecciones y en la distribucion de nuestros 
socorros, segun que la sangre 0 ta amistad nos liguen con 
mayor intimidad; es decir, que hallándose idénticamente dos 
desgraciados en-la misma crílica posicion, y no pudiendo 
salvar á los dos 4 la vez, tanto la religion como la naluraleza 
nos imponen el deber de volar primeramente al socorro de 
aquel que nos es más cercano. Más, si estamos en estado de 
urrancar de la muerte ó de una estrema necesidad 4 dos 
hombres igualmente espucblos, estamos obligados á salvar- 
los sea simultánea sea sucesivamente. Esta es la ley del eris- 
tianismo, 

Enalteciendo la conducta del general español, se dán prue- 
bas de una humanidad estrecha y restringida: que no merece 
este augnsio nombre. (1) 

Conlinaémos citando hechos dela (nisma naturaleza. Lec- 
mos en el mismo periódico masónico (2) el hecho siguiente, 
relatado por el mismo autor: 


o 


. (1) Eckert. Magazin., ete., IM p. 157 
(2) Latimis, 4.» párte, p. 327. Ñ 
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«Cuando en el año de 1808, dice el hermano Matnier, pa- 
só el primer cuerpo del ejército el Tajo cerca de Almaráz, ba- 
jó ol mando del mariscal duque de Bellune, mandaba yo 
una compañía de cazadores del veinte y eunlro de línea que 
formaba la vauguardia, Entre los habitantes de la olra parte 
del ría 4 quienes yo me dirigí con el fia de adquirir noticias, 
armó sobre todo mi aleacion un hombre de cara hermosa y 
colosal estatura, Su traje de inulelero conlrastaba singular- 
tnente con su aire magestroso, y respondia á todas mis pre- 
gunlas con una precision y una claridad que jndicaban gran 
presencia de espíritu. Todo su esterior lenia un no sé qué de 
caballeresco. Yo lo di á un oficial de Estado mayor para que 
le sirviese de guía ú través de las monteñas. Supe yo la tarde 
de aquel mismo dia que este guía habia intentado estraviar 
una columna; concibiéronse sospechas y se le encontraron bajo 
su traje instrucciones secretas dadas por el general español 
Cuesta. Fuí á su calabozo. Mabía sido condenado 4 muerle y 
se mostraba resignado, No me pidió otra cosa sino la que ne- 
cesilaba para escribirá su mujer y á sms lijos. Llamábaso 
Sala Croce, Despues de esto, ¡ne dió la mano, hizo el lacto 
masónico; y cuando reconoció que yo era hermano, me dió 
el norabre de libertador. Yo me dirigí en seguiduá mi mayor, 
el baron Jamin, á quien hice presente en términos persua- 
sivos lo que acababa de pasar, y tuve la felicidad de excitar 
sus simpalías. «Seguidme, dijo, yamos á encontrar al gene- 
ral Varrois, y excogitemos los medios de salvar 4 este des- 
graciado.» Repeti la relacion al general; este se apresuró á 
presentarse al mariscal Victor, de donde no tardó en volver 
anunciándonos que el español ro debía ser juzgado por un 
consejo de querra, sino que se le debia considerar como pristo- 
nero ordinario. Mé aqui lo que yo hé leido en un periódico 
inglés: en el número de los españoles que han prestado los 
más eminentes servicios ú $4 pátria, es preciso contar al céle- 
bre Santa Croce que, despues de haber estado enserrado en 
la ciudadela de Ceuta, habia tenido la dicha de escaparse!» 

Así, vedio con toda claridad, ¡ua espía que segua las leyes 
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de.la guerra es condenado á ser fusilado; un hombre que ha- 
bia prestado eminentes serricios ú la causa de su país, es decir 
en otros términos, que habia causado -4.los franceses gran- 
des perjuicios, Saula Croce se libra de la muerte por el lato 
masónico; descubre un hermano en su enemigo; vé viglar en 
su favor las loyes de la guerra; es trasladado á una ciudade- 
la en lugar de ser pasada por las armas, y despues tiene la 
felicidad de escapar! Sin duda alguna, como lo verémas más 
tarde, 4 propósito de Wil, esta felicidad no fué debida á un 
ciego azar, sino ¿4 las inteligencias y 4 la abnegacion de sus 
hermanos. No carece de fundamento csta suposicion: despues 
de haber violado una vez el juramento prestado á su bandera, 
los jeles masones debian, para ser consiguientes consigo mis- 
mos, no. omitir nada para proparcionar Á su hermano los me- 
dios de escaparse. Doble perjuicio, curas consecuencias ha- 
brian sido funostas á las tropas francesas. Santa Croce, á 
quien hacen ostentación de represenlar como á hombre de 
clase elevada y de inteligencia superior, habría continuado 
prestando á su pátria cminentes servicios, sea ey su antiguo 
papel de espia, sea ayudando las relaciones con los ingleses, 
sea fiualmente maoejando aquel terrible mosquete que derri- 
bó á millares de franceses en las emboscadas de. las guer- 
rillas. | | 

Coblinuémos cilendo hechos capaces de probar que los 
masones no consideran como sagrado, sino el juraivento he- 
cho en las lógias. 

Hé aquí un testimonio de Ja mayor importancia. Juan de 
Wit, llamado Doering, mason distinguido de los altos grados, 
carbonario del sétimo y último grado, dice lexlualmenta en 
5u obrá intitulada: Fragmentos sacados de mi vida y de la his- 
foria de mi tiempo: 

- «Habia una hoja de 8rébol misterioso, compuesta de los 
hombres de Estado más eminentes, los que por acarrear la 
Unidad y la independencia de Alemania, ayudaban ol monarca 
extranjero en la ejecucion de todos los proyeclos que conce- 

bla. para el engrand ecimiento de la Frapcia. La fundacion de 
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reinos extranjeros en favor de su familia, todas las bumilla- 
ciones de los principes alemanes eran conformes á sus de- 
sens; porque conocian la intencion formal del emperador de 
reunir sucesivamente á todos dos príncipes alemanes, y se- 
gundo Carlo Magno, unexionar la Alemania á la Francia. Es- 
la monstruosa asociación se hubiera mantenido mucho tiem- 
po bajo Napoleon: porque entonces, la Alemania no hubiera for- 
mado síno un solo todo.» | 

»3i me fuera permitido, cilaria los nombres de los hom- 
bres eminentes que formaban parte de esta asociacion llamada 
hoja de trébol, porque solamente lres hombres se conociaz.» 

Mé ahi ciertamente una acusación de traicion que un ima- 
son lanza en debida forma conlta sus hermanos, Despues de 
eslo, quizás sea fácilexplicar en la historia de Francia y Ale- 
mania, acontecimienios que eran un enigma insoluble para 
los contemporáneos, Pero no anlicipemos la parte histórica. 

Ño podemos resistir al deseo de reproducir ía emterso UN 
extracto de la obra de Juan de Wit, llamado Doering, que des- 
pues de haber formado parte de todas las sociedades secre- 
tas modernas, ha hecho importantes declaraciones en 3u obra 
intitulada: Fragmentos sacados de mi vida y de la historía de 
mi tempo. 

Habiendo nacido cu Allona, Wit, recibió las primeras ler- 
ciones de un pastor prolestante que fué privado de su desti- 
no á causa de sus implas docirinas. Continuó más tarde su 
instruccion bajo la direccion del pastor Meier de Aisen, tiom- 
bre que habia derramado lágrimas de alegría en la tribuna 
en medio de los aplausos de los jacobinos de París. El disct- 
pulo de un pastor impío y y de un jacobino fracmason, imitó 
como era natural, á sus macsiros; toda su vida fué una cons- 
piracion contra la religion y el Estado. Lo primero que hizo 
al salir del gimnasio de Altona, fué fundar una asociacion se- 
crela entre sus condiscípulos, 

A la edad de diez y siete años frecuenió los cursos de la 
universidad de Kiel, despues los de Jena, porque la primera 
mostraba mucha apatta por la política; - marchó á Jena con 
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Friesen, Uwen Jens Loresen y otro amigo que habian sido 
diputados por la Burschenschaf: de Kiel en una reunión ge- 
neral de esla asociacion, 

Ya por Pentecostés del mismo año (1818), Wit'se trasladó 
4 Giesen para hacerse iniciar en los Yegros, asociacion Muy 
limitada compuesta de elegidos, es decir, de estudiantes es- 
cogidos en el seno de Burscheuschaft, y que se colregaban á 
los actos más lemerarios. 

Siendo necesario para ser asociado á los Negros estar ini- 
ciados antes en las de Bursehenschafi, Wit debió someterse 
á esta condicion. En esla ¿poca los Negros de Giescn tenian 
por jefes á los dos hermanos Folenius, celebres masones 4 
instrumentos los más activos empleados por las sociedades 
secretas para derrocar la sociedad. 

Desde el verano del mismo año, Cárlos Folenius trasladó 
su domicilio á Jena. Le acompañaron Wit, Sand y Snell, juez 
en otro liempo del tribunal del crimen de Nasau, y más tarde 
profesor cn Vale. Este último, como lo dice el mismo Wit, tu- 
nia relaciones cou los antiguos jacobinos en las provincias 
del Rhin; le euconirarémos más tarde como la clavija macs- 
tra de todas las asociaciones militantes. 

El espíritu de esta asociacion se revela en estas palabras 
de Wit, pág. 473, | | 

«En 1820 hice el viaje de París 4 Suiza en compañía del 
profesor Folenius. Recayó la conversacion sobre Saud y el 
asesinato en general; me manifestó pronto á matar á un lira- 
no, añadiendo al mismo liermpo que me quitaría la vida in- 
tnedistamente con el mismo puñal. Folenius dió un paso atrás 
y me dijo con dureza: 

»Ecrnando, creia yo que erais otro hombre. Si con el mis- 
mo cuchillo con que habeis inmolado al mejor de los prinri- 
pes uo podeis cortar un pedazo de pan y comerlo con iran- 
quilidad de espíritu, os quedan todavía que hacer muchos. 
Progresas. Todos los medios son en si mismos cosa indiferente: 
no debe sep sacrificado el principe precisamente porque es malo, 
sino porque es principe.» 
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Estos hombres resolvieron hacer el viaje de París con la 
mira de examinar de cerca los progresos de la revolacion y 
de entablar ínlimas relaciones entre los .Vegros y los demago- 
gos franceses. Habiendo llugado Wil 4 Meidelberg, reríbió del. 
cunsejero Paula nna carta de recomendacion para el Obispo 
opóstata Gregoire; ya anteriormente cl Obispo protestante 
Muenter de Copenhague le había dada otra para el mismo str-' 
geto. Wil cultivó la amistad de Gregoire, cuya casa señala co- 
mo el centro de reunion para los alemanes y los habitántes 
del Norte. 

Igualmente se puso Wien comunicacion con el célebre 
mayor Javier, que segun él, lomó una parle muy activa en 
todas las conjuraciores, entre olras, en la de 19 de Agosto 
de 4834. 

En el momento en que Wit, se encontraba en París, los 
negros del Jena, con el designio de probar hasta qué punto 
las masas estaban maduras para uba revolucion, habian he- 
cho imprimir y disteibuir un número infinito de ejemplares 
de un poema compuesto por Folenius. Habicodo sido este 
encercelado á causa de esta publicacion, Wit escribió al go- 
bierno prusiano, manifestando ser él el autor y el propaga- 
dor del escrito acriminado. Esta falsa denunciacion obligó al 
ministro de Berlin á apoderarse de Wit, quien no escapó del 
peligro sino refugiándose en Inglaterra. Declara en sus frag- 
mentos que habia creido deber hacer el sacrificio de su per- 
sona, porque entendía que Foleniag era indispensable para” 
la regeneración proyectada de Alemania. 

Durante su estancia en Inglaterra, escribió articulos en 
los periódicos de este país; él mismo se jacta de haberlos lle- 
nado de anécdotas escandalosas é-injuriosas para Ja mayor 
parte de los príncipes alemanes. Pretende haber porado de 
cierla consideracion y hóber estado en contacto con los hom- 
bres más grandes de Inglalerra, los que le munifestaron gran- 
des simpatías. 

Razones persovales, nos dice Wit, le decidieron á volverá 
París. Encontró en M, de Serre, entonces ministro de la justi-* 
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cia, un amigo ínlimo de su familia, corao volvió á encontrar 
un bermano en el baron Eckstein, inspecior general del mi- 
nisterio de la policía. 

En 1820, los revolucionarios alemanes, por medio de Ch, Fo- 
lenius, diputado con este lin en París, y de Wit, estrecha- 
ron más sus relaciones con los conjurados de Francia y de 
Halia. Durante las negociaciones, los alemanes pidieron con 
instanciaá sus hermanos franceses el asesinato del rey de Fran- 
cia; sin embargo, por súplica de Wit, fué rechazada esta pro- 
posicion. 

En el mes de Agosto de 4824, Wit se encontraba en (rine- 
bra, en donde fné investido con el título de inspertor general 
de los carbonarios por la Suiza y la Alemania. A este fin re- 
cibió de Nápoles un olicio que había sido redactado, an an- 
tes que él tuviera conocimiento de la eleccion. 

Despues de esta confesion, añade (p. 32, 1. de la:misma 
obra) que habia sido fracmason, y que el carbonarismo ha 
salido de la fracmasonería. Distingue con este malivo la ma- 
sonería, la Orden de los fracmasones, de lo fracmasonería, es 
decir,las [lracmasones ignorantes delos grados inferiores sim- 
bólicos, de los fracmasones revestidos de los grados del Orden 
interior, formando estos y guiando á los primeros en sus con- 
ciliábulos tenebrosos, Sin duda que no es esle el momento 
Oportuno de hacer la historia y de precisar la naluraleza y la 
tendencia de ta carbonería; pagarémos esta deuda en la se- 
gunda parte de esta obra. Sia embargo, para apreciar la cul- 
pabilidad política de Wit, creemos deber revelar ias confesio- 
nes de este conspirador que hacen resaltar las posiciones que 
ha ocupado. Citerámos pues este pasaje de la p. 33 de su obra: 

«Solo en el sétimo y úllimo grado, accesible á un muy pe- 
queño número, es cuando se recibe la llave del conjunto; so- 
l0 4 P,S. P. (Principi sumo patriarcho) se abre el santo de: 
los santos. Alli se vé que el fin de la carbonería es idéntica- 
mente el mismo que el del illuminismo. Este grado, en que el 
hombre individuo es á la vez principe y obispo, se ronfunde 
perfectamente con el de Homo Rex de los illuminados. 
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»El que.va-Á ser recibido jura alli destruir toda forma de 
gobierno sea despótico, sea demnpocrático. Para ejecular este 
plon puede vulerse de todos los medios: el puñal, el. venena, 
el perjurio. El summo muestro perfecta. se rie del pelo-de la 
masa ¿le los carbonarios que se sacrifica por la independen- 
cia y la libertad de Italia; para él estos puntos no son-el fin, 
sino los medios, elc. Yo recibí el grado de E,.S. T.hajo, la 
denominacion de Giulo Alessandro Ferimundo Werter Bo- 
mingone.» 

El 20 de Setiembre de 1820, lué metido Wil en la ina de 
Mornex. 

Habiendo sido llevado á Aix, en Saboya, se le dieron á re- 
conocer como masones cmco carabineros de la guarnicion, 
aunque la frocmasonería estaba entonces rigurosamente pro- 
hibida en el Piamonte. Estos hermanos le prestaron todos los 
servicios que esluvieron en su poder. tonducido á Turia, en 
donde se debia formar proceso, cocontró entre los compañe- 
ros de-prisiou un fraomason, y lué objeto de la más: tierna 
solicitud de parte de la Órden. £l mismo lo -dicg hiteralmente 
en la nota deJa página 124: jamás podré mostrarme bastanto 
reconocido hácia los fraemasones. En todas partes he esperi- 
menludo sn dulce influencia; ellos trabajaban á través de las 
paredes dde los calabozos, y DONDE 10 TEMITA UN JUEZ AUUSADOR, 
DESCUBRIA ON AMIGO PROTECTOR. » 

La historia de todos los conspiradores A que hemos 
visto en todas parles, sea absueltos, sea perdonados, sea.que 
se hayan escapado, no obstante. los telégrafos, no ha hecho 
sino confiemar plenamente la verdad de estas palubras de 
Wit. Las peregrinaciones de este odioso eonjurado nos lo de- 
jan ver en relaciones.con un hombre cuyo nombre brillaba 
muchísimo, á quien el emperador habia confiado un ejércilo 
F provincias, y que á pesor de sus levaniados sentimientos, 
no habia dejado de entrar en una Órden proserita rigurosa- 
mente por las leyes de su país y de- hacer Lraicion al Estado y 
ásu deber por socorrer á un conspirador, En el conflicto en- 
tre el juramento masónico y el juramento á su bandera, ha 
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sucumbido este hombre y se ha mostrado perjuro para con 
su pátria. Despues de esto, ¿será dificil explicar las defeccio- 
nes y las Iraiciones de hombres que no oblenian puestos tan 
eleyados, ni se hallaban dotados de tan generoso carácler? 

El conde de Bubna, feld mariscal austriaco, mandaba en- 
tonces todas las tropas imperiales del Piamonte y de la Tlalia 
superior. Tambien él, como Willo confiesa formalmenlo (pá- 
gina 495), ura fracimason y partidario muy apasionado de: los 
tres primeros grados simbólicos, Wit le hace conocer su po- 
sicion por medio de una carta; ké aquí cuál fué el resultado 
de este despacho, Una señora, amiga de Bubna, le visitó en 
su calabozo, y Je entregó una carla del conde de Lilienberg, 
en que este le informaba que el feld mariscal Bubna tenia ya 
tomadas todas las disposiciones para verle y hablarle dentro 
de muy pocos dias. 

Los cibajadores que lodas las córtes tenian en Turin, á 
excepcion del de Inglaterra, aun el ministro de Rusia, habian 
recibido ipstrueciones para que hiciesen entregar á Wit á su 
gobierno respectivo. Se presentó de repente un comisario 
austriaco y reclamó que se le entregase Wit sio tardanza al- 
guna. - . 

En el mes de Febrero de 1822, el baron Volpioi de Mas- 
tris, comisario austriaco, se presentó en el calabozo de Wit 
y le preguntó si queria ser trasladado, y conteniándose con 
solo la palabra de honor de que no haria tenialiya alguna por 
evadirse, lo confió 4 un piquele de carabineros piamonleses. 

Habiendo llegado á Milán, el director generai de policía, 
baron de Góhausen, recibió al preso de la manera más cor- 
dial; lo.-acompañá hasta lo último de la escalera de su casa, 
despues le instó para que permitiese presentarlo 4 los miem- 
bros de su familia durante la cornida; el preso, tnuerto de 
Cansanrio, rehusó esta súplica, y fué introducido en una ha- 
bitacion que se le habia destinado, y que estaba preparada 
con todas las comodidades y lujo posibles. Las atenciones 
que se le prodigaron fueron dignas de la recepcion; se le 
ofrecieron los vinos más exquisitos, Eslo era natural: ¿el pre- 
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50, ho era mason condecorado con todos los grados, y el 
feld marisca], no era en la Órden muy ivíerior á 67. 1. 

Este troto, confor con la alta posicion que ocupaha. en 
la Órden, hizo bien pronto olvidar á Wit su calidad de preso, 
y se desaló en injurias y vltrajes contra todo el personal de la 
policía. El conde de Slrossoldo, presidenle á la sazon-del go- 
bierno, hombre recto é ingénuao, consagrado á la. casa. ian- 
perial, lleno do inteligencia y de sagacidad, el conde de Siras- 
soldo habia comprendido periectamente al preso; pero la im- 
fluencia preponderante de la autoridad militar paralizó.todos 
sus esfuerzos, Mabiendo querido Wit convencerle que esta- 
ba muy léjos de ser un hombre peligroso, Strassoldo la res- 
pondid: 

«En vano prodigais vucstra elocuencia; mi conviecion 
permanere inquebrantable; os tengo por un hombre peligro- 
so en sumo grado para todos los Estados. » 

Entre los papeles qne se le encontraron á Wil, y que ya 
Rubna habia leido, nos contentarémos con citar un solo do- 
cumento que compromcle á Wit 4 los ojos del gobierno aus- 
Iriaco. Comenzaba Cu estos términos: Ann en Jalia, los ge- 
nerales carbunarios han encendido, gracias á Dios, una llama 
que toda la sangre de la tiranía austriaca tan salo podrá 
apagar. 

¿Cuál fué la primera cutrevista del preso con el feld ma- 
riscal Bubna? Wit nos la relata textualmente en la página 344. 
El mariscal dice: apuesto que nada quercis con la policia, 
de lo cual, sea dicho entre nosotros, estoy muy lájos de een- 
Suraros, y que por atra parte, vuestro negocio no es de aque- 
llos que pueden someterse á un. tribunal (117), se me ha dado 
la comision de informar sobre vuestra persona 4 consecuen- 
cin de órdenes superiores ¡masónicas) en atencion ú que vos te- 
nois confianza en mí. Obraré pues con la mayor franqueza. 
De ninguna manera me conciernen las mayuinaciones con Los 
demagogos prusianos que han exasperado al gabinete de 
Berlin. ¡Tempi passatil Para probaros mi confianza, os entre- 
go este paquele de despachos que me ha mandado el princr- 
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pe de Hardenberg. Leedlos con atencion; y decidme en se- 
guida qué es lo que preferis: ó responder por escrito, ó ser 
interrogado en debida forima. En este último caso, 0s man- 
daré inmediatamente mi ayudante general, el mayor de 
Dalden. 

sPoco me imporla vuestra respuesta. Me es indiferente 
que digais la verdad ó proficais mcnliras. Sin embargo, val- 
dria más ser sincero para acabar de una vez. Si recurrís á 
la mentira, por lo ménos arregladla de modo que ho os sor- 
prendan.» 

Hé aquí los lérminos en los que Wit cuenta el fín de esta 
estraña «onversacion: «por lo que hace á mis relaciones per- 
sonalcs, no de oculte la más mínima cosa. En el momento en 
que, como fédd mariscal, el conde Rubna debia tener más grande 
interés en apoderarse de mi persona, jamás dejó de saber como 
hombre privado, todos los lugares en que yo habitaba.» 

No se contenta Wit con detallar la conducta del hermano 
Bubna respecto á él; relata muchos lechos del feld mariscal, 
en los que vemos cuál es la conducta del funcionario mason. 
Citemos textualmente. 

«Cuando estalló la revolucion italiana, la Htalia superior 
fué inundada de ua sin número de proclamas que excitaban 
al pueblo á levantarse. Habia cntre ellas una redactada en Ja- 
lin dirigida 4 los húngaros y á los regimientos que estaban 
de guarricion en Italia; se habia hecho circular secretamente 
en los cuarteles, y ilgunos ejemplares se habian mandado á 
muchos oficiales de los húsares de Radetzki. La policía (no tos 
Oficiales) dió parte al conde Bubno y le suplicó indagase 
quiénes eran los propagadoros de este escrito incendiario é 
Iimpusiera á los culpables un ejemplar castigo, El feld maris- 
tal, 4 quien yo he oido estos detalles, (no tenia secreto algu- 
RO para el hermaro) respondió que no lonia necésidod de los 
consejos de la policía; hizo en seguida imprimir la procla- 
ma y la distribuyó á los húngoros diciéndoles: «Esos pícaros 
Malianos deben leneros por infernalmente estúpidos, si creen 
que habeis de hacer caso de tal charlatanería.» 
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Cuando la revolucion piamontesa, la polícia informó al 
conde Bubna que se iba á celebrar una junta de conjurados, 
cuyos nombres citaba, á media noche y en lugar determina- 
do. En el número de aquellos que habian sido señalados, se 
encontraba un jóvca por quien Bubna se interesaba. Lo salvó 
trayéndolo aquella misma tarde 4 su compañfa y reteniéndoló 
en ella, Un oficial de policía que se hubia ocultado cn un ar- 
mugrio, aFó todo cuanto se habia deliberado. El conde Confa- 
lonieri, 4 quien se le habian cogído papeles que le compro- 
metian en estremo, habia sido condenado á muerte como 
jefe de los que conspiraban. La vispera del dia en que debia 
ser arrestado, el feld tariscal Bubna hizo una visita por la 
mañana á la condesa, y al entrar en la habitacion dijo 4 su 
esposo: ¡cómo, estais todavía aquí, querido conde! Ie soñado 
esta uoche que habiais huido precipitadamente Ú Suiza. Es- 
pero que no desmentireis mi sueño. Y sin-embargo, estaba 
muy léjos Bubna de ignorar lo que más tarde se probó judi- 
cialmente: que Confalonieri hubia propuesto en una reunion 
de conjurados el asesinarlo, 

Casi todas las tardes ¡bo Witá casa del feld tia con 
quien trataba con la mayor intimidad. Despues de la extra- 
ña conversacion de que más arriba nos hemos ocupado, Wit 
habia elegido el modo de interrogación por proceso verbal 
del ayudante de Bubna; el mayor de Dahleo fué por consi- 
guiente encargado de esta instruccion. El preso afirma que 
no se valió de mentiras, propiamente dichas; que sin embar- 
go no respondió de un modo satisfactorio, sinó con un tono 
que era poco propio para disponerlo en su favor, 

Finalmente, el modo de proceder vergonzoso, Jos insultos 
que Wit dirigia al jele de policía, conde Bolza, habian cansa- 
do la paciencia de la autoridad civil; esta habia enviado á 
Viena un informe en que declaraba formalmente que le era 
imposible garanlir más tiempo el arresto de Wit sino se des- 
plegaba más rigor. Apónas el conde Bubna tuyo conocimiento 
de coste informe, se apresuró por su parte á redactar olro en 
sentido favorable 4 su protegido; este hombre, por olra par- 
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le tan sincero, esplicó su conducta infame respecto al prisio- 
nero, y se declaró pronto á responder personalmente del pre- 
$0 Wit, con tal que se le permitiese obrar como bien le pare- 
ciere. Esta instancia tuvo favorable acogida en Viena. El cons- 
pirador fué por consiguiente sustraido Á las investigaciones 
y á la prision de las autoridades civiles; de este modo se vie- 
ron condenadas estas á sufrir en silencio el.bochorno que les 
habia causado el preso. 

El hermano militar reclamó, pues, el Aermano mason 5 las 
autoridades civiles por medio del capitan de Krause, ayudan- 
te de plaza; y este le condujo á la ciudadela, donde le dió un 
cuarto de oficiales en lugar del local destinado á los presos 
de Estado. La puerla de la prision guedó abierta, pero cuslo- 
diada por dos centinelas. Al otro dia hizo el mariscal Bubna 
una visita á su hermano arrestado, y le hablá en esta forma: 
«Me habeis sido confiado como un preso de Estado de ta 
más peligrosa especie; así gravita sobre mi una grande res- 
ponsabilidad, y debo velar Á fin de que no os escapeis y de 
que no mantengais relaciones secrclas con nadic. No sois ca- 
paz de abusar de la confianza que se os otorga. Tengo en es- 
to la mayor seguridad. Yos sabeis cuál es vuestra posicion, 
y cuál la iia. Todo lo dejo á vuestra inteligencia y Á vuestro 
corazon. Los centinelas ticaca órden de dejaros salir y en- 
trar sin poneros traba alguna. Vuestra delicadeza the garan- 
tiza que jamás saldreis solo, ni mantendréis corresponden- 
cia, siu sabcrlo yo, fuere con quien fuere. El ayudante de pla- 
za es el encargado de acompañaros á dónde, cuándo y cómo 
quisiéreis, Además se ha puesto 4 vuestra disposicion un car- 
ruaje. Yono puedo naturalmente mandaros dinero; pero vues- 
tro compañero tiene órden, no solamente de alender 4 todas 
vuestras necesidades, sino tambico de tener consideracion Á 
vuestros caprichos. Por Jo demás, no os exigiré palábra de 
honor. Si fuéseis capáz de abusar de mi confianza, vuestra 
palabra de honor no os libraría.» 

El ayudaute de plaza pidió instrucciones al feld ata: 

de quiea no recibió más que esta respuesta: «en caso de dii- 
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da, dirigios á vuestro preso; él conoce perfectamente mis in- 
tenelones.» 

En ol curso de las instrucciones dirigidas coníra otros pre» 
sos políticos, la comision della porta nuova asentó, que cuando 
Wit fué hecho preso, habia proporcionado á muchos de sus 
compañeros du prision medios para comunicarse, y habia 
mantenido con ellos una correspondencia que le comprome- 
tía muchísimo. Queria atraerlo 4 su tribunal; pero Wil negó, 
y Bubua llegó basta el punto de rehusar á la comision el ca- 
reo de Wil con 3us anliguos compañeros de prision. Mé aqui. 
en qué lérminos el fell mariscal formuló csta negativa: «En 
la ausencia de toda prueba, la negacion del uno debo tener 
el mismo valor que la afirmacion de los otros. Además, yo 
salgo personalmente garante de la sinceridad de mi preso; 
porque, sea quien fuere, peligroso ó no, veridico ó no, 
carbovario 0 calderano (3), no es bastante estúpido para 
hablar de este modo á quien jamás ha visto hasta este 1mo- 
menlo. » 

Parece que, durante este inlérvalo, legaron á las autori- 
dades austriacas documentos convincentes de la mayor tm- 
portaucia; porque Wil conlinúa su relacion en estos lérmi- 
nos: «El no haberme querido entregar á la comision delía 
porta nuova, mec proporcionó algun descanso; pero no por 
mucho liempo: ea electo, confieso que la justicia os tudo po- 
derosa en sus Estados, y que ninguna proteccion, ni aun por 
razon de una órden superior, podria decidir al emperador á 
eslorbar la inarclia regular de la justicia, aunque él desea so- 
bremanera mitigar la pena de los condenados desde el mo- 
mento que ha sido pronunciada jurídicamente. Tal fué la ra- 
zon por la que Bubra hizo cuanto estuvo de su parte para ale- 
jarme inmediatamente de litalía. Yo habia manifestado sia ro- 
deo alguno á este amigo, 4 quien podria llamar padre, cuál 
era mi situacion; nada le habia ocullado de lo que personal- 
mente me conccrnia; y él habia llegado á comprender que, 
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(1) Culderero, otro momhre que toman los rarbonarios. 
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sí eelguna vés iegaban á conocerse ciertas.cosas, 'no habria po- 
der alguno capaz de sustraerme á una rigurosa wmformación de 
parte de la comisión; —-'> de 

Bl preso pidió al fcld mariscal Rubna el permiso de dar 
de cuando en cuando paseos más largos hácia los lagos de 
]a'Lombardia. : Este último, que se habia comprometido perso- 
nalmente con su gobierno á mantener € Wit en gu presion pre- 
ventiva, reflexionó un instante y dijo á su interlocutor: 

- «Con muchísimo gusto; y como de Como á le frontera 
Suiza no hay más que un cuarto de legua, hariais hien ea 
marcharos á-aquel país.» Wil, lomorido estas palabras como 
ma echanza, replicó: «Podeis tranquilizaros; porque en el es- 
tado actra? de cosas, esta conducla sería muy insensata.» 
«¡As you Rke, my Dear!» respondió Bubna; Wit no compren: 
dió el sentido do estas palabras, segun él mismo lo confiesa, 
sino tres meses más tarde. | 

Mientras tanto, se acercaba: el momento en el que debia 
reunirse el congreso de Verona, y el rey de Prusia hizo su 
entrado en Milán. Bubna no se descuidó en hacer pasar al 
rey revista de sus tropas austriacas; á este fin se habia eolo- 
cado el monarca en un salon en que estaba reumida la socie- 
dad más brillaote de la ciudad. En esta ocasion Bubna se ol- 
vidó hasta el punto de introducir en el solon 4 su preso Wit, 
cuya exlradicion habia rectamado et gobierno prusiano. Go- 
loeado al lado del.rey, con quien habia estado hablando has- 
ta entonces, dirigió en alta voz y de un modo afectado estas 
palabras á su preso: «¿cómo es esto, señor demagogo, vos 
estais aquí, y metido en nn rincon? Pasad más adelante, por- 
que sé muy bien que no temeis la publicidad, mila luz clara 
del dia.» 

No nos recuerda Wii la respuesta del rey; soló se conlen- 
la con decirnos que es fácil et imaginarse hasta qué punto 
este incidente habia sido interpretado sintestramente. 

Bubba debia marchar al congreso; pero poco antes del 
día señalado, se apoderó la policía de la coleccion de cartas 
eseritas por Witen Turin, en casa del conde Confalonieri, 
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jefe de la conjuracion italiana, á quien en vano Bubna habia 
aconsejado la huida. Tambien una de estas cartas contenía la 
calificacion de carbonario. La comision della parta nuova in- 
sistió con mayor energía en que Wii fuese devuelto á su ar- 
resto político. Tampoco esta vez quiso conrederlo Bubna. Se 
trató de Wit en el congreso de Verona; y no fué pocala sor- 
presa que causó en él, cuando se supo que el preso estaba 
perteclamente enterado acerca de todo lo que se habia dicho 
sobre su persona. Los soberanos habian hecho que se pre- 
sentara en el congreso el conde de Serre, ministro e: otro 
tiempo de la justicia y archicanciller en el gabinete francés, 
y embajador entonces en la córte de Nápoles. Se sabia que 
habia sido en otro liempo en Paris el pretertor más decidido 
de Wit. El conde de Serre declaró que muy probablemente 
Wit era uno de los intrigantes más astutos del comité director. 
Segun él, este jóven era tanto más peligroso, cuanto que por 
sus pocos años y por las muchas y bellas cualidades de que 
estaba dotado, sabía adormecer la vigilancia y ganarlos cora- 
zones. Se reprochaba á si mismo el haber patrocinado á Wit, 
y secundado sus odiosos manejos. Finalmente, declaró que 
era de suma imporlancia no perder un instante de visla á 
este conspirador. 

Al mismo tiempo el conde de Bernstorff, embajador de 
nés, reclamó la extradicion de Wil como súbdito de Bina- 
marca; el gobierno austriaco respondió que Wit seria pri- 
meramente interrogado por la comision de Milán, y que si la 
instruccion era favorable al preso, seria embarcado, sea en 
Génova sea en Liorna. 

«¡Qué fatalidad me perscguia, dice Wit! Una vez entre las 
manos de la comision, no ignoraba yo que se me decloraria 
culpable. ¡Desde que yo tuve estas noticias por un conducto se- 
gro, conoci que no me podía salvar sino huyendo! Pero, aun- 
que yo comprendia entonces perfectamente lo que Bubna ha- 
bia querido decis¡por $u insinuación (¡ds you like, my bear!) 
creía yo que seria uns infamia abusar de su confianza; por 
otra parte oja el grito de mi conciencia que me “reprochaba 
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de Aabor espuesto ú este hombre tan generoso d -que.se le acusa- 
ra de indolente ú de estar en sateligencia conmigo, Eseribí pues 
directamente 4 Bubna que todavía se encontraba en Verona, 
manifestáodole la firme resolucion. en que estaba de recobrar 
la libertad; pero que desearia conocer los medios que. él erc- 
yeso los más eficaces pera esto fio. Un correo trajo al gober- 
nador de la plaza la órden de vigilarme con todo el rigor po- 
sible y de impedirme absolutamente toda: salida. Ocho días 
despues, estaba yo provisto de una lave falsa, y obtenía por 
medio de una promocion-el alejamiento del alenide Sparrach, 
que me vigilaba demasiado de.cerca. Pero la casualidad feus- 
tró la ejecucion de mi proyecto. 

No tardó el preso en salir de este apuro de otra manera. 
Fingió que quería suicidarse, é inmediatamente el empera- 
dor, movido por sus instintos humanilarios, mandó duleifi- 
car su prision, hasta el punto de proporcionarle alguna 
disiraccion. Aprovechóse de la latitud que se le dejaba pora 
marcharse al Piarnonte, de doade se proponia pasar á Espa- 
ña por Génova por Liorna. «En efecto, aunque fallo de re- 
cursos, dice él, estaba yo segurísimo de encontrar la más 
amistosa acogida; duraule mi permanencia en Paris, habia 
tenido relaciones muy intimas con muchos españoles emi- 
nentes, entre otros con B. [embajador y agente revoluciona- 
rio de España en Turio) y con S. €. Los gastos del viaje fueron 
cubiertos por das lógias vecinas. que me.suminisiraroa la sima 
de mil doscientas libras. 

3Fodo el Piamonte, contiava Wit, estaba enlonees organi- 
zado para un nuevo movimiento; asi en todas las ciudades y 
aldeas sabia yo los lugares á donde me podía, dirigir con toda 
seguridad. Rajo la protecrion del sublime maestro perfelll, via- 
jaba ya escoltado por uno de los cuerpos de gendarmería. de 
los más distinguidos, y recorría sin peligro todas las provin- 
cias.» 

De este modo llegó Wilú Génova, pero todos los barcos 
€spañoles eran vigilados en lérminos que se vió precisado á 
Folver ulrás y dirijirse á la Suiza. Durante esta travesia, en - 
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coniró en todas partes los mismos agasajos y la misma pos 
tección do parte de sus hermanas. 

Purante un año entero, recorrió casi toda la $ Suiza y la 
Alemania bajo los nombres y disfraces más diversos. Todos 
los gobiernos alemanes daban la mayor imporlancia-Á su 
captura. Fueron bastante felices en apoderarse de él en Bay- 
reuth el 20 de Febrero de 1824. Pero como sucede á todos 
los revolucionarios amenazados de nna informacion, una 
mano hipotéticamente desconocida le hizo saber que si te- 
nia algo por qué temer debía hudr ¡omedialamenle. 

Estas continuas cxeitaciones que se de hacian á fin de que 
se evadiese, no podian teuer por autores sino empleados ci- 
viles 6 militares, encargados por su destino de practicar un 
arresto, d de vigilar á los. presos; estás excilaciones, que 10 
tenian además otro fin que el de sustraer nn criminal al ces- 
tigo que ha.merecido, es indudable que todas elias son otras 
tantas lraicioues y perjurios, 

lersonojos que ocupaban los. más altos puestos, se pre- 
sentaron en la cárcel de Bayreuth para mosirar su esditua- 
cion y amistad hácia este criminal. ¡M. de Weldea, presidente 
de la regencia, le concedió muchas horas de conversacion 
todos las dias, y le confió el descubrimiento de Jiinglingsond! 

Interrogado á peticion suya, dice él, mostró cómo sus in- 
trigas y las de Folenio ca París eran el origen de la asocia- 
cion revolacionaria que ocupaba entonces á la comision cen- 
tral de informacion establecida ea Mayeuza. : 

Despues de esta confesión, parece que 6l debia haber si- 
do entregado á la comision central en atencion á que se le 
dispulaba Su calidad de súbdito aleman, y además no habia 
cometido críraen contra la Prusia en particular, sino contra 
toda la Alemania en general, Más no fué así; la Prusia recla- 
mé y obtuvo.que Wit Je fuese entregado. Esta conducta de la 
Prusia no es un acto aislado: este estado se ha querido arro- 
gar en todos tiempos el derecho de hacer todas las inforvia- 
ciones sobre las conjuraciones, despues de haber.amenazado 
con castigos, perdonaba y atraia en seguida 4 la universidad 
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de Berlin4 los estudianles. que habian sido eondenados en 
el extranjero á causa de sus opiniones y de sus manejos de- 
magógicos. Por lo demás, esta conducta se esplicará fácil- 
menle, cuando por una parte se sepa que Berlin era enlonces 
el centro de los jefes masónicos de da Alemania; y por la 
otra que los más altos emploados de esto Estado se enconira- 
bau gravemente comprometidos con motivo de estes asocia- 
ciones revolucionarias, y naluralmenle les interesaba hacer- 
las problemáticas. 

El hermano fijó 4 Berlín para que fuese la cárcel del her- 
mano conspirador; como en Milán y Bayreuih, convirtió su 
calabozo en salon de la Orden, en el que, el que habia cons- 
pirado conira su rey y contra su pátria, recibió de parte de 
funcionarios leales las pruebas ménos equivocas de estiria- 
cion y de simpalía á su desgracia. 

Lo que Bubna habia hecho por Wi! en Milán, y Welden en 
Bayreuth, fué imitado por de Schuckmana, ministro de poh- 
cla en Berlin: le comuvicó todo lo que podia ser peligroso ó 
úlil, y le contió Jos piezas del proceso. ¡Este ministro llegó 
hasta el punto «de encargar al juez de instruccion que diese á 
Wit parte de todos los documentos secretos sobre la naturalexa 
de las asociaciones en el extranjero, á fin de distinguir lo ver- 
dadero de lo falso! 

No se contenió solamente, dice Wis (p. 497, TI), con ense- 
harme los papeles: por órden espresa de M, de Sehuckmann se 
me permitió lomar copta de un informe calumnivso que la direc- 
cm general de la policia francesa había confiado al principe de 
Mellernich, y que:este, d causa de la importancia aparente. de 
esía comunicacion, hubia enviado á la comision central de infor- 
mactones y.¿ todos los gobiernos particulares. ¡Indignado de la 
Inleania de esta memoria, dice Wis, (€] á4- quien hemos visto 
hacer la apología del puñal), supliqué 4 M. de Schuckmann 
"ng permitiese enviar una copia-á uno de mis amigos; acce- 
dió el ministro á mi súplica, y despaché la memoria del ba- 
ron Franches de Espernyl» , 

Y más adelante leemos: «todo lo que ténia relacion con es- 
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ta cuestion me era sometido: los despachos de M. Niebubr en 
Roma, de M. Otterstedt en Suiza, de M. de Werlber en París.» 

El profesor Consia de París, que segun confesion de Wit, 
cuando su interrogatorio de Bayreuth, habia lcuido relacto- 
nes con Folenio, fué arrestado en Dresde y remitido á la co- 
mision central de Mayenza. Á despecho de todas las nociones 
del derecho criminal, se le dejó libre comunicación corn el em- 
dajador francés, el caballero de Bourgoing, el cual tenia una 
copia de la respuesta de Wel; y 3e la dió al acusado antes de su 
interrogatorio. 

aCousin, continua Wit, estaba léjos de negar lo que yo ha- 
hia dicho acerca de él; y tambien confesó que Folenio habia 
estado posteriormente en París, circunstancia de que. el go- 
bierno prusiano no habia tenido conocimiento alguno. Sabe- 
dor de antemano de lodos los cargos que pesaban sobre él, 
tuvo buen cuidado de no negar jamás lo que era ¡unegable; 
pero lampoco confesó nunca sino lo que era público y mani- 
fiesto. Yo pedí ser puesto en careo con él, y Cousin confirmó 
todas mis alegaciones; lo que bizo es «¿declinar las consecuen- 
cias. No era dificil de prevcer el resultado. La policía francesa 
habia dado una multitud de indicios detallados contra él; 
Mr. de Otterstedt habia enviado igualmente sobre los manejos 
de Cousin una larga memoria, en la que el ministro francés 
fundaba Jas mayores esperanzas. Felizmente me la enseñaron; 
yo rogué con instancia que no se le diese el menor cródito, 
por la razon que un hombre tan hábil como Cousin. veria fá- 
cilmente que no se tenia conocimiento alguno del verdadero 
estado de cosas. Las sospechas acomuladas contra Cousin $e 
aumentaron todavía por la cirennslancia de que Ch. Fole- 
nius, arrestado bajo su palabra de honor en la cárcel de Ba- 
silea, falló 4 su juramento desde el momento que conoció el 
arresto de Cousio, y huyó á América. 

Ms aquel á quien no seguiere hallar ¿úipádlo: no ln esnun- 

» Cousin fué puesto en libertad dándosele mil satisfacciones. 

e Wit?.... Se declaró que no resultabaú contra él cargos 
suficientes, y de este modo pudo impunemente comenzar de 
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nuevo sus odiosas intrigas para la ruina de los gobiernos y 
lu desgracia de los pueblos!!! (14) 

Esta relacion nos sugiere una multitud de consideraciones 
tan penosos las unas como las otras, 

Va komhre cuya vida no ha sido sino una. conspiración 
contínua contra todos los Estados de Europa; un -antiguo 
raiembro de los Burachenschafien; de la asociacion de los ne- 
gros; un carbonario que ocupa en las Vendita una posición 
eminente; un traemason de tos altos grados, autor é insiru- 
mento de todas esus negras maquinaciones que han hecho 
temblar al antiguo continente; un hombre que, por confesion 
propia, ha paseado por toda la Alemania su lea incendiario; 
que ha sido el cómplice, quizás el instigador de esos.revolu- 
cionarios franceses que, bajo diferentes nombres, ño dejan 4 
su desgracioda pátria respirar un momcalo con seguridad; 
uo hombre que ha contribuido en gran parte 4 los sacudi- 
mientos misteriosos que han quedado impresos en lialia des- 
de la Lombardía hasta el reino de las Dos-Sicilias, con el a 
de derramar torrentes de sangre y de derrocar insliluctones 
seculares: ¡este hombre encuentra acogida ee todas parles, 
spoyo, proleccion, comodidades, honores, consideraciones, 
auxilios morales y pecunjartos! ¡Este hombre se podais en lo- 
das partes de la espada de la Joy! 

Cuando un profano, instigado quizás por la necesidad, ó 
arrastrado por un movimiento de arrebato, ha cometido un 
delito ó un crímen, la policía dirige por todas partes.sus mil 
ojos, y tiende sus mil brazos por descubrir y alcanzar al 
erimina). El telégrafo, pronto como un relámpago, tiene aler- 
la á todos los magistrados y á todos los agentes dela fuerza 
Pública. Se ofrece un premio al que siga la pista del que ha 
perjudicado á la fortuna ó ha quitado la vida á uno de sus 
semejantes. Se atraviesa el Océano como si -luese un arroyo 
Por hombres aguijoneados por la promesa de una rica re- 
Cotnpensa. Ningun disfráz, ninguna distancia, ninguna sole- 
AS O A E A EAN 


(1) Bacado de Ekort, en su Almacen, vbc., Lom. 4.0, lib, EH, p. 103, 
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dad, ninguna oscuridad puede poner al -colpeble al abrigo 
de las pesquisas. Despues de haher:andado.erránte de logar 
en lugar, de besque en bosque, de ciudad en ciudad, de re- 
gion en region, el profano culpable se vé precisado-:á entre- 
garse él mismo por librarse de tormentos mmás atroces que el 
castigo que quería evitar, ó descubierto por hombres eon- 
cienzados, que creeo cumplir cón un deber para non las0- 
ciedad denuuciando al que la ha atacado, cae tarde ú tem- 
prañno en manos de la justicia civil y criminal. Cargado de 
cadenas, perseguido de la gritería y execraciones de la mul- 
titud, es arrasirado violentamente á la cárcel. : 

AHi se le registra escrupulosamente para asegurarse «le 
que no posee instrumento alguno que pueda servir á- facilitar 
su evasion. De este modo, por muctio tiempo que dure el in- 
terrogatorio del juez de instruccion, lo esiá prohibida rigo- 
rosamente toda comunicacion con los de fuera ó coa 808 
cómplices. Carceleros desapiadados esián escalonados en los 
sombrios corredores, y centinelas con el fusil al hrazo tie- 
nen la órden de disparar contra el preso que inteniára. es- 
eaparse. Cademas de hierro remachadas en las paredes 
entrelazan sus miembros y paralizan todos sus movimien- 
tos. Las prescripciones reglamentarias urdenan medir econ 
mano avara el pan que come, el agua que bebe, y la luz 
que penetra por las verjas cerradas, y hasta el sire que 
respita. 

Despues es arrastrado á la barra, en donde léjos de en- 
conirar «nigos y hermanos dispuestos á absolverlo, tiene Á 
su vista un fiscal que se ingeniará por hallarlo eulpable, y 
jueces inflexibles que, una vez demostrada su culpabilidad, 
aplicarán la ley en todo su inexorable rigor. 

¡Estamos muy ljos de quejarnos de esta vigilancia, de 
estas precauciones y de este rigorl Sabemos que la seguri- 
dad pública no puede mantenerse de otro modo; sabemos 
que al aceptar sus temibles funciones, fiscales, gendarmes, 
carceleros, jueces, han prestado un juramento sagrado cuya 
violacion des haria perjuros. Sabemos que desempeñando €s- 
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erupulosamente su penoso eneargo, cumplen tambien con 
un «deber de conciencia. 

Pero lo que no comprendemos es, lo confesarmnos hurmil- 
demente, que aquellos que han cometido un eriteen político, 
y lambien algunas veces social, encuentren un asilo inviola- 
ble en ciertos países en que pueden afrontar impunemente la 
ley y reirse de sus jueces.-Lo que no comprendemos es la es- 
pecie de honor concedido á los conspiradores, la benevolen- 
cia que en todas partes encuentran, las consideraciones que 
se les prodigan, las ovaciones que se les otorgan y la impu- 
nidad conque cucatan, ¡Y qué! ¿un arrebatádo, ligado cori los 
más horribles juramentos, habrá comprometido la paz de 
su país, la vida de su soberano, las instituciones mácionales, 
la fortuna pública, la seguridad de las familias, la propiedad; 
y le bastará darse á reconocer como mason, ya deseribiendo 
un ángulo, ya dando el tacto del primer grado, ya haciendo 
el signo de la viuda, para librarse del rigor de la Jey, y para 
encontrar recursos que servirán de estimulo para nuevas ma 
quinaciones? ¡Y los gendarmes, y los carceleros, y los magis- 
trados, olvidarán su juramento civil paras: mostrarse fieles 4 
st juramento masónico! Pero si esto no es un perjurio, no 
sabemos que sentido dar á esta palabra. S 

Y no hay que creer que los cpisodios estraños de la his- 
toria de Witsesa-casos aislados. Derránte la revolucion de 1848 
se ha visto que los jefes acriminados de la demagogia anda- 
ban por: todas partes con la mayor libertad, y que los gobier- 
ños eran impotentes para prender á los eonspiredores. Para 
no citar sino un solo caso actual, inesplicable 4-los ojos de 
los más perspicaces, citemos á Mazzini, autor reconocido de 
todas las maquinaciones que hacen lemblar 4 los soberanos 
Y ú los pueblos. ¿Cómo esplicar que esta hombre, objeto de 
horror á los ojos. de toda la Europa, y cuyas señas son cotio- 
didas por todos los agentes de la fuerza pública, pueda pro- 
Porctonarse cuantos pasaportes quieré, y tecorrer con comple- 
la seguridad lodos los Estados de Europa, sino por la traicion, 
el perjurio y la complicidad de las autoridades juramtmadas? 
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Y no hay que objelarnos que lus Bursehenschaften alema- 


nes, la asociación de los negros, los carbonarios no son la 
fraciuasonería; y que de esto modo nuesiras acriminuciones 
conira esta última Órden caen por sí mismas. Nos encarga- 
u10s de probar que lodas las juntas y asociaciones revolucio- 
narias que han visto la luz del dia desde Gues del último si- 
glo, todas ellas han sido engendradas y dirigidas por Jas ló- 
gias. La acusación es bastanle grave para que debamos con- 
signar un capítulo especial en la parte histórica. 

Mientras tanlo, resumamos las confesiones de Wit. 

¡Los fracmasones de Turin saben horadar las poredes de 
-su calabozo para aliviar la suerie de su hermano prisionero! 
¡Los jueces masones son para él algunas veces los umigos 
más apasionados, por consiguiente, ciegos sobre sus críme- 
nes! ¡Una señora, miembro sin duda, de una lógia de adop- 
cion, feliz mensajera de Bubna, penetra en su prision! Se con- 
tenlan con su palabra de honor para ahorrarle la vergiienza 
de las esposas y la ignominia del chirrion, ¡El dirccior gene- 
ral de policía lo acoje con lodo el respelo y delerencia que 
se merece un Maestre generoso, y le permile insultar á sus 
subalternos. 

Bubna, partidario apasionado de los lres grados simbóli- 
cos, es decir, puritano fracmason, olvida el juramento que 
ha prestado en manos de su omperador para ayudar con $ 
cabeza y con su brazo á su hermano, arrestado preveniiva- 
mente; pero sobre el que pesan los más terribles cargos. 

Coucede á esle último permiso para pasearse; huy tropa 
destinada para que le sirva de guardia de honor; y si se le 
pone un vigilante, no es tanto para tenerlo á la vista, como 
para abreviarle las largas horas de su cautiverio. Le presta 
un carruaje, y quiere que los menores caprichos del arres- 
tado sean salisfechos al momento. Cuando la autoridad civil 
reclama el fallo de Wit, el feld mariscal opone su calidad de 
autoridad militar superior, y se niega por dos veces á enlre- 
gar al preso. Llega hasta el punto de disculpar 4 priori á su 
protegido y de salir garante de él. Finalmente le aconseja que 
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huya; despues de haber empeñado al conde Gonfalonierj á 
pasar la frontera. : | 

-Wit, ea su calabozo, es sabedor de las reelamariones que 
hacen Jos miembros del Congreso de Verona. Tione la auda- 
cin de dirigirse 4 su prolecior pidiéndole parecer sobre el 
proyecto que ha soncebido de evadirse. Fingiendo usar el 
mayor rigor respecto ú di, tienen cuidado de proporcionarle 
vna lave lalsa de la cárcel, y de alejar un carcelero demasia- 
do eserupuloso en el eomplimiento de su deber. Wit, despues 
de haber abusado vilmente de la clemencia -del emperador, 
consigue escaparse. Falto de recursos, apelaá la generosidad 
de los lógias vecinas; estas, que conocen el juramento por el 
cual se han comprometido á sostener á sus lrermanños, aun 
ron detrimento de su fortuna, se colizad generosamente y en- 
vian al fusitivo da suma de 4,200 bbgas. Wit, ncerra de 
quien se ha hecho fijar la atencion á lá policia, recorre sin 
obsiáculo alguno todas las provincias del Piamonte; cuenta 
con seguridad en todas partes, es decir, con hermanos deci- 
didos en todos los pueblos y ciudades. ¡Para colmo de irrision 
se hará acompañar, él, el conspirador, de un regimiento de 
carabineros! La fuerza pública, el único baluarte de Jos Esta- 
dos el dia de hoy, servirá para defenderlc. Pertrechado con 
pasaportes de todos las conbejadas, provisto de todas las su- 
Mós Pecesarias, recorrerá, bajo un falso normbre y bajo todos 
los disfraces, todos los cantones de la Suiza y todos los prin- 
cipados de Alemania. 

Pero todos los funcionarios no 500 fracmasones y perju- 
POS. $e encuentra uno bastante fiel á su juramento para apo- 
derarse de la persona de Wit en su travesia £ Bayreuth. ¿Vá 
4 ser tratado este conspirador con el rigur que reclaman sus 
crímenes? ¿Yan unos jueces imparciales á hacerle compare- 
cer á la barra? ¿Se va 4 imponer un castigo ejeroplar 4 esle 
Criminal, autor de las más atroces maquinaciones? No. ¿Por 
Ventura no es mason, y nu se han obligado con juramento á 
ayudarle con la cabeza y con el-brazo, aun cuando debiesen 
Perjudicar 4 su fortuna, á su honor y á:su sangre? ¿No hay 
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un no sé qué de inviolable en la persona del fracmason? En 
la cárcel, lo mismo «ne el rey eu su trono, Wi recibe los 
homenajes de las autoridades civiles seperiores ; la alta so- 
ciedad se apresura á darle las mayores pruebas de estima- 
cion y de simpatía. La misma acogida en Berlin. Aquí se 
quebrantan en favor del hermano ruason las reglas más ele- 
mentales de la justicia criminal. El ministro de policta le 
confia lodas las piezas del proceso, y le comunica hasta. las 
memorias más confidenciales de la chanciMería francesa. Se 
le permite sacár copia, y $e despachan á la comision federal 
de Mayenza documentos alterados. 

Cousin, cómplice de Wil y de Folenio es «arrestado en 
Dresde y presentado delante del tribunal de Berlin. Lo mis- 
mo que ul conspirador aleman, se le pone en poscsion de 
todas las piezas delgproceso, suministradas sin duda por el 
caballero de Bourgoiog, embajador de las Tullerías en -la 
corte de Berlin. 

(Finalmente, Wit es absuelto, en atención á que los graves 
cargos que se le hacian no han parecido sulicientemente pe 
badoa!!! ". 

Hay cu las revelaciones de Wil cosas capaces de hacer 
temblar: ¿Será cierto gue no hay represion ni castigo sino 
para los profanos? ¿Será cierto que la pruicccion de las ló- 
gias y la fraternidad masónica son más poderosas que la ley 
y que los magistrados encargados de aplicarla? 

Si es así, y el lector ha podido apreciar por sí mismo el 
valor de las pruebas que hemos presentado en apoyo de esla 
tósis, denunciamos: la fracmasonería á lodos los gobiernos de 
Europa como una institucion eminentemente peligrosa, en la 
que la obediencia á la lóoy y el cumplimiento de los deberes 
eflvicos son copsiderudos como una utopia, nna quimera, La 
denunciatnos 4 todos los pueblos, que, esto supuesto, No 
pueden teuer confianza en la sinceridad de sus instiluciones 
nacionales, y en las decisiones de la autoridad sagrada en- 
cargada de administrar justicia. La denunciamos á las gen- 
tes honrades que deben temblar entrar en compromiso con:an 


+ 


195 
mason, persuadidos que esle será ayudado, si es necesario, 


con la cabeza y econ el brazo pora hermano qne ocupa un des- 
tino público. ¡Cuántas traiciones, cuántas perfidias, cuántos 
perjurios cometidos en nombre «le la fraternidad masónica! 
¡fuóntos misteriosos acontecimientos deben encontrar su ex- 
plicacion en esta fórmula horrible del juramento masónico! 
«Juro ayudará mis hermanos con la cabeza y con el brazo, 
AUN CUANDO DEDIERA PERJCDICAR Á MT FONTUNA, Á BI SANGRE, Á Mi 
HONOR.» 


1v. 


¿Puede haber masones engañados? ¿Pueden tógias ente- 
ras estar en el error, y servir de instrumento ú de velo 
dá otra sociedad. secreta? 


A. Nadie duda que fraemasones, run de ayuellos que fre- 
cuentan das lógias, no preden hacerse ilusion sobre la ten- 
dencia, el carácler y el espiritu de estos. Tambien somos de 
opinion que da mayor parte de estos se encuentran en este 
caso. Para estos loda li masonería no consisic sino en core- 
tontas ridículas que ellos son los primeros en tratarlas de 
añerias; en un discurso centra el despotismo y la sopersti- 
cion que el hermano orador pronuncia en cada sesion; en la 
medalla de 25 céntimos que entregan al hermano limosnero, 
y sobre todo, en el banquete fraternal en el que desean hacer 
el más fuerte de todos los fitegos, Preguntadles: ¿cuál es el oft- 
gen de la Órden? No sabrán respouderos. El fin dé la triaso- 
nería les es más conocido en su vaguedad; sáben que no se 
úma en ella, ni al elevo, niá la religion católica, nitampoco á 
lá autoridad civil representada por un soberaño absolito lo 
MIStmo que por ña rey constitucional. Los yúe tienen alguna 
Iisiruceion ven asomar al fin de los esfuerzos de las lógias 
la imágen confusa de la república democrática y social. Por 
ló demás, nada más natural que la ignorancia en que se hn- 
lan la mayor parle de tos masones. En primer lugar, ta ma- 
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sonerla se parece tan poco á sí misma de una 4 otra lógia, 


ha sufrido tontas modificaciones, encierra un número tan 
grande de rilos dilerentes, que es preciso un estudio particu- 
lar muy detenido y muy dilici!. para volverse á encontrar en 
este laberinto. (1) ¿Cuántos masones hay que puedan ó que 
quieran acometer un trabajo lan fastidioso y tan inútil? Por 
una parte la ausencia de convieccion, por otra parte el tédio 
les impiden entregarse á penosas investigaciones. Se conlen- 
tan con detenerse en la corteza, sin entrar jamás en la sus- 
taneia de las cosas. 

Sin duda que los jefes conocen la nuluraleza y el fin de la 
masonería; y aun de estos lo mayor parte se limitan a la par- 
te práctica y mecánica, y no hacon aprecio de la teoría. 

Nada iguala á su discrecion y prudencia cuando se trata 
de la promocion de un candidato de su iniciacion en la doc- 
trina scureta ó exolérica. $ el masón oprendiz no muestra 
aptitud, si no promete para el porvenir, es decir, si no se des- 
poja completamente de sus preocupaciones religiosas ú políti- 
cas, se le dejará vegelar en los grados inferiores, en los que 
le será permitido divertirse con fábulas y domibguillos; tarm- 
bien se le dejará ignorar que hay sobre €l hermanos privile- 
giados que por razon de su mayor aplitud se han hecho dig- 
nos de un aumento de salario. Como dl vé siempre á los mis- 
mos hombres en Jos banquetes, se imagina que les es igual 
en masonerla, y no sabe que se hau celebrado sestones par- 
ticulares en otros dias del mes. Por lo demás, ¿cómo podrá 
conocer lo que pasa en estas reuniones, cuando cn cada 
nuevo grado que recibe hace el mason juramento de no re- 
velar nada á los hermanos de los grados inferiores lo mismo 
que á los profenos? Así ez que ki mayor parle de estos está 
encerrada, sip esperanza de ascender, en los grados inferto- 
res. Tenidos por demasiado jóvenes para poder soportar el 
A A E 


(1) El P...Kloss ha publicado des volúmenes sobre las variaciones 
masónicas, y las luchas intestinas de las Jógias en Francia solamente. El 
F... Thory, en sus diversas obras es más prolijo todavia. 
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brillo de la luz, 4 como demasiado débiles de carácter para 
no volver atrás con motivo de importantes revelaciones, ó en 
presencia de un golpe de mano, se les entretiene con las 
chocarreríos de las recopciones, por los juguetes con que se 
se les decora, por un ademan de confianza, y sobre todo por 
la consideración aparente con que se rodea su nulidad. Esta 
es la conducta que habitualmente se observa con los hom- 
bres más 4 ménos distinguidos en el mundo profano, que 
ofrecen rerursos pecuniarios ó que ejercen una grande in- 
fluencia sobre los electores, ora por sa fortuna, Ora por su 
posicion. Estos hombres limitados, ú poco aptos para llegar 
á ser masoues en realidad, deben contentarse con hacer el 
papel de comparsas. y 

Esta clase de masones es la más numerosa. En efecto, si 
debe darse cródito á Eckert, los que Hegan al pináculo de la 
escala masónica no están en la proporcion de uno á ciento, 

¿Hay pues por qué admirarse que se encuentre una multi- 
tur de masones que soslienen que no hay cosa más inolfen- 
siva que su Orden; que no piensa en atacar á la religion; 
que allí todo se reduce á obras de beneficencia y á inocen- 
tes banquetes? Estos hablan con murha conciencia, los cic- 
£0s no pueden ver que se les engaña. 

Pero supongamos un sugeto apto para recibir sucesiva- 
mente todos los grados. Podrá asegurarse por sí mismo que 
las anteriores no han sido más que una añagaza. A cada pa- 
39 que dé en la masoncría escocesa, se le enseñará que no 
han hecho sino engañarle en las anteriores iniciaciones. El 
fiual de la Gran-Lógia de Tos Tres frlobos pone estas palabras 
en boca del venerable iniciador para el grado de Gran Maes- 
tre escocés Y Caballero de San Andrés: «Vuelvo á tomar este 
tandil que habeis llerado hasta ahora, y os ciño con el que 
acostumbran levar los hermanos escoceses. Esta ceremonia 
debe ronvenceros que todo to que habeis legado á saber hasta 
Psle dia, no es nada en comparacion de los secretos que os serán 
revelados sin duda alguna en adelante. Si sois elegido, y si no 
0s haceis indigno por vuestra conducta.» 
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Y en otro lugar: ude ahi podeis coneluir, que aunque to- 
dos los masones sean hermanas nuestros, están lan alojados de 
nosotros como los mismos profanos.» 

Pues el grado de Caballero de San Andrés os el sólimo del 
sistema lemplario, ó el penúltimo de toda la gerarquia ma- 
sónica alemana, De donde se infiere, yue los masones de los 
seis grados inferiores, aun aquellos que creen estar mejor 
instruidos, son considerados por el ritual como ignoranles, 
de cuya credulidad y sencillez $e han estado ricudo hasta es- 
te momento. 

Las esplicaciones dadas por el rilual en la recepcion de 
cada.uno de los grados, son falsas Ó insuficientes, Para com- 
prenderlos necesita cl nuevo iniciado olros conncimientos que 
no puede sacar sino de las obras de los escritores masónicos. 
Si se abrigara alguna duda acerca de esto, que se lea alenta- 
mente este eslracto du una circular que da lógia capitular de 
Nanci ha dirigido con el titulo de San Juan de Jerusalen ú las 
lógias de los dos emisferios, recomendindoles una edicion 
sagrada de la obra que con lrecuencia hemos citado: «Era 
preciso que una ediclon prévia ¿dirigida á los profanos lo 
mismo que á los masones) en la que todo no ha podido decirse, 
presentase la obra al ascnlimicnlo masónico, y probase al 
mismo liempo..... 4 los masones poco instruidos, que la maso 
nerla es una ciencia que nu 3e adquiere sino por la reflexion y 
el estudio, y que sien algonos talleres, los trabajos -son tan 
frivolos como los de los profanos, y lambicn hay herianos 
que censuran la Orden, consiste ea que no han meditado los 
principios y los símbolos, y que respecto de ellos, la luz ha 
guedado bajo el cetemin.» De este modo cl masoy que no se 
entrega á un estudio sérto de la instilución nada llegará á 
comprender; la luz queda para él bajo el celcmin. Pues yo 
aseguro que de hecho no se encuentra un imuson entre anil 
que consagre su liempo á este estudio. De aquí se podrá for- 
mar una idea de la ignoraucia en que se cucuentea la ¡omeo- 
sa mayoría de los masones. 

«Adoplando los cuadernos de F... Ragon, los laliercs 
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masónicos podrán, en cada uno de los grados quese confie— 
ran, incluir en los gastes de recepcion el cuaderno del gra- 
do. Par este medio, aquel á quien su celo haya llevado hasta 
el puito do hacerse juiciar, y poste una interpretación que le 
interesará, le ilustrorá y le guiará, no. se vorá contrarigdo .q1 
desanimado por la insuficiencia de la instruccion que. pretenden 
haberle dado... El exámen del candidato obligará al mismo 
tiempo ¿las principales luces de los diversos tolleres á no en- 
contrarse, por lo que hace á inslruecion, inferiores á las ál- 
tas funciones que ejercen. En adelante no de será permitido á 
un masen ignorar los elevados pensamientos que han presi- 
dido á la rreación de la institucion, y la tgnorancia será des- 
terrada de nuestros templos.» | 

Mé aquí lo que está bastante claro. Ilasta nuesiras dias 
la ignorancia ha sido el patrimonio de los masones; los ini- 
ciados han sido contrariados por la insuficiencia de la instruc- 
cion que pretenden darles; es decir, que no es real; y en cuan- 
lo 4 los iniciadores, á los oficiales de las lógias (luces), ha 
sido preciso recurrir 4 un medio para obligarlos, forzarlos á 
adquirir conocimientos masónicos que los coloquen á la al- 
tura de sus funciones. 

Es preciso confesurlo; los lérminos en que está concebida. 
la circular de la lógia de Sun. Juan de Jerusalen, no hacen ho- 
nor á Jos conocimientos de los musones; son muy 4 propdsi- 
lo para conflirmarsos en la opiuion de que la. mayor parle de 
ellos no conocen aun los elementos de la masonería. 

Hemos jeido atentumente la edicion prolana y sagrada de 
las obras de M. Ragon; les numerosos estraclus que de.ella 
hemos dado lo prueban suficientemente. Todo se reduce á 
alusiones á las iniciaciones anlignas y á explicaciones del 
sistema solar. bvidentemente el F.:. Regon engaña.a sus lec- 
lores. En primer lugar, el número de los sulereg masónicos 
que hacen derivar la inslitucion masónica de las antiguas ini- 
claciones es muy limitado; además, por houor de la masoue- 
Fla, M. Rogon nus permitirá creer que 20 se gcunca en los la- 
lleres de la Órden para celebrar la llegada de los equinocios y 
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de los solsticios. Hay otros objetos más dignos del interés 
de las lógias; y si la masonería, cn último análisis, no pasa 
de celebrar fenómenos astronómicos que se reproducen na- 
turalménte, esta Institucion será no solamente ridícula, sino 
muy inocente. Apresurémonos á decirlo; el F.-. Ragon no 
cree él mismo en la sinceridad de sus explicaciones; se atre- 
ve á confesar implícitamente que se burla en su Curso fÁilosó- 
fico € interpretativo de la buena fe y de la confianza de sus 
lectores. Hé aquí, en efecto, to que no ha tenido inconvenien- 
te en escribir: «El aprendiz que desea ser oficial, debe cono- 
cer todo lo que constiluye el primer grado; debe, cu cierto 
modo, estar en disposicion de explicarlo él mismo, ro en la 
interpretacion secreta (exolérica), sino en el sentido exotérico, 
y tal eomo se dá d los nuevos iniciados. Porque, notadlo bien 
hermano mio, en ludos los misterios hubo una doble ense- 
ñanza: se la vuelve á encontrar en lodas partes, ca Memphis, 
en Samotracia, en Eleusis, en los Magos y en los Brachmanes 
de Oriente, lo mismo que en los Druidas de la Germania y de 
las Gálias, etc.; en lodas parles se ven emblemas que pro- 
sentan un sentido fisico y reciben una doble interpretacion, 
la una nalural y en cierto modo material; la otra sublime y 
filosófica, que no se comunicaba sino á los hombres de gé- 
nio, que, cuando eran aspirantes al grado de oliciat, habian 
penetrado el sentido oculto de las alegorías. (413 

En otros términos, segun M. Ragon, jamás se explica al 
maáson el sentido real ¿ íntimo de las ceremonias d alegorías 
que se usan en la colación de los grados. Su curso Alosof- 
co € interpretativo de las iniciaciones antiguas y modernas, des- 
tinado á facilitar á los iniciados el estudio de los grados que 
han recibido, tampoco puede tener la pretension de enseñar 
la doctrina exotérica de la Órden. No se comunica esta for- 
malmente sino á los elegidos privilegiados, á los génios; la 
masa debe contentarse con una interpretacion exotérica que 
no es en si misma sino la alegoría de una alegoría. 


Koko 


(14 Curso 6). etint., p. 214. 
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Ahora, masones, que Os enorgulleceis de conocer la na- 
turaleza de la masonería, ¿hos queréis decir á'qué calegoría 
perleneceis? ¿Os embaucan todavía con una interpretacion 
exolérica natural, materral? ¿Todavía os explican las alego- 
rias masónices por los usos de los iniciaciones antiguas y 
por los signos del Zodiaco? Estuis ménos iniciados que los 
profenos; se abusa de vuestra credulidad, y lo que todavía es 
más odioso, no temen proclamar altamente vuestra imbeci- 
lidad. 

Tambien se encuentran masones muy distinguidos que 
todavía no han aprendido el alfabeto de la masonería, Draes- 
ke, obispo protestante, dice en términos formales en el dis- 
curso que pronunció en la lógia del Kcmo de Ofivo, en Broma: 
«Hay un mason que no llegará jamás 4 eonocer nuestro secreto, 
ai aun por las logias y á pesar de todos sus grados: este no es 
más que un profano, arnque estuviese sentado en el Oriente del 
templo, y lo adornaran las insignias de Giran Maestre. (Vi» 

Ragon dice á sus oyentes: «Muchos son los amados, pocos 
los elegidos,» Esta sentencia liene su aplicacion más perfecta 
en la masonería, en donde se encueniran poros hermanos 
que dén importancia á la inteligencia de nuestros emblemas 
y á sn importancia filosófica. (2) | 

Uno de los hombres más eminentes de la niasonería alc- 
mana, el representante del conde de Brunswick, fran Maes- 
tre de la masonería ecléctica, ha dejado escrito lo siguiente: 
«La prudencia ha hecho modificar las leyes y las disposicio- 
nes segun las épocas y lus cirennslancias, Se presentan algu- 
has veces liempos eríticos en que nos vemos obligados á ocul- 
lar enidadosamente el fin principal de la Orden. Por este y 
tambien por otros motivos, un yran-número de nuestros venera- 
bles hermanos han debido equivocarse sobre el fin de nuestra aso- 
ciación. Han sufrido la misma suerte que los romanos en el 
tempo de su dominacion. Ño pudiendo negarles la iniciation, 
no se les comunicaba sino una pequeña parte de nuestra secreto, 
Pa rada 


e Ásirea, 1849. 
2) Curso ál. ¿int., pág. Li. 
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Se enmascaraban poco á poco coa su presenria, ae 
por fin no sabian dónde se encontraban. (4) 

No nos dejarán de hacer Ja objeción siguiente: Si.es gsi, 
puesto que se encuentran en la masoncría hombres tan poco 
instruidos, ¿qué peligros descubris cn ella para la sociedad? 
En primer lugar, 3us miembros contribuyen con sus cuotas d 
hacer que se consiga el fu que ellos mismos ignora; la po- 
sición. que ocupan en cl mundo sirve para poner Ca relieve á 
la Orden. Finalmente, sia que insistamos sobre el juramento 
de ciega obodicneia que han prestado á sus maestres, ¿no son 
los ignorantes los instrumentos más activos en las manos de: 
sus jefes, y los hombres más lanáticos en momeunlos de erí- 
sis? Si los lógias no se compusieran sino de hermanos. ins- 
truidos, no ofrecertaa peligro algono; desgraciadamente csios 
últimos se contentan con hacer el papel de directores y orga- 
nizadores; y los ignorantes no son sino los ejecutores dóciles 
de las órdenes que vienen de arriba. a 

Que los masones mediten bicn estas palabras del teniente 
general de M. Arwitz: «En el pináculo de la Orden se encuen- 
tran hambres que codicion las riquezas, la dominacion y los 
placeres, y para quienes todos los medios son buenos cono 
sirvan para conseguir el fin, Están más abajo los que se-ima- 
ginan haber llegado al último grado, mientras que ni aun han 
pisado el primer peldaño del lemplo que les es desconocido. Son 
los primeros, los entusiastas -que quieren propagar el reino 
de la razon, cueste lo que cueste; vienen en seguida tos limi 
tados que:se.conlentan cón contribuir con sus intereses para 
lu obra comun. Cada. una de eslas calogorías cree hueramen- 
te que es la piedra de la bóveda de toda lu Órden; ua vene- 
rable de los limitados no quedaría poco sorprendido al saber 
que sobre él se encuentran los entusiastas, y estos últimos 
os levdelan por impostores si dijérais que aun ellos no 300 
otra cosa sino los juguetes de los intrigantes. (2) 


(1) Groffenbsrter Elolluss in das gemcino Wobl der Stsaten der 
uchten Freiamorerei, 4777 y 1770, p. Bb. 
¿23 Memoria de M. Aritz, t. 1. 
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B. Al frente de este capítulo. hemos asantado esta propo- 
sicion: ¿Pueden lógias enteras ser engañadas y servir de is- 
trumento y de velo d otras sociedades secrelus? . 

Crecinos deber responder brevemente á esta cuestion. Na- 
die duda que lógias enteras, y aun lodo un sislema masónico, 
pueden hacerse ilusion: y servir de antifaz á otra sociedad se- 
ercla, por lo ménos ea los grados interiores, En primer lu- 
gar, siendo desconocidos de las mismas lógias los jefes sn- 
premos, pueden, sia compromelersa, dar órdenes antimasó- 
nicas á las que los inferiores están obligados por juramento 
ú obedecer ciegamente. Todo depende, pues, de los printi- 
pios ó de los caprichos.de Jos jefes; el mason no puede Fe- 
plicar, no licne 1más remedio que sonieterse. 

Par lo demás, el lin y la naturaleza de la masonería son 
tan vagos é indeterminados, lan clósticos, y-de tal modo su- 
bordinados á las circunstancias, que nada debe parecer es- 
traño á los iuiciados. ¿Se quiere una prueba? Hace treinta 
obos que la musonería belga oslaba léjos de lener: el mistio 
carácter que en nuestros dias; culonces pacífica y toleranle, 
eminentemente conservadora, se muestra ahora guerrera y 
agresiva; para nadie: es un secreto su tendencia hácia el so- 
riatismo. Por esto un número considerable de lógias extran- 
jeras, las de Prusia y Suecia, por ejemplo, han lanzado con- 
tra sns hermanas belgas sentencia do excomunion. ¿En dón- 
de se encuentra la verdadera masonería? ¿Por ventura en Ber- 
lin ó en Stokolmo, des preciso irba ¿buscará Bruselas? Sien- 
do antipodas estas dos masonerías, la una de la olra, es pre- 
Ciso que una de los dos esié en el crror. Hay más, falta. mu- 
chisimo para que las lógias belgas estén de acuerdo entre sí; 
las más consideradas ya por las lógias cxteanjeras como mt- 
lidas en un camino fatal, 00 son sino retrógradas á los ojas 
de cierlos talleres particulares. En Yerviers, por ejemplo, la 
antigua lógia que está bajo la obediencia del Grrande-Oriente 
de Bruselas hu sido abandonado por los miembros más avan- 
zados, los cuales han formado un taller particular; y, cosa 
Muereíble, el famoso hermano Bourlard ha sido anulematiza- 
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do por el no ménos ilustre hermano Goflin. Yalvemos 4 pre- 


guntar, ¿en dónde se encuentra la masonería? ¿Por ventu- 
ra en la primera lógia, á la que se lrata de decrépita é im- 
potente, ó en la lógia en qué el soctalista Goffin ha llevado el 
mazo? Que digan 4 este último que no es mason 6 que por 
lo ménos desconoce los principios de ja Órden; os lachará de 
ignorantes é inconsecuentes, y quizás tenga razon. 

Pero se objetará; estas lógias exaltadas, porla mismo que 
son disidentes y que no reconocen la autoridad legítima del 
Grande-ÓOriente, de ningun modo representan la Orden. ¡Mi- 
serable objecion! Es primer lugar vo sabemos nosotras que 
la autoridad del Grande-Oriente sea radicalmente esencial á 
la fraemasonería. La prueba es que la Orden ha existido en 
Francia mucho tiempo antes de la constitucion del tirande- 
Oriente. En segundo lugar, la auloridad de este último no ha 
sido sino una sustitucion hábil hecha con motivo de nn cis- 
ma; ilegal desde el principio, el Gran-Oriente francés no ha 
dejado de serlo despnes. 

Finalmente, componiéndose el Grande-Oriente de delega- 
dos de cada lógia de la obediencia, el carácter de esta auto- 
ridad masónica variará segun el matiz de la mayoria de las 
lógias. Que, por ejemplo, se reunan en el firande-Oriente hom- 
bres como los FF.*, Golfin y Pefre, y de conservadora que 
era en apariencia, la masonería belga enarbolará tegalmente 
la bandera del socialismo. 

Está muy léjos la masonería de ser uva en sus grados y 
en sus ritos, á escepcion de los tres primeros grados. Abi está 
la masonería francesa con sus cualro grados capilolores; el 
sistema escocés con sus treinta y tres; el rito Misraím con sus 
noventa, ete., elc.; la misma variedad se puede observar en 
cada país. 

Yo supongo un hombre bastante alrevido para inventar 
un sistema escorés enteramente nuevo, en el que los ritos y 
doctrinas del antiguo régimen se dejen á un lado; de este 
modo los sueños de su imaginacion ó de su perversidad sus" 
tituirian 4 las tradiciones llamadas sagradas de la masonería. 
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¿Qué sucedería en esta bipólesis? El Maestre mason que igno- 
ra absolntamente los misterios de los grados superiores, reti- 
biria estos últimos con la profunda creencia de que de ningun 
modo se separaba de los priocipios de la augusta masonería; 
juraria por sus grandes dioses que era lan mason como el 
Gran-Maestre Verhaegen. Despues del juramento de obedien- 
cta ciega que ha prestado á sus jefes, se ha puesto á su 
disposición para ejecutar todos sus proyectos; y á pesar de 
que crea que es un aason ortodoxo, puede verse comprome- 
tido á sostener los planes más subversivos. 

¿Se erccrá que esta suposición no cs más que una mera 
hipótesis, que nunca se ha realizado, ni jamás puede reali- 
zarse? En este caso apelamos á la historia de Wetsloup!, el 
jele y el luudador del Huminismo. ¿No se valió él de la maso- 
vería como medio para propagar sus abomiaables doctrinas? 
Ju atreviéndose á ostentar, aun á los ojos de sus adep- 
tos, sus abominables proyectos, amalgamó diestramente los 
grados masónicos cou los grados peculiares de su Orden, y 
á fuerza de habilidad Hegó insensiblemente á dominar 4 la 
masonería alemana. Gracias á sus intrigas, el Congreso de 
Wilhewsbade adoptó sus principios; y sus sucesores domi- 
naron en las dos reuniones de dos Philalelhes en París, dos 
años antes de la revolucion de 1789. De este modo, el nom- 
bre de Weistaupt figura con orgullo en la nomenclatura de 
los célebres masones como el de un reformador del Orden. 

Hombres cuyo testimonio no se puede recusar, son de pa- 
recer que las sociedades secrelas pueden con facilidad y en 
huy paco tienpo degenerar en clubs revolucionarios y ser- 
vir de instrumentos á jefus fanáticos. Creemos deber repro- 
ducir aquí sus palabras: | 

Há aquí en primer lugar la opinion de Niebuáhr, el grande 
historiador de Alemania: «Toda asociacion política digna de 
£sle nombre debe, lo mismo que toda Orden y toda sociedad, 
tener un in importante ó frivolo, bueno ó malo, un centro de 
Unión, una obligacion determinada, una direccion, una re- 
útlon y corresponsales, Y como toda: asociacion existe solo 
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por razon de su fin, es natural que procure conseguir este 
que considera como su bien supremo; cuando se trata do 
emplear los medios, no $e cuida de su moralidad, sino de su 
eficacia. Persaasion y mentira, artificio y astucia, calumnia 
y violencia, todo le viene bien, Una asociación de esta natu- 
raleza no puede subsistir sin jefes, á cuya dirección deben 
someterse todos los: miembros ciegamente, sin que Je sea 
permitido volver alrás cuando cel lin, inocente al principio, 
ha degenerado ó se ha inodificado por la marcha que se ha 
seguido, Una asociacion que luviera por lin derrocar la cons- 
tilucion y las leyes establecidas, no sera simplemente culpa- 
ble; seria revolucionaria. En vingon Estado toleran las leyes 
las sociedades políticas secrelas, y no hay razon para censu- 
rar á los gobiernos que proscriben ana Órden que bajo el pre- 
testo de un fin eminentemente trivoto, puede ú la sombra de 
sus misterios lin fugam vaenij, urdir las más finestas ma- 
quinaciones. Ahi está el iinministmo que me sirve de prueba. 

»Haria im eminente servicio cl historiador que se empo- 
ñara, recogiendo las opiniones y los hechos, en examinar sé 
el nunca vísto despreeio con que hoy se trata $ la rotigion, sí cl 
digma política de ta igualdad de todas las elases no han sido 
difundidos por la masonería. La complicidad de la Órden con 
la revolución de 4789 está probada por testimonios irre- 
fragables: y no puede dudarse que esta sociedad: haya sido 
etvplotada eficármente por la propaganda francesa, El que 
realmcate teme la influencia de las sociedades secretas debe 
trabajar ante todas cosas en disolver una Orden, que más que 
ninguna, es capáz de emprender contra la felicidad de los 
pueblos la ejecucton de desastrosos proyectos. | 

»En general, toda socicdad secreta es peligrosa, porque 
se compone de hombres esperimentados que, trabajando en 
la somibra y en el misterio, no consignen fácilmiente realizar 
lo que el temor de los tribunales les obliga 4 ocultar, Los he- 
neficios garantidos por la constitucion á todos los ciudada- 
nos forman un patrimóniv comad, al que lodos: tienen igual 
derecho en proporción” A $us capacidades y valor, Una so- 
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riedad particular que promete estos beneficios exclusivamen- 
te 4 sus miembros, es un Estado dedtro del Estado; merece 
ser aniquilada, por ser an mal funesto para la comunidad.» 

Las palabras siguientes, tomadas de la obra del profesor 
Struec sobre las sociedades secretas, no son 11i ménos verda- 
derus ni ménos Inporiantes. 

«¡Ma habido en la historia del mundo una sola imstitucion 
queno haya degenerado con el tiempo? Las instituciones públi- 
cas, aut las trás sábias y respetables, ¿no han legado á ser 
josensiblemente las más fatales y funestas? Pues bien; el pe- 
ligero de desmejoramiento en ninguna parle es más temible 
que en las sociedades secrelas.. Las primeras cslán expues- 
las £ la vista del público; amiyos y enemigos pueden obser- 
yarlas; caen por si mismas en el momento en que ho enrres- 
ponden á su fin y en que la gente ilustrada les retira su apro- 
haciou. Más no sucede así con las segundas, cuyo fin, plan y 
organizacion tab solo son vonocidos del peyueño número de 
los que manejan el timon, y que han impuesto á la muche- 
dumbre el deber de admirar con una veneración sograda y 
inuda. ¿A qué profundo y oscuro laberiuto no puede conda- 
tir á las obeecadas turbas el artificio de algunos intriganles? 
¿En qué abismo de incredulidad, de locura y de inmoralidad 
no pueden ser sumergidas esas desgraciadas víctimas? He 
dicho lo bastante. Nada en el tuundo puede degeneror de una 
manera más pronta y funesta que vna sociedad secreta: 0s- 
lá esta espuesla á hundirse hasta el último grado de cor- 
fupeión; será latal á la sociedad en razon directa del secreto 
que se guarde, de la perfeccion de su organizacion, del ór- 
den y del conjunto que reinen en si seno. El fuego de la pu- 
blicidad debe purificar el.metal precioso de lu sustancia ter- 
rosa que le cubre, y pouerla-€n disposicion de darle na for- 
mo para la utilidad coruun. Pero en donde no hay más que 
escoria desaparece esta bajo la accion del fuego y no queda 
hada.» : 

Las palabras siguientes de Fichte y de Sehuderoff son dig- 
as de ser citadas: «La palabra hutnanidad,' dice Fichte [Dis- 
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curso úá la nacion alemana, 1824, p. 401) es del número de 


aquellas palabras famosas de que tan fáciluente se puedo 
abusar para ocultar la perversion del hombre. Por su sonido 
estraño, sublime, sonoro, esta palabra llama la atencion; pe- 
ro en el fondo cuvuélve ad que la escucha en las nieblas de 
la ignorancia.» 

Scliuderoff, que en cualidad de fracmason habia desde 
luego consagrado sus lalenios á hacer triunfar cl dogma de la 
humanidad, nos pialó más lardo (Déscurso subre el estado actual 
de la masoneria) la humanidad como á cosa tan vaga, que lada 
la lógia que se la propone por fin, carga con un problema 
insoluble, y se pierde en una vana empresa. «La humanidad, 
dice él, es del número de los problemas más profundos de la 
filosofía; pues encierra cu ella principios que se sustraen Á 
la actividad humana.» * 

Eu fin, no hay juicio más competente que el del baron 
A. de Knigge; (1; este jefe, el más famoso, el más instruido y 
el más activo cu ulro liempo del ¡iluminismo. Ué aquí lo que 
dice acerca de las sociedades secretas: | 

«En el número de los jaguetes, á la vez frivolos y funes- 
tos, con que se divierte nuestro siglo filosófico, es preriso 
contar las asociaciones y las úrdenes secretas de cualquiera 
naturaleza que sean. Impuisados, ya por el deseo de la cien- 
cia, ya por la necesidad de actividad y de sociabilidad, ya en 
fin, por una curiosidad indiscreta, todos los alemanes, con 
muy pocas escepciones, han sido, á lo inénos durante algun 
tiempo, miembros de una ú olra asociacion. Ha legado el 
momento de hacer desaparecer eslas sociedades, que todas 
elias son, ó frivolas ó perjudiciales á la vida social.» | 

»Me he ocupado bLastaute tieinpo de esta mouieria, para 
atreverine á invocar mi esperiencia, y para poder, con cono- 
cimiento de causa, disuadir á lodo jóven activo y laborioso 


(1) El baron Knigge, cuyo nombre de guerra era Philon, fué el brazo 
derecho de Weishaupt, fundador del ilominismo. Saz talentos, su Ín- 
fueucia, $us intrigas contribuyeron poderosámente á propagar esta soció- 
-Gad secreta, la más temible quizás de cuantas ban amegeazado Ja Europa. 
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de que se agregue á ninguna sociedad socreta, cualquiera que 
sea el nombre cón que pueda distinguirse. Sin duda 00 todas 
son repreasibles en el mismo grado: pero todas, sin escep- 
vion alguna, son inútiles y peligrosas. 

an primer lugar son joútiles, porque en la época en que 
vivimos de ningun tuodo se becesita ecullar bajo ol velo del 
misterio enseñanza alguna. La religion cristiana €es tau clara, 
de tal modo satisface á todas das exigencias, que ño tiene ne- 
cesidad, como las religiones paganas, ni de una esplicacion 
secreta ni de una doble doctrina. En las ciencias los adelan- 
tos inadernos son y deben hacerse públicos para el bien do 
la humanidad; es preciso que lodas las personas compelen- 
tes puedan examinarlos y-apreciarlos. Es inútil que lus par- 
iculares se esfuerceo por acelerar la época en que lodos los 
hombres deben llegar al magor grado de ilustracion. Famnás 
podrán conseguirlo; y si fuesen capaces, seria un deber para 
ellos el hacerlo públicamente. Este deber sería tanto más impe- 
riosa, cuanto que de este modo los hombres juiciosos de lo- 
ños los países y de todas las localidades podrian dear su fallo 
sobre la mision de estos apósinles y sobre él valor intrínseco 
de la doctrina que viniesen Áá anunciar. Por la publicidad, se 
podria juzgar si esta enseñanza es realmente capaz de ¡lus- 
trar, ó si la moneda que se ofrece no es de peor ley que la 
que se rehusa..... 

Hablan un lenguaje sunbólico susceptible de toda especie de 
'eterprelacion; $0n muy poco prudentes en la eleccion de sus 
miembros: por consiguiente degeneran al iomento. Si al 
Principio son recibidos con entusiasmo, arrastran inmediata- 
tente á mucho mayores iuconvenientes que aquellos de que 
$2 quejan en el mundo profano. 

- Sialguno desea emprender alguna cosa grande y útil, oca- 
siones fúuy numerosas se le presentan en la vida civil y do- 
Méslica; pero uadic sabe aprovecharlas como pudiera, Ade- 
DiÁs, seria menesler que se hubiese demostrado que nada 
quedaba por hacer por medio de la publicidad, ó que obs- 
táculos insuperábles se oponen á la realizacion pública del 
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bien, antes de arrogarse el derecho de erearse un circulo de 


accion particular y seerclo que no está reconocido por el Es- 
tado. La beneficencia no necesita de las tinicblas del miste- 
rio; la amistad se apoya sobre la libertad de eleccion; la ne- 
cesidad de socialidad no supone necesariamente el empleo 
de medios secretos. 

»Paro estas asociaciones secretas son, además, peligrosas 
y funestos; porque lodo arto misterioso provoca legítimas sos- 
peckas; porque los que tienen la mision de velar por el bien 
de la sociedad civil, eslán poc lo mismo encargados del cui- 
dado de inlormarse del fin de toda asociacion; sin lo cual, 
bajo el velo de las liniehlas, se podrian ocultar planes peli- 
grosos y doctrinus finestos, lo mismo que podriaa pretender 
fines ventajosos; porque los miembros iniciados no lados 
ellos están instruidos de las intenciones perversas que con 
frecucncia tienen buen cuidado de ocultar bajo las más bellas 
apariencias; porque solo las medianías se dejan encerrar en 
este aro, mientras que los hombres superiores ó vuelven alrás 
inmediatamente, ó se hunden y Jegeneron ó toman una di- 
rección oblicua, ó en fin se apoderan del mando á espensas 
de los demás; porque con muchísima frecuencia, jefes desco- 
nacidos se ocultan tras de la cortiua, y es indigno de un hom- 
bre de inteligencia y de corazon trabajar en la ejecucion de 
un plan que él ignora, cuya bondad € importancia no le son 
garantidas sino por hombres á quienes de ningun modo co- 
roce, con dos cuales contrae compromisos sin corresponden- 
cia, sin saber á quién debe recurrir, pues que no hay nadie 
que salga garante; porque intrigantes y genles sin hogar ez- 
plotan estas sociedades, se imponen y arrastran á los otros 
á entrar eb sus miras personales; porque cada hombre liene 
pasiones que aporta consigo á la asociacion, en donde, á la 
sombra y bajo el velo del secreto, ticuen un campo más libre 
que 4 la luz del día; porque estas asociaciones dugencran po: 
coá poco á consecuencia de la eleccion que hacen de sus 
miembros; porque cucsían tiempo y dinero; porque apartan 
de los negocios sérios de la vida civil, para impulsar á lo pe- 
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reza 9 á. ocupaciones sin objeto; porque se convierten bien 
pronle.en.punto de reunion de lodos los aventureros y 0cio- 
sos; porque lavorecen toda clase de fanatismo político, veli- 
giosa y filosófico; porque engendran un peligroso espíritu de 
everpo. y arrojan da semmnila de los mayores males; ñaslmente 
porque son ocasionadas 4 cábalas, disensiones, persecucio- 
nes, intolerancia é injusticia, no solamente con los hermanos 
asociados, sivo lambien eon buenos masones que no 50n 
miembros de la misma Orden, 6 partidarios del. mismo sis- 
cia, 

»Tal es mi profesion de le sobre las sociedades secretas. 
¿May entre estas algunas á que no se divijan algunos de estos 
cargos? Pues bien, sea así; admitamos la escepcion. Por lo 
que á mí hace, no conozco ninguna, que no sea culpable en 
uno 4 olro conceplo. Y aun ahora (1796) tal es mi invariable 
Opinion sabre estas asociaciones, No he mudado de parecer, 
á pesar de haber leido últimamente la obra intitulada Pel mun- 
de secreto y del arte de gobernar; léjos de mí el desconocer las 
loables intenciones del consejero Mr. Weishoupl; pero sus ra- 
24nes en manera alguna me han convencido. 

«3/51 la curiosidad, una necesidad desordenada de artivi- 
dad, la persuasion, lo vanidad ó cualquiee otro motivo os han 
hecho ensrar en estas asociaciones, por lo ménos guardáos 
de dejaros cegar por la ilusion 6 apasionaros por el fanotis- 
110; cuidad de no dejaros arrastrar por el espíritu de secta; 
oxídad de no ser el juguete y el instrumento de hombres peé- 
versos que saben enmascararsel SÍ no sois niño, penetrad la 
esplicacion clara y precisa de lodo el sistema. No inicicis á 
nadie antes de que esteis bieniostruido vos mismo; no.os dejeis 
deslumbrar por apariencias engañosas, por seductoras pro- 
esas, por los más lisonjeros proyectos en favor de la huma- 
hidad, por la afectacion-con que mostrarán esteriormente des- 
interés, santidad en las acciones y pareza de intencion. A los 
hechos y solo á los hechos debeis pedir las pruebas; debeis 
considerar atentamente el conjunto. Si se os hace ub cargo 
Por vuestra poca capacidad é insuliciencia, que os espliquen 
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cuáles son las cualidades que los jeles exijen; examinad cuál 
es el máérilo de estos mismos jules; y dejando 4 un lado la 
falsa modestia, comparáos con ellos. Sobre todo, guardáos 
absolutamente de entregaros alados de piés y manos ¿jefes 
desconocidos, sean cuales lueren los molivos que puedan ale- 
gar. Sed bastante prudcule para pesar cuda una de las pala- 
bras que escribis subre los negocios que conciernen á la Or- 
den; sed sobre lodo bastante circunspecio para examinar los 
términos del juramento que se exije cuaudo rontraeis un com- 
promiso. Pecdid cuenta del destino que se da á las sumas que 
os hacen pagar. Si despues de haber tomado todas estas pre- 
cauciones estais cansados de la Orden, si Os quejais de vues- 
tra iniciacion, alejáos sio ruido ui aparalo. $1 quereis libra- 
ros de las persecuciones, no digais jamás ni siguiera una pa- 
labra de lu que habeis vistu y vido. Pero si á pesar de vues- 
tra discreción ño. se os deja en paz, mosiráos sin distráz; y 
para la edificacion de los derriás, esponed á los ajos del pú- 
blico la impostura, la locura, la perversidad de estas asocia- 
ciones. Además, nadia tiene el deber ni la mision de deslruir 
todo lo que no le parece bien. Liesto le es indignarso contra 
los abusos, sin que por eso tenga obligacion de cotubatirlos 
con encarnizamiento. Tambien puede ysisir muy inocente- 
mente á las reuniones de la Orden, una vez de sar miembro; 
lo mismo que los clubs, las lógrias pueden ser excelentes me- 
dios para conocer la gente. Para algunos quizás es un deber 
el no relirarse completomente desde el momento que pueden 
impedir un mal mayor, y ayudar á oponerse á tentativas crl- 
minales. » 

Hay más; es de pública noloriedad que las sociedades se- 
eretas revolucionarias fundadas en Alemania, en Francia y en 
itolia, tales como el Illuminismo, la Union ulemana, el Tu- 
gendbund, la Asociacion de los Negros, la Jóven Europa con 
$us afiliadas la Jóven Polonia, la Jóven Alemania, la Jóven 
Italia, la Jóven Francia, etc., todas han tenido por jefes á 
iracmasones de altos grados. 

Se dirá que ese es un execrable abuso que se hace de la 
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Orden, á la que no se pueden impntar los cxtravios de sus 
miembros, Es cierto; pero no lo es ménos que la fracmaso- 
nería puede servir de antifáz 4 los inás alrevidos rerolucio- 
narios. 


Y. 


¿Cómo hen podido ser los principes y los soberanos 
protectores de la masonerta? 


Tal es la objecion que nos han hecho mil veces cenando los 
profanos 6 masones han querido tomar la defensa de la ma- 
soneria. Y en efecto, el raciocinio siguiente es hastanle espe- 
ctoso: ¿Cómo es que hombres tan joteresados eu la conserva- 
cion de su dignidad y en el manteoimiento del órden público 
han podido prestar su nombre y 5u infuencia á una asocia- 
cion á la cual se representa como bostil al trono? Y se'npre- 
surao 4 citar: en Francia, al duque de Chartres, de la familia 
Rea!; ol rey José, hermano de Napoleon T, Luis Pelipe, el prín- 
cipe Murat; en Prusia, Federicó 1, Federico-Guillermo 111 
F IV, el principe regente actual; en Suecia, Gustabo TIE, Gus- 
tabo TV, Cárlos XII; en Holanda, los principes Guillermo y 
Federito; en Dinamarca, el rey Christian YM y Federico VIT; 
en Hannober, los reyes Ernesto y Jorge Y. (1) Se cita además 
con aleetacion otro soberano, que fue iniciado en la lógia de 
Berna en 4813, y que se ha hecho representar asiduamente 
por el Gran-Mariscal de Palacio. 

¿Qué prucba lodo esto sino que estos príncipes 6 sobera- 
nos han ereido deber tener consideraciones con una sociedad 
A A 

(1) En respuesta á las tres obras de Eckert: La fracmusoneria en su 
verdadera significación, El templo de Satomón, y la Colección de docu- 
mentos destinados d ta rondenncion de la fraemasoneria, lo mismo que á 
los famosos articalos del ministro protestante Hegstenberg en la Kirchen- 
zéituog, M. Federico Voigis acaba de publicar un folleto ea e) que se £01- 
lenta con oponer las siwpatias que han munifestado á la Irscumasoneria 
estos principes ó soberanos. Ñ 
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á da cual temen? Quizás han llegado 4 creer que afectando 
ciería deferencia, cierta confianza húeia la masonería, en cam- 
bio recagerían de ella la lranquilidad del país y la paz de los 
espiritus. Quizás han abrigado tambien la esperanza de iian- 
tener la Orden en los lentes de la moderación ó de hacerle 
aplazar la ejecucion de sus proyectos subyersivos imponién- 
dales con su presencia. 

Pero si han obrado de buena fe, sí la parte que han toma- 
do en la masonería es el resultado de su sonvitcion, si están 
persuadidos de la inocuidad de las lógias, compudecemos su 
ceguera, Y sio embargo, nos vemos en la precision de confe- 
sar, que hay en este aúmero algunos cuya confianza cea ia 
masonería parece sincera. Entre los principes, el que más ad- 
herido está á la Ordea masónica, es sd contradiccion alguna 
el regente de Prosia. En 4853, la Alemania se puso en con- 
moción por las publicactones de Eckert y de Hegstenberg. 
Este último demostró hasta la evidencia eu lu Añichenzeltung, 
que la masonería lcudia 4 destruir todo el existtanismao y hs- 
bia producido un escaplicismo ton eniversal, que el dd 
vacilaba sobre su base. El principe de Prusia arrostró las ad- 
verlencias que habia hecho su pastor haciendo iniciar á ste 
hijo el 5 de Noviembre del mismo año, Encontrándose en El- 
berfeld por Julio de 1854 recibió públicamente una' diputa- 
cion de la lógia de esta ciudad en presencia del clero reunt- 
do; dirigiéndose en seguida 4 toda la asamblea, la do seña- 
lando al clero con el dedo: aSí, señores, 00s vemos atacados 
por muchas partes;» y volviéndose hácia los ministros de lo3 
cultos, les dice: «No conoceis la Orden, y por eso la dañois; 
la dañais, desviando de clla los empleados, el elero, los ofi- 
ciales; entrad en la Orden, y vereis que no es enemiga ni del 
cristianismo, ni de la legalidad; así mientras que yo esté á la 
cabeza dela Orden, no le sobrevendrá mal alguno,» 

¡Desgraciado príncipel ¿Habeis pues olvidado que vuestro 
antepasado, el gran Federico, lloró muy amargamente al fin 
de su vida el haber introducido la masonería en sus Estados? 
¿No tenéis presente las precauciones con que Federico Gui- 
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llermo creyó deberse rodear para contener la Orden y sus 
vástagos el Tugendbund y las otras sociedades secretas de 
Alemania? La jurnada del 48 de Marzo de 4848, las barricadas 
de Berlin, el degúello de vuestras tropas, la circular de la 
Gran-lógia de Alemania de la que érais ya el Grab-Moestre, 
la cual alribuye estas calamidades á la ciega precipitacion, 
¿vo han dejado algun vestigio en vuestros recuerdos? Si eregis 
deber manifestar algun reconocimiento á la masonería por- 
que co 4858 presenló á vuesiro auguslo hermano la corona 
imperial de Alemania grende y tina, ¿no veis que esto era no 
solamente una violacion de Jos tratados más. sagrados, sino 
la realizacion de un sueño acariclado mucho tiempo há por 
las lógias, un inmeuso paso dado hácia la inauguracion de la 
república social? Este era el caso, 9 nunca, de aplicar esle 
verso de Virgilio: Quidquid id est, timeo Danos et dona feren- 
tes, ¡Ahora que vos mismo manejais el timon del Estado, quie- 
ra Dios que vuestros ojos se abran á la luz, y que no lengais 
que llorar jarmás una escesiva confianza! En efecto, un sobe- 
raño, prulector de las lógias, se engaña estrañamente si to- 
ma por lo sério su título, y si cree que está perfectamente 
instruido de todo lo que pasa en los templos misteriosos de 
la Orden; Draesk nos lo enseña: puede uno no ser más que pro- 
fano, aun cuando esté adornado de todas las insignias y sentado 
en el Oriente, 

Además, nada impide á la Orden dar al protector sino uu 
líolo honorífico sin intervencion en los negocios de las lóghas. 
Lusndo entre él en el santuario inasóuico, formarán la hóve- 
da de acero; le presentarán un sillon dorado colocado bácia 
el Oriente; obedecerán á.sus golpes de mazo, pero tendrán 
buen cuidado de no agitar en su presencia la menor cuestion 
que pueda comprometerlos, % de conlerenciar sobre puntos 
que bo deban manifestarse. Le presentan para lu firma la or- 
gavizacion y ul reglamento ficticios de la masonería nacio- 
nal; mientras que han tenido bmen cuidado de redactar otros 
Que se guardan de mostrarlos ú la luz del dia. Tienen regis- 
tros dobles; en los unos no se apunta sino lo que no pueda 
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herir la susceplibilidad Real; en los otros, se consignan las 
deliberaciones ¡nlimas. Betrás del protector ó fran-Maestre 
de nombre se encuentra un jefe efvctivo, desconocido al prin- 
ripe, el cual dirige los trabajos en el sentido masónico real. 
En una palabra, el príncipe ó el soberano es: constantemente 
la víctima de su confianza. Pero $0 nos conlentemos con va- 
gas aserciones; presenlemos pruebas. 

En vista de los trastornos dexque la Europa estuba eviden- 
temente amenazuda y de las disensiones intestinas que des- 
garraban la masonería alemana, las lógias directoras del sis- 
tema ecléctico dirigieron á sus hermanas una larga circular 
en la que Jeemos las lineas siguientes: 

«Será permitido á una ú más lógias clegir un protector; 
aunque sea extranjero, con le condicion sín embargo de «que es- 
te jamás les de órdenes y que no se alribuya ninguna especie de 
direccion, y que esta eleccion.no sea jamás un obstáculo pora 
que se reconozes un prolecior general que fuese nombrado por 
las lógias á mayoría de votos. Este úllimo no podrá ser ele- 
gido sino con las mesmas condiciones, y su titulo no le conferirá 
ningun poder particular. » 

Así, segun la autoridad suprema del sistema ecléctico, el 
título de protector no puede ser más que honorífico y no da 
derecho alguna al que eslá revestido de él para ¡ugerirse en 
los negocios de la (rden, 

Weishaupt, reformador de la masonería, daba dal impor- 
tancia á eso de separar los suberanos, que habia espresamen- 
te prohibido iniciarlos más allá del grado de HHuminalus ma- 
jor. 4) Engañan, pues, á los principes dejándoles ignorar la 
existencia, los rilos y la tendencia de los grados superiores. 

El mismo fundador nos dice, que para satislucer la voni- 
dad de algunos miembros, conviene fingir que los mismos 
soberanos licaen la direectou de la Orden. (2) Puede, pues, 
muy bien suceder que el nombramiento de un protector no 


A A 


(1) Suplemento á los documentos orígimales, pag. 32, 
(2) Ibid., pig. 158, 
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sca más que una hipocresía para mejor. ocultar planes si- 
niestros. > SE | a 

Despues del Congreso de Wilbomsbade la masonerla, re- 
templada en los principios del lduminismo, dirigió ¿las lógias 
una circular en la que leemos esta frase estraña: «Han-alrai- 
do principes-al seno de las lógias, y una gran muchedumbre 
ha seguido á estos fantasmas..... Sin duda los príncipes que 
convocaron el Cougreso de Witklemsbade estaban animados 
de buenas ¡ulencioues..... Pero un número muy pequeño de 
in4so0€s estaban dispuestos á aceptar sus leyes, Además, no 
eran capaces de dar una esplicacion clara y satisfacioria de 
los geroglíficos masónicos que ellos mismos no conociar.» 

Puede juzgarse pon esta cita del aprecio que hacen las ló- 
gias de los principes que son sus directores. Estos no s0n si- 
no fantasmas, ciegos que se imaginan encontrar en la:maso- 
pería un medio de. garantir sus tesoros, su poder y su domina- 
cto, (1) Gualquiera que sea la pureza masónica de sus inten 
etores, deben guardarse moy bien de abedecerá sus órdenes, 
de las que siempre deben sospechar que son interesadas, Fi- 
ualmente, los príneipes se hacen ilusion si creen conocerla 
naluraleza y el tin de la masonería; ¡no la conocen! 

En etecto, en las instrucciones dirigidas 4 tos nuevos ini- 
ciados se les prohibe formalmente revelar cosa alguna, no 
solamenle á los profanos, sino tambien á los pretendidos je- 
tes de la Orden. Leemos en el tercer grado espitular del sis- 
lema de los Tres-filobos la recomendacion siguiente: «Guar- 
dáos de revelará nadie, aunque sea al Gran-Maestre de todas las 
lógias, la menor cosa de loque aprendeis aquí.» ¡Siempre el 
Mismo sistema de decepcion! Un principe es ó cree .ser hran- 
Maestre de lodas las lógias del país; se le figura que conore 
lodolo que pasa en los lemplos masónicos de su obediencia, 
Se hace ilusion: se ha intímado á sus prelendidos subuller- 
nOs la más rigurosa prohibicion de descubrirlela más peque- 
ña parle de los misterios. pa 


A 


(1) Circular de los jefes masones iluminados. 
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Si quedara la. menor duda sobre este punto, recordaria- 
mos al lector el juramento que presta el que va á ser inicia- 
do: «Juro 0 descubrir los secrelos 4. nadie, 16 «en al Gran- 
Maestra, siempre que no lo vea reconocido por una alta logia 
escocesa; Ó que los jefes no me lo hayan hecho reconocer como 
tal.» Los términos son bastante esplícitos. Puede ereerse el 
(rran-Maestre de la Orden, y no ser considerado digno de con- 
fianza, ni de la tenor comunicacion, Además del titulo, es 
precisa que oslé revestido de uo carácter especial; es preciso 
ser reconocido por las lógias. Sin esto estará cercado de es- 
pesas tinieblas en el moarento en que se imagina estar rodea: 
dn de las más puras cloridades del (Oriente. 

Hé aquí una confesión nolabie de un escritor mason, cu- 
ya antoridad es incontestable. Recomendamos este pasaje Á 
la. maritacion del lector: «La entrada de los soberanos en la 
Orden es de muy buen agúero. Aunque no puedan contribuir d 
la construccion del templo masónico, aunque nos sea preciso su" 
frir da yista de insignias brillantes prendidos de su ojal, son 
muy interesantes para la Orden, bien sea por sus riquezas ó 
por su inmensa inlluencia. Por libres que puedan parecer las 
asociaciones secretas, están lodavía muy dependientes de las 
disposiciones de la clase superior; no pueden desarrollarse 
sino con. los rayos del sol en medio de un eielo sin nubes. 
juando el principe se enfurruña, no hace gracia el querer 
elovarse demasiado; mientras que se puede uaregar á vela 
tendida cuando un viento favorable se levanta de la córte. 
Ojalá están siempre nuestros vugustos huéspedes dispensa- 
dos de Irabajar con el sudor de su rostro, y mudos é inactivos 
como la muñeca de Martín. Su presencia produce efectos bas- 
tante felices, sobre todo en aquellos á quienes ya cnesla mu- 
cho hacer alguna cosa útil en la sombra y en el silencio. 
Cuando ellos desoparecen, el edilicio está amenazado como 
una colmena sia reina.» (1) 

En otros lérminos, los soberanos masones, grandes-maes- 
CE A A IN 

(1) Ventarini, Historia de la fracmasoneris, pág. 149. 
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tres 6 protectores de la Orden, sirven para ocultar las lenden- 
cias imptas y anárquicas de las lógias; sin saberlo, minau su 
trono con $us propias manos. Sus riguezas y su ¿NmMensa in- 
fluencia se esplotan en provecho de sus enemigos. La de- 
ferencia que se les tiene, las ruvestras de respelo «que se 
tes prodigan, las protestas de tidelidad que se les hacen, 
san Otros tantos medios que se emplean para deslumbrarlos. 
Les basta su nombre; les dispensan de oenparse de los ne- 
gocios de la Orden; cuanto más se resignen a hacer papel de 
manequí, lanto mayor será el agradecimiento que les mani- 
fiesten los lógias. ¡Pobre trono, que no te que sirve de jugue- 
le á sus enemigos! 

Ahi está la historia para enseñará los soberanos cuán pe- 
ligroso les 0s estar en sfonnivencia con tos perturbadores del 
órden polílico y social; y cuán inútil el titulo de Gran-Maes- 
Ire d de protector de la inasonería. El roy José, hermano de 
Nupoleon T, estaba á la cabeza de la:Ordes; el archicaneilber 
det imperio, Cambaceres, ero GrimMatstre asociado: ¡impi- 
dieron ellos á las lógias trabojat por la caida del emperador? 
Enis Felipe estaba iniciado en todos los altos grados; los 
grandes del reino estaban revestidos de todas las dignidades 
masónicas: ¿pudieron ellos evitar una cotástrofe producida 
por los manejos snbterráneos de las lógias? Cárlos-Alberto era 
carbonario; le habiar hecho creer que esta asociacion revo- 
locionatía no tenia olro fin sino la independencia de Halio; 
las armas que destinaba para la conquista de la Lombardía, 
ño tardaron en volverse contra ¿l. Todos las sobtranos de los 
reinos y de los principados de Alemania, á escepcion de la 
casá de Sajonia, eran grondes-meestres de las lógias: ¿consi- 
guieron impedir la terrible esplosion de 1843, de-la cual la 
masonería alemano se jacta de ser la autora? 

Despues de estos horribles ejemplos, ¿se concibe la ce- 
guedad de los soberanos y $8u persistencia et protejer una 
institacion tan peligrosa? 


LA FRACMASONERÍA 


Y EL 


CARBONARISMO ITALIANO. 


SEGUNDA PARTE. 


La frnemasonería on acoión y en sus relacio. 
noes con las domás sociedades seccrelas. 


OBSFRVACIONES PRELIMINARES. 


«N o es electo de una simple casualidad el espectáculo que 
se ofrece de uno y otro lado del Kbin, de uno y olro lado de 
los Alpes, de uno y otro lado de los Pirineos, de uno y otro 
lado del Vístula, de uno y otro lado del Danubio, de uno y 
otro lado del Océano; en todas partes las miradas del obser- 
vador se sorprenden de la misma accion desorganizadora de 
la aslucia, de la traicion y de la violencia de que sou víctimas, 
ho solamente la monarquía y el catolicismo, sino tambien la 
sociedad entera, la familia y la propiedad. Este accion tan 
idéntica y armónica como incesanle supone un poder univer- 
sal, misterioso y terrible. Quién se atrevería á negar esta 
Proposicion: ¿la destruccion completa de la vida social no es 
el objeto final de este poder. desorganizador, no es sino un 
Inedio para sustituir nuevas instituciones incompatibles con 
las antiguas? 

»No es una simple casualidad el que una sola potencia 
universal y secreta, la de la fracmasonería, tenga bastante 
fuerza para ejecutar cuando le acomoda esta gigantesca des- 
trucción. 


»No es una simple casualidad que las máximas radical- 
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mento apuesjas dos. principios que sirven, de, base. ó da vida 
social, así como la clase de gobierno é justituciones codicia- 
das por todos los revolucionarios se identifiquen con los prin- 
cipios y la organización de la fracmasonerta. 

»En eferto, ¿56 alrevería á negar la masonería que la lógia 
representa primeramagnje o] sipabojo-del : Uyierso, despues el 
asiento y cámara de su gobierno, eb la” que él miso Maes- 
tre es el representante de aquel que es el vicario del Pri 
que gobierna el muado y del que por corsiguicole, es, él el 
soberano pontífice? | 

»¿Quién se alreveriá Á negar, que el régimen moná rquico 6 
la vida sncial son incompatibles con su reino universal sim- 
bólico, orgánico y teocrático, y que los diferentes cultos reli- 
giosos existentes están en posicion directa con su culto de 
la naturaleza? 

»¿Se atrevería á negar la masoncría que en el seno de las 
lógias, en donde sodemente puede. ser lo que quiere, se ve inou- 
gurar la comunidad de los hombros sobre la base dela liber- 
tad, de la igualdad y de la fraternidad, es decir, de la igual 
dad «de las personas y del trabajo, esciuyendo: de esto modo 
toda propiedad y dodo Joce, y y mostrándose la antítesis de la 
familia y de la propiedad? Me 

»¿Negará- la masonería que segun el ritual. sé: hace subir 
una llama devoradora micuiras que. los bermabos cantan: 4tc 
transit gloria amndi, y que la lógia se ilumina repentinamen- 
te despues: de haber desaparecido. esta lama? ¿No.es exin ce- 
remonia-un siwbolo clare y espresiva del principio masónico, 
segun. el .cual'el reino universal de la Ózdort, reprasentado ya 
por la lógio, sale magestuosamenlo. de las ruinas. del: órden 
social como el Fénix renace de. sus cegizas?.. o 00. 

No, no tendrá la Órden la ANico de negar ostas propa" 
SICIONES. o ao 4 
-  »Noes efecto de la siemplo ¿saualidad el que todos le as0- 
ciaciones conspiradoras. hayan adoptado Jas forinas, a len” 
guaje y la táctica de esta misma masonería. 

»Es más que efecto de una simple cagaralidad.el que Je 
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yan adoptado el lenguaje, la conslitucion y los signos de la 
Órden en todos los Estados cu que la revolucion ha triunfado. 

sis más que el efcelo de una simple casualidad el que la 
reyolucion francesa y alemana hayan adoptado para sus ban- 
deras los seis colores masónicos. 

»No es el efecto de una simple casualidad que la divisa, 
union y fuerza del sistema neo-inglés, lo mismo que el em- 
blema masóuico la acacia hueva figurado sobre los libros. de 
la revolucion y sobre el título de Boletin de las leyes. - 

»No'es el electo de una simple casualidad que la lórmuta: 
libertad, igualdad y fraternidad, haya sido adoptada como gri- 
to de guerra primeramente por las lógias, despues por las 
demós sociedades revolucionarias. Se la vuelve 4 encontrar 
en todas las constiluciones de la Jóven Europa, de la Jóven 
Francia, de la Jóven Suiza, de la Jóven Alemania, de la Jóven 
Malia, de la Jóven Polonia, de las Burschenschafien, ete. 

»No es el electo de una ciega cosualidad el ver reprodu- 
cirse en el Campo de Marte los tiernos banqueles masónicos, 
y el volverá encontrar el arca santa de las lógias llevada á tra- 
vés de lus calles de Paris por esos sans-culoles libres, iguales 
y hermanos que hao tomado el vestido primitivo que nsan los 
que se reciben en las lógias. 

»No es el efecto de la casualidad ver al gobierno revolu- 
cionario arrebatar todo metal á los ciudadanos del Estado y 
darles un bono de pan cotidiano, poniendo de este. modo á 
log propietarios bajo el mismo pié que á los sans-enlotes, y no 
dejando subsistir olra distincion que la de la edad y-el sexo. 
¿No es cosa sabida que la Órden hace arrebatar todo metal al 
que se ha de recibir, le despoja de sus vestidos, le hace des- 
eobrir la cabeza, desnudar el pecho y la pierna derecha, y 
que le hace andar con un zapato en ciinela? ¿No es ese el li- 
pa de los sans-culotes? ¿No es este el ideal de esa fraternidad 
de jacobinos que distribuye igualmente los vestidos, los ali- 
mentos, el trabajo y el salario? 

»Xo es el efecto de vna simple casualidad encontrar en los 
anales de la revolucion francesa el culto del Ser Supremo, y 
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el del amor de la mnjer, ese doble culto. de-los dos elcmen- 


tos de la gencracion, celebrado públicamente sobre los alla- 
res prolanados del cristianisino y representado simbélicamen- 
te en las lógias que son los templos de la dulee y santa natu- 
raleza. ¿Se alreverá á negar la Úedea que el Ser Supremo fi- 
gurado en la lógia por el Maestre, su gran sanerdote, se con- 
sidera como el elemento primitivo inasenlino? ¿Que da Biblia 
simboliza ta ley dela naturaleza, que prescribe una triple tey 
negativa y auna sola. ley posiliva, es dectr, la triple negación 
de lo que es capáz de contrariar la libertad, la igualdad y la 
fratemnidad, y la ley posiliva'de la reproduccion é de la gene- 
racion? ¿Osará negar que los masones, tentendo su cabeza nu- 
bierta, proclaman que no reconocen á nadia por superior á 
ellos? —¿Qué tos hermanos, revestidos de las mismas insig- 
mias, toman parte en los mismos trabajos y en los mismos 
banquetes?—¡Que la entrega de los guantes de los hombres y 
de las mujeres, esta ceremonia qne serepite en-lodos los gra- 
dos, simboliza el deber positivo de la generacion: —¿Que el 
mason lleva el mazo y la espada, emblemas del trabajo y de 
la destruecion?—En tio, que pisa un suelo de mosáico, shn- 
bolo de la esplotacion pérlida de todas las pasiones y «dle to- 
das las necesidades?» | 

Tales son los términos en que resume Eecker en su intro- 
ducción al Almacen la comparación que se debe hacer ontre 
la masonería leórica y la masonería en accion. El lector juz- 
gará si los hechos históricos no son la realizacion de los em- 
blemas y de los usos de las lógias.:- 

Silos inducciones de Eckert parecicsenoxajeradas. 4 algn- 
nos lectores prevenidos, nosotros les facililarémos la prueba 
de que los autores masones se ufanan de haher inculeado Jos 
usos masónicos á la constitución civil, 

El observador atento reconocerá, sin dilicultad, que desde 
la segiinda mitad del siglo pusado se há realizado una tras: 
formacion completa en el espirite humano, La antigua fe de 
nuestros padees, alacada de lodas partes con ináudile audacia, 
con siempre creciente energía, con los mismos medios: la Í- 
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ponresla y la mentira, la fe cristiana ha llegado 4 vacilar en 
las masas; hánse susliluido á nuestros dogmas algunas fór- 
mulas banales y vugas, tomadas dela ley que llaman natural. 
lia sido considerada como debilidad de espícitu la creencia 
en las verdades sobrenaturales, y se lia querido que el hom- 
bre, abdicaudo su Juteligencia, no emplease su razon sio en 
reducirla al rango del bruto. Tampoco se ha perdonado á la 
austera morul del cristianismo; las virtudes más sublimes y 
eminentemente sociales, tales corola humildad, la nbedien- 
cia á las autoridades constiluidas, la pobreza cristiana, la ab- 
negación por el alivio de las miserias de la humaoidad han 
sido balidas en brecha por el raciocinio y por el sarcasmo; 
la caridad ha sido reemplazada por la ffavtropia; la kumiidad 
por el orgullo ó la presuncion; la pobreza voluntaria por la 
espiracion á los gocos materiales, y la obedieucia por la ab- 
negación de toda autoridad. Sin duda que la religion queda 
stempre en pié intacia y floreciente, y engendra quizás más 
prodigios que en los tiempos de nayor prosperidad. Pero no 
es ménos cierto que debe clla su conservación á una lucha 
incesante, acdíente, contra el racionalismo ó el libre exámen; 
y doloroso es tenerlo que confesar, la Iglesia ha sostenido es- 
le combate iménos contra los enemigos nalurales que conlra 
Ss propios hijos. 

Las misimas lrasformaciones lan tenido lugar bajo el 
punto de vista político. Las antiguas monarquías, que conla- 
ban siglos de duracion, han ido cayendo sucesivamente; y en 
lodas las comarcas de Europa, á escepcion de Rusia, se han 
proclamado la libertad y la igualdad ¡limitadas de los ciuda- 
danos, Ya nadie obedece sino 4 sí mismo. Si estas máximas 
no tan sido todavía inscriplas eu lodos los códigos, no es 
ciertamente por falta de la masonería. 

Los jacobinos y la convencion dieron el ejemplo del des- 
precto de la propiedad. Y hoy, tudo el mundo lo confesa- 
rá, se ha entablado la lucha, vo con los liberales doctrina- 
r E sino contra la tendencia socialista que claramente se ta- 
Mibiesta, 


2% 

Nosotros comprobamos los hechos sin jurgarlos y sin emi- 
úiropinion alguna sobre los progresos fingidamente realizados, 

Más-ht aquí lo que nosotros prelendemos. Como no hay 
efecto sin causa, que se de la esplicacion de esta hostilidad 
genera! contra el cristianismo, la vida política y social. Para 
produete un efecto lan bniversal en un espacio de tierrpo re- 
lativamente tan córto, debe haber una causa general; una aso- 
ciacion que tenga sus ramilicaciones en lodos los países de 
Europa; menester es un solo impulso, una direccion homo- 
génea; se necesilan considerables recursos; los procedimien- 
tos deben ser idénticos ó por lo ménos semejantes, Elque co- 
nozca la marche del espíritu humann se guardará bien de ne- 
gar estas aserciones. 

Tres grandes revoluciones se han llevado á caho en Euro- 
pa en el espacio de medio siglo, y han hecho desaparecer el 
régimen exislente; las revoluciones políticas uo $e haecn por 
si solas como tampoco las revoluciones morales, Para conse- 
guir el concurso de las masas, es preciso agitar el espíritu 
público, y con este fin desplegar esfuerzos cnérgicos y cous- 
tantes. Para realizar un plan con la rapidez y fuerza necesa- 
rias, es preciso una autoridad única que fije el dia y determni- 
ne los medios. Sin unidad, pa hay revolucion posible. 

Hay más; vinguna revolucion nocional se ha hecho por el 
verdadero pueblo; la masa, ocupada enteramente de $us in- 
lereses materiales € indiferente á sus derechos políticos, ja- 
más se ha levantado espontáneamente para reclamar reformas. 

Por otra parte, ninguo gobierno ha sucumbido jamás st- 
no por su debilidad material ó moral, ó bien á causa de la 
traicion. No pudiendo justificarse la debilidad históricamen- 
te, por necesidad se debe aceptar la otra alternativa, la tral- 
cion. Pues una traicion tun general, tan poderosa, tan elicáz, 
no se esplica lógicamente sino por-una prévia conjuracion; 
por una perfecta inteligencia en todos los puntos del territo- 
rio; por la accion simultánea; por el concurso de lodos los 
sacrificios, y sobre tedo por el más inviolable secreto. Sin Ja 
reunion de todas esas condiciones, ninguna revolucion es po" 
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sible, Pará eslo es preciso que haya un centro al cual vayan 
4 parar y de donde salgan todas las resoluciones. 

Asentados estos principios, preguntamos nosotros en dón- 
de se ha enconirado ona asociacion que haya cubierto toda 
la Europa con su red misterinsa; una asociación cuyos prin- 
cipios dogmáticos y morales scan la antítesis de los del cris- 
lianismo; una asociacion cuya tendencia sea evidentemente la 
libertad y la igualdad política; una asociacion que conduzca 
fatalmente al socialisino ó que aun lo proclaine altemente.— 
Recorriendo sucesivamente las diversas fases de la revolucion 
desde hace un siglo, notamos el partido que han llamado fi- 
losófica, el Muminismo, el Jacobinismo, la Union alemana, 
cl Tugendbund, los Burschenschaflen, los Negros, los Carbo- 
narios, la Jóven Europa roo sus afiliadas, etc. Cada una de 
eslas asociaciones, tomada en particular, es incapáz de espli- 
car los fenómenos religiosos, políticos y socialex que se han 
presentado desde hace un siglo. Aislada, sin relacion con las 
asociaciones conspiradoras que la han precedido y seguido, 
ninguna de ellas puede esplicarse lampoco la influen- 
cía que ha ejercido en los acontecimientos. Á ménos de que 
se adurita que todas ellas son la manilestacion del mismo es- 
piritu, las modiliceaciones del mismo sistema, el desarrollo 
del mismo principio, los diversos actos de la misma persona 
moral, la apropiacion de un fio genera! 6 las nacionalidades 
particulares, la aplicacion inmediata y especia! de una leoría 
universal, las ramas del mismo árbol, jamás se llegará 4 com- 
prender se influencia sobre el espírita público y sobre Jos 
acontecimientos políticos. Sostener que estas conspiraciones 
particulares, estas asociaciones secrelas han nacido de las 
necesidades de la época, como Minerva armada de piós á ca- 
beza del cerebro de Júpiter, sin tener conexion con antece- 
dente alguno, y han llegado del primer salto á un poder tan 
Jigantesco, es dar una prueba de que no se conoce ni la his- 
toria ni Ja humanidad. 

Siendo esto asf, es decir, no esplicando ninguna sociedad 
Particular conspiradora suficientemente las trasformaciones 
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comprobados, es absolulamente necesario admilir á priori la 


sola hipótesis posible, la influencia disolvente de la ma- 
sonería, | 

En efecto; sola entre todas las asociaciones secrelas, sola 
ella existe en Francia desde la úlima mitad del siglo pasado, 
y no ba dejado de existir hasta este dia. Hernos visto en la 
primera parte su oposición radical al catolicismo y á toda ru- 
ligion revelada, su hostilidad á la sutoridad monárquica, "la 
proclamación de sus principios republicanos, y su tendencia 
al socialismo. ¿No es lo natural atribuir á esta sola cansa co- 
nocida los funestos efectos que han presenciado afligidos 
nuestros mayores hace cien años y todavía hoy los presencia- 
mos nosotros del mismo modo? Por Jo que á nosotros hace, 
hasta que se nos de á conocer otra institucion cuyos prinel- 
pios, duracion é influcacia pnedan esplicar los trastornos que 
hán sobrevenida, estamos lógicamente en el derecho de atri- 
buir la responsabilidad 4 da fracnasonería. Nos persutadimos 
que ningun hombre de sano juicio podrá eontradecirnos jamás. 

La fuerza de esc raciocinio se corrobora inás todavía si se 
considera que todas las asociaciones secretas, cunlesquiera 
que sean, han salido de las lógias masónicas y de ellas han 
recibido el impulso y la direccion. Esto es lo que nosotros 
probarémos 4 medida que avancemos en la historia. 

No hay, pues, que admirarse de ver que unos hechos tan 
universales, y, á primer golpe de vista, tan inconexos, se lra- 
yan atribuido á la fracmasonería. 

En efecto; esta Órden es universal y sabe plegarse adrmí- 
rablemente á las circunstancias, Vamos á probar esta doble 
tésis. 

La fracmasonería es universal. 

Leemos en el catecismo del grado de aprendiz las siguien- 
tes preguntas que se hacen al nuevo iniciado: 
P. ¿Qué figura tiene vuestra lógia? 

R. De un rectángulo oblongo. 
P. ¿Cuál es su longitud? 
R. De levante á poniente. 


P. ¿Cuál es su latitud? 
R. Desde el mediodía hasta la media noche, 
P. ¿Cuál es su altura? 
R. Basta fas nuebes. | 

- Así la masonería se esticode de levante á poniente, del po- 
lo ártico al polo antártico; abraza el Universo. Para ella na 
existen los límites de los paises particulares, de las naciona- 
lidades diversas. No reconociendo más que la república uni- 
versal, considera la distincion entre los pueblos como no exis- 
tente de hecho, Y más bien la liene por un abuso odioso. Por 
esto, á sus ojos, las diferentes naciones no son sino provin- 
cias de un Estado universal 4 cuya frente coloca un graude 
Oriente. La masonería tiene una division territorial particular, 
independiente de los tratados. Nos lo dice Ragon; «los tem- 
plos inasónicos simbolizan el Universo. 

El ritual de la gran-lógia de Alemania, establece la man- 
comunidad entre los masones de los dos hemisferios, Hé aqui 
en qué términos se dirije al que va á vecibir el grado de caba- 
llero de San Andrés: «aunque los hermanos de la asociacion 
estén dispersos sobre tuda la superficie de la tierra, no rom- 
ponen entre sí sino una sola y misma comunidad: todos Lie- 
nen el mismo orígen y tienden al mismo fin; todos sou ini 
citados. en los misimos misterios, conducidos por los mismos 
caminos, y eslán sujetos á la misma regla y animados del 
mismo espiritu.» (1) 

El manifiesto del duque de Brunswick, Gran-Maestre de la 
Órden eclesiástica, dice cu términos formales: «Una sola ca- 
dena abraza la red tan estendida hoy de todos los grados se- 
cretos y de lodos los sistemas del Universo. Todos se reunen 
en el punto central de la toda ciencia. No hay más que una 
Úrden. » 

Bazol nos hace saber que «¿la masonería ni es ni puede ser 
de país alguno. El nacimiento 6 la importacion no da un ca- 
rácter nacional á la institucion. La masonería no es más fran- 
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(1) Sarseua, p. 220. 
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cesa en Francia que escocesa en Escocia d inglesa en Ingla- 
terra, que lurca eo Constantinopla; que china en Pekin, st allá 
se irasladase.» (1) 

Ragon espresa la misma idea: «La masonería no es de país 
alguno; ul francesa, pi escocesa, ui americana; no puede ser 
sueca en Stokholmo, prusiana en Berlin, turca en Constanii- 
nopla, si es que existe allí; ella es una y universal. Tiene mu- 
chos centros de acción, pero solo uno de unidad que €s ol más 
graude beneficio de la filosofia antigua. Si llegara 4 perder 
ese carácter de unidad y de universalidad, dejaría de ser la ma- 
soneria.» (2) 

S(; la masonería es una, por lo inónos en la profesion de 
los mismos principios; hay sin embargo esta diferencia, que 
algunos sistemas, todavía límidos, ponen restricciones y ha- 
cen reservas al proclamar los dogmas masónicos, mientras 
que los otros, más lógicos y más sinceros, los prolesan en to- 
da su pureza y sacan lodas sus consecuencias prácticas. 

La masonería es universal, Nosotros lo concedemos cou 
gusto con los oradores y los escrilores de las lógias. Es uni- 
versal en este sentido, de que en todos los países los maso- 
nes se reconocen con los mismos signos y permilen la entra- 
da en sus lógias á todo visitador extranjero. Es universal teó- 
ricamente, en el sentido de que hay una especia de Manco» 
nidad reconocida entre los masones de dislintas regiones. Es 
tambien universal en el sentido que para la masonería no hay 
diferencia de país. Asi á los ojos de los masones, el patriolis- 
mo, este noble y generoso instinto que hace lomar parte en tos 
triunfos ó en las derrotas de una nacion, es una preocupa- 
cion que indica un corazon estrecho y egoista, Fl mason es 
cosmopolita; no conoce más que una abnegacion, y es en 0b- 
sequio de la iuslilucion de que es miembro. A mil leguas de 
distancia, se eompadece de los sufrimientos y de las perse- 
cuciones políticas de sus hermanos desconocidos, y nada le 

AAA 


(1) Dazol, Código de los fracmasones, y. 188. 
(2) Curso Alosófico € interior, p. 40. 
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detiene, ni aun el peligro de su propia vida, para socorrer á 
sus gorreligionarios. Los deberes civiles ó milibres que ha 
contraido, el juramento que ha prestado eu las manos de las 
anloridades consdituidas, ya no le ligan cuando se. Irala del 
interés de la Órden. Hemos sumiuistrado uumerosas pruebas 
de esto. vs 

Sé; la fracmesonería es universal, y eso es lo que la lace 
temible. En efecto; los esfuerzos de las Jógias nacionales se 
sosticnen, no solo por la sisapalia, sino tambien por la coope- 
ración activa de loda la joslitucion. Ea.un momento dado, se 
reunen inmensos recursos para un golpe de mano; y cuando 
se trata de lanzarse á la calle, vuelan los. masoucs de todos 
los puíises á mezclarse en las lilas de los constructores du bar- 
ricados, Por esta razon han recibido más de una vez los ma- 
sones badenses y suizos importantes reflerzos de sus herma- 
nos extranjeros; por esla razon se han puesto jefes á la dis- 
posicion de los revolucionarios españoles. Á ezusa de esta 
unidad ha influido hasta en cl ánimo de los munistros y ge- 
nerales cn jefe de los ejéreitos. 

Sola esta univeraalidad de la masonería puede esplicar la 
naluraleza de los trastornos modern09. 

Antes de ingerirse la masonería en Europa, todas las rc- 
rajuciones tenian un sello visible de localidad; más ahora han 
llegado á ser universales; se estienden desde Lisboa hasta 
Varsovia. La sorprendente identidad de fin y de medios, las 
proclamas redactadas on los mismos lérminos por todas las 
Autoridades revolucionarias, el asombroso. conjunto en todas 
las. operaciones de los insurrectos, á pesar de habitar en las 
más apartadas regiones, denotsn un carácler de unidad y de 
universalidad; además, las informaciones que se han hecho 
han dado á esta convicción moral una cerleza histórita, Las 
constituciones de los duminados, de los carbonarios, de la 
jóven Europa, con sus afiliadas, han demostrado la identidad 
F la nuiversalidad de los proyectos revolucionarios. Todas las 
antiguas revoluciones lenian por molivo inlercses personales 
Momentáneos, y por fin el derrocamiento de personas ó de 
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instituciones parliculares. Parece que las revoluciones moder- 


nas se perpetúan, y de at! es que no se pueden esplicar por 
una causa pasajera y personal. En nuestros días la revolu- 
cion es permanénte; 3€ esfuerza por derribar, no una perso 
na por ser un imlividuo; no una inslitucion como tal; no, es 
una guerra de principios que tiene por objeto minar Jas ba- 
ses del órden social, el poder politico, la religion, ta propie- 
dad y la familia, para reemplazarlos con sus antítesis. 

Más, ¿cómo puede esplicarse esta unidad y esta universa- 
lidad de la fracmasoneria sino por la existencia de un podee 
que todos reconozean; sin esta auloridad universal, cuyas atri- 
buciones se estienden á todas partes, sin un entro comun al 
que vengan á parar los grandes-orientes hactónales? La uni- 
dad degeneraría inmediatamente en cisma; la masonería se 
fraccionaría en federaciones independientes que no tardarían 
en ser, sino liostiles,- al ménos inditereules los unos respecto 
de los otros. La masonería tomaría de cada país su carácter 
particular, y el conjunto se cormpondría de cosas extrañas y 
muchas veces incoherentes. Sin una autoridad respelada de 
todos los sistemas, sería imposible dar á la masonería un im- 
pulso uniforme, igual, que se comunicase del uno al otro ca- 
ho del mundo. 

Existe realmente esta ainda llamada firmamento. Pero 
totupuesta de un pequeño número de miembros y tomando 
tadas las precauciones imaginables para ocultar su exis- 
tencia, uo se rnanifiesta absolutamente sino de una mane- 
ra latente. Los jefes inferiores inmediatos son los únicos que 
la conocen. A pesar de las más minuciosas investigaciones, 
no ha podido Eckert discubrir sino un solo acto, el decreto 
que disuelve las asociaciones Adelfa et Philadesfia, com moli- 
yo de la conjuracion del general Malet. 


Division do la Órden, por el color de sus. 
banderas, 


«La revolucion lrancesa nos ha dado Áá conocer cuatro co- 
lores que ella ha enarbolado: el blanco, el azul, el encarnado 
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y el negro; pero en realidad falta el quinto, que es el amari- 
llo. La bundera negra fué llevada á la convencion ea la terri 
ble jornada de 20 de Junic de 4792, y allí podia lecrse esta 
soscripcion: ¡Vivan los sang-culoties! La aparicion de este lior- 
rible emblema no tué notsdo por los histortadores; y la sig- 
nilicacion que se de daba lo.confundia cón la bandera encar- 
nada; porque el mundo prefano to había lodavía “aprendido 
á conocer el horroroso complemento del sisterra negro, de 
enva existencia convenia altamente no dar la más: ligera sos- 
pecha. E 

»Cada época de la masonería tiene su bandera. particular 
destinada á servir de simbolo para el fin que se quiere alcan- 
zar y í los medios que deban emplearse. 

sha táctica de la-Orden está marcuda corel sello de la 
prudencia, y nada es eapáz de -resistirla, Ella no:avanza sino 
paso á paso, y todas sus fuerzas se dirigen siempre hácta un solo 
punto. Eo la época preparaloria todos los sistemas se reunen 
hajo la misma bandera y se: emplean todos los medios para 
despejar el terreno. Una ver alcenzado este objeto, el sistema 
siguiente comienza á enarbolar sn bandera, bajo la proteccion 
del sistema victorioso, pero sin desarrollarla todavía. A la vis- 
tu de la nueva bandera, á la que están asidos y prolejon Joa 
hermanos de la Ordea, sus antiguos compañeros de armas, 
los vencedores, les abren sus filas; ¿no cs acaso la toleran- 
cla ura de les viriudes de la Orden? Pero poco 4 paco el jó- 
ved buitre que han tenido en su tostado ha adquirido fuerzas; 
58 burla de la fraternidad, y sacrilica 6 los defensores de la 
primera bandera. 4 medida que el nuevo sisiéma llega á ser 
poderoso se desarrolla insensiblemente otra bandera destina- 
da á reemplazar 4 la que la ha precedido. 

»Se observa la misma táctica hasta que la última bandera 
flota sola sobre el campo de batalla y se haya conseguido 
completamente el objeto. 

rAsí, despues de haber sido los primeros actores jugue- 
les-de sistenias más avanzados, desaparecen de la escena. 

»Hé aqué la significación de los cinco colores masónicos; 
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»*l. Color amarillo es el de la combustion por el elernento 
espiritual de la luz y del fuego, el- cual. siendo en sí misma 
invisible, penetra loda malería y le da la luz, el calor y la 
vida. 

22, El «olor blanco es el de la imateria ciórea fina, húmo- 
da y fresca, por consiguiente muerta, la que, despues de la- 
berse condensado por. el elemento primilivo del luego, pro- 
duce la receptibidad y la actividad fisicas. 

93. El color azul es el de la maleria blanca de tal modo 
impregnada y condensada que pueda penetrar en la materia 
grosera y negra de la tierra, par producir alli lasaogre y las 
pasiones y dlevarla hasta los espasmos de la organización. 

n4, El color encarnado es el de la sangre, de las pasiones 
y de los espastinos de la destruccion del antiguo «cuerpo por 
el jóven que vive en él y por él. 

»5. Finalwente el colot negro es el de Ja materia grosera 
de la tierra, de su descomposicion para llegar á trasfortwar- 
se. En efecto; dicea los autores masones, que no hay muerte 
alguna. sino solamente. uva trastormacion de Jas formas. vi- 
sibles de la materia lerrestre, así aun el mismo espíritu es 
materia, y esta es eterna. Segun esto, cl color negro es em- 
blema de la destruccion. 

»La bandera amarilla y blanca fué enarholada en Francia 
en la época en que el elemento espiritual de la filosofía hizo 
salir á la humanidad profana del fondo del sepulcro para eot- 
ducirla á la civilizacion. En otros lérminos: es laépora en que 
la Orden comenzó á seducir la clase elevada que hasta enton- 
ces hubia. vivido cumplicodo apaciblemente sus deberes. — 
Comeuzó esta época en Francia en el reinado de Luis X1Y, en 
el momento en que Baile dirigía y propagaba la masonería. 
Esta £poca llega en Francia basta el advenimiento de Voltaire, 
y en Alemania, hasta la creacion del sistema de Woishaupl. 

»La época del color blanco y azul es aquella durante la 
que de tal modo se impregnaron las elases superiores de la 
sociedad francesa de las ideas especulativas y filosóficas, que 
fueron capaces de desarrollar las pasiones en las clases Mie- 
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riores de la nacion; esta fué la época de Voltaire hasta Lafa- 
vetle, el porta-estaudarte del color szul, hasta el 44 de Jutio 
de 1789. 

»La época en que dominaron los colores blanoo y encar- 
nado fué aquella durante la que las clases superiores llenaron 
á las inferiores de pasiones y de ideas especulativas, y con el 
auxilio de estas derrocaron las antiguas instituciones politi- 
cas y religiosas de la nacion cou el objeto de trasftormarla. 
Esta época comienza en Lafoyette y concluye con el triunfo de 
la Gironda. - 3 

»La ¿poca del color encarnado y negro fué la:de la disolu- 
cion de la sociedad francesa, de la destruecion de la familia 
y dela propiedad. Dalu desde el momento en que aparecie- 
ron los apóstoles de la comunidad social que luchaban con- 
tra los defensores de la república política, á-la que hizo su- 
cummbir á su vez y con ellos la bandera encarnada. 

»Pero Robespierre, jele de los hermanos-negros ó sotia- 
listas, no acabó enteramente su obra; sucombió á su vez á 
consecuencia de una casualidad y de su falla de encrgía en el 
momento decisivo. Sn caida arrastró la-de los otros jefes del 
sISiema. 

»De este modo la última época de la bandera negra y ama- 
rilla no se ha completado iodavía.» 


Division de ln Orden on secolones pacífica y 
guerrera. 


«Todas las revoluciones modernas prucban que la Orden 
está dividida en dos partes distintas: la una pacifica, la otra 
guerrera, | 

»La primera no se sirve sino de medios intelectuales; es 
decir, de la palabra y de la escritura. 

»Ella lleva á las autoridades y las personas, cuya ruina 
ha proyectado, hasta el suicidio d la mútua destruccion, 

Monquista eu provecho de la Órden todos los destinos del 
Estado, de la Iglesia y de las universidades; en una palabra, 
todas las posiciones influyentes. 
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-»Seduoce las masas, domicoa la opinion pública por. medio 
de la prensaró de las asociactones. Despues de:haber ahoga- 
do la religion y la moral, les suslitoye lo que ye llama: el duen 
tono. Preparalos espirits para actos de violencia, proporcio- 
ha recursos peeuntatios, asegura el éxito de las insurreccio- 
nes introduciendo la: traicion en-.los empleados civiles y 
militares que 50N: proptos para sus planes, ó en las gradas 
del trono cuya ruiua medita, Tomando todas las formas y cu- 
briéndose con ledo linaje de disfraces, seduce por la lisonja 
é hipocresia, ú explota las pasiones y las necesidades cuya se- 
milla arroja y sahe hacer desarrollar; por otra parte, por me- 
dio:de la calumnia que esparcen. sus oradores y esceilores, 
aniquila 9] que se opone á la ejecucion de sus. proyectos; ó 
inspirando terror pone una mordaza á los tímidos. . 

23n directorio lleva el nombre de Grande-Oriente; y sus 
tógias se cierran, yo diré luego por qué, desde el momento en 
que la division guerrera ha lanzado á las calles las masas que 
ha adquirido para la Orden: tan pronio como la division pa- 
cífica ha adelantado sus trabajos hasta cl punto de creer que 
un ataque violento tenga probabilidades de un éxito feliz en 
un tiempo poro lejano, cuando las pasiones estén inilamadas, 
cuando se ha debilitado lo bastante la autoridad 4 los altos 
puestos se hallan ocupudos por los traidores, la division guer- 
rera recibe la órden de desplegar toda su actividad. 

»Desde luego organiza esta cuerpos revolucionarios para 
alcanzar el fin especial, que es el objeto de las pasiones suble- 
vadas, y se subdivide en dos sistemas de insurreceion, de las 
evales la una-obra intelectual y la otra fisicamente. Al frente 
de lodas estas juntas politicas 9e encuentra un mason mien- 
bro de la division gnerrera. Estas sociedades, formadas l[uera 
de la Órden para alcanzar un fin especial y detiempo limttó- 
do, aparecen con frecuencia como enemigas entre sí; su lu- 
cha debe conmover el Estado y servir en último análisis á 
la causa de la masonería que lriunfará, sea cual fuers el par- 
tido victorioso, puesto que los jefes de la una y dela otra es" 
tán sujelos á la Órden. La masonería recojerá el despojo del 
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vencedor en todos tiempos, y será destruido 4.5u vez el ven-. 
cedor importuno. Cuando ya se ha conseguida el objeto de la 
Órden ó haa sobrevenido acontecimientos que obligan á apla- 
zar nn ataque violento 4 tiempos lejanos ó indefinidos, en- 
tonces la division guerrera se esfuerza por disolver las socie- 
dades revolucionarias que habia formado con un fin partica- 
lar, ya por el temor de. que-fueran descubiertas, -dejándolas 
subsistir más largo Giempo, ya tombicn porque no adquieran 
bastante fuerza para emanciparse de Ja-Órden. Cuando una ú 
Otra de estas sociedades cuenta con personas ó sistemas que 
parecer: ser de una utilidad verdadera, la autoridad superior 
evida de agregarlos á la division beligerante. $1 no se consi- 
sue disolverlas, los miembros de la Úrdeo se retiran $ la di- 
vision pacífica denuncia al gobierno la existencia de la tal so- 
ciedad; pero teniendo buen cuidado de advertir á la asocia- 
cion que conjura que está amenazada pur la autoridad civil y 
que debe lomar todas las precauciones á fin de que las infor- 
maciones que so tomen no dén un resultado que pueda com- 
prometerla. Entonces se dirigirá á los empleados: por ejem- 
plo, instará al ministro de una gran polencía á que denuncie 
la asociacion sospechosa. De este modo el dignatario de la 
Órden conseguirá un triple fio: salvar la apariencia de la fi- 
delidad de la masoneria, disolver la asociacion que ha Nega- 
do á ser peligrosa y sustraer los culpables á la justicia, 

*El directorio de la division beligerante se llama frma- 
trento, l 

¿usado van á comenzar los ataques á mano armada y la 
division beligerante ha montado á caballo, las lógias de la di- 
Vision pacífica se cierran. Esta láctica demuestra tambien to- 
da la astucia de la Órden. 

»En efecto; de esta manera impide que pueda acusarse á 
la Orden de cooperar al levantamiento. Además, como los 
Miembros de la division beligerante, en concepto dealtos dig- 
Balarios, forman parle de la division pacilica, pero no con 
igual correspondencia; como la existencia de esta division es 
desconocida 4 lu mayor parle de los miembros de la otra di- 
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vision, los primeros se pódráo replegar á los segundos en 
caso de derrota. Las lógias pacíficas se apresuran á prolejer 
por todos los medios á los hermanos de la division beligeran- 
te, presentándolos como á patriotas demasiado ardientes que 
se han dejado arrastrar por el torrente más allá de las pres- 
cripciones de la Órden y de la prudencia. 

La misma division pacífica y beligerante se encuentra en 
los grados inferiores, bajo las derominaciones de confraler- 
nidad de San Juan Bautista y de S5an Juan Evangelista. Esla 
distincion es tan poco conocida del mason sencillo y eonfia- 
do, como lo san el fin y los medios por los cuales sacrifica 
8u vida, su reputacion y su fortuna.» (1) 


(1) Eckert. Almacen, T, T, 4. 1íb., Ch. 1, pp. 29, 38. 


PRIMERA EPOCA. 
INGLATERRA. 


EISPORIA DE LA PRACMASONERÍA PROPIAMENTE DICHA HASTA SU INTRODUG- 
CON EN FRANCÍA Y RE ALEMANIA. 


Hemos visto que los templarios fugitivos se reunieron en 
Escocia en el uño de 1307, en donde subyugaron hábilmente 
á las antiguas corporaciones masónicas, á Jas que inocularon 
sus abominables doctrinas. Ningun documento histórico re- 
vela la actividad de la Órden durante el primer siglo de su 
exislencia. , 

El rey Bruce fundó en 1344 la Órden de San Andrés en el 
hardon, para perpeluar la mercoria de los bravos escoceses 
que alcanzaron en la batalla de Bannockburn una victoria 
completa sobre los ingleses. Él agregó esta Órden 4 la de los 
leraplarios y al capítulo de Meredom.de Kilwinning. Este rey 
se habia reservado para sí y sus sucesores el título de Gran- 
Maestre de la venerable lógia de Heredom, la que fué trasla- 
dada despues 4 Edimburg. 

En este tiempo Jos templarios, cuya Órden se componia 
tin solo de nobles, se mostraban esclusivos en las admisio- 
Ues: únicamente los miembros de la nobleza y del alto clero 
podian penetrar en los templos masónicos. El elemento de- 
mocrático no fué admitido en la Órdon sino al advenimiento 
dela reina Ana. Sio embargo, las admisiones de la clase me- 
dia fueron poco numerosas; y estos últimos no componian 
Sino la Órden exterior ú la masonería azul, bajo la direc- 
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cion del: escociaemo! ó de. tos ida ismplarios: propiamente 
dichos. is 

Se intelaron los. reyes Enrique ya, A Cárlos ml y Guiller- 
mo de Orauge. (2) da 

La fe de los eruzados se habia: cau ibiado en las peta: 
nes orientales. Arruinada en geañ parte la nobleza, volvió 4 
su pálria, en donde habia hipotecado 4 veudido lo que habia 
heredado de sus padres; y por otra parte la vida salvaje de 
los campos, á la. que se había acosiumbrado, no le propor- 
cionaba. recutso alguno... De abi su desabrimiento y su ódio 
contra el clero; á quien consideraba como la exusa de su em- 
pobrecimiento. Las familias participaros del ódio del uno 6 el 
otru de sus micobros. 

Los lermplarios masones continuando su fio misterioso, la 
lueha conira la Iglesia calólica, se yprovecharon hiúbilmente 
de estas cireunsianelas; sudio lué reforzado con lodos los 
ódios acumulados, y organizaron un vasto plan de venganza. 

La relorma, tau preconizada poros escritores masones 
como la causa de la emancipación intelectual, política y reli- 
giosa, la reforma vino tacubien á engrosar las lilas de los ene- 
wigos de la religion. (3): 

. Parece que la masonería tenia hácia la última mitad del 
siglo XVL templos en casi lodus las grandes ciudades de Lu- 
ropa; todos los incrédulos y todos los espíritus fuertes se el- 
tabon para ellos, y allí concentrabau sus esfuerzos contra la 
religion calólica.—Eslo es cuando ménos lo que podenios ¡A- 
ferir de un documenlo que se encontró el año 1637.en los ar- 
chivos de la lógia Fredcricks Vredehall, en el Huya. Esta pie- 
za histórica (3) es la protesta del congreso masónico de Colo- 


(1) Acts Lulamarum, £. 1 p. 9. 

(2) Comunicaciones d los masones pensadores, por Mossdovf, p. 188, 150. 

(2) Acerellas, decidido masen, atribuye una gran parte de acción d la 
fracmoesonería en el establechniento y éxito de la reforma. 

($) Numerosas controversias hon tenido tugac sobre la autenticidal 
dei documento colonés, Las lógias belgas y holandesas, cnorgullecidas Cob 
este feliz descubrimiento, no ponen la nwenor duda. Muchos auloros fr80- 
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nia contra los insmuarionas malórolas de que. la masonería 
era objeto.en aquel tiempo, y da prelendida exposicion del 
sistema de la Órden. Teniendo este documento la mayor ¡im- 
poriancia, nos parere deberlo publicar. j 

¿A L..6..D..6.. A. D.. 1U.:. (4) 

»Nosolros, maestres elegidos, miembros .de-la sociedad 
venerable sonsagrada á Juan, ó de la Órden de los fracmaso- 
nus, directores de las lógias constituidas en las ciudades de 
Lóndres, Edimburg, Viena, Amslerdam, París, Lyon, Franc- 
fort, Tamburg, Amberes, Rotlerdam, Madrid, Yenecia, Gante, 
kooigsberg, Bruselas, Dantzg, Miádelbourg, Bremeiy £ulonia, 
reunidos en capitulo eo la dicha ciudad de Colonia, en el dia 
mes y año que más abajo se expresan, y bajo la presidencia 
del Muestre de la lógia fundada en esta ciudad, nuesiro her- 
mano P.*, Venerable, muy sábio y mur prudente, elegido uná- 
nimeraente por uos para este electo, hacemos saber ú todos 
las miembros de la Órden tanto actuales como futuros, por 
inedio de las as que serán enviadas á tudas las lógias 
susadichas. (2) 

ebasideraodo que eu estas despracidos tiempos, en que 
lo discordia y las disensiones de los ciudadanos llevan: 4 Lo- 
das partes la perturbación y y las calamidades, se impuian a 
Nuestra sociedad y á tados nosotros, hermanos adiilidos en 
la Órden de Juan 6 de los fracmasones, principios, opiniones 
y maquinaciones na solo secretas sigo públicas tan contra- 
rias á nuestras sentimientos camo al carácter, al lia y 4 la 


eses no abrigan la misma seguridad; sin embargo, el número de los que 
rechazan este documento como apócrifo es muy limitado, y la mayor par- 
te lo tienen por auténtico. El herimato Redarez se ha tomado el teibajo 
de refutar todas las objeciones que se han hecho á coste proceso verhal. 
(Y. De la infuencia de la musonería sobre el espiritu de los naciones, pi- 
ginas aúmeros 152, 156.) 

(1) Tomamos la traduccion de este dorumento de los Anales masóni- 
cos de los Prises-Bajos. 

(2 Aqui es donde por primera vez vemos la expresion de frarmeaso- 
és, y en donde se descubre una organizacion sobre la-que faltan docu=- 
Montos más antiguos. 


24 

doctrina de. nuestra sociedad; que además se acusa-4 his 
miembros dela Órden (4 finde atrace sobre:nosoiros el'des- - 
precio de:los profanos y de condenamos de un modo más se- 
guro á la execracion pública; y porque nosotros estamos liga- 
dos por un pacto y por misterios inviolahles guardados y otr 
seuvados peligiosamente por todos-nosolros), de ser cnipables 
del crimen de querer restablecer-la Órden de los templarios; 
quese nos designa públicimente-cono tales, y qne por cor 
siguiente.como si nosotros estuviésemos afiliados á esta Ór- 
den, aos habríamos: unido y cónjurado para. recuperar dos 
bienes y dominios que les han perlenecido, y para vengarda 
muerte del último firan-Maestre cn los descendientes de los 
principes y de los.reyes que fueron culpables de este hecho y 
gue cossionaroo da extincion del dicho Órden; procurábaimos 
introducir el ciama en la Iglesia, introduciamos el desasosit- 
go y las sediciones en los imperios y en los dominios tempo- 
rales; que el ódio y la envidia nos irriteban contra el Sumo 
Tonlífice, ol emperudor y todos los soberanos, que no abe- 
deciendo 4 ninguna potencia del mundo, y estando solaren- 
ta sujetos A :los superiores elegidos en nuestra asociacion, 
poniamos por obra sús encargos -otollos y sus órdenes clan- 
destinus por imedio: de cartes secretas y por mandatarios á 
quienes se les confían poderes espresos; finalmente que no 
dábamos entrada en nuestras misteriosas renniones, sino á 
los que examinados y probados con tormentos corporales, 
sé habian ligado y consagrado 4 nuestras asambleas con un 
juramento horrible y detestable, 

»Segun esto, y habiéndolo meditado con madurez, nos ha 
parecido úlil y muy necesario el exponer cuál es el origen y 
la verdadera:situscion-de nuestra Órden, y cuál es el fin de su 
institucion de caridad, en la forma en que estos diferentes 
puntos han sido establecidos y aprobados por los principales 
maestres, prácticos en el arte supremo é ilustrados en las 
ciencias naturales; y babiendo sido trazada y redactada esla 
exposicion, hemos resuelto enviar-el original, suserilo y fir- 
mado pot nosotros, á todas las lógias de nuestra sociedad, á 
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fin de que perpetaando el reruerdo de esta renovacion solem- 
ne de nuestro pacto y de la integridad de los prineipios, pue- 
da en el porvenir llevar nuestras instituciones á cualesquie- 
ra parte del globo, si en nuestros países, multiplicando los des- 
trozos de la guerra, el ódio, ta envidia y la inloterareía de los 
ciudadanos y de las nactones, abruman nuestra sociedad y. 
iz impiden inanlener su estado y consistencia; ó perdiendo 
en parte su pureza, integridad y icaltad en los liempos venit- 
deros, pueda tomar por reglas los principios trazados en la 
presente cárta, si algunos de sus ejemplares no ¡he borran de 
la-memoria y sobreviven, y profesarlos de nuevo en fitcuns- 
lancias más prósperas, cuando se haya apaciguado la tem- 
pestad para restablecer la Órden si hubiere sido" derrocada, 
$ para ponerla en su verdadero estado si se hubiera corrom- 
pido d desviado de sn fin primitivo y de la pureza de su doc- 
irina. 

»Por estos molivos y por medio de esla corla universal, 
redactada conforme 4 los más antiguos lHtilos y monumenlos 
existentes relativos 4 los principios, á los ritos y á los usos 
de unestra Órden, muy antigua y mny secreta, nosotros maes- 
trez elegidos, guiados por el. estudio de la Venerable Ens, en 
nombre de la promesa sagrada que nos liga, suplicamos 4 
todos nuestros colabaradores, 4 los que las presentes lleguen 
6 puedan Hegar en cualquier liempo, que no se separen ja- 
Inás de este documento de verdad; además anunciamos y pu- 
blicamos tanto á la gente ilustrada como á la que está sepni- 
lada en las tinieblas cuya salvacion del mismo ruodo du- 
Seamos. (8 

A. »Que la sociedad ó la Órden de los hermanos admiti- 
dos, hermanos masones, consagrada á Son Juan, no trae su 
orígen ni de los caballeros lemplarios, ni de ninguna otra 


PSA E NE 

11) La lectura de este párrafo hace ver que todos las sospechas que 
aun hoy se ciernen sobre estu asociacion, y que se han confirmado de- 
mosiado en la séric de los siglos, eran ya en 1535 bastante fundados, y se 
habian esparcido hasta tol punto, que la Órden se creyó ameriazada en su 
6Xsiéncia, y se convenció que le urgia disculparse. 
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Órden de caballeros celesiásticos ó seglares, que no es una 
parte separada, que ao:está unida ni Áá uno ni 4 muchos de 
entro ellos; Ónalmente, que no está ligada ni directa ni indi- 
rectamente, ni tiene la más mínima relacion, sino que es más 
antigua que todas las Órdenes de caballeria de este género, y 
que existia ya tanio en Palestina como en Grecia, y en una y 
otra parte del imperio romano antes de las guerras sagradas 
y los tiempos en que los susodichos caballeros parlieron pa- 
ra la Judea, y que se nos ha demostrado por diferentes do- 
cumentos de una bien comprobada anligúedad, que el orígen 
de nuestra asociacion se remonta hasta los primeros iempos, 
eu los que huyendo las disputas de las diferentes sectas del 
tristianismo, algunos adeptos imbuidos de una sana inlec- 
pretacion de los. verdaderos principios, de los secretos de la 
filosofía moral, se separaron de la muchedumbre; lambien 
fué en este licrapo cn el que hombres sábios é ilustrados, ver- 
duderos, cristianos, que no se hahian manchado con uinguno de 
los errores del paganismo, viendo á la religion alierada y cor- 
rompida propagar los eismas y los horrores. dle la guerra, £u 
lugar de la paz, de la toleraucia y de la caridad, se unieroD 
y se ligaron con un juramcuto sogrado, 4 fin de conservar con 
más seguridad y con más pureza los privuipios de la moral 
de esta religion, prinerpios gravados en el corazon de Los hum- 
bres; se consagraron, á fin de que la luz brillase caca vez más 
del sena de las tinieblas y llegara á desterrar las supersticio- 
nes, y d establecer, por el catto de todas las virtudes humanas, 
la paz y lo dicha entre los mortales. —Bajo estos felices aus- 
picios, se les llamó 4 los autores de nuestra asociacion her- 
manos consagrados á Juan, como que seguian el ejemplo de 
Juan Bautista, precursor de la Luz que iba á aparecer y del 
que él fué el primer apóstol y el primer mártir; cstos docto- 
res y escrilores fueron llamados despues macstres, segun la 
costumbre de aquellos tiempos; en seguida se eligieron ellos 
colaboradores eytre los más hábiles de sus discípulos y los 
reunieron; de allí es de dotide licne su orígen la palabra com- 
pañero; mientras que el resto de los hermanos reunidos, pero: 
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noelegidos, (élus), se dabin á conocer, segun el uso de los 
filósofos hobréós, gricgós y romatos, por el Dotabee de 5 pren- 
dices idiscipúlos). (4) 

3. vQre nuestra asociacion se compone 'alin hoy, coma 
en ótro tiempa, de los tres grados simbólicos llamados apren- 
dis, compañero y muestre; y de la parte de la maestria, de 
maestres elegidos, y de supremos maestres efegidos; que toda 
asociación ó confraternidad llamada así que admite otras de- 
nominaciones y subdivisiones, 6 que reclaria otro orígen, 
que tiende á eta) en los asuntos politicos 6 eclesiásti- 
cos, que se entrega al ódio yá la envidia contra cuulesquiera 
que sea, los que sostienen con su poder tales rétniones de 
hombres, aunque se arroguen el titulo de fracmason mmátstre, 
de hermanos admitidos á la Órden de Juan É otro semejante, 
no pertenecen á nuestra Órden, sino que son lanzados y es- 
pulsados como cismátieos. (21 

f. »Que entre los doctores y los maestres de esta: Órden 
que se dedican al estudio de las matemáticas y de las otras 
ciencias, se entabló, despues que se dispersaron por todo el 
mundo, una correspondencia reciproca de doctrina y de luz; 
que de allá ha venido cl uso de elegir entre estos maestros 
elegidos al uno de entre cllos como más perfecto que los de- 
más, y que, venerado como Gran-Maestre elegido ó Patriarca, 


(1) La doctrino masónica existia ya antes de las erizadas; sia duda 
fueron los templarios los que desphes de halierta adoptado lá trajeron ¿ 
Európa: así se encuentra confirmada la exposicion histórica que he hecho 
yo hasta aquella época. Los macstres de la Órden hacen, pues, 20 este 1u- 
gar la confesión siguiente: Nuestra ercencia no es la de la Tglcsia existen- 
lo, que se ha manchado y corrompido con máximas paga089, Mosotros s0- 
mos los qne hemos conservado pura é intucta la moral eberna, que el 
Cristo y San Juan professron. (Eckert,) 

(2) Todos los más antiguos documentos sobre la asociación de los mis- 
terios hasta la invasion de los templarios en la masonería no dejan duda 
algnna sobre la ausencia de todo grado en las antiguas eorporationes. 
Aqui es donde por primera vez apareron los cuatro grados que los lóm- 


ens dieron á la Órdea de San Juau, juntamente con el' grado de Real- 
feo. 
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y conocido tan solo de los maestrez elegidos, visible € iuvisi- 
ble 4 la vez, debe ser eonsiderado como el principe y el jete 
de loda nuestra asociacion; que por esto el firan- Maestre 6 
Patríarea, aunque conocido de muy pocos hermanos, existe. 
realmente el dia de hoy. Y estos principios, tomados de los 
más anliguos manuscritos y carlas de la Órden, entejados ron 
cuidado por la autoridad del Patriarca, con los documentos 
sagrados confiados al presidente y a sus sucesores, siendo 
fijos y permanentes, nosotros, revestidos con la autoridad de 
nuestro susodicho ilustre Patriarca, hemos estatuido y asen- 
tado comio preceptos los artículos siguientes. ¡1) 

D. »El régimen de nuestra sociedad, la manera y los me- 
dios por los que los rayos de la T.nz ignea llegan 4 los her- 
manos ilustrados y se estienden por el mundo prolono, están 
en poder de los supremos maestres elegidos; á ellos correspon- 
de velar y atender á que nada $8 maquine contra los verda- 
deros principios de nuestra sociedad ó el estado de alguno 
de sus micmbros; lambien son estos maestres supremos de 
la Órden los gue están encargados de defenderlos, de conser- 
var y de protejer los derechos y las libertades de 5u estado, 
y de mantenerlos, llegado el caso, á riesgo de su fortuna y 
con peligro de su vida en cualquier lugar y tiempo que esto 
suceda contra todos aquellos que quisieran causarles daño. 

E, —»Nada nos indica que nuestra asociacion haya sido co- 
nocida, antes del año de 1440 despues del nacimiento de Je- 
sucristo, por otto nombre que el de Hermanos de San Juan; 
entonces fué, segun lo que nos ha parecido, cuando comen- 
zó á lomar ci de Confraternidad de los fraemasonez, especial- 
mente en Valenciennes, en Flandes, porque por este tiempo 
$e comenzaron á edificar con el cuidado y auxilios de los her- 
manos de esta Órden, en algunos puntos de Hainaut, hospi- 
lotes para curar á los pobres que estaban entonces atacados 
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(1) Encontramos, pues, consignada aquila importante confesión de la 
existencia de un jefe supremo y secreto, que ejerce una soberanío Feli- 
giosa y politica á la vez, sobre el¡Órden ona y universal. 
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dela inflamacion herpética llamada mal de San Antonio. ($ 

Z. »2unque al acordar nuesiros becelicios] no debemos 
tener.en cueota para vada pl la religion: al la pálria, sin em- 
barg» nos ha parccido necesprio y prudente.no, recibir hasta 
al presente ea nuestra Órden sino 4 aquellos queen la gen- 
te profana.ó no usirada, profesan la religion cristiana. (2 

:»Xg.es preciso echar ¡paño, pyra:;probor' y sondear -á: tos 
que sé presentas á la iniciucion del primer grado, que es el 
de aprendiz, de uingua tormento corporal, sino sotamenle de 
los medios que pueden contribuir 4 descubrir el espiritu, las 
inclinaciones y el carácter del que, se ha da iniciar. 

H.  »Eutre los deberes prescritos, y. cuya prácticadobe ju- 
rarse con juramento solemne, son la fidelidad y la obedien- 
ciaá los dis y á lodos aquellos que están pd del 
poder.. ise de legó RAR 


5 


í1) Esta cita no es Inás que una fábula inventada « con la mira de ha- 
ver perder la pista subre el origen sospechoso de la Úbden; en efecto, no 
se funds en ningun hecho histórica. :Sih embargo, establece cierta seme- 
janza entre los templarios, rie erau una! (Irden hospitalaria, Y los herma- 
nos que sorvisn el hospitel de San Antonio ea Ja: Motta; quizás «costos úl 
timos eran una fraccion de los. primeros. (Eckert. 

(2) De aqui sc infiere que nu se exigia en la Órden profesion alguna 
de te; pero para seguridad de esta se creía fue era ventajoso que profe- 
sasen esteriormente el cristianismo. 

Ántes de los estatutos generales de 4300 y 1906, nn se podia legalmen- 
te admitir en Jas lgias francesss sino é los que profesnban la religion cu- 
tólica y romana; todos los masones estaban obligados á asistic 8 una Misa 
el día de San Juan Bonjista, y al otru diz bacian colcbrar an oficio fúne- 
bre por los hermanos difuntos. Los estatutos de 1800" y 1806' han hecho 
desaparerer todo vestigio, nu solamente de catoliciseno, sino tambicn.de 
cristianismo. Solamente las Jógias prusionas exigen en el novicin la cua- 
lidad de cristiano. 

(3) Perola didelidad y la obediencia ¿la autoridad colesiástira no vhli- 
gan de modo alguno. No hay necesidad de decrctar la ahediencia para 
nú la artoridad civil; y sin embargo, se ha tenido cuidado de ponerla vn 
todos los focumentos. Por lo dermás, este obediencia al poder civil es du- 
zori9, puesto que ha hecho voto de obedecer ciegamente al Patriarca se- 
trelo de la Órden. En los grados simbólicos, los reglamentos prescriben 
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O. »Los principios que dirigen todas nuestras acciones, y 
el fin 4 que tienden auestros esfucrzós, se expresan: en estos 
dos preceptos: ama y estima á lodos los hiombres:eomo á (as 
hermanos y á tus padres; da á Dios lo que perlencce á Bios, 
y al comperador lo que pertenece al emperador. 

Y. El sccreto y los mislerios que ocultan nuestros ira- 
bajos no tienen otro objeto sino el que nos dejen derramar 
nuestros beneficios sin ostentación, y podainos llevar á:co- 
bo sia perturbacion alguna la lid que hemos acore- 
tido. (1) 

X. »Gelebramos todos los años la conmemoracion de San 
Juan Bautista, precursor de Jesucrislo y AS de nuestra 
comunidad, 

L. »ÉEsta costembere y las demás ceremonias del mismo 
género, cuando tienen lugar en los reuniones de los hermna+ 
nos, sea en realidad ya pronunciando discursos, bien-sea de 
cualquier otro wmodo, uo lienen relacion alguna con los rilos 
de la Iglesia, 12) 

_”. »No se considera como hermano de la sociedad du 
Juan ó fracmason, sino solamente aquel que legítimamente ini- 
clado co nuestros mislerios por un maestre elegido, acompa 
ñado cuando ménos de siele hermanos, es capúz de dar.prue- 
bas de su recepcion por los signos y palabras de que se sir- 
ven los úlros hermanos; sin cubargo, entre estos sigaos y 
estas palabras son admitidos los que se usan en la lógia de 
Edimburgo, lo mismo que las de Hamburgo, de Rotterdam, de 
Middciburgo y de Venecia que le están afiliadas, y cuyas ocu- 
paciones y trabajos, aunque arreglados segun el método de 


A Y SD A tt 0 li li 


hrindar por la salud dc) soberano; pero en los grados subalternos nada 
de esto se practica. 

(1) Se ve claramente que nose ha establecido el secrelo sino para 
continuar con toda libertad hosta alcanzar e) fin completamente. 

(2) Era inótil decirlo: porque este simbólico no es cn su lenguaje y 
en sos ceresmonias sino ura mezcla de paganismo y de judaismo, sin la 
menor relacion cor las prácticas de la religion erístiana. 
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los escoceses, sin embargó no 'sé separan de los núestros en 
lo que concierne al Srigéh; al fin y Ya institución "1 

“No Siendo nuestra sociedad: pobienade' por tit jefe'úúni tcó 
y universal, y los difefentesntagisteriós que lx ecompbrico por 
muchos grandos- méúestres segúti la posición y necesidades de 
los puises y de los diversos testras, Hada ton tícecsatid' como 
vna perfecta umbormidad efttés todoy tos que; esparcidos se- 
bra la superficie de la tierra; eoth pónen como los miénrbros 
separados tru solo' cuerpo; tampoco hay cosa más “Gu que 
uná correspondencia de dipolados y de cortás cotiformbe en 
todo consigó: misma y cón su doclritia;' y para éste efecto, 
las presentes lelros que atestigún tuáles la riofliñalera y el 
carácter de nuestra sociedad, serán errviadas 4 todos y Aca” 
da uno de eS colegios de nuestra Órden abtiiñlmento” e exis- 
teules, 42 e 65 ”* a Boo 
Y por ésta razones herios suserito y sancidnádo tori fues- 
lras firannas, diez y nueve ejeniplares obigivalés enteramente 
comformes y del mismo tenor que las presentes, redartadas 
de esta manera y dadas en Cototiia; sobre el Rhin, eFaño de 
mil quinientos treinta: y ciico z el teluticuatro de Tuenio de: Ao 
era llamada éristiana.- es ata EROS 
o es Vereñamte Ur- 
YA. —CoRNS Bani. Die Coria, —Y Iria Sonar Seunn- 
DEA. —Horaa 1535,.—Jacono Prerositus:—AÁ Nober.—I6NActo 
D:14 Tour E.—-Dorta,—JaconoUrrennove.—FaLlci.—NiCLAES VÉ- 


NESARLE - Noor.—Fenire MeLowrnmon.—Horssen.—— Wonmen 
AL: ACA po 


Ye vartetur. 
y». Wosmaza.—W. Van VarDENRURCH.» 
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(1) No se pone de nongun modo cn duda la identidad entre la maso- 
nera y el escocismo. En eslo easo no se podría repadiarálos templarios 
si estos se encuentran en el escocismo; pues nosotros hemos visto que 
£sto sncedía cabalmente á lo ménos en Escocia. Por más que se. proleste 
fe sa ningona relacion con 1ns templarios, en cl echo de adenitir el paren- 
lesco eon el escocismo, se debs reconocer á los templarios como herma- 
10% ú' ¿nando iménos coto' 'antepasidos. 

(2) Esta forma de gobierno cstá evidentemente caleada sobre la de los 
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Sin embargo, la existencia de la fracmasonería no.se ma- 
nitestó públicamente sigo en Escocia á Inglaterra. -Si se fun. 
daroo lógias en algunas. otras etudades de Europa, to dicrun 
señales de vida ti dejaron vestigio Biguno. - co. cop 

La masonería inglesia sufrió iusensiblemente lan graves 
alteraciones, que la trasformaron completamente. El eleren- 
to científico y la clase media lesaron-á ser, sin que soscha- 
se de ver, noa fuerza con. la-que fué preciso. contar; y 608 
ellos la democracia se infiliró poco á poco en el Orden. -;. 

La masonería lomó una parle acliva ea le (uivosa guerra 
de tas dos rosas, la cual segun se dice, dió su nombre áuu 
grado capilular. Gracias al predominio.que ejercia el elamen- 
to moviliario, su accion contribuyó muchísimo al restableci- 
miento de la poz, 

Va choque violento estalló entre los dos elementos mil$Ó- 
nicos á causa de los trastornos.que se origiuaron 201 molivo 
del cisma religioso de Inglaterra. Los. denrócratas, bajo el 
sormmbre de puritanos é independientes, abrazaron la cansa de 
Cromwell; las lógias templariss, en doude todavía 0 figura- 
ban sino los usbles, defendieron la. monorquía; y de esle ma: 
do pudo Monk hacer que Cárlos 11 recuperase el Irono de sus 
padres. Los templarios aristócreles hicieron pur tercera. vez 
los tuayores esfuerzos por volver á levantar 4 los Sivardos. 
Vendidos por otros hurmanos que los deuuncian al ministe- 
rio, se hacen odiosos á la córle, y se ven precisados 4 refu- 
giarse en Francia, en donde erigea el capitulo de Clercion. 

Aplastado un momento el partido democrático de la ma- 
soneria inglesa, reconquista pocoá poco una preponderancia 
decisiva, y sacude ul yugo de la Órden escocesa y de la gran- 
lógia de York: cuatro lógias de la Órden de San Juan se eons- 
tituyeron en Lóndres en gran-lógia y nombraron un (rán- 
Maestre (17471, De esta época data la era de la iracmasone- 
ría moderna. 
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templarios, y se ve que la Orden ha dividido lodos tos países eb provín- 
elas masónicas. 
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he allá 4 poco tiempo (1722 un nuevo proyecto de cons- 
tilucion fé redactado por Anderson. Allí:se decretó la admi- 
sion de lodas las coulesiones religiosas. Se.estubleció que «la 
frarmasonería es 4uas institucion humana destinada al mejo- 
ramienlo de la humanidad; y que dejando las preacupacio- 
nes perjudiciales Ú insensalas, propagando el principio de la 
tolerancia y las máximas buenanitarias, se corseguiria per- 
feccionar la sociedad; que en este caso el judio y el turco po- 
dian cooperar al bien de la Órden, lo mismo que los eristia- 
nos que hasta entonces habian sido adiitidos execlusiva- 
mente. » 

La lógia de York protestó contra esta trasfvurmacion «de 
la masouería, hecha por la nueva grando-lógia de Lóndres; se 
formaron partidos. Los yorkistas, ó cl partido escocés, toma- 
ron el nombre de antiguos masones y dieron á los reformado- 
res el de modernos. Los primeros representaban el elemento 
aristocrático; los segundos el democrático. La lucha continuó 
con diversas resultados hasta el 25 de Marzo de 4843, día ex 
que los dos partidos se volvieron á dor la mano. Segun este 
compromiso, la masonería llamada moderna reconoció la su- 
premacia de la Órden anterior ú escocesa, pero conservando 
siempre su base democrática. 

La masonería inglesa y escocesa es la inadre de todas las 
lógias europeas; las primeras lógias francesas, danesas y ale- 
inenas han tomado de ella sus constituciones, 
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SEGUNDA ÉPOCA. 
FRANCIA. 


HISTORIA DE LÁ FMACMASONERÍA EN FRANCIA DESDE SY ORÍGEN HASTA 
LA CHREACION DEL GHANDE-UHIENTE. 


La primera lógia fraucesa (1) fué fuudada en 1725 por lord 
Derweo-Waler, el cuballero Masquelyne y otros templarios 
ingleses. Tlabiéndose establecido primeramente en casa de 
Mure, tratante, calle de los Carnicerías cu París, no lardó en 
subdividirse en tres talleres que tenian su domicilio en casa 
de Gousiaud, lapidario inglés; Lebreton, fondista, y Landelle 
traficante, calle de Bussy. Estas cualro lógias se rennieron y 
tombraroy Gran-Maestre á lord Conde Marnonester, 

Rabiéndose hecho sospechosa la masonería desde su ori- 
gen, fué perseguida por de Clratelel, que lanza conira ella las 
primeras ordenanzas. Á pesar de hallarse amenazados los 
masones franceses con la Bastilla y bajo el rayo de la exto- 
munion de Benedicto XIV, nó por eso dejaron de confiar la 
aestría al dnque de Antin. La propagacion de la masonería 
fué tan rápida y tan general en Francia, que no bajaban 
en 4740 de doscientas lógias, de las cuales veinticualro esto- 
ban en París. Ea | 

La masonería francesa quiso ser nacional y temer su gran- 
lógia particular en el año 1743. Sin embargo, la lógia direc- 


o 


(1) Nos parece deber pasar en silencio la lógia señiclada en 1535 por 
él docugsento colonés, en atencion á que la bistoria política no hece la 
ás minima cnencion de ella. 
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tora, por gratitud y como recuerdo de alitiacian, tnmó el nom- 
bre de grande-lógia inglesa de Francia. Lois de Borbon, ron- 
de de Clermont, prineipe de ls sangre, recibió el titulo de 
Gron-Macstre. 

La fracinasonería Irencesa ofrecia en esta époea un triste 
espectáculo, El conde de Clermont descuidó los negocios de 
la Órden: sus sustitulos, el adeinistrador Baure, y despues 
Lacorne, macsiro de baile, hicieron de la masonería una ex- 
plotación lucrativa, vendiendo como en pública subasta los 
grados y las constituciones. 

«Una mulitud de talleres se establecen ¡ilegulmente; se 
instituyen una multitud de grados; una multilud de títulos se 
crean fraudulosamente para legitimar las cinpresas de algu- 
nos ambiciosos y de algunos mtrigantes. Se alteró la unidad 
administraliva, se espareieron iuchos grados escóreses que 
causaron la perturbacion de la Órden. Lo que aumentó el mal 
fué que las constituciones de la lógia eran personales. Los 
que las habian adquirido eran propietarios de sus talleres; 
ellos nombraban las oficiales, dicigian arbitrariamente los 
trabajos, ele., y desde el momento en que se chocaba de fren- 
te con cllos, se melisa en la bolsa el título constitutivo, $ y se 
marchaban diciendo: La lógia está donde estoy yo. El número 
de los talleres no reconocidos por la gran-lógia inglesa llegó 
á ser considerable. Ella no prolesaba sino los tres grados 
simbólicos; y las que se ocupaban dé los grados stuaristas ó 
escoceses, $ de los grados inventados segun el ejemplo dado 
por Ramsey y los otros desterrados de Escocia, se consilera- 
ban ilominados de ima luz más viva y revestidos de un p0- 
der auperior. (1) 

»Los fondistas que habian facilitado sus casas para las se- 
siones de las lógias y que habian sido admitidos como sér- 
vientes en ellas, queriendo hacer revivir la ganancia que los 
banquetes les habian proporcionado, se apropiaron las fun- 
ciones de maostres. Es sensible que semejantes masones Dó 
(1) Abeja musónica, 1829. 
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se-picaren de una extremada delicadeza en la eteccion de los 
candidatos. Ellos no buscaban sino el número, sin examinar 
el estado, la educacion; el carácter y las costumbres. (41» 

Así, explotacion de los grados, ausencia de unidad, des- 
precio de la autoridad seperior, tales sow los caráctéres des- 
de str introduccion en Francia. ¿Puede uno admirarse que 
desde entonces, bajo la capa de la musonería y de la arbitra- 
riedad de los geandes-maéstres hagán penetrado en las lógias 
las más monstruosos abusos? ¿Puede nno admirarse de que 
los ambiciosos y enredadores se háyan servido de la, Órden 
como de un instrumetito para ocultar sus abóminables pro- 
róctus? | 

La autoridad de la gran-lógia de Francia estaba paraliza- 
da por los 'grádos espitolares Y escoceses, cuja iniayor parte 
habia sido introducida ó inventada por el caballiro Rarnsey. 
Los escoceses no solamente proclamaban su independencia 
de la geon-lógis, siño que tambien ostenteban una superiori- 
dad desdeñosa sobre los grados simbólicos. El rito escocés 
cronsistia en tres grados principales, subdivididos en otros 
muchos: el escocés, el novitio y el caballero del templo, Aun la 
grao-lógia no tardó en dividirse. Lacoroe, maestro de baile y 
Sustitulo del Gran-Maestre, conde de Clermont, viéndose es- 
cinido del gobierno, funda una gran-lógio portienlar que eclip- 
56 presto á su rival, gracias sobre todo al apoyo del duque 
de Luxemburgo. El duque de'Chartres fué nombrado Gran- 
Maestre. Esta fraccion cismática es la que el 24 de Diciembre 
de 4772 se declara asamblea nacional de los masones de Pran- 
cia bajo el título de grande-oriente. La nueva constitucion que 
Pública, por la que se ordena la inamovilidád de los venera- 
bles, aumenta coda vez más la division. El granide-oriente y 
la gran-lógia se anatematizan mútuamente. 

No pudiendo el gran-oriente hacer retonocer 84 aulori- 
dad sobre las lógias masculinas, se persuade que encontrará 
Más condescendencia y obsequiosidad en las mujeres, y fun- 
Ty 


K2) Anajes masónicos de los P. B., t.L, p. $1. 
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da las lógias de adopcion. Estos talleres lemeninos estaban des. 


tioados especialinente d los placeres. . 

Conocida es la situacion moral y religivsa: de la. Francia 
en esta época. El ejermplo venido. de arriba habia inoculado 
la corcupeion en las masas. La córle y la mayor parte de los 
palucios se habian convertido en escuelas permanentes de in- 
moralidad. El respeto á si mismo, el pudor, desaparecieron 
imseasiblemente, Esta asquerosa depravacion no era en sí mis- 
ma sino el resultado de la trreligion que habian implavtado 
en el corazon dela uobleza, de los escritores y de la merblitud. 

Bajo el nombre de filosofía, minaban los hombres ioskri- 
dos la base de la monarquía y de la religion, esporciendo las 
más subrersivas docirinas. Todas las ciencias, la historia, la 
geología, la fisica, Ja astronomía, la filología servían de ins- 
trumento á la obra de destriecion. La horrible divisa, el fin 
justifica los medios, fué adoptada por los conjuradous; la men- 
tira, la hipocresía, cel engaño, el sarcasmo suplinn ua caso 
necesario la falla de ciencia, Los defensores de la monarquía 
y de la religion eran tratados con una sálira mordáz, arma 
todo-poderosa ca una necion frivala que siempre quiere pa- 

sar por graciosa, y se queda ca la superticia de las cosas. Dis- 
poniendo de toda la prensa, eludiendo las medidas tomados 
por la censura, resistiendo 4 las prescripciones de la policía, 
distribuyendo á sa plater la censura á los hombres vírluosas 
ó fieles al rey, y el elogio 4 los impíos 64 los traidores, erean- 
do fieticiamenta reputacioues usarpadas ú demoliendo las 
más sólidas, esparcian los conjurados e) terror en toda la po- 
blacion. | 

Condorcct, ena su obra Bosquejo histórico de los progresos 
del espiritu humano, caracleriza eb esios términos la asoció- 
cion de los filósolos. | 

«Bien praulo se formó ea Europa una clase de hombres 
ménos ocupados todavía eu descubrir ó profundizar la ver- 
dad que en estenderla; que consagrándose á perseguir las 
preocupaciones ca los asilos co donde el clero, las escuelas, 
los gobiernos, las antiguas corporaciones las habian ampa- 
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rado. y: prolegido, eifraron su gloria en. destruir los errores 
populares, más bien que ea cusanchar las limites de los co- 
necimientos lumanos, modo. indirecto de servirse para su 
progreso, que no era ol el menos peligroso, ni el mérnos útil. 

a Collins y Boliogbroche cu Inglalerra; en Francia Bayle, 
Fontenelle, Voltaire, Montesquieu. y las cscuclas formadas por 
estos hombres célebres, combatieron en fuvor de la verdad, 
valiéndose alternativamente de todas las armas que la erudi- 
cion, la filosolía, el ingénio, el talento de escrilor, pueden su- 
ministrar á la razon; tomaorto lodes los lanos, empleando to- 
das los formas, desde la chanza hasta lo palélico, desde la 
compilacion más súbia y vasta, hasta el romaore ó periódico 
diario; oculiando la verdad cou un velo que no ofendiera la 
vista delectuosa y dejase el placer de adivivarla; acariciando 
las preocupaciones con destreza para aseslarles los más cer- 
teros golpes; no ameoszaudo casi nunca, ni á muchos de una 
vez ni lampoco á uno solo enteramente; conselando algunas 
veces á los enemigos de la razon, aparentando no ver en la 
religionsino una semitoleraacia, ca la política una semiliber- 
tad; altagando al despotismo cuando combatian los absur- 
dos religiosos, y al clero cuando se levantaban contra la li- 
ranía; atacando estos dos azotes en su principio, aun cuando 
parecia no querian cortar sino los abusos repugnantes y ri- 
diculos, hiriendo estos árboles funestos en sus ralees, aun 
cuando cílos apsrentaban quererles quilar solamente las ra- 
mas inútiles; haciéndoles ver á los amigos de la libertad tan 
pronto como la supersticion que cubre el despotismo con un 
broquel impenetrable, es la primera víctima que deben iuno- 
lar, la primera cadena que deben romper, lon pronto por el 
Contrario denuaciándola á los déspotas como la verdadera 
enemiga de su poder, y asustándolos con el cuadro de sus 
hipócritas maquinaciones y furores sanguinarios; sin desis- 
Ur jamás de reclamar la independencia de la razon, la liber- 
tad de escribir como el derecho, como la salvacion del géne- 
Fo humano; combatiendo con infatigable energía todos los 
crimenes del fanatismo y la lirania; persiguiendo en la reli- 
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gion, en el gobierno, en las costumbres, en las leyes todo lo 
que tiene carácler de opresion, de dureza, de barbárie; ordo- 
nando en nombre de la naturaleza, á los reyes, á los guerre- 
ros, á los magistrados, 4 los sacerdotes, respetar la sangre 
de los hombres; censurando con enérgica severidad á aquel 
cuya política á indifercocia la prodiga todavía en los comba- 
tes ó en los suplicios; en fin, lomaudo por grilo de guerra: 
razon, tolencia, humanidad. (4) 

Ya se sabe lo que la masonería y los filósofos del si- 
glo XVIIÉ entienden por estas palabras: preocupaciones, su- 
persticion, tiranía, despotismo. Las dos primeras son sinóni- 
mas de religion eristiana; las últimas de monarquía ó de au- 
toridad política. La semejanza ó más bien la identidad de fin 
y de medios comunes á las lógias y á los tilósotos es eviden- 
te. Ño hay una sola frase de Condorcel que no se encuentre 
en uno ú otro documento musónico, Este completa semejan- 
za indica una comunidad de orígen y una unidad de direc- 
cion manifiestas á la vista de los mónos perspicaces. ¿No era 
por ventura la filosofía el instrumento de las lógias? ¿No cons” 
tituía ella lo que Eckerl Mama la division pacífica de la Órden? 
Esla es una grave cuestion que importa dilucidar. 

Hay un hecho incontestable, y es que los filósofos más 
eminentes se iniciaron en los misterios de la masonería: Di- 
derot, D'Alembert, Condorcel, Raynal, Helvecio, Labater, Hu- 
me, Cagliostro, Lalande, Federico JL. 

En cuanto á Voltaire, no puede ponerse en duda su inicia- 
cion, coro tampaco la de sus más famosos colaboradores 20 
la enciclopedia. Coudorcet [Época 9.1) pretende que el Patriar- 
ca de los filósofos recibió la luz en Loglaterra durante su des- 
tierro. La mayor parte de los aulores masones soslienen por 
el contrario que no se inició en la lógia de las Nueve-Herma- 


nas sino el 1 de Febrero de 4778, cuando ya tenia él 83. (3) A 
AAA A 
(1) Paria, en easa de Agase, 1707, p. 260, 261, 262. 
(2) Klozs, Historia de la fracmasonería en Francia, t. 1, p. 250.—Re- 
bolá, p. 238.—Ragon, Edicion Sagrada, p. 74. Este último, contradicica- 
do á Kloss, fija la data de su recepcion el 7 de Abril del mismo año. 
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pasar de las respetables nutoridades en que se apoya esta se- 
gunda opivion, tenemos por muy fundada la asercion de Con- 
dorcel. En primer lugar, este último era amigo íntimo de Yol- 
laire y debia conocer un aconlecimiento tun importante de la 
vida do un hombre con el que estaba ligado con tan estrechos 
lazos; además, la correspondencia de Voltaire prueba cviden- 
temente que su iniciacion dalaba de mucho tiempo. Hé aquí 
en electo algunos estracios de sus cartas. Voltaire escribia á 
D'Alamberl el 28 de Octubre de 4769: «Mc ha hecho sober 
Griam que habeis iniciodo al emperador ea nuestros santos 
misterios. » Ente las ¡nstrunciones que Voltaire dabaá D'Alar- 
bart, leemos la siguiente: «No debea manilesturse jamás los 
misterios de mitra.» (Carta del 28 de Setiembre de 4763. )—Qui- 
zxás uo seria dificil el conciliar con Eckert y el bermano Meyer 
las dos opiniones, disiendo que VYoltvire, despues de haberse 
recibido segun el antiguo sistema templario, creyo deber dar 
una saucion yl sisteroa reformado volviéndose á recibir. 

Sea lo que fuere, lo cierto es que Voltaire se hizo iniciar 
en 4778 en la lógia de la Nueve-Hermunos, gracias á las ins- 
tancias de Francklio. Entró en el lemplo masónico apoyado 
en el brazo de su amigo y de Court de Gibelin. «Las pruebas 
no fucron más que morales, y se pasó por cima de las for- 
malidades urdigarias. Los talerrogadores cuidaban más de ins- 
trusrse que de comunicar la esencia masónica al augusto novicin. 
No era necesario examinar á Voltaire; sesenta años consagra- 
dos á la virtud y al génio, lo.habiau dado á convcer lo bastan- 
te. La recepcion fué un triunfo para él, un favor inupreciable 
para los concurrentes, 

Inmediatamente despues de lo recepcion, fué testalado en 
el Otiente, en donde el venerable Lalande le hizo una señal de 
Corlesía, y la Dixrmerie, Garnier y Grouvelle le felicitaron. Hacia 
algun tievipo que la viuda de Hetvecio habia enviado á csla 
lógia las insignias de su esposo: se ofreció á Voltaire el inan- 
dil del difunto. Antes de ceñírselo, lo besó, para dar una prueba 
del precio que hacia de uno de los iiósofos más célebres, y de 
uno de los inasones más distinguidos de la Francia. Cuando 
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le presentaron los guanles de mujer, dirigió al marqués de 
Villette las palabras siguientes: «Puosto que estos guantes se 
destinan á una persona á la cual tengo yo un cariño honesto 
y bicn merecido, os suplico que los deis de mi parte á la her- 
mosa y buena (la esposa del marqués de Viliette).» Eslas-ga- 
lantes palabras fueron la cansa de que se erigiera de allá 4 
algun tiempo la lógia de adopcion bajo el título de Hermosa 
y Buena, en la que la marquesa de Villetle creyó un deber 
el presentarse, 

Voltaire murió el 30 de Mayo; y se celebraron sus funera- 
les en la lógia de las Nueve-Mermanas el 28 de Noviembre. 
Lalande tenia el mazo; Franeklin y Stroganoff eran los ccla- 
dores, y Lechangeux el orador. Doscientos visitadores entra- 
roo en la lógia de dos en dos y en el más profundo silencio; 
los primeros artistas de la capital estaban encargados do la 
parte musical de la solemnidad. De señoras nose recibió más 
que á la señora Denis, sobrina de Voltaire, y 4 la marquesa 
de Yillette. La sala, toda colgada de negro, no estaba ilumi- 
nada sino por algunas pálidas luces; habian pegado á las pa- 
redes estraclos selectos de las obras de verso y prosa del di- 
funto. Un rico mansoleo sc levantaba en el fondo de la sala. 
Despues del discurso del venerable, tomaron la palabra el ora- 
dor de la lógia: y Coron; en seguida la Dixmerie pronunció 
el panegírico de Voltaire, A una señal dada desapareció el 
mausoleo y se dejá ver un cuadro que representaba al dema” 
siado ilustre hermano difunto. El hermano Boucher leyó nuas 
poesías en las que el verso: 


«En dunde descansa un grande hombre debe habitar un Dios» 


causó tal entusiasmo que se pidió se volviera á leer. Cuando 
en el curso de las ceremonias fúnebres se eolocó la rama 
misteriosa sobre el conotafio, Francklin añadió en testimonto 
de su dolor la corona que le habia regalado la marquesa de 
Villette. La solemnidad terminó con una agapa. 

Viendo figurar á los filósofos en las listas tuasónicas, ¿n0 
hay derecho para concluir que las lógias no eran sino los me- 
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dios de que se servian los enciclopedistas para esparcir sus 
doctrinas y organizar, segun un plan único, la destruccion 
del trono y de la religion? No tememos encontrar contradicto- 
res en el mundo profano; pero los masoucs, sin que por eso 
rechacen ni siquiera una línea de los escritos impíos de Vol- 
taire y de stes adeptos, querrán reclamar la gloria de haber 
sido, no discípulos y dóciles justrumentos de Jos filósofos, 
sino 349 maestros y directores. Dejémosles este triste honor, 
Á nosotros nos basta haber señalado con el dedo al lector la 
mancormunidad que existia en el siglo XMI entro todos los 
incrédulos y los fracimasones..- 

Helvecio, filósofo y mason, ha escrito que la verdadera 
monarquía es una constitucion engendrada por la imagina- 
cion exaltada para corromper las costumbres y avasallar las 
naciones, 

Raynal, filósofo y mason, nos dice que los reyes son unos 
enimales feroces que devoran ú los pueblos. 

Charú, filósofo y mason, ha enseñado á los pueblos: «vues- 
lros reyes son los primeros verdugos de sus súbditos; la fuer- 
za y la estupidéz son las que en primer lugar han levantado 
sus tronos.» 

Diderot, filósofo y mason, ha esclamado: «¡Cuándo pues 
he de tener'yo el gusto de ver al último de los reyes ahorca- 
do con las Iripas del último sacerdote! 

DValambert, (iiósofo y mason, escribió el 30 de Abril 
de 4770 4 Federico 11: «la distribucion de los bienes en la so- 
ciedad es muy desigual: sería tan cruel como insensato el que 
los unos nadasen en la abundancia, mientias que á los olros 
les faltase lo necesario,» 

Preret, filósolo y mason, escribia á Thravil: «las nociones 
de la justicia y de la injusticia, de la virtud y del vicio son 
arbitrarias y no dependen sino de la costumbre.» 

Memelavilfe, filósofo y mason, ha escrito eo su eristianis- 
Mo rlesenbierto, que el temor de Dios, léjos de ser el princi- 
pio de la sabiduría, lo es dela locura.» 

Voltaire, filósofo y mason, ha publicado contra la religión 
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y el Eslado todas las ahominacrones que los impíos moder- 
nos se consideran dichosos en repetir despues de él. 

Si; no hay duda alguna de que deben qiribuirseá la alian- 
za de la filosolla y de la fracmasonería la decadencia de la 
fe, el desprecio de la. religion, la rebelinn de los súbditos, y 
uunque les pese á los masones, lodos los horrores de. la re- 
volucion franccsu. Eo las lógias es donde se formaron para 
destruir el órdey social los Mirabeau, los Hanton, los Brissot, 
los Robespierre, los Jonquier-Tainville, 

Un escritor, que se ha hecho célebre, un mason de los altos 
grados, Luis Blane, se atreve á eseribir las lineas siguitenlos: 

«Conmovida la Prancia con irresiatibles deseos, ogitada 
cou mil esperanzas confusas, bacía algun ticwpo que habia 
tomado un aspecto estrañio. 

»En efecto; entonces fué cuando comcuzaron á corror en- 
tre el pueblo rumores que lo agitaron en diverso sentido. Se 
hablaba de personajes ligados entre sí por temibles ¡uramen- 
tos y ocupados entrramente de tenebrosos planes. Se les su- 
ponia posecdores de sscretos que vulisn tesoros, y se les atri- 
bujia un poder mágico. No tardó en esparcirse y acreditarse 
el camor de que algunos químicos desconocidos se habian 
establecido en el barrio de San Marcelo. En laboratorios, que 
cuidados vigilantes sustraian á la persecucion, hombres de 
una mirada penetrante, de uu lenguaje ininteligible, con ves- 
tidas súcios, se ocupaban activamente, sea en hacer oro, sen 
en fijar el mercurio, ú bien en aumentar el grosor de los día- 
manles ó bien en confeccionar el eltxir. Estos singulores tra- 
bajadores permanecian gustosos confinados en su barrio; ha- 
bitaban cuarlos oscuros y parecia que de ningun modo loma- 
ban parle en el goce de las riquezas de que se les podria Su- 
poner creadores. Pero tenian geles que se hacian buscar 00 
el mundo, y desplegaban con gracia, con generosidad, una 
desturubradora opuleñria. Tal de entre ellos á quien no sede 
eonocian ni haciendas, ni tratos, ni rentas, ni familia, Jleva- 
ba vna vida de soberano y gastaba más en hacer beneficios 
que lo que gastan los príncipes en fiestas y espectáculos. 
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3..... Si afectaban vivir consagrados enteramente al oslu- 
dio de las ciencias ocultas, era para burlar la vigilancia y cal- 
mar el desasosiego é inquietud de los gobernantes; si cami- 
vaban rodeados de misterios, era pura mejor dominar á la 
muchedumbre crédula con el encanto de lo maravilloso; sus 
jefes eran los apóstoles de la revolucion; y el oro que servía 
para preparar los caminos á la propaganda, este oro que se 
preiendia estar fundido en mágicos crisoles, venia de una ca- 
ja central alimentada con susericiones secretas y sistemáticas, 
con suscriciones de conspiradores. 

»..... Ánte lado imporla introducir al lectoren la mina que 
abrian entonces bajo los tronos, bajo los altares, revolucio- 
narios mucho más intencionados y activos que los enciclo- 
pedislas. 

»Una asociación compuesta de hombres de todos los palses, 
de lodas las religiones, de todus las clases, ligados entre sí 
por convenciones simbólicas, comprometidos bajo la fe del 
juramento á guardar de una manera inviolable el secreto de 
su existencia ¡oterior, sujelos 4 pruebas lúgubres, ocupándo- 
se de funlásticas ceremonias, pero ejerciendo por otra parle 
la beneficencia y teniéndose por iguales, aunque disIribuidos 
en tres clases: aprendices, compañeros y maestres, en eslo 
cs lo que consiste la fracinosonerla, institucion mística que 
los unos hucen remontar á las antiguas instiluciones de Egip- 
to, y que los otros la hacen descender de una cofradía que ya 
so habia formado para el siglo HI. 

»De ahi es que en vísperas de la revolucion lrancesa ha- 
bía lenido la fracmasoncría un inmenso desarrollo. Esparci- 
da por loda la Europa, secendaba el génio meditabundo de 
la Alemania; agitaba sordamente á la Francia, y por todas 
partes presentaba la imájen de una suciedad fundada sobre 
Principios contrarios á los de la sociedad civil, En clecto; es- 
taban desterradas de las lógias masónicas las pretensiones 
del orgullo hereditario y alejados los privilegios del naci- 
Miénto, Cuando el profano que queria ser iniciado entraba en 
ta sala llamada gabinete de reflexiones, leia en las paredes col- 
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gadas de negro y cubiertas de emblemas funerarios, esla ca- 
ructerislica inscripcion: «Si todavía conservas las distincio- 
nes hnmanas, sal; pues que aqui no se conocen.» Por el dis- 
curso del orador se enteraba el novicio que el in do la: freo- 
masonería era el de borrar las distinciones de color, de cda- 
se, de pátria; de aniquilar el fanatismo; de extirpar los ódios 
nacionales; y esto es lo que se expresaba bajo la alegoria de 
un templo inmaterial, levantado al Grande-Arquitecto del-Ent- 
verso, por los sábios de los diversos climas, ¿empla augusto 
ruyas colaomnas, símbolos de fuerza y de sabiduría, estubaa 
coronadas con los globos de la amistad. Creer en Dios era el 
único deber religioso que se exigía al que iba á ser recibido. 
Por esto habia sobre el trono del presidenle de cada lógia.ó 
venerable, un delia radiante, en cuyo eeutro estuba escrita en 
caracléres hebreos el nombre de Jehovah. 

Asi, por el solo hecho de las bases constitutivas de su exis- 
lencia, lendia la fracmasonería á desacreditar lus institueio- 
nes y las ideas del mundo exterior que la rodeaba. Es cier- 
ta que las instituciones masónicas prescriben la obediencia á 
las leyes, la observacucia de las forinas y de las custumbres 
que admite la sociedad exterior respecto de los soberanos. 
Tambien es cierto que cuando las masones comen juntos brin- 
dan por el rey en los Estados monárquicos, y por el suprema 
magistrado en las repúblicas. Pero semejanles precauciones, 
gue aconsejaba la prudencia á una asociación á la que ame- 
nazaban tautos gobiernos suspicaces, no bastaban para .anu- 
lar las influencias naturalmente revolucionarias, ¿unque eb 
general pacíficas, de la fracurasoneris. Los que de esta hacian 
parte, conlipusban siendo en la sociedad profana, ricos Ú po- 
bres, nobles 6 plebeyos; pero en el seno de las lógias, tem 
plos abiertos á la práctica de una vida superior, ricos, pobres, 
nobles, plebeyos debian tratarse como jguales y se llamaban 
hermanos; era esto uu titulo indirecto, sin embargo real y 
contínuo, de las iniquidades, de las miscrias del órden $0- 
cial; era una propagauda en accion, una predicación viviente. 

»Por vtra parte, ¿qué ensa más propia para lormar CobS- 
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piradores que la sombra, el tnisterio, ol jnramnento terrible 
que pronunciaban, un secreto que tes habian revelado á pre- 
cio de mil siniealras pruebas arrostrades con valor, un secre- 
to que debian guardar so pena de ser condonarlos á la exe- 
eración y á la muerte, los sigoos partieniares por los que se 
reconocian los hermanos enctos dos cabos del mundo, rore- 
montas que se relacionaban con la historia del asesinato y 
parecia que oculiaban ideas de venganza? ¿Y cómo ena seme- 
junte institución dejaria:de suministrar armas á la habilidad 
calculada de los sectarios, al génio de la libertad prudente 
cuando $e acercaha la crisis que deseaba una sociedad Hesa- 
sosegada?,... Entonces es cuando bajo la mano de poderes 
violentos bramaba de impaciencia la sociedad, pero se 
veia precisada á ocaltar sus cóleras; ¡enántos medios para 
intrigas de esta elase no proporcionaban á los' forjadores 
de maquinaciones! 

»... Habiéndose ensanchado el cuadro de la institucion, 
rorrió la denjorracia á tomar asicoto; y al lado de muelios 
hermanos, cuya vida masónica no sérvia sino para lisougear 
el orgullo, entretener los ócios 6 ejercer la beneficencia, bu- 
bo otros que se alimentaban de pensamientos activos, áque- 
llos 4 quienes agitaba el espíritu de las revoluciones. 

»..., Bien pronto se ocasionaron innovaciones de un ca- 
rácter lemible. Como los tres grados de la masonería ordi- 
bnria compreudian un gran número de hombres optestos por 
su clase y sus principios á todo proyecto de subversión s0- 
cial, los novadores multiplicaros los grados de la escalera mís- 
ica que se debia subir; ercaron lógias posteriores reservadas 
clas almas ardientes: insti tuveron los altos grados te elegido, 
de embalero del sol, de la estricta observancia, «de- Kadosch 
hombre regenerado, santuarios tenebrosós duyas puertas no 
58 abrian al adepto sino despues de una larga sérje de prue- 

35 200 las que se pudiesen averiguar los: progresos de su 
educacion revolucionaria, experimentar la constancia de su 
le y Ensayar el temple de su coruzón, allí en medio de una 
¡vultitud de prácticas lan pronio puertes como sintestras, na- 
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da que no tuviese relacion eon las ideas de emancipacion y 
de igiraldad. 5: 

».... No hay pues que cstrañar que los tmáasones inspira- 
ran un vago terror á los gobiernos más suspicaces; de. que 
eran analematizados.en Roma por Clemente XIL, persegui- 
dos en España par la iaquisicion, porseguidos en Nápoles; y 
de que en Prancia los declarara la Sorboona dignos de lus 
penas eternas. Y siu embargo, gracias al hábil mecanismo de 
la institucion, la fracmasonería encontró -en los principes y 
los robles ménos enemigos que protectores; hubosuberáno, el 
gran Federico, que quiso lomar la paleta y ceñir el mandil. ¿Por 
qué nv? Se les ocultaba cuidadosamente la existencia de los al- 
tos grados; solamente sabian de la fraemasoneria aquello que se 
podia mostrar sér peligro: no tenian molivyo de inquietarse, por 
estar detenidos en los grados inferiores en los que no pent- 
tra el fondo de las doctrinas sino confusamente á través de la 
alegoría, y en donde :muchos no veian sino un motivo de dt- 
version, alegres banquetes, principios que se dejaban y lo- 
maban ca el pavimento de las lógias, lórmulas sin aplicacion 
áda vida ordinaria, en una palabra, una comedia de igual- 
dad. Pero en estas materias, la comedia toca al drama, y su- 
cedió, por uua justa y evidenle dispeusacion de la Providen- 
cia, que los más orgullosos despreciuadores del pueblo fueron 
inducidos á cubrir con su nombre, á servir ciegamente Con 
sa influencia las empresas.ocultas que contra ellos sedirigian. 

sSin embargo, entre los principes de que hablamos hubo 
uno con quien la discrecion no fué necesaria. Este era el du- 
que de Chartres, el futuro amigo de Danton, aquel Felipo-kga- 
lité, lan célebre en los fastos de la revolucion, á la que llegó 
á hacerse sospechoso y que acabó por quitarle la vida. Aun- 
que todavía jóven y entregado ú los alolondramienios del pla” 
cer, senlia ya que se agitaba ca él ose espirilu de oposiuión 
que es algunas veces la virtud de las ramas iacoores, 00 
frecuencia su erímen, siempre su mévil y tormento. Lo arras" 
iró la fraemasoneria; le daba un poder que podia ejercer sil 
esfuerzo alguno; le promelia conducirlo, por caminos Pes” 
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guardados, hasta la dominacion del Poram; le preparaba un 
trono ménos visible, pero tambien iñénos vulgar y ménos es- 
pnestos que el de Lnis XVI; en fín, al lado de esle reino, en 
que la fortuna habia arrojado á 5u:casa ul segundo: lagar, ella 
le formaba un imperio pobinde de súbielidas voluntarios, y 
ensludiado por soldados pasivos. Acepló, pues, la graudo 
muestría lan pronle convo se la ofrecieron; y en el año si- 
griente 1772,)-la lrarmasoneria de Prancta, víelima hacia mn- 
cho tiempo de rivalidades anárquicas,.so puso bajo una di- 
receion central y regular que se apresuró á destruirla ¿oa- 
movilidad de los venerables; constituyó da Órden sobre bases 
enteramente democráticas, y tomó el nombre de graude-orien- 
le. Aquel fué el punto central de la correspondencia general 
de Jas lógius; allí se reunieron y residieron los diputados de 
las ciudades que el movimiento ocullo abrazaba; de allí par- 
tieron las instrucciones enyo sentido sa podian comprender 
tos enemigos, porque se vallan de números especiales 4 de 
in longuaje enigmático. a EA 

*Dusdo este monaculo, la masonería se franqueó de día en 
día á la mayor parie de los hombres á quienes volverémos á 
encontrar en nedio de la refriega revolucionaria.» 


ALEMANIA. 


- La masovería alemana tuvo el mismo orígen y siguió ca- 
si las mismas foses que la masonería francesa. Desde 4740, 
la grande-lógia inglesa habia nombrado un Gran-Maestre pa- 
rala Sujenia interior, y fundado un gran número: de lógias 
80 las ciudades más considerables de Alemania. 

Al principio los mesones del otro lado del Rhin tornaron 
los rilos de sus hermanos de Francia, con los que ¿a gran= 
lógia de los Tros-Gtobos de Berlin se puso:en íntimas relario- 
1és, Los propagadores más célebres de la institucion en Ale- 
Biánta fberon; de Marschál!, Federico 1 y el baron de Hund. 
imero introdujo el sistema templario; cl segundo refor- 

5 grados escoceses y tambien fundó el de Noachite pra- 
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siano; el tercero filé el autor de la masonería Momaila de la 
estricta observancia, la cual eligió al duque de dat pot 
3Po00-Maestre. 
La alquimia hizo tn gran popel por este tiempo en la ma- 
sonería. Las más groseras truhanerías empleó Schropfes, en 
Leipzig, con el fin de engañar á la opinion pública, 


ILUMINISXO, 


El fundador de esta demasiado famosa asociacion revolu- 
ciunaria fué Adam Weishaupt. (4776: Este hombre, dotado 
de talentos extranrdinarios y de una penetrante sagacidad, 
conocía y sabia mover todos lo$ resortes que obran sabre el 
corazon humano. Astacia, artificios, hipocresía, impiedad 
oculta ó manifiestá, todos los medios le hacian al caso para 
conseguir su lín, Su ódio eontra las constituciones civiles: y 
contra el cristianismo no tenia límites, y nada le hacia retro- 
ceder. Jamás la perversidad humana se renencal! lanto como 
en Weishaup!. 

El cuadro que nos hemos trazado no nos permite dar más 
delalles sobre la organizacion satánica del Jhaminisino. 

Esta secta está dividida en dos-grandes clases, y cada una 
de ellas tiene sus subdivisiones y su gradacion proporciona- 
da á los progresos de los adeptos. La primera clase es la de 
las preparaciones; esta se subdivide cn cuatro grados, que son 
los del novicio, del universal, del ¿iuminado menor y del siu- 
minado mayor. 

Acosta primera clase se añaden los grados intermediarios 
tomados de la fracmasoneria; estos son los tres grados simbó- 
licos y el de caballero escocés ú de tiuminado diligente. 

La clase de misterios se divide en sí misma, en pequeños 
y en grandes; los primeros son los grados de epoptas ó sacer- 
dotes; los segundos, los de la mágia óú filosofia 4 del hombre- 
rey. Lo más selecto de los úliinios compone el consejo y el 
grado de areopagita. 

Contentémonos eoo reproducir la deposicion Jura del 
prolesor Renner sobre los iluminados: 


- «Lo-Órden de los iluminados debe ser. muy distinta de la 
de los lracmasones; pern esta diferencia uo es conocida ni de 
los sánples Íracmasones, bi aun de los nuevamente iniciados 
en él grado de universal. Tambien yo habia caido.en el lozo, 
hasta que por lin, despues de una lorga prueba, se tuvo por 
conveniente ascenderme al grado de ¡liminado menor. La 
ventaja que yo encontraba en la iracmasonería fué el ver el 
partido que la Órden sacaba de esta. Nada temen tanto los 
iluminados como el que se les reconozca por éste nombre. No 
toman ellos el velo de la fracmasoueria, sino porque se 2on- 
sideran más seguras bajo la égida de una sociedad tenida por 
significante, Las lógias masónicas no contienen, segun sus 
misimas espresiones, sino los pillos ó el grueso del ejércilo, 
y. en ellas lan solo se encuentra un número muy. corlo ¡e 
hombres que deben tenerse por dichosos, cuando despues de 
largas y duras pruebas se les considera dignos de ser admi- 
tidos en el santuario de la Órden. Todos los demás fracnaso- 
nes, aprendices, compañeros, aun muestres, deben topien- 
tarse con sus vanas ceremonias y quedar bajo el yugo; sua 
porque su visla demasiado débil no podria sulrir la luz, sea 
purque no podria contarse lo bastante en su amor y en el se- 
erélo respelo á la Órden, des cosas indispensables á los adep- 
tos, Cuando na vez han sido condensdos á quedar en esla 
oscuridad, ya no les queda esperanza de llegar á los miste- 
rios; lo que los superiores espresan €n cestos lerminos: en ía- 
ferno nulla est redemptio. 

»Sin embargo, estos iracinasones, sin apercibirse de ello, 
$0n conducidos por el lluminismo, que saca gran partido de 
su prestigio y riquezas.» 

De este estracto se puede concluir que la fracmasonería ha 
servido y puede servir todavía de velo á:asociaciones más 
alrevidas y más emprendedora que una gran parte de los 
hermanos masones, á quienes se Irala como á pillos, pueden 
ignorar lo que pasa en los grados superiores de la Órden; y 
Por lin, que la masonería puede, sin saberlo, ser el jnstru- 
inénto de las más subversivas asociaciones, 


e 
Weishaup! lo habio perfectamente comprendido. Hé aquí 


las instrueciones que dió él para la recepcion del grado de 
» caballero esconés, 

«En loda ciudad, por poco considerable que sea en su dis 
trito, se establecerán los capitulos secretos de las lógins masó- 
nicas de los grados ordinarios, Harán que se reciban en estas 
lógias hombres de buenas costumbres, que gocen de la:con- 
sideración pública y estén bien acomodados. Estos hambres 
deben ser buscados y recibidos fracmssones, atin cuando no 
fueran útiles al Huminismo para la ejecucion de nuestros ulte- 
riores proyectos. 

»S ya se encuentra eu estas ciudades una lógia ia 
ordinario, los caballeros del Huminismo procurarán estable- 
cer una más regular; ó cuando ménos, no perdonarán medio 
alguno para conseguir la preponderancia en las que estén es- 
tablecidas, ó para reformarias 0 hacerlas saltar. 

siltos Insinuarán fuertermente á los nuestros que no con- 
enrrau sia el asentimiento de sus superiores á ninguna de 
esas pretendidas lógias constituidas, enyos hermanos, á £s- 
oepcion de sus mamotretos, no conservan de los ingleses 3:00 
algunos simbolos y ceremonias que no comprenden. Todos estos 
masones se encuentran en una grande ignorancia sobre ta ver- 
dudera masonería, sobre su objeto y sus verdaileros superiores. 

»Nuestros caballeros escoceses cuidarán de que todo. se 
haga con regularidad en das lógias subalternas, Su principal 
atencion será la de preparar candidatos, elc. , 

»El diputado maestre de las lógias, que es el que ordina- 
riamenle revisa las cuentas, debe. ser tambiea miembro de 
nuestro capilulo secreto. Haré creer ú las lógias que ellas s0- 
las disponen de su dinero, pero dehe emplear estas rentas segun 
el fin de nuestra Órden.» 

¡Pobre masonería; lú lan pretenciosa, lan orgullosa y 142 
arrogante, mira cómo te trata vo hombre más astuto QUÉ. tl 
¡Cuando más, no te se considera útil sino para servir de pel 
á una asociacion más franca y más temeraria! ¡Tú te engries 
de tu ¡amensa influencia en-la regeneración del género. hu” 
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roano; y los iluminados lodo lo más que te conceden es que 
seas su humilde criada! 

«Estas sociedadcs ílales como la fracmasoneria), dice el 
hierofanta al novel epopta, aun cuando ellas no tendiesen 4 
nuesiro lin, nos preparan los caminos. Ellas prestan á la cosa 
ua nuevo interés; descubren puntos de vista hasta entonces 
desconocidos. Hacen á los hombres más indiferentes sobre el 
interés de los gobiernos; arrancan ú la Iglesia y al Estado las 
mejores y más labortosas cabezas; ellas aproximan hombres 
que sin su influjo quizás jamás fueran conocidos. Con solo es- 
to ménan y sucavan los cimientos de los Estados, aun cuando no 
hubiesen formado este proyecto..... Oculian nuestros pasos y nos 
facilitan el recibir en nuestro seno, incorporar d nuestros planes, 
despues de prueba conveniente, d los mejores sugelos, y ú hom- 
bres que han estado engañados por mucho tiempo y anhelaban 
por este fin..... Á medida que estos nuevas asociaciones, es 
decir, 4 medida que estas sociedades secretas, formadas en 
los Estados aunmenten en fuerza y en prudencia, es decir, á 
espensas de la sociedad civil, esta se debilita y debe sucumbir 
tivensiblemente..... 

»Todos los esfuerzos de los principes por impedir nuestros 
progresos serán pues completamente inústiles. Esta ehíspa puede 
estar todavia oculta mucho tiempo bajo la ceniza, pero induda- 
blemente llegará el dia del incendio..... Se ha arrojado la se- 
mila de donde debe salir nuevo mundo; se han estendido y for- 
bificado sus raices demasiado, para que deje de producir. frutos 
á su debido tiempo.» 

Hé aquí, segun M. Consandey, iluminado, algunas de las 
Máximas que se ineulcan á los iniciados. 

*1.* Cuando la naturaleza nos impone una carga demastado 
Pesada, nos debemos librar de ella con el suicidio: patet emitus.— 
Un iluruinado debe quitarse la vida antes que vender su Ór- 

én; por esto representan ellos el suicidio como acompaña- 
do de un cierto deleite. 

»2.* Nada por razon, lodo por pasion.—El fin, la pro- 
Pagacion, la mtilidad de la Órden son su Dios, su pátria, 
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su conciencia; lo que es opuesto á la Órden, 0s.negra trai- 
cion.» j 

«3. El fin santifica. los medios.—Asi, calumnia, veneno, 
asesinalo, traicion, revuelta, infamia, todo lo queconduer. al 
fin es digna de alabánza. , 

»6."-No hay principe que pueda asegurar la vida del que nos 
vende.—Segun esto pason ca esta Órden cosas contrarias á 
los intereses de los principes, —eosas que, vista su impor- 
tancia, merecen monilestarse á los príncipes; ¡pero este tma- 
nifestecion seria á los ojos de los iluminados una traicion que 
anticipadamente amenazan vengar!—¡Tienen pues los medios 
de deshacerse impunemente de sus acusadoresi—Eslos un- 
dios se adivinan. 

»5.* Todos los reyes y todos los sacerdotes son unos picaros. 
—Eu el plan de los iluminados entra el aniquilar la religion, 
el amor de la pátria y el de los principes; porque dicen cljos 
que este:amor limita las afecciones del hombre á estados par- 
ticulares, lo desvían de objetos mucho más vastos del Ru- 
minismo. a 

»Entre sus proyectos he vbservado, el que llaman impe- 
rio ó gobierno mortal. De este gobierno, que pondria en sus 
manos lafuerza de cada Estado, depeoderían, sin apelación d 
los prineipes, lodas las gracias, todas las promociones y lo- 
das las negativas. Por eso tendrian ellos cl derecho ubsoluto 
de fallar definitivamente sobre la honradez y utilidad. Por eso 
todos los profanos serian alejados de las córtes y de los des: 
tinos, y segun su modo de expresarse, una sante. legion de 
sus afiliados rodearia al príncipe, le encadenaria, diglaria sus 
sentencias cn la forma que mejor lo pareciere, eto.» .. .. 

El fin de la Órden es el de volver al hombre 4 la liberta 
y 4 la igualdad del Estado, de la naturaleza que se ha corrom- 
pido con el estaliecimiento de un poder político. 

«La familia, dice el hierofanta al iniciado, era la única 90- 
ciedad en aquellos dias. El hambre, la sed, fáciles de conten- 
tar, un abrigo contra la injuria de los tiempos, ama mujer, Y 
despues de la fatiga, el reposo eran los únicas. nevesidades 
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que se conocian en aquel periodo. En aquel estado el hom- 
bre gozaba de dos bienes los más apreciables: la igualdad y La 
ibertat, Gozaba de ellos en toda su plenitud y los hubiera go- 
zado siempre, sí hubiera querido seyutr el camino que le indica 
la naturaleza..... Pero á medida que se multiplicaron las [1- 
milias, comenzaron á faltar los medios necesarios para su 
manienimienlo. Se acabó la vida nómada d errante; naci) lis 
propiedad; los hombres se eligieron ena mansion fija; los 
aproximó la agricoltnra; comenzaron Á conocer que la pru- 
dencia y la fuerza de un iodividuo podian gobernar muchas 
familias y alcuder 4 la seguridad de sus caimpos contra la ii: - 
vasion del euemigo; y aquí la libertad se arruinó, la libertaé 
en su base, y desapareció la igualdad. El débil se somete im- 
prudentemente al más fuerte 6 al más prudente, no para qu. 
lo maltrate, stuo para que lo proteja, guie ó ¡umniue. Segua 
esto, loda sumision de parte del hotabre, aun el más grosetu, 
no exisle sino en el easo que lenga yo necesidad de aquel ¡ 
quien me someto. Su poder cesa con mi debilidad; la del padis: 
cesa desde el momento que el hijo adquiere fuerzas; todo hambrs 
puede gobernarse por si solo desde que ha llegado ú su mayo. 
edad; luego cuando una nacion ha llegado á ella, no hay razo: 
para tenerla en dutela..... 

»Ahora se concibe cuál es el estado de pura naturaleza, dl 
la nalnraleza lapsa ó cerrompida y el reino de la gracia. A! 
abandonar los hombres el estado de su libertad original, sx - 
heron del estado de naturaleza y perdieron su dignidad. Vi- 
Yen, pues, én sus sociedades bajo sus gobiernos en el estado 
de la natureloza caida y corrompida. Si la moderación de sus 
pasiones y de sus necesidades Jos vuelven á.su primera diz- 
Bidod, Ag aqui lo que debe constituir su redencion y el estado ..:: 
gracia. A eso les conduce la moral y sobre todo la más perto::- 
la moral, la de Jesús, y solo cuando esta doctrino se gener: - 
lice, podrá establecerse en el mundo el reioo de fos buenos 
y de los elegidos.» 
 Tarnás.la impiedad y el socialismo han usado tal leagua- 
J€. ¿Qué es el Contrata social de Juau-Sacobo al lado de estas 
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monstenosidades de Weishanpt? ¿Qué son lodos los sueños de 
la masonería al lado de esta teoría subversiva de toda reli- 
gion, de toda antoridad civil y aun dé la propiedad? 

Weishaupt halló un hombre que contribuyó poderosa- 
mente á la propagación del Jluminismo. El baron Knigge, 
flexible, astulo, tan intrigante como enérgico, pronto y deci- 
dido, completaba el carácler frio, meditabundo y cunlempa- 
rizador de.su maestro. Los planes concebidos por este último 
eran ejeculados inmediatamente, gracias al carácter resuelto, 
ardiente y activo del segundo. Weishaupt era la cabeza del 
iluminismo y Kaigge el brazo. 

Lo que sobre todo hizo preciosa para Woishaupt esta nue- 
ya adquisicion, fué que su discípulo, de una impiedad prema- 
tura, de una curiosidad desordenada, hacia mueho tiempo 
que se habia afiliado eu las lógias masónicas. Poco salisfe- 
cho con los jugueles que nú helagaban ni su aruor propio ni 
su orgullo, sospechando por otra parte que la masonería de- 
bia ser otra cosa que un juego inofensivo, como lo represen- 
taban los escritores masones, quiso subir hasta la cima la 
escalera de los grados. Iniciado en uno de los sistemas, 5€ 
presentaba tambien como candidato á olro sistema rival. Con 
estas múltiplos afiliaciones conseguia la doble veutaja de an- 
mentar sus conocimientos y de mantener nimerosas relacio- 
nca, aun con sus adversarios. 

En este tiempo. la masonería alemana era el teatro de los 
mismos. cismas y de las mismas disensiones que las lógias 
francesas. Los masones estuban divididos en los diferentes 
sislemas de la aucha y de la estrecha observancia, de ROsas- 
Cruz, de alquimistas, de cabalistas, de nigrománticos y de 
homanilarios, con los que se relacionaban los nombres de 
liund, de Schropfer, de Ziaorwendorí, de Sehwedenborg y de 
Fessler, Los grados se habian aumentado con tal rapidéz en 
Europa que llegaban á ochocientos, repartidos en los diferen- 
lus sistemas, 

Unidos estos sistemas lan solamente para destruir la ré- 
ligion y el trono, se combatian los unos á los otros con €b- 
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carnizamienlo bunca visto, con el fin de adquirir la prepon- 
derancia. 

Urgía á la fracmasonería poner lérmino á eslas divcrgeu- 
cias para comenzar cuánto anles y con más seguridad la eje- 
cuciua del proyecto en que todas convenían. Con este fin, se 
convocó en Tilhemshade un congreso al que fueron invitadas 
todas las lógias del Universo. 

Knigge, acompañado de Minos Dilifurt, salió para el con- 
greso para representar en él á los arenpagitas iliminados. A 
fuerza de astucia y de arlificios, consiguió atraer á los maso- 
nes al Huminismo, del que todavía vo lenian conocimiento los 
masones extranjeros. Hé aquí lo que eseribió él 4 sus comi- 
tentes: «Finalmente los diputados llegaron á saher, no sé có- 
mo, la exisiencia de nuestra asociacion; vinieron casi todos 
á mi casa y me suplicaron que Jos recibitse. Tuve yo por eon- 
veniente exigirles las cartas reversales, imponiéndoles un ab.- 
soluto silepcio; pero tuve buen cuidado de no comunicarles 
la menor cosa de nuestros escrilos secretos, uo les hablaba 
du nuestros misterios sino en términos generales, durante to- 
do el tiempo que duró el songreso.» En eferto; se conlentó 
con iniciarlos en los grados de epopta y de regente, que to- 
dos segun se asegura recibieron con enlusiasmo. 

Desde este momento, lo masonería europea pasó entera- 
mente bajo el yugo del Iluminismo. «En cuanio á la Alemania 
en particular, pudo vanagloriarse la Órden, que de todas las 
lógias legílimarente constituidas, solo una dejaba de perte- 
Decer al sislema bávaro; y que arm esta lógia se veia en la 
precision de suspender sus trabajos.» 

Pero bien pronto nn golpe inexperado hirió la Órden de 
los iluminados: la envidía hizo estallar un violento rompimien- 
to cutre Weishaupl y Knixge. Además el elector de Baviera, 
inquieto eon los manejos subterráncos de la que él tenia por 
la fracmasoneria propiamente dicha, ordenó la clausura de 
todas las lógias. Los iluminados, considerándose bastante 
fuertes para resistir al edicto del elector, se negaron á obede- 
cer, La casualidad hizo que se descubriese la secta de cuya 
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existencia no se lenia la.menor sospecha. Un ministro pro- 
estante, llamado Lance, fué mucrlo por un rayo por Julio 
de 4783. Se le encontraron lastrurciones en las que constaba 
que ustaba encargado, en calidad de iluminado, de viajor por 
Silesia, de visilar las lógias y de informarse enlro 0lras cosas 
de su opinion sobre la persecución que los fracmasones pa- 
decian cn Baviera. Con estos indicios, eb gobierno procedió á 
nna severa informacion. Los abbés Cosandey y Renoer, el 
consejero aúlico Utsehneeider y el ucadémico Griinberger que 
se habian retirado de la Órden desde que llegaron á conocer 
todos sas horrores, hicieron una deposición jurídica. El 441 
de Octubre de 1786 bizo la justicia una visita domiciliaria 
cn la casa de Zwack, en Landshut, lo mismo que en el pala- 
cio de Sanderdorff, que perieneria al adepto barón de Bassus, 
y só encontraron todos los papeles y lodos los arehiivos, los 
cuales la córte de Bavlera hizo imprimir con el título do Es- 
critos urigínales de la Órden y de la secta de los iluminados. 

¿Podrá crecrse? A escepcion de Federico 11, rey de Prusia, 
el emperador y los principes de Alemania toleraron á los ¡lu- 
minados; y Weishaupt fué acogido como un mártir por el du- 
que de Sajonia-fGotha, quien le confirió una digoidad lan 
honrosa como lucrativa. 

No quedó aniquilado el Muminismo con este golpe violen- 
to; tomó otro velo y se eligió otros jefes. Acepió en Alemania 
el nombre de Union-germánica. Dajo este título se formó una 
asociación gigantesca, cuyo fin era explotar toda la literatura 
alemana en provecho del aleismo y de la revolucion política 
social. Academias, cfrenlos de lectura, lgias, fueron los me- 
dios que ostensiblemente se emplearoo. Todos las vores de la 
prensa, ganada en favor dela causa, desacreditaban con uná- 
nime conrierto todas las producciones que se distinguian por 
su amor 4 la religion y adhesión 4 las instituciones políticas 
existentes, al paso que elogiaban y ensalzaban las más mise- 
rables elucubraciones de los adeptos. 

Lo agitación fué extrema en toda la Alemania, en donde 
las agitaciones de la revolucion francesa habian causado Una 
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impresion tan grande como repentina. Los soberanos, los 
príacipes, los electores, la aristocracia llegaron por £n á com- 
prender el peligro á que les habia expuesto su confianza en la 
masonería convertida al lluminismo. El dnque de Brenswich, 
Gran-Maestre de la Órden ecléctica, € iniciado en dos últimos 
grados del Huminismo, quiso cortar de una vez la raíz-del mal. 

Que se nos permita vules de volver á la masonería fran- 
cesa reproducir el maniliesto del dnque de Brunswick, por el 
que la Órden masónica de su obediencia quedó disuelta en 
toda la Alemania. Este documento, que atestigua con fanta 
elocuencia las tendencias subyersivas de. la masonería en 
aquella época, merece estudiarse por los hombres que desean 
conocer y apreciar una Órden tan afamada. En él se verán los 
abominables abusos que se han hecho de la fracmasonería. 
¡Ojalá que los ojos de las gentes honradas se abran á la luz? 


MANIFIESTO DEL DUQUE DE RRUNSWICK. 


«En la tempestad general que han ocasionado los revolu- 
ciones actuales en el mundo político y moral en esta época 
de suprema iluminacion y de profunda ceguera, seria un eri- 
men contra la verdad y la humauidad dejar por más tiempo 
cubiertas con un velo cosas que puedau dar la única espli- 
cación de acontecimientos pasados y luluros; cosas que de- 
ben mostrar á millores de hombres si el camino que se les 
ha hecho seguir es ol de la locura ó el de la sabiduria. Se tra- 
ta de vosotros, venerables herinonos de todos los grados. De- 
be por liu descorrerse la cortina para que aparezca á vuésleos 
ojos cegados esta luz que siempre habcis buscado en vano; 
pero de la que solo habeis visto engañosos royos y una santa 
oscuridad Dojamente iluminada por una lámpara mágica. . 

»El tiempo del cumplimiento está próximo; pera tenedlo 
entendido, este cumplimiento es la destruccion, Hemos le- 
+antado nuestra construecion sobre. las alas de las tinieblas, 
para llegará la cima de donde pudiéramos poe fin estender 
libremente nuestras miradas sobre todas las rogiones de la 
luz, Pero csa cima se ha hecho inaccesible: la oscuridad se 
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disipa, y una luz más aterradora que la misma oscuridad, 
viene repentinamente á sorprender nuesira vista. Vemos que 
nuestro edilicio se desploma y que cubre la tierra de ruinas; 
vemos una destrucción que nuestras manos no pueden dete- 
ner; y hé aquí por qué nosotros despedimos á los constructo- 
ros. de sus talleres, Con el último martillazo derrocamos las 
columnas delos salarios. Dejamos desierto el templo, destruí- 
do, y lo legamos á la posteridad como una grande obra; en- 
cargándole que lo levante de sus ruinas y que lo arabe com- 
pleltervente. Los actuales obreros lo han destruido, porque se 
han puesto ú trabajar con demasiada precipitacion, y no han 
escuchado la voz de su Maestre que les gritaba desde lo alto: 
la precipitación no es sabiduria, ni la locura virtud. 

»Mucho podriamos decir si á ello nos atreriósemos; sin 
embargo, es preciso que sepais las causas que han ucarreado 
la destruccion, Al dirigirnos á vosotros, no emplearémos el 
leoguaje de los gueroglíficos y de las alegorías. Conviene tam- 
bien que los prolanos nos oigan y nos comprendan. ¿Y cuántos 
50 se encuentran entre ansotros que tengan tan pocas n08/0- 
nes, ó que las tengan más incxuctas sobre el espiritu, el lin y 
el secreto de la Órden que los mismos profanos? Una sola ca- 
dena abraza toda la red. tan estendida hoy de todos los grados 
secretos y de todos dos sistemas del Universo. Todos se reunen 
en el punto central de la omnisciencia. No hay más que ut 
Órden. Su fio es su primer secreto; su existencia y sus medios 
el segundo. 

»Xo sabemos lo que vuestros maestros 0s exigieron en las 
diferentes localidudes cuando fuisteis admitidos; pero sino se 
os exigió lo que vais á oir, eran unos pérfidos que vendian 
la santidud de la asociacion; eran lan enemigos vuestros C0- 
mo de la humanidad, para la cual úuicamente habia sido 
rreada la asociacion. 

»Vuestros maestres debian deciros además, como nues- 
tros padres nos lo habian enseñado, que los secretos de la 
asociación no pueden ser conocidos sino por algunos máes- 
tres; porque, ¿qué seria de los secretos si llegaran Á ser c0- 
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nocidos de un número considerable? La piedra de loque par- 
ticular € infalible de la aptitud de ut-espirante á nuestra Ór- 
den, ha sido sieropre la de encadenar su enrinsidad bajo “a 
sábia dircccion de sus superiores, 

»Demasiado sabeis que esta sábia abuegacion fué en tier- 
tas ¿poras tachada de esclavitud, Pues bien; en presencia de 
hijos desobedientes, de aprendices y de compañeros rebeldes, 
en presencia de maestres intratables, los jefes de la Órden de- 
bieron retirar sus magos de los trabajos: se veian en la im- 
posibilidad de poner ua dique á este lorrente de pasiones im- 
puras. Todo jóven aprendiz exigía la cxplicacion de todos los 
secretos; pero da exigía, porque un maestre pérfido € ialruso 
lo habia iniciado en la Órden autes de haber desterrado de su 
corazon esta pasion ignominiosa. 

»Entonces más qne nunca nos confirmamos en la opinion 
de que los secrélos no debian jamás traspasar nuesiro clrcu- 
lo, y que los hombres no eran bastante fuertes ni estaban bas- 
lante preparados para soporlarios, comprenderlos y sentirlos. 

»Péro este silencio tán pradente, tun conforme con nues- 
tro deber y por eslas razones, inviolable entre nosotros, fué 
una trisle provocación de deseos y de pasinhes cada vez más 
vivas é indisciplinadas, Cuanto más procurábamos guardar el 
secreto, para probar la paciencia y la sumision de los novi- 
cios, tanto más crecia la impaciencia y el ardor de impruden- 
tes deseos; toda obedioncia desopareció, Una orgnttosa pre- 
suncion comenzó á comunicarse sucesivamente á todas las 
cabezas. Ya uo se luvo cuidado alguno de una direcelón su— 
perior; llegaron 4 persuadirse que nada se adds conocer sino 
por sí y para sí. i 

»De allí 3 poco el secreto fué (sido Ms y altamente 
con risa y desdén. Se negó su existencia, porque no lo po- 
dtan conocer, á pesar de su desenfrenada curiosidad. Nos- 
vttos guardomos silencio. Entonces algunos sábios en peque- 
ño, creyendo, en la arrogancia y cegnera de su alrna, enton- 
lrarse en el seno de la verdad, emprendieron defender el se- 
Creto. Pero ¿cómo hubieran podido defender una cosa qué nu 
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conocian mejor que aquellos á quienes combalian? La confy- 
zinn y el desórden fueron aumentando sin detenerse ua mo- 
inento, $e diria que era una multitud de ébrios que. patrulla. 
l:un en la oscuridad, en un campo desierlo, en donde cada uno 
tinsca el hbuea ramino y no lo encuentra; iropieza con etro, y en 
conde uno de ellos, haciendo tomar su embriaguez por so- 
i:rtedad, grito: «el que quiera encontrar el buen camino que 
e siga;» en donde finalmente conduce á los que le siguen á 
un pantano ó al borde de un abismo, 
»Semejante á un hombre vaue y orgulloso que en lugar 
co creer ea Dios treuquila y sencillamente, leva sus investi- 
¿ciones y sus dudos hasta los atributos incomprensibles de 
la divinidad. hasta que se fabrica un ¿dolo de uu pedazo. de * 
huadera, estos jefes ébeios han querido vana y ciegamente pe- 
elrar la esqucia íntima de vueslra alianza, hasta que por fin 
s:+ han forjado una esencia fantástica y. han reunido un cierto 
¿nero de adeptos que han abrazado sus sueños; entonces 
0 han imaginado en su presunción que ellos eran los únicos 
¿ue estaban en posesión del secreto y de la verdad; que tuda 
otra enseñanza de un secrelo era una herejia y un error que : 
«¿vbian combatir del modo más intolerante é implacable, 
»Esta clave dá la solucion del enigma, y la esplicacion de 
ins acontecimientos, Vosotros comprendeis cómo en los últi- 
105 tiempos, un espíritu desenirenado de sectas y Je parle 
do inflama dos entrañas de la asociacion. El que tenia bastan- 
to astucia y atrevimiento para alcanzar el fin que le convenía, 
inventar un secreto conforme á sus miras; aquel que.osaba . 
presentarlo como bandera de su secta, este fundaba un siste- 
tea para sí y sus adeplos. 
»Llevados de la curiosidad, corrian apresuradamente á 
conde quiera que un nuevo laumalurgo Jevantoba un RucYo 
tablado ú promelia hacer inauditos prodigios. Y nadie alzaba 
la voz para dirigirse á nosotros; y si entonces ensayábamas 
¡Jespertar sus recuerdos y ponerlos en guardia contra tales 
'arsantes, el insulto era nuestra recompensa; todos los maes- 
ives de la secta gritaban con una voz que éramos unos im- 
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pastores, y que queríamos encadenar el espíritu de los miern- 
bros de-la asociación al insoportable yugo de la obediencia y 
de la arbitrariedad. 

»¿Quién no ennoce Á esos pequeños sábios que, en sn ce- 
guera, se imaginaban que solo ellos erab los que compren- 
dian alguna cosa y no querian reconorer olrós jefes que á sí 
mismos? ¿No habeis oido los groseras invectivas que lanzan 
ellos á indos los jefes de la asociacion, porque honibres de 
esta especie jamás pueden llegar á iener nn verdadero coio- 
cimiento de sus superiores? ; 

»No nos pertenece censurar todas las locuras de los hom- 
bres, ni hacer que el orgullo humano vuelva por la firerza á 
la razon. Sin embargo, ¿quién se atrevería á exigir de nosotros . 
que llcráramos más adelante la paciencia, cuando se proela- 
ma con audacia é impudencia que la más grosera locura y la 
desvergienza más culpable de la inteligencia humana es el 
secrelo y el fin de la Órden; cuando bajo este pretesto faláz, 
toda lerneraria impostura puede dar libertad para obrar; cuan- 
do finalmente, un gran número de hombres, seducidos por 
la promesa de una tan alta sabiduría y de tuna tan completa 
felicidad, son arrastrados por impostores egoistas á los labe- 
votos de un delirio especulativo? 

nEs posible que el perjuicio causado por esta impostura 
á la humanidad sea de poca imporlancia en comparacion de 
Gros; por lo'ménes se encargan de:sastenerlo, y yo encuen- 
Iro €n esto casi una prueba de que el mal es bastanle grande. 
Pues bien: sea lo qué fuere, nuestra asociación y NOSolros so- 
nos inocentes de todos estos males. Condenamos lodas las 
lenlótivas que se han hecho por perturbadores estraviados, 
hayan sido buenas ó malas las intenciones), para producir y 
desarrollar el mal. Declaramos que no está en nuestro poder 
impedir asociaciones que bacen del-fin y el secreto de la frue- 
Masoveria el objeto de los trabajos de sus miembros. Pero 
Si tales asociaciones quieren pasar por la verdadera y única 
Asociacion, y que se tomen $us excesos como trabajos sagra- 
dos de la Órden, atestiguamos delante de Dios y de los hoia- 
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bres que es una mentira inescusable, y declaramos que lodos 
los miembros, por el mismo hecho, y por los excesos de su 
cxaltación, 500 iadignos é incapaces para siempre deformar 
parle de la grande asociación. | 

»Ava el amor fraternal ha Negado 4 ser una tea de discor- 
dia en la tano de un hombre ireaciónal: no porque el ódio 
más violento lo haya reemplazado en el corazon de los her- 
manos; porque entonces el desórdeo habria quedado todavía 
en £1 seno. No: ha habido houbres que querian sulilizar, pe- 
queños espírilus impacientes y curiosos que han llevado el 
orgullo hasta el punto de imaginarse que el único y verdade- 
ro fin de la Órden se encontraba en el amor fraternal. «El 
amor y el bienestar del hombre, se han dieho ellos, hé aquí 
lo que nuestros maestres nos han recomendado con tanta fre- 
cuencia y encarecirpiento, Los simbolos y lus geroglíficos que 
se nos muestran se esplican todos en este sentido; se nos MHa- 
ma hermanos, y la fraternidad nos hace dichosos. Toda gran- 
deza y todo poder preponderante está proserito de entre nos: 
otros; ¡qué fuerza no saca de esla el corazou del pequeño! 
Sentimos ea nosolros el valor y la dignidad del hombre, y 
esle goce sobrepuja todos los placeres de un mundo esclavo.» 

»A estas primeras inspiraciones del corazon se ascciaron 
muy pronto las ideas de especulacion, No fué preciso que 
pasara mucho tiempo para ver una reunion de pretendidos 
sábios sostener y proclamar unánimes, como secreto de la 
Órden, que su único fin es el conducir 4 todos los hombres 
á una fraternidad universal; el suprimir las relaciones entre. 
el gobierno y los súbditos; el volver á los hombres Ja libertad 
natural; e hacer desaparecer en la sociedad toda diferencia 
de condicion, miramiento, dignidad y preeminebria. 

»Apénas habiamos tenido conocimiento de estas doctrinas 
subversivas, cuando ya eran el idolo de una maltitud de miem- 
bros de la Orden. Creyeron haher-arrancado de repente sl 
secreto su último velo; reclutaron de lodas partes aprendices 
y compañeros que abrazaron con avidéz este fanático siste- 
ma. Era inevitable esta actividad en una época en que UNI - 
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predisposirion general 4 contagiarse con ua sentimentalismo 
afeminado, se convirtió en uo verdadero vértigo. Estuvo muy 
lejos nuestro poder de contener esta cxaHiacion dentro de los 
límites conveniecnles, Despues de haber intentado algana re- 
sistencia, tuvimos el dolor de confesar que el armor sentimen- 
tal de estos fanálicos, que decian estar auimados de una lan 
recta intención, ravaba en ferocidad; hasta tal grado, que fue- 
ron enpaces de hacer perererinquisilorialmente por el puñal 
6 por la hoguera á Lodo el que se habia alrevido Á oponerse 
á sus lentutivos lilantrópicas, y pertarbarlos en la edificacion 
de su fraternidad universal. 

»Por esto conocernos ahora de dónde ha salido la teoría 
acluul de la libertad y de la igualdad, llevada ya hasta la 
práctica más insensata. La culpoble curiosidad: y ed-orgnllo 
sn freno de cierta elase de nuestros hermanos han entrado en 
uga hueva fuse: de la ceguera de lus investigaciones ha de- 
gencrádo en un insensolo desprecio para: nuestro verdadero 
serrelo. No se han contentado con darnos este error como la 
enseñanza fundamental de su secta; sitro además, háu ido ú 
publicarto léjos en todas las encrneljadas: Esta doctrina sor- 
prendente y lisonjera, debió haver-en todas parles 'muckos 
proselitos. Ella se prestaba 4 la más vulgarinteligencia; por- 
(ue, ¿quién es el que no compieude cuando se le dice que lo- 
dos los hombres son hermunos y qué el uno ño es más que el 
aro? fomo una chispa en un polvorin, abrasó todos los co- 
razones, y levantó por todos partes las más desenfrenados pa- 
siones. a 
El daño que este pretendido beneficio causó 4 la humani- 
dad lo comprenderá cualquiera eon muy poca reflexion; eon 
5olo tener el más elementul conocimiento del hombre; sin 
embargo, tombien aquí la intencion era buena. Tan solamen- 
'e se engañobas por alía de una suficicnte penétracion: ¡que- 
Fian hacer 4 los hombres felices! —Pero se mezclaron la per- 
Sersidad y la malicia para hacer servir á sus fines deprava- 
dos esta impostura tan bien ideada. La fe de los hombres fa- 
Bóticos les sirvió de instrumento para esparcir la agitacion 
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en los espíritus y en los corazones: Una uniou más estrecha. 
sé formó eulre las asoctuciones cismóticas, con el objeta de 
hacer ménos comun el conocimiento del nuevo secreto, y de 
conservarlo para los afiliados. 

»El prelendido secreto de estos fonáticos por el bienestar 
del hombre no tardó en degenerar en una verdadera conjn- 
ración contra la dicha de la inmanidad: fué un medio bábil 
que sirvió eficázmente la causa de su egoismo. Surgió una 
groude secta, que á pesar de lomar por baudera el bien y la 
felicidad del kombre, trabajó en Jos tinieblas de la conjura- 
cion para hacer de la felicidad de la humanidad un cebo pa- 
ra ella misma. 

»Esta secta, todo el mundo la conoce; sus hermanos no 
sou ménos conocidos que su nombre, Ella es la que ha mina- 
do los cimientos de la Orden hasta que se destruyó completa. 
mente; ella es la que ha envenenado y extraviado la huiman- 
dad: para MUCHAS GENERACIONES, (Mbra suya es la fermentación 
que reina entre los pueblos. Ella ha fundado los proyectos de 
su insaciable ambicion sobre el orgullo político de las vacio 
nes. Sus fundadores obran de concierto para jalroducir este 
orgullo eu la cabeza de los pueblos. Comenzaroá por hacer 
odiosa á la religion. 

»Burlas y desdenñes, tales fueron las armas de esla sccta, 
en primer lugar contra la misma religion, y seguidamenle 
conlra sus ministros. Si se hubiera contentado con ocultar 
este desprecio en su seño, hubiera sido digna de compasion; 
pero no cesaba de ejercitor 4 sus compañeros en el más há- 
bil manejo de estas armas. Se predicaron, desde lo alto de 
los lejados, lus máximas de la más desenfrenada licencia; $ 
á esta licencia se la llamó libertad. Se inventaron derechos del 
hombre, que es imposible descubrir en el mismo libro de la nalu- 
raleza, y se invitó á los pueblos 4 que arrancasen Ó sus prinet- 
pes el reconocimiento de estos supuestos derechos. El plan que e 
habia formado de romper todos los lazos sociales y de destris? 
todo órden, se reveló en todos los discursos y en todos los aclos. 
Se inundó el mundo de una multitud de publicaciones; se Fé- 
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clufaron compañeros de todo rango y de lodo poder; se engañó 
á los hombres más perspicaces alegando falsamente olras inten- 
ciones. Se esparció en el corazon de la juventud la semilla de la 
codicia, y se lu excitó con el cebo de las más insaciables pasiones. 
indomable orgullo, sed de poder, tales fueron los únicos mó- 
vilos de esta secta: sus maestres no aspiraban d cosa menor que 
los ironos de la tierra, y el gobierno de tos pueblos debia.ser di- 
rigido por los clubs nocturnos. : ba 

»Hé aquí lo que se ha hecho y lo'que todavia. se hace; pe- 
rose observa que loz principes y los pueblos ignoran. cómo y 
por qué medios se ha llevado a cabo esto; por esto se. la decimos 
nosotros con entera liberlad: uL abusó QuE $% HA HECHA DE NUES- 
TRA Ónnen, EL DESPRECIO SOBRE NUESTRO SECHETO HA me 
DAS LAS PIATURIACIONES POLÍTICAS Y MORALES DE QUE HOY-ESTÁ CU- 
RIERTA TODA La Tierna. Vosotros, que habeis sido iniciados, es 
preciso que os unais 4. nosotros para levantar la voz y ense- 
ñar á los pueblos y á los principes que los sectarios, los após- 
talas de nuestra Órdea han sido y serán los únicos autores 
de las revoluciones presentes y futuras. Debemos esegurar 4 
los principes y á los pueblos, bajo nuestra palabra. de honor 
- y bajo nuestra conciencia, que nuestra asociacion. nO es en 

nanera alguna culpable de estos males; pero para que nues- 
lro testimonio tenga fuerza y merezca crédito, debemos ha- 
ver por los príncipes y por los pueblos un sacrificio comple- 
to: debemos para cortar de raíz el abuso y el desprecio, di- 
solver desde este momento la Órden cntora. Por eso -la. des- 
truimos y. aniquilamos completamente por ahora; conserva- 
rémos 5us cimientos para la posteridad que los escormbrará 
el dia en que la humanidad, en mejores tiempos, pueda sa- 
-£ar alguva nlilidad de nuestra santa alianza. Ed 

»Vosotros qne todavía estais en el pórtico del tempig, YOs- 
otros para quienes todavía permanece oculta la luz del secre- 

lo, vosotros apóstalas cuya criminal indiscrecion ha hecho 
del secreto la desgracia de la humanidad, tambien vosotros 
Profunos que jamás habeis pisado el pavimento de nuestros 
Santuarios, escuchad todos lo que nuestro deber nos obliga 


286 

á descubriros de la esencia intimia de la Úrden; nuestros co- 
razones palpitan cuaudo nos vemos en la precision de deciros- 
lo: ojalá que estas palabras debiesen para siempre quedar ig- 
noradas del mundo; parque solo un pequeño número podrá 
tener una idea bastante clara. Pero el peligro supremo recla- 
ma una confesion solemue; debemos una salisfuccion á la hu- 
manidad, y la humanidad ltene el derecho de exigirla de nus- 
otros. Por el cristianismo nació nuestra asociacion; el cris- 
tianisino €s el que la formó. La divinidad del eristianisivo fué 

la primera base de su doctrina y de su tin. 
»Fodas fas sectas y todas las heregtas que se separaron del 
mé jantsmo Hienen su origen en la apostasía de nuestro Orden. 
gubko y la curiosidad de muchos aprendices, compañe- 
- FOS y maestres, acouléetió la empresa de sondear los secretos 
por sus propias fuerzas. Todus se separaron del catmino de 
la. verdad y abrazaron con frecuencia docirinas Que, aubque 
uo fuese más que por su severidad, uo podian pasar por dot- 
trinas generales del cristisnismo, Bubo sectarios, que como 
individuos y por su conducta, fueran la honra de la Jeden; 
¿pero su pasion desenfrenada perjudicó á nuestra asoctacion. 
»¿Quién de enire vosutros puede dudar todavía que ha le- 
gado el tiempo de disolver la asociacion y de abandonar 
nuestra obra aun cuando no la hayamos acabado? Los secta 
rios se han equivocado sobro el fín, y por esta equivocación 
no hao tardado en manifestarlo. Han empleado los medios 
Tuás perversos y uás perjudiciales para realizar esie fin 1an 
mal comprendido, La arrogancia ocupó el lugar de la sumi: 
sioa. Maestres y compañeros sin experiencia, se precipiloroa 
- hácia los empleos y las diguidades de los más elevadas Je- 
fes. Bajo el velo que ellos habian arrebatado, engañaron los 
aprendices y á los maesires; ya no se sabia lo que siguibea- 
ba el renunciarse á sí misto. Orgullo y amor de la domina- 
cion, esos son los móviles de la autoridad actual. El-extravio 
yla demencia salen de Jos circulos secretos para jovadir el 
- mundo, Ya no se escucha la voz de los maestres y delos an- 
cianos. Las más viles pasivnos invaden las asociaciones pil” 
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ticulares, y formarán bien proolo un monstruo cnya asque- 
rosa cabeza cortarán las generaciones fuluras, 

»Nosotros nos retiratos. Destrútinos cl edificio, pues que 
aniquilamos el plan. El que continúe la construecion se di- 
vierte con un ridiculo juego de niño; porque, ¿qué puede llc- 
gar á ser una construccion sin plan y sin maestres? Ni una 
palabra decimos de las sectas; las abáudonamos á 4u suerle, 
á la vigilancia de los principes y al desprecio de los pueblos. 
El que cree en ellas y:4 ellos se entrega, está engoñado; es 
enemigo de su reposo y de 5u felicidad. Ahora le damos el 
último marlillazo, Con ul se desploman los columnas y los 
paredes del edificio. Que una irmpenétrable oscuridad se cier- 
na sobre sus ruinas, la sustraiga 4 los miradas de investiga- 
dores sacrilegos y de criminales impostores, hasta las más 
lejanas generaciones. » 

El duque de Brúnswiek salvó con la publicacion de su ma- 
niliesto la Alemania septentrional y la gran parte de los prin- 
ripados centrales, Desgraciadamente la Ausiria estuvo espues- 
ta á nna explosión repentina. Allá, José H, mo solamente ha- 
bia tolerado la fracmasonería, sino que tambien la habiacani- 
mado. Los lisongeros elogios que lus conjurados prodigaban 
al emperador-filósoto lo habian emubriagado; necesitó toda la 
evidencia de los hechos para hacerle cambiar de- opinion $0- 
bre una asociacion cuyos principios eran más ó ménos con- 
formes con los suyos. La prohibicion del gobierno bávaro lec 
hizo abrir los ojos; y, si no tuvo el valor de tomaruna .medi- 
da enérgica y complela, por lo ménos supo poner Irabas á la 
masonería. Me 2% 

Su sucesor, el emperador Franeisco, suprimió la'Órden 
ell sus Estados (1794). Peroseo porque no fué secundado por 
funcionarios vendidos á la asociacion, sea perque no tuvo á 
mano suficientes medios de ropresion, la [racmasonería ¡lu- 
mináda contiauó en los Estados austriacos bajo el noínbre de 
Mopses. La captura de Semonviile, enviado extraordinario de 
los jacobinos de París 4 Constantinopla, tino 4 demostrar que 
los conjurados austriapos se habian puesto en relación con 


2a8 
los revolueionerios más fogasos de la desgraciada Francia. 
En esta ocasión In escritor anstriaco publicó «un foHeto del 
que erecimos deber extraciar las páginas siguientes: 


EXTRACTO DE UN PÓLLETO SOBNE EL 2ACOBINISMO nx 1703, 


«Una poderosa conjuracioón trabaja desde una á la otra 
extremidad de Europa por aniquilar, no solamente las cons- 
tilaciones, sino tambien dos principios á los que debemos la 
ennservacion de la vida:social y moral, Ménos poderosos san 
los ejércitos. Iranreses que los de los conjurados: jamás ie- 
garán:aquellos á conquistar la Europa, al paso que estos lo 
conseguirán con facilidad:-en efecto; cada victoria les hace 
ganar terreno, y Hewan.sin la menor incomodidad, y ton po- 
co gasto, lodos sus bagajes: astucia, arlificio, egoismo y sed 
de dominacion. Casi todas laz ciudades. considerables de 
Europa se han resentido más á ménos de Jos: sacudircientos 
que unos enemigos orultos les hon comunicado. Nápoles y 
Turia se has: encontrado al borde del abismo, En esta última 
capital, la distancia que bay dela paz á la añarquía, de la se- 
guridad á un degiielto general, no ha consistido sino en el 
corio espacio de seis horas; pues que si se hubiera tardado 
seis horas en descubrir el plao, las risueñas regiones de la 
Malia se hubieran visto, con el nombre-sagrado de la liherlad, 
de la pátria y de la virtud, cubiertas de tiranos, de cadáveres 
y de crímenes. Aun. el mismo Lóndres se vió amenazado, y 
la nacion renunció eon grande alegría de corazon á uno de 
sus iñás caros privilegios, á la acta habeas corpus. Es una co- 
sa singular y esiraña que precisamente en la época: en que el 
Estado. agotala generosamente todas sus fuerzas contra la 
desgraciada nacion francesa que habia perdido el juiero; en 
la.que los innumerables :ejéreitos de Austria combalian con 
una hravura que: hasta sus mismos enemigos. admiraban, du- 
rante las. nueve semanas en que el $01 saliente y entranle 003 
vió cormbatir bañados de somgre, en ana época, en que lodas 
las ciudades y provincias venian á porfía á ofrerer, no diré 
miles, sino millones; es eosa (que sorprende, es cosa estrada, 
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vuelvo á decir, quo precisamente en el mismo tiempo, en las 
mismas ciudades y en las reismias provibcias, se haya descu- 
bierto una inmensa conjuracion que: tenia por todas: partes 
ramificacionos y llegaba basta las gradas del trona. No podr 
dará la conjuracion de la.que hablo su verdadero nombre; 
porque ella ha- estado siempre y.lo está ahora pronta. 4 tomor 
ú dejar toda denominacion, siempre que en esto enenenlre 
ventajas, Lo que. hay de cierto es que ena Francia, en Aloma- 
nía y en olros muchos países, se foriió una secta dirigida 
por el espírile de dos ó tres.hombres y cuyo fin ero 1a.domi- 
nación. Más no podien alcanzar .esle-par meniovde la: vio- 
lencia, porque su debilidad ere muy graude, y muy peque- 
ño el número de sus adeptos; debian pues obrar con sega- 
cidad. ta aa Dardo E Pa 

»Eslos espiritus, que desgraciadarmente estaban reservados 
4 mesteo siglo, inyeniaroo un nueva sistema de decepeton, 
muy propio para la realización de 5us planes. Firlud y vicio, 
pasiones e indolencia, arciones buenas y-malas, -absirrdo y 
sutileza, todo debió concurrir á alcanzar el fin que un peque- 
ño húmero vela al descubierto, Los hábiles impostores e0no- 
cian 4 los hombres: no ignoraban quo, como: en él mundo 
físico, todo se conduce por signos esteriores; así se gobierna 
con frecuencia el imupdo moral por el sonido de ciertas ps- 
lubras, cuya verdadera sigoilicacion cs culeramente desco- 
ocida á los hombres, De alí es que supieron dar á su £n 1ns 
35 pomposos nombres; supieron aproverharse-de la silua- 
ción de nuestra época, es 6 o 

»Perfeccionamiento del género humano; vuelta de la -hu- 
maoldad á su digoidad original, es decir, á su destino «tado 
basta entonces; tales fueron las divisas qua generalmente 
adoptaron, Las subdivisiones son, aliviar la opresion en que 
gtmen la mayor parte de los hombres; disiparlas tinieblas de 
la inteligencia, corregir las constiinciones, que desde hace 
millares de años, ocultan la barbárie; enterrarlos poco á po- 
to para el mayor bico de la humanidad; finalmente, fundar 
una mejor para hombres ,ojares, cuando una aurora más 
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brillante anunciara el dia en quese pudieran der la felicidad 
y la salvacion al mundo regenerado, 

: »Bero esta aurora: más brillante, -esie dia, po era sino la 
elevacion de la oligurquía sobre las ruinas de las antiguas 
constituciones, Pará conseguir este fin, no habia para ellos 
idoa demastado atrevida, plan demasiado grandioso, y medie, 
por criminal que fuese, de que ellos no se valieran. En cuan- 
to al nombre -que adoptaron los asociados solo Dios lo. sabe: 
se llamaron monárquicos y reprblicanos, jacobinos, fulden- 
ses, crislianos y ateos segun el clima en que se encontraban 
y segun des era útil la:qna ó la otra bandera: ¿Cuántas ve- 
ces ha sucedido que un jaeobino eondecorado se encon- 
trara al lado de -su' príveipe, y Je indujera 4 ponerse en 
guardia de hombres cuyo espíritu recto y leal le servian- de 
Obstáculo? ooo o Ñ 

'»A luego de la revolucion franeesa, se comenzó 4 hablar 
de unas propaganda que se habia esparcido por todas partes, 
y reclutaba partidarios del régimen que esteha entonces en 
vigor en Francia. Desgraciadamente son demasiado numéro- 
sas las pruebas :de su existencia. Sin embargo, los apóstoles 
que nos Hegaban de Paris á-Viona po eran sino jacobinos mal 
disfrazados; los daba á conocer se fogosidad, y us pudieron 
hacer gran daño. En nada se parecian '¡á los conjuradas de 
quienes ahora tralamos;-osl estos últimos, léjos de adherirse 
á ellos, denunciaron á machos, y por polílica ls metieron en 
la cárcel. La comjuracion secreta de Viena no tenia necesidad 
de propanda alguna; estaba en Ínlimas relaciones con dos je- 
fes- del desórden; sus planes eran demasiado vastos para que 
pudiera sacar ventoje de las hubladurías 'de algunos denmó- 
eratas en los cafés. de E 

»La encarcelacion de murhos extranjeros sospechosos, el 
descubrimiento y la destrnccion de un club compuesto esclu- 
sivamente de oficiales: y de criados franceses, de tos que taim- 
bien algunos estaban alfservicio del príncipe de Kaunitz, ná- 
da tenian que vor'icoo la: secta muchó más oculta, mucho más 
peligrosa de que aquíse trata. Más aun esto alejaba todavia 
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de da huella que hubiera podido darla 4 conocer; porque nn 
había enemigos inás encarnizados, ni inquisidores más celo- 
sos de los jacobinos que aquellos mismos de cuya tormida- 
ble exislencia no se abrigaha la menor sospecha. Se creyeron 
seguros despues de ta «destruccion de este elub, porque igno- 
raban que solo habian. sido descubicrios los conjurados mé- 
nos culpabies y ménos peligrosos; no sabian que los grandes 
criminales habian conseguido escoparse. 

»$i no temiera yo berir el corazon generoso de-un augns- 
lo monarca, hablaria de un episodio sobre el que se ejerne 
todavia una terrible oscuridad; de un episodio que es capás 
de probar que los hombres más exccrables jugaban en él. So 
trata de una accion que se querria condenar cop gusto á Un 
olvido eterno, si el corazon indiguado pudiera olvidar una co- 
sa semejante. Es doloroso y desgarrador pensar que en esla 
herra de Alenmnia debia mostrarse una abominacion de la 
que la Eraneia, aun en medio de sus asesinatos, no ha dado 
ejemplo. Colombo es el nombre..... ¡pero no; yo no me alrévo 
á espresar este horrible pensamieato!.... En una palabra, fu? 
encarcelado porque recaian sobre él las más grayes y funda- 
das sospechas. A0n entonces nose sabia qué coso era esla 
víbora que se oeultaba en el sena del Estado, Debo añadir que 
yo no encontraba modo de saberlo; porque los instrumentos 
de esta conjuracion secreta son siempre ciegos y jamás cono- 
cen la mano que les dirige. Añádamos que en lodos los depar- 
lamentos y en todos Jos tribunales lenian estos hombres atrin- 
cheramientos inespugnuables. Si cra preciso dar:un golpe de 
mano enla guerra, no hay cosa alguna que no se pueda ejecu - 
far con.la prevision que les hace prevenirse contra todas lus 
eventualidades, y con la extraordinaria babitidad que desple- 
gan estos organizadores del desórden, 

Además, esta criminal asociación empleaba, todos los me- 
dios que aconsejaba la prudencia, para que o fuese conori- 
da. Luego que los conjurados obserraban-que los miembros 
dela policía que no perienecian á la sociedad ejereian una vi- 
Silancia más activa, eran más severosen la eleccion delos pos- 
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tulantes, y susperndian sus reuniones. Esta última precaución 
no se-luvo en Buda, porque la constitucion del Estado (Hun- 
gría) no permite torar-ciertas medidas que, en los tempos 
en que vivimos, serian de grande utilidad. | 

»Se esparció repeolivaraente uaa horrorosa luz, é hizo vur 
el precipicio al borde delque se eslaba. La captura de Semonr 
ville, que había sido enviado 4 Constantinopla en calidad de 
delegado estraordinario de los jacobinos, fué más importante 
para una gran parte de Europa que. tadas las victorias y to- 
das las conquistas; más importante que todos los aconteci- 
mientos que habian estallado desde la aparicion «del fanalis- 
mo político de la Francia; mucho más preciosa que todos los 
tesoros y los diamantes de la corona que este honrado dipu- 
tado llevaba consigo. Porque es preciso saber que los planes 
de estos hombres son grandiosos. y proporcionados 4 sus cri- 
ninales pasiones. No solamente evitó esta captura una segun" 
da guerra. oriental cuyas gonsecuencias hubicran sido incal- 
culabies en las circunstancias actuales, sino proboblemente 
tambien la destruccion complela de la monarquía austriaca y 
la de otros. muchos Eslados vecinos. Si. ne creeis estas paula- 
bras, principes y reyes, tened ta bondad de infortnaros en la 
fueule: seguros de que ho se os negará esplicacion alguna, 
más ved entances cómo se os engaba, cuando se-os dice que 
el peligro que vs amenaza á vosolros y á vuestros pueblos ne 
es sino invencion .do. cabezas huecas; un fantasma. Los pape- 
les que Semonville llevaba consigo fueron los más preciosos 
tesoros de que se apoderaron con su persona. Es incapáa Mi 
pluma de pintar la admiracion, la sorpresa, el terror de Jas 
que fueron los primeros que pasaron su visla.sobre estos do- 
cumentos;-se vieron repentinamente lrasladados 4 un mundo 
de traidores, de los que un momeato antes no se habia tenido 
la menor sospecha. ¿Qué angustia para el corazon de un jóven 
soherano, cuya cándida alma no estaba acostumbrada loda- 
ria á esos mauejos de la perversidad y de la hipocresía? ¡Para 
un suberano que debia añadir esta angustias 4. una vida ya 
ian. desgraciada y poco digna de envidia! Se descubrieron 
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nombres y- cartas «de personas: 4 quieres un momento anles 
se hubiera confiado la “suerte «del Estado. Se:les vió: á estos 
hombres en la mayor intimidad, y como en era alianza de fa- 
milia, con los enemigos más encarnízados del Estado: y de los 
ciudadanos. Y «sin embargo, no se descubrió :eñtonces ni la 
cuarla parte de das:eosas que 'se-conoceh hoy: los primeros 
datos to alañra so 4 Vrena y Trieste. 200 ci 

¿Cuando sepronaaeió delante del emperador el nombre de 
un secretario que fué descubierto entre los traidores, se jo-hi- 
20 repetir ires ó cuntro veces, añadiendo estes palabras: «No! 
¡no puede ser élb»-Por lin quiso verlo. Pan: pronto.como este 
hombre entró en su eámera, Rraneisco cayó easi desmayado 
sobre su astenloy gritario: «¡Tambien 61/—¡ Abormirable!s La 
ingratitud debe ser-siu duda uno de -los dárdos más horroro- 
sos del corazón del hombre, ¡Pues que en el eorazon que por 
él:hx sido traspasado, se montiesta u un 1 sentimiento tan dólo- 
rosal - a E 

«Me apresuró á haver esta obearráción: -que en estos: liem- 
pos los favoritos que habian sido colmados.-de heneficios;enn 
los mismos confidentes de los príncipes, fueroo en su. mayor 
parte los primeros traidores; mientras que los servidores des- 
conocidas, ó más bien: olvidados y despreciados, fneron los 
que más pruebas dieron de fidelidad: y abnegacion; mostraron 
el'más inquebrantable patriotismo en circunstancias en que 
era preciso pasór por la procba del fuego. De todos los mu- 
mérosos ejemplos, Maynz es el tnás: notahle; no: es eslo lo 
bastante para probar que los príncipes deben usar de lamis- 
ma ciremmspeccion en sus favores que en sus desdenes?- 

»Entonces se pudieron convencer que el peligro on quo se 
eneontrabán no solo era grande sino horrible;.. que no habia 
qué perder tiempo; tambien pudieron aSCgUureTse que O hu- 
biera tenido lugar este descubrimiento si por casualidad se 
hubiera ronfiado el recommcimiento de los papeles 4 ciertos 
personajes; cosa qué hubiera podido -saceder, pues que'ú 
todos se les tenia igualmente por fieles: servidores'dal Estado. 
Segun lo que se:pudo llégar 4.sabet; la mision: secreta: de Se- 
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wonville tenia por objeto que se le diesen bueyes y trigo; ha- 
cer diferentes pedidos á Trieste, -concluir convenciones: ver- 
bales y tomar informaciones. 

»Todos los que fueron reconocidos como da fueron 
prendidos al momento, y registrados sus papeles, Hasta en- 
tonces se ereia que la que felizmente se habia descubierto no 
era sino una traicion peligrosa; pero finalmente se llegó á ver 
que era una verdadera conspiracion, usa liga que obraba se- 
gun planes uniformes, une asociacion organizada con el tio 
de derrocar el Estado. 

»Cada día lrajo una nueva luz, cada hoja de papel que se 
encontró entre los eseritos hábilmente ocultados do algunos 
presos, descubrió un nuevo crimen. $e tenia pues en las ma- 
nos un bilo conductor, para penetrar más adelante on este 
laberinto de la traicion. Todo llegó 4 ponerse lan elaro como 
la laz del mediodía, cuando se encontraron en las casas de 
una veintena? de afiliados los escritos, las negociaciones y los 
nombres de muchos hombres revestidos de autoridad en 
Francia y otros: países. 

-»Entonces se vió que no solamente en Viena y en Trieste, 
sino tambien en casi todas jas ciudades de la monarquía po- 
dia contarse con conjerados. Todos los traidores de Bohemio, 
de Morabia, de Siyria, fralitia y de Hungría fueron reunidos; 
por respetar los derechos de este último pais, se nombró del 
seno de la cancillería húngara, que se pneontraba en. Viena, 
una junta especial que asistió á los interrogatorios de Ja co- 
mision principal, encargada 'de instruir el proceso. 

»Hace algunos meses fué descubierto repentinamente un 
gran número de conjurados; apénas hace algunas semanas que 
Victeck, capitan y profesor de la escuela de los cadetes, tué 
hecho preso. Se le consideró como el primero en rango en- 
tes lodos los conjurados; se encoabraron en su casa archivos 
co: debida forma. Sin embargo, yo dudo que so haya llegadu 
al fin del- descubrimiento, perque easi todos los dias Pe- 
sulan huevos cónjurados, ' 

ada traspirará de los. actos y de los isáhajod de la conal- 
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mon. de informacion, - hasta que por.fa pueda decirse: ¡el 
mónsiruo de muchas cabezas ya no existet Sia embargo, sc 
ha pronunciado la sentencia de muehos culpables; la hemos 
leido-en los papeles públicos, Gillofsky, que se ha ahorcado, 
estaba empleado.en la cancillería mitar, muy grandes eran 
sus crimenes; :é) comunicaba al enemigo todo loque podia 
llegar 4 saber. Despuos de esto,: ¿hay :por qué admirarse de 
ciertos acontecimientes que han teutdo lugar en esta guerra? 

»Braudstaeltes era magistrado y asesor en el departamen- 
to de la comisios mixta de los negocios civiles y mililares. 
Hackel era un propitlarió siu tierras, y Júts doctor en leyes, 

»Cuando se descubrieron las últimas conspiraciones, gran- 
de fué la indignación lo mismo que £l abatimiento gue causó 
ver empleados en este negocio á hombres de todas condicio- 
nes, contra los que no habra la más miaima queja, y que has- 
ta entonces habian sido conocidos y respetados como: labo- 
riosos, probos y moderados. Si eslos detenidos no se hubie- 
sen heche culpables de dehitos particutares, hubiere side: co- 
su verdaderamente penosa tenerlos que asimilar á-los demás, 
y tratarlos de la misma manera. 

Quiero esplicaripo con más claridad, y cómo eonozco los 
manejos de eslos ihirigantes, puedo ser útil á más de un hom- 
bre honrado, y á más de un jóven demasiado ardiente y con= 
fiado. | E 

Ante todo, la asociación secreta tiene por regla el que 
siempre uno de ¡sus miembros se encarga de trabajar jeste us 
ei término lécnical en otros términos, de persuádie, de enga- 
ñar-ó de iniciar. El primer cuidado del trabajador ,:es de es- 
tudiar el carácier, las pasiones, los conocimientos, la educa- 
cion, ele., aun las más insignificantes relaciones del profano 
á quien se quiere alistar, Si cs-voluptuoso, se va con él 4 las 
Casas de alegría; sí amigo de bebidas, se le acompaña al ca- 
Éé; si aficionado al juego, se le engaña y se le ganan sumas 
tmportanies que se le obliga 4 pagar á dinero conianle á que 
se le dejan 4 crédito; se le lleva 4 tales estrermidados que:su 
honor-está comprometido. Despues se le muestra repentina 
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menle como un ángel libertador, le perdona. generosamente 
las sumas que ha perdido, le devuelve las ya rerjbidus; le da 
lecciones y.comsejos sobre su-tigereza anterior y sobre las. 
iristes consecuencias del juego; se le impone com». un mea- 
tor, se encadena dá este jóven por el agradecimiento; se le con- 
dute y se hace de dl lo que se quiere. Seemplean medios infer- 
nales para hacer caer en el lazo á:los hombres frivolos é iere- 
flexivos. Se llevan las cosas hasta el punto de. que ellos den 
uu estallido ó cometan un exceso; se procura cojerlos en el 
mismo hecho; se les prueba que se les podria auiquilar: se 
presenla como un generoso salvador, y se encadena al oblt- 
gado. Esta perversidad es fácil especialmente á los que ocu- 
pan los altus destinos. ¿Qué es lo que no puede hacer lal st- 
perior de un inferior que está bajo su incumbencia? ¡Quizás 
le dirá que puede contar con su favor si se le presta parala 
ejecucion de los proyectos que ha formado -por- interés á la 
udiministracion superior! 

»Pero es pr eciso todavía valerse de vtros medios y seguir 
¿distinto camino para alraer al jóven de cabeza y de corazon 
que liene buena conducta y es honrado. Entonces es preciso 
usar de más habilidad; es preciso informarse del estudio, del 
arle, «dde la ciencia que él cultiva cor preferencia y á la que 
consagra sus desvelos. Entonces se destina para trabajarlo al 
ue está más versado en estas cosas. No solamente debe ha- 
verse agradable al que está encargado de seducir, sino lam- 
bien conceder cierto valor á sus juicios; sobre todo debe lle- 
varsc por regla el conducir de una manera no apercibida á 
ciertos objetos hácia los que se manifiestan $us inclinaciones. 

»Este es el lugar de espresar-la desolante consideracion 
que génios y talentos tan numerosos y distinguidos se reunen 
con Js mira de consagrar todas sus fuerzas para la realiza” 

cion de un fin cuyo valor vo puede ser apreciado sino por 
espírilus perversos. Con penosos y perseverantes esluerzos 
se procura circular ideas que pueden tener las más horribles 
consecuencias para un millon de nuestros hermanos. Algu- 
nas veces, cuando se manifiestan estas aprensiones, se 05 Tes- 
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ponde con una sonrisa; pero lós que conoren toda la verdad 
acojen nuestras palabras con mordáz sarcasmo. Las más ve- 
ces se le trata como apologista de la liranía ó como hombre 
que csl3 pagado por el despotismo. Lo que nosotros decimos 
no es sina la espresion de nuestros sentimientos; delestamos 
como el que más la opresion y la tironia. Vivimos alejados de 
los principes y de sus servidores; tampoco pertenecemos á la 
arisiprracia, ni cobramos sueldo del Estado. Y sin embargo, 
se nos aplican todos los epítetos del más profundo desprecio. 


TERCERA ÉDOCIA. 


DESDE LA CREACION DEL GRANDE-ÓRIENTE BASTÁ E ADVENINTENTO DE 
- NAPOLEON Il. 


Hemos indicado ya el refuerzo. considerable que. recibió 
lá masonería por habérsele agregado el club do Holbach y de 
casi lodos los filósalos. Duminando desde entonces la masa- 
gería la epinion pública ev toda la Francia, llegó á ser un po- 
der formidable. Se propagó con una aterradora rapidéz, no 
solamente á las ciudades, sino tambien á las aldeas. 

Léjos de desaparecer la division.con la creacion del Gran- 
de- Oriente, no hizo simo estenderse más cada dia. En 4779 
contada el isrande-Otiente doscientas .noventa y seis Jógias 
en su jurisdiceron; las lógias que estaban bajo la obediencia 
dela Gran-Lógia, se habian aumentado en ta misma propor- 
cion.:A1 lado de estas dos printipales antoridades masónicas, 
éxislia un gran uúmerofde poderes do: de dos. ena- 
les los principales a00: 

Sa Grande-Lógia escocesa (1767), quocelebrabas sussesiones 
£2 Aviñón. 

La misma Lógyia del rito escocés filosófico (4 168), en París. 

Los. cuatro directorios escoceses del sistema templario (1774. 

El Consejo de los emperadores de Uriente y de Occidente, que 
eo Pares el titulo de sublime Kadre-Lógis: esencesa del Grun- 

tobo francés. 

La Madre-Lógia del ritolegipeiaco, en Lyon. 

El Gran-Capitulo general de Francia, en: Paris. 
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El Grañ-Capitulo de la Órden de Heredom, de Kilwinning: 
en Rouen. 

El Capitulo de Clermont y el de Arras, en París. 

Cada una de estas autoridades tenia un número más ó mé- 
nos considerable de lógios bajo su obediencia. 

En 1789 rontaba-la fracmasonería ciento ochenta y nueve 
lógias simbólicas y capitnlares: | 

La «vasoneria francesa estrañamente udulterada va de su 
pureza primiliva á consecuencia de la intrusion del escocis- 
mo con todas. los grados incoherentes, fué absorvida cn po- 
co tiempo por la invasion de-las sistemas alemanes. Lós ritos 
germánicos, cuya insolencia debia agradar á espíritus exalta- 
dos, lieron adoptados como un coronamiento rapera 
pe la mayor parte-de las lógias francesas.. 

: Los inarlinistas adeptos de San Martin) y la lógías: de ta 
iisoneia egiperaca ro fueron-en Francia sino lo que los dis- 
cipulos de Sehrópfer y de Sebwedenborg habian sido; los pri- 
meros.en Alemania y-los segundos en Suecia, 

Bien promto eclipsó Cagliostro. 4 Sekrópler-por ses estro- 
vogancias, 24s conjuraciones de espirita, sos-juegos de Ens- 
nos y.shs predicaciones absurdas. Este- hombre peligroso, 
unos veces bajo el nombre de- José Bálsarmo, su verdadero 
nombre; otras bajo el de Pelegrini Y de Condefelix, supo-eb- 
gañar á un gran número de espiritus erédulos. La masovería 
le sirvió de velo para ocultar sus imposturas. Explotó la Fran- 
cia, la: Inglaterra y la ltahia, pero particularmente el. prime- 
ro de eslos países donde se detuvo más tiempo. ns 

«Sar Mertia adquirió repitacion de esvéntrico [por.s4s es- 
trañas doctrinas. Sin embargo, por lo que hace ¿da teoría 
social; avanzó las proposiciones más subversivas;. fundándo- 
se en estos 'sxtomas que él tenia por incontestables: todas los 
hombres son reyes; la libertad, la igualdad, la fraternidad son 
la Santisema Trinidad: 6l aniquilaba al misiwo tiempo el eris- 
tisnismo y toda constitucion política. 

Las ceremonias que se practicaban para la inicivcion de 
los altos gradosde está secta masónica, ponen de mabiflesto 
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la anarquía más ds aid y el proyecto de derrorar lus bases 
do la soviedad. i 

En el dia señalado es conducido el novicio-aliravés de un 
camino. tenebroso al antro de las pruebas: Eo este aniro se 
ponen en usa la-imájen de la. muerte, el juega «de los esper- 
tros, los brebajes «de .sangre, -las lámparas sepulerales, las 
yuces sublerráncas, todo lo que prede“usustar la :imagina- 
cion y hacerla pasar sucesivamente del terror al ertusiasmo; 
hasla que por Én asustado, fatigado, exaltado y privado del 
uso de la razon, no puede seguir sino el impulse qne Je sea 
dado. La voz de an invisible hierofenta penetra: entonces en 
este abismo, hace resonar la bóveda cou sus amenazadores 
sonidos, y prescribe la fórmula de este execrable juramento 
que el iniciado repite: pr 

«Rompo loá lazos que me unen á padre, madre, herma- 
nos, hermanes, esposa, parientes, amigos, SeÑioras; reyes, 
jeles, bienhechores, á cualquiera hombre 4 quiea he prom 
tido fidelidad, obediencia gratitud ó servicio. 

H¿uro revelar al nuevo jefe que reconozco todo lo que ha- 
ya visto, hecho, leido, oida, aprendido. ó adivinado, y aun 
guirir y espiar lo que no se ofrece á mi vista. Juro hourar 
la. ague doffana (veueno) como medio pronle, :seguro y nere- 
serio de purgar la tierra por la muerie ó el embretevimiento 
de aquellos que procuran envilecer la verdad ó arrancarla de 
MiS manos. 

»Apénas-se ha pronunciado este juramento, la misma voz 
hace saber al iniciado que desde este ruosmento «queda libre 
de tados los que ha hecho hasta entonces á la. pátria y. las la 
yes. Huid, añade él, la tentacion de revelar lo que habeis. 0i- 
do; porque el rayo no os alcanzará con más velocidad que el 
cuchillo masónico, en donde quiera que os encontreis. » 

Eu fin, el. Ilumivismo de Weishaupt penetró en: Frabeia, 
eo donde adquirió en poco liempo una incontestable prepon- 
deraucia. Despues de la disolución de la.famosa secla bára- 
rd, no por eso dejó de ser Weishaupt el alma del Iluminismo, 
Desde su retiro en el principado de Sajonie-Gotha dirigia él 
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la asociacion eonspiradora. Sin embargo, para no oompro- 
peterze, habia tenido cuidado de poner á la cabeza del Tlu- 
ininismo 4 Amelio Bode. Este, acompañado del baron de Bus- 
sche, 8e propuse inocular el veneno aleman á la Francia, á 
donde ya, corno se sabe, los diputados de las lógias franer- 
sas en el congreso de Wilhelmsbade hobian traido lus miste- 
rios, de Weísbaupt, Fueron acogidas con prontitud en el co- 
mité secrelo de los Amtgos rewmedos, que esteba dominado por 
Lavalette-de-Tange y Court de tribelia, $e concluyó una estre- 
cha alianza entre los iluminados alemanes y la lógia de los 
Philalethes. Esta llogó 4 ser muy pronto el centro de opera- 
ciones. 

-Cuaeido los philalethes se persuudieron que el número de 
adeplos era suficiente, y quese acercaba el momento de obrar, 
se resolvieron á convocar un congreso masónico en donde se 
tomaron medidas prontas y enérgicas. Se fijó en París el lu- 
gar del congreso. 

Los inesperados progresos de la nueva doctrina y la inmi- 
nenoia de grandes acontecimientos Iicieron adelantar un ano 
la reunion del congreso: Hé aqui. la cireular que los philale- 
thes, jefes de la lógia de los 4migos reunidos, dirigieron á los 
masones de todos'los paiñes para jovitarles á asistir 4 la asana- 
blea fraternal. 

AQUERIDÍSIMOS HERMANOS: 

- Sentimos vivamente que circunstancias: de fuerza mayor 
nos obliguen $ adelantar un año nuestra asamblea fraternal. 
La gravedad de esla razon, la eleccion y el número de los 
proyectos que ercemos -deber someteros, discolparán fácil- 
mente esta anticipacion. Sin embargo, si el gran Arquiteolo 
bendice nuestros trabajos y guia nuestras primeras. reunio- 
mes, quizás lleguen á ser supérluos muchos objetos que 03 
esponemos. En este caso se les podrá reemplazar por olros 
que puedan influir más y con más aclividad en favor de nues- 
tra Órden. 

-»Esía segunda circalor que ya os hemos anunciado en da 
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primera, tiene por principal objeto proponeros las graves 
cuestiones: cuya solucion pareée indispensable. Rogamos 
á todos aquellos que la reciban que nos comuniquen $us res- 
puestas por escrilo; os damos al mismo tieinpo:á conocer el 
ceremonial que nosotros hemos dispuesto y las resoluciones 
que hemos tomado para la celebracion de nuestra asamblea; 
recibiréls Instrueciones ulteriores lan pronto como los -her- 
manos convidados nos hayan manifestádo sus opiniones. 
Nunca repelirémos demasiado que nu reclamamos privilegio 
alguno en este congreso, si no es el título de promotores y 
de convocadores. Léjos de temer encontrar maestros en. la 
ciencía masóuica, hacemos sinceros y ardientes votos por- 
que todos los maestros están presentes y se den'á conocer. 
Kllos encontrarán en nosotros discípulos dóciles tato. como 
verdaderos pbilalethes, 

No creemos, ni tan poco esperamos que: de arlículos es- 
pecificados en este proyecto sean el objelo único y esclusivo 
de los Irabajos del foturo congreso, Hay otros más importan- 
tes que la prudencia nos prohibe confiar al papel y atun ménos 
á la imprenta. Tambien dudamos que -séa posible tratarlos 
ventajosarménte en pleno congreso. Quizás sería: más fácil y 
más veniojoso para el bien general desarrollarios en secreto 
von los documentos en fas manos en comités especiales que 
se fotínarian de los delegados á quienes 5us opiniones; sus 
lrabojos y-sus grados hiciesen más recomendables. Estos eo- 
mités darian cuenta á la asamblea general de sus: trabajos y 
de yus investigaciones, en cuanto lo peer hacer sin espo- 
herie á ser perfuros. (1) 

»kEs probable que la discusion de los articulos propuestos 
haga surgir nuevas cuestiones que no conviene precisar en 


(1) Asi en el raismo senó del congreso, los masopós más autorizados 
ue han sido enviados por las lóglas extranjeras, ne quedarán enterados 
de todo lo que aili pasa. En la persuasion de que no 560 bastante rohns- 
loz para soportar el brillo de uva temible luz, se les tratará como á niños. 
¡Despues de esto que se nos venga á decir que los masones y los gcberra- 
Ros conocen la masonería! 
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este logar. Todos los hombres ilustrados las pueden preveer 
y deben estar preparados. (1) No olvidemos que siendo el (in 
esencial de este pongreso, pur una parte la destruccion de 
las errores, por la oira el descubrimiento de las verdades 
rmasóbicas ó intivuamente ligadas eon la masonería, es nués- 
tro primer deber proveernos de lodo. lo que pueda contribuir 
á que alcancemos el uno y el olra de eslos fines. Roganios y 
conjuramos una.vez más 4 todos dos hermunos «que no pue- 
den vebir,.que se unan á-nuestros trabajos y que traten úm- 
pligaenie las: cuestiones propuestas. El concurso de lodas las 
luces y la ananifestacion de lodas las opiniones san de la ma- 
yor importancia. Podemos garantizaros en nombre del futuro 
congreso que se guardará el más inviolable secreto sobre ls 
abstoncion de.los hermanos invitados y susentes que ba ha- 
yan respondido elara, siocera y libremenle á.la seguauda cir- 
cular. Tálea son, queridisimos hecmasos, los. sentimientos, 
los deseos y los volos de vuestros apasionados hermanos, 
encargados de haceros estas proposiciones por la, asociacion 
de los philalethas, jefes. de la lógia de los Awaiigos reunidos 
eu el Oriente de París, » - 

Efectivamente, yo lugar este congreso en París, y duró 
desde el 45. de Febrero hasia el 26 de Mayo.. Entra los diputa- 
dos franceses se dislinguian, - Sáini-Germain, Salol-Martin, 
Touzay., Duchenipsu, Eteilia, Mesmer, Dutrousset, d'Ericourl 
y Cagliostro. Las lágias alemanas estabag representadas por 
Bade, de Dalberg, Forster, el duque. de Brunswick, el baron 
Gleicheo, Russwora, de Wóllner, Lavater, el príncipe Luis de 
Hesse, Kosskampf, Slarck, Thaden, de Wachter. El grande 
Oriente de Polonia y el:de Lituania habian diputado al. baron 


ee 


(1) 16 aqui la paralrasis de esta proposicion muy poco encubierta: la 
legado cl momento en que la masoneria debe ¿bsndonar la teoria para 
establecerse ea el terreno de la realidad, en el que es preciso poner el 
prántica los principios de las lúgias, en el que finalmenta urge tomar 10- 
das las medidas para introducir en las relaciones politicas y socioles 19 Ñi- 
berlad, la igualdad y la fraternidad masónicas. 
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de Hesring y á Juau de Thonx, de Salbórte, (4) Parece que las 
resoluciones que se temaron «en él no dejaron contentos á los 
ardienles, pues se creyó necesaria una segunda asamblea. 
Esta segunda, convocada igualmente por los philalethes, se 
tuvo en París en el año de 1787. 

No hemos podido descubrir documenio auténtico sobre el 
resultado -de estas reuniones. No. podemos, por lo tanto, pre- 
cisar qué influencia inmediata delre atribuirse á la masonería 
sobre los acontecimientos gue no lardaren en seguirse, Sin 
embargo, basta pasar la vista sobre las principales lógias que 
habla en Paris en aquel tiempo, y sobre la lista delos micru- 
bros que las componian para explicar la petornidad dela re- 
volucion que se alribuye á da musoneria. 

La primera y más importante de todas, á causa de los 
hombres instruidos que ella encerraba, es la lógia de las Nue- 
ve-Hermanas, Tenia por veucrable á Pastorel, howbre aslulo, 
que sabia ocultar hábilmente 5u ódio contra le religion y la 
vobleza, Obedecian 4 su mazo los demasiado famosos Son- 
dorcet, Dalomieu, el marqués de la Salle, Brissol, (rarat, Bai- 
My, Camilo, Desmanlins, Ceruttr, Danion, Bully, Fourcrotx, Lo- 
lande, Chenier, Champfort, dom Gerle, Petion, el duque dela 
Rochelvucauld, es decir, todos los principales escritores que 
se habian hecho uva arma «lei sofisma para destruie lu rebi- 
£ion y la monarquía. Se sabe la parte que lomorou estos ma- 
sones en la revolucion francesa. Casi lodos ellos fueron devo- 
rados por el cruel niño que habian engendrado. 

La lógia de Candor reunia la aristocracia dorada que en 
su ignoroncia creja poder jublar la conservacion de sus or- 
gullosos blasones con el principio de la igualdad republica- 
Ma, Despues de haber servido de máscara á los demócralas 
que explotaban en provecho de su causa la influencia que dan 
la fortuna y uu gran nombre, legó 4 ser más tarde cl centro 
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(11) Y. La Enciclopedia de Lonning. Art. Polonia, —Acerellos, t. 1Y, 
P- 204. Actenmassige Darstellung der dentachen union, de Hoffmann, 
p. de —HMemorias bingráficas, literarias y políticas de Mirabeau, LH, 
Pp. 25, 
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de los partidarios de Felipe de Orleans. Figuraban en su lista 


los nombres del duque de Orleans, Gran-Maestre del Grande- 
Oriente, Lafavetle, Laclos, La Touche, los dos Lameth, Custi- 
nes, Moreton de Chabrillant, Sillery y de Aiguillon. 

La lógia de los Amigos reunidos contaba entre sus miem- 
bros á los financieros € industriales. Encima, los grados or- 
dinarios de la masonería estaban coronados allí por los mis- 
terios de San Martín, de Sehwedenborg y de los philalethes, 
ó iluminados. Los principales adeptos eran Lavaletle de Lan- 
ge, Bonneville, Chappe de la Hamiere, Court de Gibelin. 

Una sucursal de los Armígos reunúlos se habia establecido 
en la calle de la Sourdiere. Lavalcile de la Lange era su jefe. 
Allí se veia al conde Sar German, Raimond, Cagliostro, Con- 
dorce! y Dietrich. 

La lógia del contrato social casi loda ella estaba tompues- 
ta de esos duques, de esos marqueses, de caballeros de la 
aristocracia que es preciso contar entre los hermanos enga- 
ñados, entre los cuales debemos señalar particularmente al 
demasiado ¡lustre Mirabcau. ($) Parece que esta lógis, mejor 
inforroada por el inesperado giro que habian tomado los acon- 
tecimientos, quiso, pero demasiado tarde, oponer una barre- 
ra á la revolucion. 

Despues de la lectura de estos nombres tan tristemente 
famosas en la historia de la revolucion francesa, ¿es posible 
desconocer la influencia de la masonería sobre los aronteci- 
mientos políticos y sociales que derrocaron la Francia? 

En esta época la Froncia sola contaba 703 lalleres maso- 
Nicos. (2 

A4pénas los diputados extranjeros salieron de París, las ló- 
glas francesas lomaron las inedidas más eficaces para apre- 
surar la revolucion. 

Se introdujo An nucvo grado, el de epopla iluminado. Ya 


E A ————— 


(1) Mirabean habia sido afiliado al IInminismo eusodo fué enviado á 
Berlia por los adeplos Mauvillon, Nicoloi, Binster, Gedike y Lelehsen- 
ring. 

(1) Rsgon, Edicion Sagrada, 1.e cuaderno, p. 75. 
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se ha visto qué doctrinas lan subversivas ¡nculcaba Weishaupt 
al novicio. Se admitió en los grados inferiores 4 la clase po- 
pular que hasla enlonces se habia lenido alejada; los labra- 
flores, los artesanos y los obreros lucron alistados bajo lu 
bandera de lu libertad, de lo igualdad y de la fraternidad. El 
duque de Orleans hizo entrar en la lógia de los Amigos reu- 
dos á los guardias del rey con el (ín de formar el núcleo de 
un ejércilo al servicio de la revolucion. Se estublecieron co- 
milés politicos cuyas deliberaciones y volos eran llevados al 
comilé del Graude- Oriente y enviados despues á lodas las ló- 
glas del reino. El Gran-Maestre dirigió á estas un msuiltesio 
cu el que les ioducia «á reunir sus fuerzas pura sostener la 
revolucion; á procurarse partidarios, amigos, protectores pa- 
ra asegurar el éxito de la gran cansa; á esparcir un entusias- 
mo ardiente, á excitar los espíritus, á encender el eclo en to- 
dos los paises por todos los medios que cstuvicren en su ppr- 
der,r (4) 

Merhas las elecciones de los Estados Generales cn este 
momento de sobreseitacion, y trabajados por las lógias, so0 
en general favorables á la masovecría, El tercor estado se 
compone casi eselnsivarmente de cundidatos lavorecidos por 
las lógias; una parte de la nobleza, especinlnente la dipula- 
cion de Paris, prolesa los priocipios masónicos. 

Se babia señalado el 44 de Fulio de 1589 para un levanta- 
miénto general. A nna señal dada, en el mismo instante, cu 
toda la Feaucia resueña el mismo grilo: Viva la libertad, la 
iyualdad y la fraternidad. 

Desde este día se cerraran las lógias; los hermanos se es- 
parcieron por las casas de Ayuntamiento, secciones y cori- 
lés revolucionarios. 

En el mismo seno de los Estados-Generales se formó un 
club que encerraba todas las notabilidodes masénicas de la 
tapital y de las provincios, pero aun este estaba sujeto al fir- 
Mamento, Este club, Jlamado Breton, lenta la prelension de 
O E A 

(1) Hofmann Wichtige Ermabouogen. t. 1, Ch. XIX. 
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dirigir los trabajos de los Estados, y de imprimir 4 los miem- 


bros masones un impulso conforme á las miras de la Órden. 
A la cabeza de este club se distinguian Mirabeau, Syeres, 
Rarnabe, Chapcliee, el marqués de la Coste, frlecca, Bouche 
y Pelhion. Este club se traslada de Yersalles á Parts con la 
asamblea constituyente, y toma alli el hombre de jacobinos. 
lomediatamente se formaron en toda la Francia las mismas 
asociaciones revolucionarias. Todas Mevaban escrila en su 
bandera la divisa masónica: libertad, igualdad, fraternidad. 
Las ccremontas que se usaban para la celebracion de las se- 
siones, para las admisiones y la correspondencia, se habian 
tomudo de la masonería. 

Para ser admitido, debia cada candidalo ser presentado 
por dos padrinos que salian garantes de su conducta y de su 

-docilidad. Lo tnismo que en los grados capitolares, debia el 
postulante jnrar obedecer ciegamente ú las órdenes de los 
jeles del elub, denunciar los recalcilantes, ó aquellos que se 
vpontan 4 la ejecucion e las medidas adoptadas, aun cuan- 
do fuera su pudre, su madre ó un pariente cercano. Lo mis- 
mo que el Grande-Oriente, tenian los jacobinos sus comités 
de relaciones, de hacienda y de correspondencia, y sobre lo- 
do un comité llumado por excelencia comité secreto. Como en 
las lógias iluminadas, habia alli una lista negra y otra encar- 
nada que decidia de la suerte de los hermanos simplemenle 
excluidos ó de los que habian sido proseritos. 

«Para nadie es un misterio lo que ban hecho por la revo- 
Jucion estos hombres llamados en otro tiempo jacobinos. Esla 
revolución no €s en si misma olra cosa que la historia de sus 
crimenes y atrocidades, de sus constantes esfuerzos para es- 
tablecer el reinado de la impiedad y de la rebelion; pero ¿qué 
sou todos estos hombres cuya coalición ha formado estos an- 
tros del jacobinismo? Tomad la lista de su gran club, en el 
instante en que se forma; alli veréis desde luego todo lo que 
resta del club de Molbach, todos aquellos 4.quienes hemos 
comprendido bajo el nombre de sofistas. Ellos han abando- 
nado sus pandillas y sus liceos; han dejado el manto de su 
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filosofía; alli están todos ellos cubiertos con el gorro encar- 
nado. Todos, Condorcet, Bailiy, Chamfort, Cerutli, Mirabeau, 
Brissol, Syeyés, Dupont, Lalande, Dupuy, Garat, Mercier; 
ateos, deistas, enciclopedislas, econornistas, todos ellos están 
en la primera lista de los jacobinos, en la primera linea de 
los rebeldes, como lo estuvieron en la de los impíos, Allá es- 
tán con la basura de los ladroucs y de las lógias, como con 
los héroes de las atrocidades y de los misterios. Con los ban- 
didos de Felipe de Orlcans, como con Chabroud su abogado, 
y Lufoyelle su rival. Allá están con todos los apóstatas de la 
aristocracia, como con aquellos apósiatas del clero, edu- 
cados en las lógias masónicas. Allá están con el duque de 
Chartres, el marqués de Monlcsquicu y el de la Salle, los con- 
des de Pardicu y de la Tuche, Barras, Víctor de Rrogtie, Ale- 
xandre, Beauharnays, Saint-Fargesu, Sillery, de Aiguitlon, de 
Menou, como están con Syeyes, Perigord de Auton, Noel, 
Chabot, dom Gerle, Gregoire, Fauchot, y toda la lista de los 
otros intrusos, que figuraba en otro tiempo en la lista de las 
lógias. AJá están con los hermanos delas provincias que han 
acudido con presleza á reconocerse con los siguos masóni- 
cos con Rabaud, Mandouze, Barrere, (oupil de Preletn. AN 
estás con todos los adeptos de Schwedenborg 6 delos marti- 
tústas, con Subalelte de Lange, W..., M..., Pruvelle de Lier- 
re, P... de Lyon, Raimont de Besanzon. Finalmente allí están 
con los adeptos de Weishanpt. Bomnervilte, Dietrich, la Re- 
veillere, Dronel, Babeuf, y cou todos esos otros adeptos del 
Ruminismo bávaro, que se habian apresurado en ir alterna- 
tivamente de Alemania á Francia y de Francia á Alemania pa- 
ra lomar ó ejecutar las órdenes del gran club, para combinar 
la marcha de los hermanos de esle ú del otro lado del Rhin, 
es decir, con los tudescos ilominados: Rebmann, Leischen- 
ring, Dorsch, Blau, Nimis, Offtnano, pero tambien estará allí 
£on los verdugos de la revolucion salidos de los mismos an- 
tros, con Tallien, Legendre, Sergent, Collot, d'Herbois, Fou- 
quier-Timoille, Coullion, Saint-Juste, Payan, Enrriot, Cofíinal, 
Marat y Robespierre. (Ved en la obra intitulada Causas y efee- 
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tos de ta revolucion, la lista de los comités jacobinos, y Mont- 
_joie: Fonspiración de Orleans J» (1) 

Los frarmasones han tenido cuidado de proleslar contra 
toda alianza de la Órden con los jacabinos sanguinarios, Creen 
ellos que con mostrarnos las lógias cerradas durante el rei- 
nado del terror, han rechazado loda mancoraunidad con esos 
togosos revolucionarios. Pero en primer lugar, ¡que nos seña- 
len esos masones la línea divisoria que has entre ellos y los 
jueobinos, que nos indiquen la diferencia de los principios 
proclamados por las lógias y el demasiado célebre club de 
las secciones de Paris! Do ningun modo podrán negar los ma- 
sones que la divisa adoptada por sus talleres, antes y «dnran- 
te la revolucion francesa, se resume en la liberiad, la igual- 
dad y la fraternidad; pues los jacobiuos no tenian olra. Solo 
que teniendo cestos términos una significucion muy elástica, 
los jacobinos les dieron más estension que los masones; del 
dominio de la política, al que basta entonces los habia limi- 
lado, estos los introdujeron eu el terreno social. Los fracma- 
sones pueden acusar á los jacobinos de haber sido mus bue- 
nos lógicos, de haber sacado rigurosamente todas las conse- 
cuencias de un principio que las lógias adinitian como incon- 
testable axioma. Pero no debe pasar adelante su ¡oculpacion. 
Por lo demás, los escritores masones convendrán con nos- 
otros en reconocer que los excesos cometidos por los clubs 
jacobinos deben alribuirse casi exclusivamente á la cruzada 
que hacia muchos años habian emprendido las lógias contra 
el cristianismo y el trono, lo mismo que á las cercunonias sal- 
vajes de algunos rituales. Muchos de ellos, y de los más dis- 
tinguidos, se ven precisados por la evidencia á eoufesar que 
la revolucion francesa con todas sus monstruosidades es obra 
de la masonería. Citemos algunos para probar esla dolorosa 
verdad. 

Blumenhagen se atreve á decir en uno de sus discursos: 
«Sin ser los iluminados masones en un principio, supieron 
A a al 

(9) Barruel, Memorias pora servir á la bistoria del jacobínismo. 
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apoderarse de Ja mayor parte de las lógias; los más nolables 
masones llevaban ufanos el nombre de iluminados, hasta que 
el gobierno rasgó el velo de estos horribles misterios, atajó 
la ejecucion de sus siniestros proyectos y espulsó á los adep- 
los á un país vecino, en el que sus infernales teas encontraron 
un alimento para el incendio y una seguridad completa. Há- 
cia la Francia fué 4 donde se dirigió esta espedicion de argo- 
nautas; pero en lugar de matar allí un dragon y de conqunis- 
tar el toíson de oro de la liberlad espiritual, estos hombres 
tan envanecidos con su celebridad produjeron una camada 
de dragones. Sus dignos vástagos se esparcieron por todo el 
mundo como una inanada de animales carnívoros; tlenaron 
la tierra de horrores y de crimenes deseonncidos hasta entonces, 
£o ninguna parte tanto como en este pais ¡Francia), sc ha abu- 
sado de la fracimasonería. Ántes estaba ya reducidá por sus 
groseras trubanerías ul innoble papel de un charlatan; su €es- 
pírilu estaba desviriuado en treinta y tantos grados de caba- 
lleroa, Su fia no era otro que la impostura y la más sórdida 
avaricia, Más de allí 4 poco vemos en el jacobinismo y el ler- 
rorismo un fratricida Egalité y un Robespierre bebedor de 
sangre humana. Les hemos visto co infames altares sustituir 
la hacha del verdugo al mazo del Muestre; nosotros les hemos 
oido predicar el regicidio y el aleismo. El caballero del puñal, 
que desde el tiempo de los Stuurdos era en Jtalia y en Eran- 
cia el grado más alto de la Órden, pudo ejercer realmente sus 
execrables finciones; los hermanos á quienes se habia euse- 
ñado en las Jógias á traspasar un muñeco en una caverna, (1) 
Muestran á la luz del día la habilidad que han adquirido en 
estos bárbaros ejercicios, hieren con ta sumision de un obe- 
diente escolano. Apartemos lu vista de estas escenas de hor- 
ror, de estas infamias eternas para la humanidad y para la 
asociación masónica..... Medilemos con frecuencia estos exce- 
50s como lecciones saludables. (2) 

Kadosch, 
(%) Manuscrito para los hermanos, 1823, p. 320. 
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Añadamos esla confesion del conde de Naugwitz, mo de 
los primeros jefes de la masonería alemana: «Me be llegado 
á convencer que el drama comenzado en 1789, la revolucion 
francesa, el regicidio con lodos sus horrores no solamente 
habian sido resueltos en el seno de las lógias, sino que real- 
mente han sido el resultado de las asociaciones y de los jura- 
mentos masónicos.» | 

El haberse cerrado las lógias despues de la loma de lo 
Bostiíla, no significa olra cosa sino la inutilidad del misterio 
cenando los principios masónicos se aplicaban estensomente 
á los ojos del público, ó la presion que ejercia el club de los 
jacobinos que no qucria tener fiscales y censores en maso- 
nes demasiado tisdos 6 may inconsecuentes. Por lo demás, 
creyendo las lógias que en la revolucion de 1848 la Jibertad, 
la igualdad y la fraternidad masónicas habian llegado á ser 
el patrimonio usegurado de toda lu Europa, se preguntaron 
al lodavía debia conservarse el misterio. Si en esta época de 
sangrienta memoria se hubiera ercido bastante consolidada, 
se hubiera pensado que sus principios eslaban bastanle ar- 
raigados en el corazon de las naciones, se hubiera conside- 
rado como una superfectacion, y habria cerrado sus templos 
como lo habia hecho bajo ul reinado del terror en Francia. 

Hemos descubicrto en el hermano Ragon, un singular tra- 
bajo sobre la iufluencia de la masonería. A pesar de que pro- 
testa que la Órden jamás ha becho de la política el objeto de 
sus trabajos, esle autor mason nos muestra los usos y los 
principios de las lógias infiltrándose invisiblemente en las 
nuevas costumbres del pueblo fraurés regenerado por la re- 
volucion. 

«Es cierto que en las reuniones masónicas ordinarias n0 
se habla ni de religion ni de política; (1) pero tal es la admi- 
rable organizacion de esla institucion proteutora de las altas 
ciencias (1!!], que estos grados religiosos hablan 4 la inteli- 
A 


(1) Es una mentira descarada; jamás se ha hablado ni se habla de ot13 
rosa. Además la palabra ordinaria es preciosa. 
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gencia del iniciado, al mismo lienipo que las formas y la ad- 
ministración de este Órden hablen al espíritu político de to- 
dos los hermanos. 

»Las reflexiones que ellas les sugieren son llevadas al 
mundo como un lipo seguro y sagrado, mediante el cual pro- 
euran mejorar ó destruir lo que, en el órden religioso d po- 
litico, pierde cuando se le compara con lo que prescuta la 
Órden masónica. 

»ha fracmasonería, refugio seguro de la filosofía, es la 
que ha salvado los pueblos del degradanle yugo del fanatis- 
mo y de la esclavitud. Se atribuye en grao parte á dos conoci- 
mientos que la masonería esparció en las clases elevadas «le 
la sociedad inglesa, la cinancipacion de Inglaterra y su re- 
forma pacífica en 1668. Ciento veinte y un años despues, la 
Gilosofía moderna, ¿Huminada eon las luees de la iniciación, ha 
hecho más en Francia; porque despues de haber hechu re- 
formas útiles, prestó $us lormas administrativas ol gobierno 
que habia entonces. Establezeamos aqui el paralelo del go- 
bierno de la fracnasoueria con el de la Francia en 1789. 

»El gobierno de la fracmasonería estaba dividido en otro 
tiempo en departamentos ó lógias provinciales que lenian sus 
subdivisiones. La asamblea nacional, considerando la Francia 
como una gran lógyia, decretó que se distribuyese su territorio 
segun las mismas subdivisiones, 

»has municipalidades 6 comunes corresponden á las ló- 
gas; ellas pertenecen á un centro comun para formar un can- 
lon. Un cierto número de eslos que se comunican coa un cen- 
tro comun, forma un territorio ó distrito, en la actualidad una 
sob-prefectura, y muchas sub-preferturas componen un de- 
partamento ó una prefectura. 

Las grandes lógias de provincia tenian un centro co- 
mun en el Grande-Oriente; los departamentos tenian el suyo 
en la asamblea nacional, á donde todos los ciudadanos del 
reino concurrian, por medio de sus representantes, á hacer 
leyes, y á constituir, como en la masonería, una soheranta 
constitucional. 
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»En la masonería, ludas las lógias de los departamentos 


son iguales entre sí; tambiendo son todas las municipalidades. 

»Los alcaldes, elegidos por los ciudadanos, eran atnovi- 
bles, como lo son los venerables de las lógias. 

»El primer tribunal de un talter masónico se nombra eo- 
mié, Alise juzgan las inalerios de poco iusportancia, y se 
preparan las que se deben tratar en la lógia, Por el mismo fin 
y con el mismo espiritu se habian formado comités para pre- 
parar lus materias de que se debia dar cucala á la esamblea 
nacional. 

Los juzgados de paz son tna imitacion de los comités de 
conciliación de las lógias, y tienen las misrras autribuciones. 

»Siendo públicos en los talleres de la (raternidad las dis- 
ensiones y las sentencias imasónicas, los tribunales tuvieroa 
órden de delender públicamente la causa de los acusados, 
salvo el caso de ultraje á las costumbres 6 á la moral pública. 

»Lo mismo que todo orador de lógia, el procurador de la 
comura, establecido cerea de cada municipalidad, y hoy los 
procuradores del rey, tienen las atribuciones de velar por la 
observancia de las leyes y de dos estatutos, activar su ejecu- 
cion, lomar la palabra ea los negocios importantes comu ór- 
gano de la voz pública. 

»Tambien se ha imitado el órden que la masonería ha es- 
tablerido entre sus grados. Los guardias nacionales, (ue dotn- 
braban entonces sus oficiales como los masones nombran los 
suyos, estuvieron sujetos á la autoridad municipal, como lo 
están los hermanos á los dignalarios ú oficiales de una lógia. 

»El sombrero de los jueces, las bandas de los represen- 
tantes eran verdaderas imitaciones de los ornamentos $ de- 
coraciones masónicas. 

»Los representantes de la asamblea nacional dejabau en 
la puerta del templo de las leyes toda distincion, cordones y 
dignidades civiles, como Jo hacen los masones al entrar en 
la lógia: 

»Se procedia á las elecciones civiles y 4 la eleccion de los 
electores, en la misma forma que Ja masonería. 
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»La manera de prestar juramento, de obtener la palabra, 
de pedir licencia, de entablar demanda, de mantener el ór- 
den, están evidentemente tomados de la masonerla: solo que 
en este último raso recempleza al mazo la campanilla del pre- 
sider le, 

»Las comisiones de la asamblea nacional recuerdan los 
visitadores é inspectores que el trrande Oriente dirige algu- 
nas veces á sns lógias. 

»La cotizacion anual de cada mason, para atender á los 
gastos del poder masónico, ha dado lugar á la contribucion 
personal en Francia. 

»4lgunas personas han querido reconocer, en el arma- 
mento geveral de la guardia nacional, el uso udaptado por 
todos los masones de tener una espada en la lógia. Ta esca- 
rapela ha debido tener un origen semejanle: en efcclo; mu- 
chas lógias adoptan una joya ó un dislintivo, que sirva para 
hacer teconorer en todas partes á los hermanos de un teis- 
ino taller, 

»Se ha observado con razon que la asambiea nacional habia 
abolido todas tas corporaciones, esceplo la fracmasonería. No 
58 ha olvidado que este cuerpo legislador pasó bajo la bóve- 
da de acero (4), cuando fué al Te-Deum que se cantó en la ca- 
tedeal de París al principio de la revolucion, 

»¿Cuando Luis XVI, viniendo de Yersalles el 47 de Julio 
de 4789, llegó 4 la gradería de la casa de la ciudad, en inedio 
de una fila de doscicatos mil guardias nacionales, y hubo 
aceplado y puesto él mismo ca su sombrero la escaropela pa- 
misiense (2) que le presentó el alcalde Bailly, como signo dis- 
CARE AA A IA AA AI AAN 

(1) Se llama en la lógia hacer la bóveda de acero cunado los hermanos, 
formando dos filas, levantan y cruzan sus espadas para honrar la persona 
que debe pasar bajo esta bóvedo. 

(1) La masonería puado reclamar los colores de la bandera tricolor: 
los grados simbólicos han suministrado el azul, color de los cordones del 
Maestre; los grados copitulares el encarnado, color de cordon de Rosa- 


Cruz; y los grados filosóficos el blanco, eolor dela banda del Grande-lns- 
Pector, grado 33. q 
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tiulivo de-los franceses, subió la escalera de la casa de la ciu- 
dad bajo una bóveda de acero, 

»Este paralcio, que se podría Hevar más adelante, muestra 
la influencia de la masonería sobre las instituciones civiles, y 
sobre tudo cuanto familiarice á los pueblos con los gobiernos 
constitucionales.» Y) 

Na seria dificil probar que muchas de estas esplicaciones 
son ó falsas, ú inexvctas, 6 exagerados. Sin embargo, audmi- 
timos la aserción general proclamada por Ragon, á saber: 
que la masonería ha ejercido subre la asamblea constituyente 
una grande ¡ofluencía, y que ha hecho reducir á leyes una 
gran parte de su constitocion y de sus usos. Admitimos que 
la asamblea nacional constituyenle, compuesta en su Imayot 
parte de fracmasones como se puede ver por los nombres 
que hemos citado, luvo empeño en aplicar á la nacion Jos 
principios masónicos de la libertad y de la igualdad. 

Pero ¿por qué se ha detenido Mr. Ragon en tan buen ca- 
mino? ¿Por qué limita la influencia de la masonería tao solu 
4 la época de la asamblea constituyente? Su poder sobre la 
opiuioa pública, ¿quedó súbitamente paralizado al tiempo de 
la convocacion de la asamblea legislativa y de la convencion? 
¿No figuran en la lista de la lógias los miembros de estay dos 
asambleas? ¿Puede detenerse de repente la marcha del espk 
ritu humano? Puestas las premisas por la asamblea constilu- 
yenle, ¿no era lo lógico que las asambleas subsiguientes 52- 
casen lodas sus consecuencias) ¿Senos quiere representar á la 
masonería como herida de impotencia ú como delenida en su 
vuclo, precisameule en el momento en que las cabezas esto- 
ban acaloradas con la libertad y la ignaldad políticas y socto- 
les, cuidadosamenle propagadas y puestas en práciica pur 
los representantes de las lógias? 

La masonería habia declarado guerra al cristianismo; ¿0 
fué este el molivo por el que la asamblea nacional y la con- 
vención proseribieron la religion católica? 

E OS E 


(2) Ragon, Curso Atosófico é interpretativo, p. 377, 380. 
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La masonería no designaba la autoridad monárquica sino 
por las palabras de despotismo y tiranía; ¿fué esta la causo 
por la que la asamblea legislativa y lu etonvencion lHevaron á 
Luis XVI al cadalso? ¿No fué caso pensado de parte de los tna- 
sones lemplarios el baber encerrado en el Temple Á este in- 
fortunado monarca? 

¿Cousiste en esto que cslas asambleas han querido des- 
truir sucesivamente lodos los tronos de Europa? ¿Cousisle en 
esto que la desgraciada Yendeé hu sido ahogada en raudales 
de sangre? 

La masonería habia proclamado la igualdad política y so- 
cial, ¿Fué esta la causa por qué la asamblea legislaliva y la 
convencion dieron al populacho una auloridod que humilla- 
ha harlo más que la de la antigna aristoceacia? ¿Fué esta la 
cansa de que los proleturins se envaneciesen con el título de 
sans-cmlotles? 

La masonería habia proclamado la fraternidad, ó para ha- 
blar cu términos masónicos, la comuuidad de bienes. ¿Fué 
esta la causa de que Jos bienes de las Órdenes religiosas, de 
las fábricas de las Iglesias y de los emigrados fucran prime- 
ramonte secuestrados, y despues enagenádos en provecho de 
la nacion? ¿Pué esta la razon de recurrir á empréstitos forzo- 
50s y 4 pagarés que lenian toda la apariencia de un despojo? 

La masonería habia proclamado la independencia del es- 
plritu humano, la deificacion de la razon. ¿Fué esta la razon 
de erigir infames altares 4 este ser abstracio? 

La masoueria honra en $us antros la regeneracion de la 
naturaleza y la reproduccion de la especie humana; ella mues- 
tra en sus templos la columna de la Belleza. ¿Consiste en esto 
al que una multitud extraviada ofreciese su incienso á la be- 
lleza femenina representada bajo la forma de innobles corte- 
sanas? 

- La masonería celebra $us reuniones legales en los solsti- 
Cios del estío y del invierno, en los equinocios de la prima- 
Vera y del otoño. ¿Fué cste el motivo que tuvo la convencion 
Para renunciar al antiguo calendario “y sustituic en si lugar 
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denominaciones lomadas del sistema decimal y sobre tado de 
las producciones de cada estacion? 

La masonería liene sus festines ó banquetes que ella asi- 
mila á las agapas de los priweros cristianos. ¿Decretó por 
esto la convencion los banquetes populares del campo de 
Marto? 

La masonería, en muchos de sus grados superiores, en- 
seña á sus adeptos 4 manejar el puítal. ¿Es esta la causa de 
que los verdugos de los jacnbinos se mostrasen lan hábiles 
en verter la sangre humana? 

La inasoncría, habia enseñado á sus adeptos cu la recep- 
cion de aprendiz á despreciar el dinero. ¿Consiste en esto 
que hicieron las tan famosas emisiones de los asignados? 

¿Cuántas aproximaciones y comparaciones no podiamos 
hacer nosotros entre los principios masónicos y los actos de 
la asamblea legislativa y de la coorencion? Como Me, Ragon, 
pudriamos nosolros levar más léjos este horrible paralelo, y 
pregualar al lector si uo hay razon para atribuir á los máxi- 
mas y á los usos de las lógias todas las atrocidades de la re- 
volucion Íranceza, cuyo recuerdo nos hace temblar. Pero hay 
ua puvto sobre el que creemos deber insistir especialmente. 

El mason jura procurar la ulilidad de sus hermanos, aUN 
cuando sea á costa de su fortuna, de su saugre, de su honor, 
es decir, que está dispuesio á conculrar su juramento civil 
pura trabajar en provecho de la Órden. 

¿Consiste en esto que el desdichado Luis XYI se viera FO- 
deado.de filosófos y de masones desde su cuna? ¿Consiste en 
asto que Maleserbes, Turgot y Brienve abrieran el camino á 
la revolucion? 

¿Consiste en esto que los hermanos Montmorin y Necker 
despojaran sucesivamente á la corona de todas sus alribu- 
ciones, ascgurarao la impunidad á la revolucion y entregaran 
ul rey, alado de piés y manos, á los hermanos Lafayette y MI- 
rabeau? 

¿Pué esta la causa de que los oficiales, cuya gran parta 
habia sido iniciada cuidadosamente en los misterios masóul- 
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cos, hicieran traicion en el momento del peligro, y volvieran 
sus armás contra aquel á quien habian jurado defender? 

¿Fué esta la causa de que el emperador de Austria y el rey 
de Suecia, los únicos soberanos que estaban decididos enton- 
ces á rombalir la revolucion, pereciesen en el mismo mes (Mar- 
201791), el primero por el yeneno, y por el puñal el segundo? 

Los masones, cuya Órden es cosmopolita, de ningun mo- 
do reconocen los límiles trozados entre las naciones, por los 
tratados. Lo hemos probado. 

¿Esplica esio la relirada del conde de Brunswick, en el 
momento en que llevaba delante de €l á las ordas revolucio- 
narias y todas las fortalezas se rendian á da primera inlima- 
eton? 14). 

¿Esplica esto la entrada de los republicanos en Búlgica, en 
Saboya, en Mayenza, cn Treves, en Spira, en Worms y en 
Franclori? 

Apénas Coustine se acercó al Rhin, los masones de, Stras- 
burgo se concertaron con sus hermanos de Mayenza para en- 
tregar al general francés esta última ciudad, valuarte de Ale- 
manía. Un sugeto amado Eckenimajer, habitante de Slras- 
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(1) Creemos deber dar á conocer la anérdota siguiente tomada de la 
Correspondencia de M. Y...... 2 de Paris á M. de S...... 2, cn Viena. «Es- 
10 tenía lugur en el momento de la primera alianza contra la Fruncia re- 
voltejonaria, Ei rey de Prusia habia pasado nuestras fromieras, y se €n- 
tontraba, ó cn Yerdum ó en Thiouviile. Una tarde, uno de sus amigos ¿e 
hizo el signo masónico, y lo alrajo á una bóveda subterránea en donde le 
dejó solo. A la luz de las lámparos que iluminahan este lugar, vió el rey 
que se lo acercabu su abucio Pederien el Grande, era $1 voz, su vestido, 
sU aire, los facciones de su cara. El fantasma manifestó 4 5u nielo la [al- 
ta qne habia cometido aliándose con «] Austria, y le mandó que so reti- 
Fr3ra inmediatamente. Vosotros sabéis que el rey obedeció con grande dis- 
Pusto de sua coaliados, á quienes no se alrevió á comonicar la cansa de 
Bl resolución. Algunos años despues, nuestro famoso cómico Fleury, 
que habia adquirido ana brillantisima reputacion en el teatro francés en 
la pieza intitulada Los dos pajes, confesó que, cediendo á las instancias de 
Dumourier, habia hecho el papel de Federico 11, en esta mistiñicacion. 
En electo; se sabe que imitaba al rey difunto hasta el punto de engañar 
A los nás desconfiados.» 
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bargo y mason fanálico, se fué á establecer en Mayenza, se 


puso en relaciones con Stein, ministro prusiano en esla ciy- 
dail y protector de la masonería; por medio de este, consi- 
gnió gonar la confianza del gobernador tinnich y se le dió el 
mando dela artillería encargándole al mismo tiempo la de- 
lcosa de los fosos. 

Otro miembro de la lógia dec Strasburgo se presentó al ge- 
neral, 

Inmediatamente una diputacion masónica de la etuda: de 
Mayenza, lenicado Áá su cubeza al famoso iluminado Rolmer, 
marchó á convidar á Custine á que penelcase en la ciudad, 
Le aseguró que este cra el desen de gran parte de Jos habi- 
tantes, y que ellos mismos eran los tastrumentos de una 80- 
ciedud numerosa que teniacl poder suficiente para hacer des- 
aparecer todos los nbstáculos, Muy léjos estaba Custine de 
pensar en poner sitio á Mayenza. Todo le hacia falla para 
acometer una empresa lan gigantesca; sm artillería no consis- 
tía sino en algunas ligeras piezas de campaña. Una carla que 
el diputado Bohmer recibió de Mayenza le hizo ver que los 
conjurados tenian de sa parte 4 la clase media, y que el her- 
mano Erkenmajer estaba resuelto Á valerse de todos las me- 
dios para convencer al gobernador de la imposibilidad en 
que se encoutraba de defender la plaza. Baslábole al general 
frabeés usar de amenazas. Por fin se resolvió Custine Á le so- 
hre la ciudad, El gobernador no se eutregó á la primera in- 
timación, pero al tercer dia una de las fortalezas más impor- 
tantes de Europa se rindió sin lirae un tiro. (1) Las ciudades 
de Worms y de Spica sacumbieron del mismo modo, La cn- 
trada de los franceses en Francfort fué preparada por Pielzseb 
y los hermanos de Iseubourgo. 

En da república llamada cis-reniana hizo el misroo papel 
de Iraidor el mason kempis, consejero íntimo del cfector de 
Colonia; berard, profesor, y Watterfal, abogado, instrumen- 
tos de las lógias de todo el país. 


A 
A 


(1) Memorias de Custirte, L. 4, p. 46, tig. 
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El Brabante y Flandes fueron igualmente entregados por 
traicion á Dumouriez, Vandernool, bajo el nombre de (robels- 
eroix, estaba á da cabeza de las lógias masónicas de las dos 
provincias. Él mandaba ú lós hermanos de Paris todos los 
planes que se formabun, y estos los comunicaban á Demou- 
riez. Cegadas y exciladas por las lógias, se levantaron lus dos 
provincias y fucron conquistadas sin que tos republicanos 
quemaran un cartucho. 

No cosló más á Pichegru la conquista de Holunda. Sola- 
mente en Amsterdam habia cvarenta lógias; las casas Ros- 
guier, Condere, Rochreau y el judío Sportas suminisiraban 
fondos para la conjuracion. Fué desenbiería esta, y clgeneral 
Eustache fué encarcelado con treinta mierabros, cómplices 
suyos. Amsterdam, Nimegiie, Vtrech, Berg-op-Zoom fueron 
$in embargo entregadas por traidores más Jiábiles y más fo- 
lices. 

Eu un aúmero considerable de pequeños principados, al- 
gunos masones bastante atrevidos para tenerse por los úni- 
tos representantes de sus conciudadanos, escribian á la con- 
veneion pa la anexión á la Francia; y las tropas fran- 
fesas veniun 4 lon:ar pesesioy del nuevo territorio en nom- 
bre de la república, una € indivisible; ¡desgraciados los prín- 
cipes que osaran protestar contra esta odiosa violacion del 
derecho de las naciones! 

La Alemmama presentó entonces un espectáculo estraño, 
inesplicable, Sus aguerridos tropas, que hacia poro habian 
dado pruebas de su bravura, parecian heridas de impoten- 
cia; y que sus generales estaban ciegos. En todos los eucuen- 
tros cou las tropas republicanas, y despues con las imperia- 
les, se muestran indignas de su antigua nombradía. Las guar- 
hiciones de las fortalvzas rioden las armas sto disparar un 
bro. Las noticias que reciben los jefes son falsas; las decisio- 
BES que se toman en los consejos de guerra se comunican jo- 
medialamente al enemigo; las órdenes ó no se dan 6 soa mal 
ejecutadas; los refuerzos uo llegan á bempo; faltan municio- 
ues; la fidelidad de los oficiales se hace sospechosa; el desa- 
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liento cunde en el ejército con rumores siniestros. ¿Cómo 
pueden esplicarse estos hechos tan esiranos? Eckert, en 5u 
obra Magazín fur Feniriheilung des Freimaurer-Órdens, pre- 
tende que deben atribuirse á Ja lraicion de los oficiales ale- 
manes que estabau boju las órdenes de los jefes supremos 
de la masonería. Seguo este autor, la Órdea consideraba al 
emperador Napoleon 1 eomo un instrumento destinado á der- 
rocar todas las nacionalidades curopeas; despues de este gi- 
gantesco escombro, esperaba realizar con más facilidad su 
plun «le ona república universal. Ya entonces, como hoy, veia 
con malos ojos la inultilnd de reinos y priucipados en que la 
turopa está dividida; creia, no sio razon, que jamás llegaria 
á destruir todas las barreras sucesivamente, y que seria pro- 
visionalmente ventajoso para su plan aprovecharse de las vie- 
torias del célebre conquistador. 


CUAMTA POCA. 


FRANCIA. 
DISYE Ll, AUYENIMIENTO DE NAPOLEON 1 HASTA LA REVOLUCION DE 1848. 


La primera época fut fa del nacimiento de la fracinasone- 
ría en Francia; la segunda contiene el desarrollo y el acrecen- 
tamiento de sus fuerzas; la tercera, nos la presenta en su apo- 
geo y poniendo su plan en ejecucion, Despues de la derrota 
que sufrió en Francia y en Alemania, la vamos á ver anudar 
sus antiguas tramas en sus lencbrosos antros. Viéndose vigi- 
lada y sujeta por el glorioso déspota, lomó desde enlonces 
Otra actitud; en la imposibilidud de valerse abiertamenle de 
la fuerza, recnerió á la hipocresia y á la adulacion; despues 
tomó nuevos nombres y se enbrió con nuevos velos para sus- 
lraerse 4 las investigaciones hasta que llegara el momento de 
proclamar sia peligro sus principios y publicar su obra. 

En 1795, despues de la muerte del duque de Orleans, el 
Grande-Oriente ofreció la grande-maestría á Roéttiers de Mon- 
tealeau que se contentó con el título de Gran-Venerable. Re- 
dicida la Geande-Lógio á algunos miembros, se reunió con 
el Grande-Oriente en 4799; lo mismo que el Gran-Capítulo de 
Arras, De este modo, el Grande-Oriente, despues de tan ter- 
ribles luchas, vió que su rival reconocia su intrusion, 

Ed 4803, el hermano Hacuet habia traido de América el 
rito de Heredom en 25 grados; y el conde Grasse-Tilly hobia 
introducido en Francia el rito escocés antiguo y aceptado en 33 
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grados. El envidioso y suspicáz Grande-Oriente, que no re- 
conocía sico los tres grados simbólicos y cuatro capilulares, 
uivo que contar con sus nuevos adversarios y reconocer ly- 
dos los pitos. Porlo demás, una presion más fuerte que la de la 
conviccion y del amor de la paz hizo desaparecer la discordia, 
ó cuando mónos obligó á guardar las formas en la rivalidad. 
Cuando Napoleon llegó 4 ser emperador, comprendió to- 
do lo que tenia que temer y esperar á la vez de una instilu- 
cion tel como la masonerío. Demasiado impertoso para ple- 
garse jamás á las exijencias de esta Órden; demasiado gran-- 
de para colocarse bajo el yugo de una tan degradonle tutela, 
lingió exleriormente que la consideraba enmo estraña ó indi- 
ferente, Por otro parte, la política le aconsejoba halagar á ona 
instilucion que se habita mostrado formidable; quizás tunbien 
en 'án perspicacia y conocimiento que lenia de la humanidad, 
consideraba las lógias eomo una especie de derivativo saluda- 
ble, 6 como una hálvula de seguridad. «Por la que salia lo 
sobrante de los Yapores ceyolucionarios, y que causaria Una 
explosion terrible si fueran hermóicamente comprimidos. » (1) 
Sia embargo, dejondo subsistir la masouería, preiendió gzo- 
hernaria y hacerla obrar eomo á él le parecia, si no por sí 
mismo, á lo ménos por intermediarios, Esto es lo que esplt- 
ca las palabras que pronunció en pleno consejo, cuaudo a8 
disculian los artículos del código penal desde el 204 ul 206, 
por los quese prohibea las renniones de más de veinte per- 
sonas. Habiendo pedido una escepcion el consejero Muraire 
co favor de la tuasonerta, Napoleon respondió con animacion: 
«No, no; la masonería protegida no es temible; autorizada, 
puede llegar 4 ser muy fuerte y aun peligrosa, Tal eorno está 
hoy depentle de mí; yo na quiero deponder de ella.» 121 
Eu electo, tal fué la eondueta de Napoleon. 'Poleró la ma- 
sonería, pero vigilándola de muy cerca, como una institucion 
cuando ménos sosperhosa; aun la brato con cierta benevolen- 


(1) Respuesta dol prelecto Delave 0, interrogado subre su extrema 
indulgencia para con la masonería. 
(2) Bégue-ClavcÍ. 
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cia todo el tiempo"que se mostró entre sus manos un dócil 
instrumento. ; 

A este fin consintió Napoleon que su hermano José acep- 
tase el título de Gran-Macstre que se le habia ofrecido; pero 
exigió al mismo liciapo que Cambaceres su archi-canciller, 
fuese nombrado Grau-Masstre ascciado; lo hizo responsable 
de todos los extraviós que pudicran cometer las lógios; y en 
consecuencia le mandó ejerosr, en union de Murat, la más ac- 
tiva vigilancia, Jamás se presentaron ni José ni Mural en la 
lária 6 en las sasionas del Gonndo- Oriente; Cambaceros fue la 
ánica llave maestra del emperador. (1) 

El primer euidado del trran-Maestre asociado fué de poner 
vo lórmino á las divistoneos intestinas que desgarraban á la 
masonería francesa. Esperaba sin duda gobernar con más la- 
ellidad un solo cuerpo que elementos aislados. Entre los dife- 
rentes cuerpos que dimigian esta josiitucion, optó, por órden 
del emperador, en favor del Grande-Oriente, al que queria 
reunic todos los disidentes. No pudiendo formar un solo todo 
de elementos tan hostiles los unos á los otros, se vió precisa- 
do á aceptar el tulo de jefe supremo de cada scota separada. 

Temblando los difercates ritos por sa existencia, le decre- 
taron lu autoridad suprensa. Hé aquí la lista de los diversos 
títulos con los que el archi-canciller fué sucesivamente con- 
decorado: 

Primer Grau-Maestro del Grande -Oriénte de Francia, el 27 
de Diciembre de 1805. 

Soberana Gran-Maeéstre, comentlador del Suprema Conse- 
jo por la Francia, 43 de Aguslo de 4806. 

Gran-Macsiro de honor del rito de Heredom de Kilwin- 
ning, 4.9 de Diciembre de 4806, 

Jefe supremo del rito [rancés, 23 de Marzo de 1807. 


O ene 


(1) ¿No pudo menos de reirse el emperadur cuando le dije yo que el 
archi-canciller mostraba en los banquetes masónicos la misa digaidad 
que cuisudo presidia en cl Senado % cn el Consejo de Estado.» (Memorias 
de Constant. Y, Part. Ch. XVIT.) 
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liran-Maestre de la Órden de Cristo, 23 de Enero de 1808. 

Gran-Maestre nacional de los caballeros benéticos de la 
ciudad Santa, en Strasburgo, en Junio de 4808; en Lion, en 
Marzo de 1800; cu Mompellicr, en Mayo de 1809. 

Proteclor de los ultos grados filosóficos falquimistas) en 
Avignon en 1809, 

Cambareres era pues en apariencia el jefe de toda da ma- 
sonería francesa; porque los otros sisiemas ó reconocian la 
autoridad del birande-Oriento, ó no tenian importantia algu- 
na. Con una maño tenia los riendos, eon la otra pascaba una 
lemible férula que mantenia la disciplina, lemplaba la fogost- 
dad de los ardientes y suspendia las bostilidades entre los di- 
versos partidos. Sin embargo, el Grande-Oriente le arusó se- 
cretamente de indolente, y muemuorá en voz baja contra la 
predilección que el Gran-Macstre parecia mastrar por el es- 
cacisino, en el que enconlraba una especie de artsincracía, 

Fuerte el Granda-Oriente con el apoyo del emperador, y 
orgulloso con el nombramiento de José para la grande uues- 
iria, alectó mostear el más soberbio desdén hácia su rival, lá 
Grande-Lógia escocesa; 886 lúgius y 337 copitulos de Rosis- 
Cruces reconocian sa auloridad. A fín de sacultr nda depen- 
dencia, suprimió el supremo-comsejo, y estableció un direc- 
torio de ritos. Por su parte la Gran-Lógia escocesa Irahajaba 
cou ardor, no solamenle por paralizar las medidas del Grande- 
Oriente, sivo tambien por ganar terreao. Sus esfuerzos nn 
fueran inútiles, sobre todo en Italia. El singular cariño que le 
manifestaba Cambaceres le permitió propagarse rápidanicnle. 

Se ve tambien que el trálado de union firmado en 4709 
entre las dos 'grandes antoridades masónicas no luvo stno 
una existencia efimera. 

El emperador, que se proponia hacer servir la masonería 
para la ejecucion de sus vastos planes, tuvo cuidado de «me 
fueran nombrados sus más decididos partidarios pary las 
dignidades de las lógias, de los capitulos y del Graude-Gricn- 
te. Asi es que la masonería estuvo tan obsequiosa que ya fa- 
yaba en adulacion. Parecia que lomaba parte tento en los 
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trionfos como en los reveses de Napoleon. Sus sesiones con- 
sistian enla lectura de los boletines y en los brindis en tio- 
nor del héroe inmortal. Las palabras de Órden semestrales 
elegidas por el Grande-Oriente, manifestaban la mayor simpa- 
tía por el protector de la Órden: en 1800, ciencia y paz; en 1802 
¡despues de las victorias de Marengo y de Monlehello) unidad, 
éxito; cu 1804 (imperio y coronación) elevacion, gozo, elevación, 
reunion; la batalla de Fricdiand produce las palubras empera—- 
dor, confianza; la de Austerlitz Napoleon, confianza; la supre- 
sion del tribunado trae fidelidad, fidelidad; el casamiento de 
Meria Luisa, felicidad, emperatriz; su embarazo, Napoleon, 
posteridad, el nacimiento del rey de Roma es celebrado por 
las palabras, nacimiento, alegría; la salida del ejército para 
la Rusia, por victoria y vuclia, | 

A pesar de la afectacion de las lógias en exaltar al empe- 
rador, á pesar de tantas prolestas de fidelidad, Sobari, si- 
nistro de policia, (1840 á 484% vigilaba activamente los tolle- 
res y los capilulos de la Órden. Habiendo llegado 4 conven- 
cerse que la masonería hacia traicion á la cansa de Napoleon, 
quiso Sabari aplicar á las reuniones de los masones el ar- 
lículo 291 el códico penal. El Gran-Oriente protestó contra 
esta inculpacion; pero el ministro $e mostró inflexible en la 
resolucion de cerrar las Jógias en toda la extension del impe- 
rio. $e necestló nada ménos que la poderosa intervencion de 
Cambaceres cerca del emperador para parar este golpe mor- 
tal. Las aprensiones de Sabari no parecian carecer de funda- 
mento. El imperio ó el poder absoluto es esenciolmente anti- 
púltco á Jas lógios que ño proclaman sino los principios de 
libertad y de ignaldad, al ménos políticas; hé aquí la confe- 
sion yue Bazot nos hace de esto: «El Grande-Oriente, por su 
mismo constitucion, es democrático, Es el vnico gubierno que 
conviene á una asociación de la que la libertad y la igualdad 
son las bases fandamentales, Un Gran-Maestre, aunque lueso 
de sangre real, no cambia estas bases.» (1) 
A o 

(1) Código de los" fracimasones. 
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La masonería bramaba bajo el yugo que estaba precisada 
á sufrir. Por machas precauciones que tomara para susienerse 
á las escrutadoras miradas del emperador, ella no pudo im- 
pedir que los más ardientes udeptos manifestasen sus secre- 
las ASpPiraciones. 

Nada iguala al embarazo en que se encuentran los escri. 
tores masones para esplicar la sumision lan estraña de la Ór- 
den. Hé aquí lo que dice el inisino autor: «El gobierno impe- 
rial se sirvió de su omnipotencia, á la que taulas instituciones 
y hombres cedieron con lanta complacencia, para dominar á 
la masonería. Ella vo seasusió ni se sublevó; vióla inleacion, 
juzgó los medios y se dejó dominar como otras muchas, En 
electo; ¿que es lo que elia deseaba? Estender su imperio; se de- 
jó hacer subilita del despotismo para degar d ser soberana; y 
tudo el mundo la bendecia cuando la libertad, amiga insepara- 
ble de tudo ciudadano, murmuraba en silencio y en serrelo, Enel 
seno de fa masonería se encontraba la poca libertad que quede: 
ba ú los grandes corazones.» [00 

Tomamos acta de estas palabras de Bozol. La imosonería 
juzgó los medios y adquirió la ecrteza que estaba encerrada 
eo un circulo de bicera, Obligada á lascar el freno, no renun- 
ció sin embargo á sus principios de libertud y de igualdad. 
Ella era la única que mmurmueraba en silencio y en secreto la 
pérdida de sus privilegios polilicos. Siendo esto así, ¿hay exa- 
geración eu suponer que la irritecion masónica se traducta 
de una tranera latento en las maquinaciones sublerráncas? 
Cuando el corazon está lleno de un sentimiento que le domi- 
na, ¿no es lo regular que cslallo en cualesquiera explosion, á 
cuando ménos que busque unalivio en una espansion consola- 
dora? Auu bajo el ojo vigilante de Cambaceres y dela policía, ¿10 
tenia la inasonería til medios para sustraerse á la más 10- 
quieta vigilancia? Ocultáudose al anismo emperador, y en la 
ausencia de los argos imperiales, los flules esperimentados, 
¿ho podian tener reuniones, sino clandestinas, cuando ménoS 

e le 


(1) Código de los fruemusones, y. 1833. 
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suplementarias, en duude bajo la aparicucia de una abncga- 
cion sin límites, se coucertasen los medios de derrocar las bar- 
reras que se oponian á la espansion de la libertad masónica? 

Estas palobras de Bazot: «¿Qué queria la masoneria? Esten- 
der su imperio; se dejó hacer súbiila del despotismo para Hegar 
á ser soberana; » don márgen Á sérius reflexiones. ¿Qué quie- 
re decir M. Bazotl con estas palabras? ¿En qué podia consis- 
Ur la estension del tiuperto masónico? ¿En la auexton de ma- 
sor númscro de lógius? Evidentemente que este no pudo ser el 
sentido de lus palabras del escritor de lus lóyias, La lomina- 
cion de séres servites sobre vtros que tambien lo son, no po- 
dia indemnizar á la masonería de la pérdida de la libertad y 
de la igualdad políticas. Si estas palabras tienen alguna sig- 
Dilicacion, no puede ser sino esta; «Tasta que llegueel dia en 
que puedan les logias francesas pcerlenecerse a si misinas y 
sucudir el ynzo del glorioso déspota, ellas se multiplican ha- 
jo la égida imperial; forman alranza cou las de olras naciones 
y eombinan con las mismas los medios de reconguistar la 1n- 
Nuencia que ya antes habian tenido de llegar ú sersoberanas, » 
Gracias al número considerable de iniciados, y sobre todo al 
juramento prestado á los jefos de las lógias, apresuraba el 
momento en que debia ser derribado el coloso para proclamar 
sobre sy cuerpo palpitante la libertad € igualdad políticas 4 
cova destruccion habia suscrito hipócritamenle, pero que no 
habia borrado de su proclama. 

Eckert está severo en este logar; censura á las lógias fran- 
cesas de haberse entendido con las alemanas para conspirer 
la ruina de Napoleon, como en olro tiempo se habian concer- 
tado los últimos con la nusonerla francesalpora introducir en 
Memania el elemento republicano, 

Desde esto momento, es decir, desde la creacion del reino 
de Westphalia, pareció apagarse la estrella del conquistador. 
El golpe de ojo de águila que habia hecho su fortuna en los 
Campos de batalla, pareció que le faltaba repentinamente. 
Napolcon, twal informado sobre la fuerza y situacion del ene- 
migo, mal secundado por sus generales, cogido de improvi- 
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so'con frecuencia, no reuniendo sino con dificultad los res- 
tos de su ejército, privado del concurso de numerosos regi- 
mientos ca el momento decisivo, parecia que habia perdido 
su génio militar, Esta asercion es «de tal modo verdadera que, 
Thiers en sy historia del consulado y del émperto, cree deber 
trular esprofeso la cuestion de si habia oJguno decadoncia en 
las facultados intelecluales del héroe. 

No, el emperador no habia degenerado; sus planes siem- 
pre fueron dignos del gran capitan; sus tropas desplegaron 
en los carmpos de batalla lu misma bravura y el mismo enta- 
siasmo que siempre. ¿Cómo pres se esplica esa serie de der- 
rotos que lo condujeron hasta la abd':acion? Calineourt en- 
cuentra la razon de esto en haberse dispertado el sentimien- 
to nactonal de Alemania. Es cierlo; pero ¿quién ha obrado 
esta resccion? ¿Qué mano ha peoducido y atizado este-fuego 
sagrado del amor de la pátria en el corazon de Alemania y 
particularmente de la Prosia? ¿Quién ha preparado y organi- 
zado la resistencia? ¿Qué palanca secreta ba levantado toda 
la nacion? ¿Qué ódio armó el brazo homicida de Sand. ¡1 — 
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(1) «La historia de s9nd, cousiderada fnicarmente bajo el azpecio 110- 
ral, es quizás la misma historia de un pueblo que faé un momento digno 
de servir de modelo á todas las naciones celosos de su indeprudencia, de 
esas nacioues enérgicas que odian politicamente, pero que no asesinun. 

»Relalamoz aquí como historiadorás [rios 4 imparciales y sin manifes- 
tar opinion politica, pero detestando los asesinos coalesquiera que 50D, 
el hecho tristemente memorable del estudiante de Gena. Pertenece a 
nuestro asanto. , 

«Luisant, nacido on Weinacidei, on-0) margraviato de Yeydcal, ca Sa- 
jonls, hizo aus primeros estudios en cl gimnasio de Regensbourg, bajo la 
direccion de Klein; despues marchó á Tuvinga y asistió ú le cátedra del 
sábio Eschennemayer; estudió para ser ministro del senlo Exongelio 
(protestante) dot que entonces le hacian digoo-sa más dulce rarácier y 
más puras costumbres. . o 

»Patriota ardiento, participó del entusiosimo de la juventud alemana y 


“se alistó bajo las handeras de la independencia; hizo con bravura las col- 


. pañas de 1813 y de 1814; volvió á tomar las armas despues de la vuelta 


de Napoleon á Francia en 1815. . 
»Hablendo*uelto de nuevo á su casa, siguió los cargos de las célebres 
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Nadie ponc én duda que €s la fracmasoncría bajo el nombre 
de Pegenabund coma bien prooto lo probarémos, Pues no lo 
olvidernos; hay mancomunidad entre todas las lógias del ór- 
den cosmapolila. Á sus ojos, las nacionalidades no son sino 
lineas imaginarias, trazadas y reconocidas por las preocupa- 
cionos; además, las simpolías del mason deben conforraarso 
cleramenle con la direccion de tos jofes-supremos, y $8 con- 
dueto, con las órdenes que recibe de arriba. El gran número 
de lógias fué fatal al emperador, porque ellas*serrian? para 
ocultar la reunion de todos los descontentos; y á pesar de da 
más scliva vigilancia, se mantenian ¿aspiraciones hácia un 
órden más masónico, el reinado de la libertad. En las cam- 
paños hechas en los diferentes psises de Europa, y principal- 
mente cn Alemania, los masones de diversos regimicilos” se 
presentoban tomo hermanos en las sesiones de las lógias ex- 
trenjeras y eneotigos, Alli se discutian en su presencia las 


universidades de Erlongen y de Gena, Creia'Sand que la paz iba á volver 
á se pátria la libertad incontesteda de la que ella habia gozado durante 
la grerra contra la Francia, y que toda la Alemania conocería por fin los 
beneficios y los encantos ¿dde osta libertad. ¡Yana esperanza! Eran castiga- 
des con multas, con cárceles y can destierro los amimosoz escritores que 
tevantabán fa voz en favor del pueblo; y los hombres adicíns al poder, los 
ivtietinistas asalarindos, hombres todavia más viles, oitrajaban todus los 
Glas los derechos más raras do los ciudadanos y eran estaudalosunente 
recompensados d du vez con gdiacero, con titulos y con honores, Entro es- 
loz últiawos se distinguía Kotzebne, Cierta colebridad Jiterária que el tiem- 
Po ha disminuido notablemente y que se pondrá en duda antes de medio 
siglo; el partida que tomó contea las universidades alemanas cuyas ideas 
demasiado en armonía con lus instituciones modernas censaraby amarga- 
Mente; ía aprobación, indigno de tu noble profesion de las letras, que diá 
3 las mediilas de rigor desplegadas por el gobierno hanobricho con mati» 
vo de los alhorotos de la universidad de Gotlingne, causaron una impre- 
slo tan profunda en Ssnd y sus condiscipulos, que estos jóvenes, miem- 
hos de uua asociacion renovada del implacable tribunal secreto de los si> 
fos XML y XIV (el Togerdbund) juroron su muerie y defaron al azar el 
Fuidado de ecidir aquien habia de dar el golpc mortul al periodisla asa- 
lirisdo del despotismo; este fué Sand. insensato como ellos, aceplú esta 
borribte mision, como +] la cuuza de la libertad, que habla 4 todos los e0- 
Tazones generosos, no encontrase fuerza pun iriopfar sino en un puñal 
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cuestiones que tenian por objeto la restauración del sueto 
natal y las medidas inás propizs para couseguir este fin. El 
juramento del más riguroso seereto era para los masones 
alermaues uva gorantía suficiente del silencio de los visitado- 
res. ¡Cuántas veces el militar feancés, ton opasionado por 
otra parte del emperador, no debió oir discursos injurlosos á 
la gloria de su glorioso capitan! ¡Cuántas veces no debió va- 
cilar su fidelidad! ¡Cuántas veces no le impusteran deberes 
incompalibles con el juramento que habia prestado á la ban- 
deral Lindner, en su Mac-Benar, púg. 19, lo alirma siu rodeos, 

Tamnbiea se formó mmnedialamente en Francia, bajo el ala 
prolectora de la fraemasonerta, uba asocisción eonspiradora, 
la delos Adelfos y Fitadelfos. Formada y dirigida por Mmaso- 
nes cuya habilidad igualaba 4 su vudacia; no fué admitida 
al priocipio en las lógias masónicas. Habiendo probadola con- 
juracion del gencral Malet la fuerza de sus convicciones y su 
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asesino. Sand satió de Gona en 9 de Marzo, vestido con el antiguo traje 
aleman, y llegó 4 Manticiea en la mañana del 23 del mismo mos; al bajal 
del carruaje gritó: ¡Vírat Teutonis! El mismo dia se presentó dos recos 
en caza de Kotzebue, hociéadose anunciar enmo portador de unas carlas, 
tambien volvió por la tarde, y esta voz á las cinco fué introdacido en el 
gabinete del hombre que debia sacrificar. Tun pronto eno Sand aperci= 
bió 4 Kutzchuc se lanza sobre él y le dá un golpe taortul sia remordinnien- 
lo y con decision. Cuando cocrieron á los grisos de la victima, se levanto 
Sand, salió, separando con violencia á los «ne se oponian á su paso, y He- 
gó á la plaza pública. Ali sc pono de rodillas; irvaata con uua 104n0 UL 
papel, en la vtra teaja un puñal. En esta posicion grita con voz firme: 
Perezcan de este modo fodos los traidores, ¡uh conciudadanos im308! | Fos- 
otros estais cengados; ya soy el matudor! Despues de pronunciar estos pa- 
labras se dá muchas puñaladas y en la última dice: ¿El consumataa est! 
Perdió el convcimiento. El papel contenia estas pulabros: Golpe mortal sr 
bre Augusto Kotzebue: Ta virtud consiste en la union y en la liberivd. Des” 
pues de haber padecido más de un año, Sand, que habia sido condenado 
á muerte, fué decipitedo; tenia $3 años.» Dazol, Código de los fracmuso- 
més, p. núm. 233, 239.> 

Múnos pos horroriza en esta relacion el crimon, atroz ea si mismo, 
que la masera con que Bazot lo recuerda ¿sua lectores. ¿No 23 diria gu 
el escritor do lus lógias se ha empeñado en atenuar todo su horror, y EN 
hacer de su héroc un márlir de la libertad? 
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astucia en la-oecion, el Gran-Firmamento la agregá formal- 
mente á la Órden. 

Despues, duraute la retirada que siguió á la batalla de 
Leiprig, se vió mil veces á los oficiales franceses reunirse en 
las islas del Rbio coa los oficiales alemanes; todos cran co- 
nacidos por masones. De allá á la defeccion no baba más 
que un paso. (11 

En ua gran número de lógias de los departamentos, se 
trabajaba abiertamente contra el emperador; los comisarios 
imperiales se vieron obligados á cerrar muchas de estas. Los 
masones frauceses fraternizaban con los alisros hasla cl pun- 
ta de prestarles sus lemplos y de asistir á sus sesiones. Esto 
es lo que tuvo lugar, entee otros pueblos, ea Chaumont, (2) 

El grande emperador, que habia cargado á sus generales 
y mariscales de gloriosos laureles, que les habia condecora- 
do con títulos pomposos y colmado «de riquezas, el empera- 
dor fué ó vendido ó abandonado por la mayor parte du los oli- 
ciales superiores. Quizás javiás se ha visto á nn hombre lan. 
grande tan prontamente olvidado por aquellos á quienes ha- 
bia asociado á su fortana. ¡Vergúcnza é ¡0fomia! En la se- 
gunda invasion, la ciudad de París se entregó, como en olro 
tiempo, la guarnición de Ulm. ¡Y sin embargo, dos horas de 
resistencia hubieran bastado para que Napoleon se presentá- 
ra con su ejército delante de la capital! ¡Se habian tornado las 
medidas para que la plaza pudiera defenderse aun por sí mis- 
Ma durante muchas semanas! ¡Una guarnición numerosa y la 
masa de la poblacion, estaban resueltas á oponerse á los ejér- 
citos extranjeros! Pero nada se hizo por salver el honor de la 
Francis. Los delegados de las dos cámaras hicieron retirar 
las lropas, y los altos dignatarios de la Órdea masónica se 
ábocaron con el enemigo para vender la pálria. Napoleon ha- 
bia previsto el resultado de las negociaciones que se babian 
entablado con los aliados: «Las instrucciones de los plenipo- 
A PP 

(1) Eckert. Almacen, TI cuaderno, p. 64. 
(2) Kloss, Historia de la fracmasoneria en Francia, 1, 1), p. 2, 
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tenciavios, dice él, son en el sentido de ruf dinastía segun me 
han asegurado. Si esta es verdad, era preciso entonces cla. 
gir otros honibres para defenderla: Lafayette, Sebastiani, Pon- 
tecoulan!, Renjamin-Constant han conspirado conira mi; (4) 
ellos son enemigos mios, y los enemigos del padre jamás se- 
rán amigos del kijo. Por otra parte, las cámaras no tienen. 
bastante energia para lener una voluntad ¿udependiente: obe- 
decen á Fouché.s (2) 

Apcuos bubian los aliados pisado el suelo francós, cuan- 
do el supremo consejo se apresuró Á arrojar la máscara. El ¿. 
de Abril de 4814, es decir, einco dias despues de la entrada 
de los enemigos en París, mandó á todas las lágias y espitu- 
los de su obediencia repudiar todas las denominaciones que 
pudieran. recordar el régimen caido, Los oficisles alemanes 
que eslaban revestidos de grados superiores fueron inviladus 
al banquete que se dió pora celebrar la vuelta de los Borbo- 
nes. En la fiesta solsticial del mismo año, el secretario gene- 
ral de Beaumont-Bouillan propuso en honor de Luis-el-deses- 
do un brindis de lo más adulador. 

No ignoraba Luis XYHI los servicios que lo fracimasonería 
habia prestado á su causa. Por eso se apresuró á condecarar 
á Koéttiera, salvador de la frecmasonerla en la época del ter+ 
ror, antiguo representante particular del Gran-Maestre y én- 
tonces represente particular de los tres grondes conservado- 
res. Los hermanos Chotseul-Stainville, Leger de Bresse y Sie" 
te masones más recibieron la misma distincion, en recomper- 
26 de los servicios que habian hecho ú la causa del rey en la jor- 
nada para siempre memorable del 30 de Murzo; se 316 la conm- 
sion á los grandes conservadores de ir como diputados cerca 
de $. M. para manifestarle la seguridad del respeto y del amor 
de las lógias. E 

«Decid á ese principe tan descado como querido, teles 
erau sus instrucciones, decidle que los masones han sido los 


— 


pa 
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(1) Todos eran dignatarios masones. 
(2) Relaciones, epiniones y discursos selectas, t. XXI p. 841. 
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primeros en celebrar en sus reuniones el dia feliz en que ha 
sido.concedido á nuestros votos.» (1) : 

Cuando Napoleon volvió de la isla de Elba, no mostraron 
las logias el mismo empeño en felivilar al héroe; los. talleres 
y los capítulos se cerraron; el sello del Grande-Oriente que- 
dó sin cnblema; el Grande-Orienie no celebró ni aun la fies- 
ta de San Juau. «Pero cuaudo la batalla de Warterloo conso- 
lidó el trouo de los Borbones, la autoridad suprema de la ma- 
sonería francesa mandó á las lógias de su obediencia que se 
le reuniesen para manifestar soleomncmontela alegría que ha- 
bian experimeulado con la feliz vuelta de Luis XVII.» (2) Fi- 
nalmente cl busto del rey se iusugurá en la sala de las sesio- 
nes del Grande-Oriente. La mayor parte dió fiestas en honor 
de la restauracion. 

¿Por qué este entusiasmo de los masones franceses por la: 
larnilia de los Borbones? Porque Luis XYUIT habia prometido 
Na carta, y crejan poder dominar fácilmente á este rey cons- 
titucional. Mientras que no se tenia la menor confianza en los 
artículos adicionales de Napoleon. 

Luis XVIT1 debia las simpatías de la mosonería al ódio de: 
las lóyias contra el absolutistmo imperial, y á la promesa que 
les habia liccho de una carta liberal; los masones franceses 
no se mosiraron largo liempo satisfechos de las concesiones 
que se les habian otorgado; lomaron todas las medidas para 
llegar gradualmente á Ja conquista de la más estensa demo- 
cracia. El rey, ccgado-sobre las intenciones de los liberales 
regimentados cu las Jógias ó gobernados por ellas, se prestó 
benévolamente á dislocar la mayorio parlamentaria, á despe- 
dir á sus más fieles ministros y á fortificar el partido de la 
Oposicion. Lafayelle, el ministro de Cases, el general Toy de 
Mortigeac, todos cllos altos digualarios de las lógias, esplo- 
laron esta fatal disposicion del rey á plegarse á las exigen- 
Clas de la masonería. Luis XY II legó á su hermano un trono 
AA 

(2) Kloss, p. 44. 
(2) 1bid, p. 15. 
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vacilante; y la continuacion de los procedimientos del rey 


difunto produjo la caida de Cárlos X. 

No tardó en formarse eu Francia una asociacion secreta 
euyas relaciones con la masonería son incanlestables. Urce- 
mos deber hablar al lector acerca de ella. Esta asociacion lle- 
vaba el nombre de 


CARDONFEÍA. 


Lo mismo que la tuasonería, no fué olra cosa la carbone- 
ría en sn principio, sino bha nsociacion de obreros rarbone- 
ro3, destinada á-unir los inlerecsea materiales de los miem- 
bros que formaban parte de clla. Estaba esparcido en Alema- 
nia, en los Palses-Bajos, en las montañas de ltatia, de Espa- 
ña y de Frouncia. En este último puls, tomaba el nombre de 
corporaciones de carboneros, de hendedores 6 de ¿erñiadores. 
Los hendedores frenceses degenerarón en una sociedad secre- 
ta polilica en donde no se encontraban al principio sino los 
dos grados de apreodiz y de maestro, Reauchaiue, Gran- 
Maestre de la Grande-Lógia de Fraucia, era de la Órden de 
los hendedores. Los escritores masones confiesan que el Gran- 
de-Griente tomó cl ritual de esta Órden, cuyas iniciacionos, 
simbolos, misterios y doctrinas tenian una grau Semejanza 
con los de la carbonería posterior. 

La Minerva de Nápoles asegura, que derante la revolución 
francesa el gobierno de este país se sirvió eu Génova de una 
socicdad secreta que ya entonces llevaba el nombre de car- 
beneria real, para derrorar ol antiguo régimen oligárgico. y 
anexionas de este modo Génova á Francia. Parece que tam- 
bien la mayor parle delos miembros de los parlamentos fran- 
ceses pertenecieron á la Órden do los hendedores. Sca cual 
fuere el origen de la carbonería, no puede ponerse en duda 
que esta asociación llegó á ser temporalmente un insteumen- 
to en las manos de la masonería, La semejanza de los simibo- 
los, el decreto del gran firmamento que incorporó á la maso- 
nería los grados inlermediarios de la carboneria, los privile- 
gios concedidos por csta últimaá los masones, muestran has- 
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ts la evidencia que habia, sino maucomunidad, cuando mé- 
uos afinidad entre las dos asociaciones. 

- Cuando los franceses penetraron en dialia en 4197, proci- 
raron muliiplicar el púmero de las iégias. Un Grayde- Úrico- 
te fué instituido en Nápoles y un geucral francós. fué elegido 
Grau-Maestre, En 1805 se inauguró en Milán el Grande-Orien- 
le; se inlrodujeron los rciala y tres grados de la masonería 
francesa, y el prineipe Eugenio fué investido de la gran-mues- 
iría de todas las lógtas de Ttalia. 

Apénas la masoueria se habia estublecido. sólidamente, 
se vieron aparecer á su lado sociedades de accion coro 4 
Aleruanía y en Francia, 

Wi Doccing ¡8 na nos deja duda sobre este punto. «Fla- 
blando cos propiedad, dice él, la rarbonerís Liepe su origen 
cu da masonería. Luego que Napoleon Hegó al poder, aniqui- 
lá-la masonería, que la consideraba peligrosa, hacienilo de 0s- 
la asociacion una especie de sucursal de la policía. Entonces 
se reublecon los masones que estaban más adheridos ála re- 
pública, y formaron en las mismas lógias una asociación más 
estrecha, Besauzon fué la residencia principal de ostos 
hasones, de estos carbonarios y de estos hermanas fila- 
deblos.» 

Ya hacia algun tiempo que se bubia fyrmado en Fraeocia 
un sistema llamado Palladium 6 de los adelfos, que reclama- 
ha en- su, layor la más alía antigiedad. (2) Desde el ato 1780 
se habia establecido la asociacion de los fladeltos en Narba- 
a con el mismo fin. : 

-£n e momento en que Napoleon empuñó lus riendas del 
Estado, los conjurados creyeron prudente establecer léjos de 
la capital el centro de sus operaciones. tligicron, pues, la cju- 


- 


ce ro aro, 


o 


(1) Fragmentos estrertados de la historia de mi vida y de mi ¿po- 
04,1. T p. 51, Dóbe tracrse á la memoria que WH faó un alto dlignala- 
rió Ingson y carbonario. 

(2) Historia de lu fundacion del Grande-Oriento de Frarcia, por Tho- 
PY, P. púmeros 208, 214. 
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dad de Besanzan como que se prestaba más para el fin de la 
conjuracion, Dejando á un lado los adelfos y los filadetfos, el 
nombre de fracinasonería y tambien de los «¿dos sistemas, 
adoptaron la denominacion comun de sociedad de la regenera: 
cion europea; el signo de reunion era C-. -. 

Esta asociación tuvo al principio por jefe al gencral de 
brigada Oudet (bajo el nombre de guerra de Philopoemen| 
el cual no tardó en ceder el Jugar el general Moreau (lHama- 
do Fábio.), Despnes del envenenamiento de uste, Ondet termó 
el título de procensor, y Moreau esperrció su sistema en Fila- 
delffa. La resolucion que tomó Moreau de poner sus talentos 
mililares á la disposicion de los aliados, ¡Nresde] se esplira 
desde entonces perfectamente. Las derrotas sufridas por Na- 
poleon despues de ta desástrosa campaña de Rusia, quizás 
de este modo encuentran su csplicacion. ¿Cómo hubiera po- 
dido mantener la victoria en su águila, cuando la fracmaso- 
neria hacia grandes esfuerzos eu Alemania bajo el nombre de 
Tugerdbund y una buena parte de sus oficiales estaban añlia- 
dos á las lógias de los adelfos y filadelfos? 

Inmediatamente despues de haberse trasformado en sotie- 
dad activa, el sistema de los adelfos y filadelfos se derramó 
por el Piamonte, y de alli por cl centro de Ttalia. Eu estos 
pafses tan adheridos á la religion católica no tenian bos intri- 
ganles para obrar sobre las masas populares dos instrumen- 
tos que oncontraban fácilmente en las lógios alemanas y Íran- 
cesas. Allá los masoñes, casi todos extranjeros, eran sospt- 
chosos en su mayor parte; y aun llegaban á causar horror á 
una poblacion lleria de fe; su'calidád de agertes de Napoleon 
los hacia édiosos, y por consiguiente incapaces de ejercer 
uno grande influencia, Así, fué preciso usar de precatciones 
y valerse de” estratajernas. Para alcanzar el fin tan ardiente- 
mente deseado, se esplotaron dos grandes medios, la doctri- 
na católica y el sentimiento nacional. Lo mismo que en Ale- 
mania la masogerta, bajo el nombre de Tugendbund, habia 
acalorado las cabezas en nombre del protestantismo y dela 
unidad alemana, del mismo modo en Italia creyó deber fa.- 
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vatizardas poblaciones en nambre del calelicisrao y de la uni- 
dad italiana. 

Para esle fin, 00 encontró la masonería un medio más 
á propósito, que el de resucitar la antigua carbonería. No es 
inverosimil que el primer informe de Salicetl hacia ya rofe- 
rencia ú la conspiracion de los carbonarios al comunicar la 
correspondenera de Salvador Bruul (1807. Por olra porte, la 
carta de la reina Marta-Carlota, dirigida en el trismo año á la 
asociacion del mayor Palmieri, sirve para confirmar esta su- 
posicion. 

La rarbonería ne propagada con los mayores precauciones 
eo toda la Halia; pero cuandoen 14809 estaldó la. guerra contra 
el Austria y quedó la Malia desguarnecida de Iropaa, los carbo- 
narios se mostraron áda luz del dis. Parada primera y princi- 
pal Vendita, que se estableció en Gápua cu el año 4809, los 
instrueciones y los cuadernos estaban escritos en inglés, por- 
que dico Wit, cuusiderando cl gobierno de Saint-Tameés la use- 
ciación como un medio poderoso de obrar contra Napolcon, 
la introdujo en Sicilia y de allá en Nápoles. Lord Wilhiam Hen- 
link fué uno de los carbonarios más ardientes de esta época. 

Eu 1824 el duque de Módena publicó contra los adeilas y 
filadéllos un decreto en el que se decia abiertamente que la 
asociacion 4 la que se daba el nombre de carboneria ho era 
stno una rama de la fracmasonería; que el Grande-Oriente 
la habia fundado para ocultar mejor su fin anticristiano y an- 
lisocial, y para sustraerse al rigor de las leyes, El duque no 
se engañaba sino en un solo punto: hacia mucho. liempo que 
existia la carboneria independiente de la fracmasonería; pero 
esta habia cambiado. su nombre y sus formas. En efecto; la 
Carbonería italiana no es sino la reprodurcion del sistema de 
los adelfos y filadelíos, bajo el nombre comnn de la regenera» 
cion eurapea, implantándose en Hlalia bajo la denominacion de 
la corporacion de los carboneros. 

Nosotros insistimos sobre esle punto: la eorbonería no es 
Otra enga que la masonería disfrazada. Acerellos, escritor de 
una ortodoxia masónica exenta de toda sospecha, lo conficsa 
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en términos forrasles: «Los masones y los carbonarios, uni- 
dos por los lazos de una estrecho amistad, no focalan, por 
decirlo así, sino un solo cuerpo.»(t) «Cuanilo un masón quie- 
re ser.recibido en el número de los buenos-priwios (earbona- 
rios;., está dispensado de las pruebas. ordinarias: si ha reci- 
bido un grade snperior á dos tres grados simbóliros, Meza de 
roudon á muestro-carbonario; y su hambre queda inscrito en 
el libro «¿e oro; se hare mepcion de sus grados masónicos en 
sus diplomas y certificados. » (2) 

Blumenhagen, escritor mason á cuya opinion no se le 
negará un considerable valor, hace pesar sobre la masonería 
la responsabilidad delos excesos cometidos en Halia por-la 
carbonería, e 

«Los carbonarios, dice é1, llevan oslensiblemente desen- 
vainado el puñal para servirse de él contra los pretendidos 
enemigos de la luz; de veinte mil que eran en un solo reino, 
ellos surainistraron doce mil hombres armados para ejecutor 
sus proyectos: Na se han cicatrizado todavía las llagas san- 
grientas dela Sicilia; deponen contra ellos tas ciudades qué 
han quedado enteramente desiertas; los cadáveres de los cit- 
dadanos degollados; todos los príncipes y tados los pueblos 
fijan una mirada ioquieta sobre ellos y sobre los países en 
que osan mostrarse. Se nombre solo debe recordar al mason 
instruido la degeneración y las sectas de nuestra asociación. Ellos 
han eonservado el carbon (de donde viene el nombre de car- 
bonario) y lo han dejado oenlto en la oscuridad; «despues, FUAn- 
do han ercido el momento oportuoo, han hecho salir de él da 
llama. El leon herido, llevado con una: enerda; las dos colum- 
nas destruidas, unidas ú la eruz de Sar Andrés; todos estos sem 
bolos de los grados escoceses lentan una significación idéntica; 
no eran sino géroglíficos masónicos entre los cuales no es di- 
ficil reconocer un lazo de parentesco y úna grad semejanza 


(3) Gleichwob! bildetea Maurer und Carbonarí íp aller Fruunáscbafi 
gleichiem nur einen Korper. Dic Freimanrerie in ¡brea Zusaminen- 
hang, etc., £. Ul, p. 281, : 

(£) Ibidem, p. 230. 
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de espresion ¿Deja de ser hijo el bastardo? ¿El hijo desnalo- 
ralizado, no despierta latuebien cl dolor paternal? Si, compa- 
dezcamos 4.505 hermanos cxlruviados; sigamos con la vista, 
lleno el corazon de tristeza y de angustia, ú €sos lujos de un 
misma madre inunaculada, que se ban cxtraviado siguiendo 
la senda de los baodidos, y -perdióndose en la salvajería de 
la pasion-3 en el aislamiento de un egoismo desenfrenado. 
El maestro del mundo, que sabe convertir los extravios y las 
faltas de-los hombres en bendiciones y en benolicios, no re- 
tirará su todopoderosa mano de su queridisima criatura. Por 
lo que 4 nosotros: tota, obremos cón luuta prudencia como 
energía; aseguremos el bien de las almas; protejamos, en 
cuanto está de nuestra parle, 4 nuestra buena madre la ma- 
sonería, cuyas heridas hechas por hijos desuaturalizados ma- 
nan sangre todavia. 

»¿Nas atreyverémos á censurará los gobiernos y á los prin- 
eipes porque son más circunspeciós y más vigilantes Á causa 
de Ja esperiencia que hua adquirido? ¿Nos alreverémosá cen- 
surarlos de que hacen expiar á la madre dos crímenes de sus 
indignos bijos, y de que extingan una laz que hombres ébrios 
y furiosos. han convertido en tea incendiaria? ¡Léjos de mi el 
pretender ser nuevo Jeremias que valicine y cante la ruina 
de la orgullosa Jerusalen! Pero la inquietud y la ansiedad de- 
ben oprimir el corazon de todo verdadero masou al ver que 
en lugar de remerios suaves é iesensibles, coa los que debe- 
heriamos combatir los males de la humanidad, se ha recur- 
rido 4 incisiones violentas y iemerarias hechas por manos 
inexpertas, en donde lp que está sano ba sido arrancado con 
lo que está corrompido, y despues de las cuales los desgra- 
cados estropeados y los cadáveres proclaman bastante atta- 
mente la ignorancia de los empíricos. Es un deber y una obli- 
gación muy grave para todos los masones oponerse á la de- 
generacion, y con-rednblados esfuerzos apuatalar las colurn- 
llas vacilantes de nuestro augisio lemplu, Viendo hijos más 
dignos y de una vida más arreglada, reconocerán los gobier- 
hos que los vtros no eran sino bastardos, corsarios que se 
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entregaban al pillaje, al abrigo de un pabeilon de paz que 
ellos babisn ocultado.» (1) 

No queda duda alguns: la vcarbonería es un mónstruo en- 
gendrado por la masonería; sus latrocinios, sus asesinatos, 
que Blumentugen está muy léjos de negár, pueden hasta cier- 
to pusto irmpotarse á su madre. Nosotros adinilimos de bue- 
na gana con el vencrable Blamenhagen que la carbonería ho 
és sino un hijo buslardo de la masonería. Pero iasistitños su- 
bre esta cousideracion; que los principios masónicos pueden. 
haber preparado sin saberlo, y quizás contra la voluntad de 
la instiincion, los horribles excesos cometidos por los car- 
bonarios. 

En vano nos objelarán los eserilores masones que ho se 
puede juzgar de anna cosa por los abusos que de alla se ha- 
cen. Responderémos primeramente con el mismo Blumenba- 
gon: «el ahnso queda abaso; el extravío queda exteavio; el 
perjucio queda perjutio,» Nosotros preguntarémos en segui- 
du: ¿cómo, 4 pesar de la enorme desemejanza que se quiere 
establecer entre estas dos asociaciones secretas, hab vivido 
lns masones y los carbonariosen una inviolable amistad, co* 
mo Accrellas lo confiesa? Finalmente, la semejanza que hay 
no solamente entra dos principios políticos y sociales de las 
dos instituciones, sino tambien entre sus tituales, establece 
una verdadera mancomunidad entre los dos sistemas. 

La útica diferencia que bay es que la carbonería se apo- 
ya, cuando ménos en apariencia, sobre los dogmas religio- 
sos del eristianismo, mientras que la masonería rechaza la 
revelacion. En los dos grados de aprendiz y de maestro buen 
prímo nu hay sino alusiones á la pasion de nuestro Señor Je- 
sucristo, que no es en si mismo sino un maestro buen-primo. 
Elfos brindan: 4.* por el Criador del Universo; 2 * por Cristo, 
su enviado sobre la tierra, para establecer en elta la filosofía, 
la libertad la igualdad; 3.< por sus apóstoles y predicado- 


at 
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(1 Blumenhagen, Confesior política. Revista masónica, manuscritos pa- 
ra fos hermanos, 18P%- p- 320. 
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res; $." por San Tibaldo, fundador de los carbanarios; (4) 
> por Francisco E su protector; 6, por la coida eterna de 
das las. tiranías; 7 o por el establecimiento de una libertad 
prudente y sin fín o la ruina cterna de los enemigos de 
lus pueblos. 

Nosotros. publicamos en el apéndice el ritual carbonario 
para el grado de grande-elegido ó Gran-Maestre. Se verá en 
él como todo está calculado para explotar la fe de los ita- 
Jianos. 

Esta explotacion de la ercencia religiosa de uva nacion no 
basta pura absolver ¿ la masonería y para no hacer remontar 
hasta ella los crímenes de los carbonarias. La masonería, tor- 
nosa y flexible, se presta á todas las exigencias, á condicion 
de conscguir se fin, sino del todo, al ménos parcialmente. No 
ignoraba élla que chocando de frente con el catolicismo ita- 
liano se haria odiosa á lodas las poblaciones de Halia. Des- 
de entonces, ha cortado su fin geueral; na pudiendo oblener 
la totalidad, se ha contentada con una parte. En consecuen- 
cia, ha dejado ú los italianos el goce de una religion que les es 
cara; aun ho hechoservir este sentimicato invencible para con- 
seguir con más seguridaduo fio político que no es otro que la 
republicanizacion de la Italia bajo la forma prévia de lu unidad 
tatiana. Wit nos hace saber por otra parle que la impiedad 
arroja la máscara en los grados superiores de la carboneria 
Haliana; «En los tres primeros grados, dice él, loduvia se ha- 
ce mencion de moral, de cristiuunismo de Iglesia católica; 
creen los novicios, en su buena fe, servir ona causa noble y 

(1) No se comprende por qué motiva ca considerado San Tibaldo por 
los esrhonsrios somo sa fundador. En efecto; Sán Tibaldo Jue un solita- 
larto que vivis en su ermita en medio de las más rudus austeridades. 
Sia embargo, es civrio.qne la renuncia que'él bizo de una brillante po- 
sición social y su desprecio de los tiquezas pueden servi? de tipo ¡4 una 
ssociación qué lieode redicalmente el comonismo.—Además, ¿doplando 
los maxones deistas á San Jnan Bantista y á Sau Juan Evangelista por 
Palroros de su Úrden, son tan inconsescuenles como los carbonarios. Ellas 
se reservan sin duda corregir las Talzas interpretaciones en los csplicacio. 
Nes exuléricaa, 
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santa; ereeh que 60 se trata de otra cosa sino de concluir una 
alisnza entre los hombres de la misma apinion política y re- 
igiosa, con el fín de conseguir la independencia y la unidad 
de la pátria desmembrada, y de trabajar por cl progreso de la 
moralidad y de la religion. Por eso se encuentran en eslos gra- 
dos hombres carin+=ntes; y yo lengo lodavía la croz subre la 
que el rey actua! de Nápoles, entonces el alter ego de su pa- 
dre, hizo su juramento cuando fué recibido en el segundo 
zrado de la carhonería. Pero lodo cambia desde el cuarto. 
Alí se jura trabajar por la ruiua de los monarcas, y particn- 
lurmente de los Borbones. El quinto y el sexto grado están 
tomados del rito de Mizraim, que tiene muchos puntos de con- 
tacto con la secta alemana llamada «de los resucitados, Pero 
solo cn él sétimo grado, el que por lo demás son muy potos 
los que lo reciben, se obtiene la esplicacion del conjunto; so- 
la para el prineipe Sumo Patriarca coc el velo delante del San- 
lo de los Santos; enlonees se conoce que el fin de la carbn- 
nería es idéntico al de los iluminados. Este grado, en el que 
el que el iniciado se llama á la vez principe y obispo, se con- 
funde con el de Homo y Rex de los adeptos de Weishoupt. El 
novicio jura en él la ruina de toda religion posiliva y de toda 
torma; para él son la misma cosa el despolismo más absolu- 
to y la democracia. Para ejecutar el plan, todos los medios le 
sua permilidos: ol asesinato, el veneno, el perjurio. El Sumo 
Maestro se rie del celo de la masa de los carbonarios que sA 
sacrifica por la independencia y lo libertad de la Ttalía; para 
él todo esto no es el fin.» ¡1) 

Cuando llegue el momento oportuno ella conseguirá con 
facilidad destruir jguol tente la religion católica. No es nue- 
va la inarcha que ba seguido la masonería en las provincias 
meridionales de Europa. ¿Cómo ha conseguido ella engañar 
á la aristocracia y 4 una parte del clero durante la segunda 
milad del último siglo, sino afectando hipócrileznente una ad- 


— 
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(1) Wil, Fracmentos extractados de la historía de mi vida y de mi épo- 
ca, pp. 32, 33 y 44. e 


345 
hesionsinerra Á la antigua nobleza y á la religion católien? 
Pemrnasiarlo nos ha enseñado la historia cd caso yue debia ha- 
cersé de estas protestas. 

San hostonle eobocídos los crimines, las expoltaciones y 
los asesinalos políticos de que la carbonería italiana se ha he- 
cho culpable para qe erearnos podernos ahstener de hablii 
de ellos á guestens leciores, 

«En el verano de 4845, dice Wit, se reunieron once ¡efus 

carbonarios en Pádea y resolvieron despachar ú Paris dos de 
sus miembros, los más distinguidos y ardicales, para disentis 
con el Grau-Firmamento la cuestion de saber sino seria más 
ventajoso establecer en Paris la direerion de todala carbonería, 
eu razon á que esta capital estaba en frecuente contacto con 
toda la Europa, y que se encóntrarian allí los miembros más 
eminentes, como tambien más recursos pecuniarios, Á este fin 
fueron elegidos coma diputadas el dispae de Garátula, sicilia- 
no, y Cárlos Chiricone Ulcrkon, napolitano, bijo del duygúe 
de Fra-Marino, mayordomo del rey.» (1) La proposicion fué 
tceptada; se estableció en Paris un directorio de la carbonería 
que proponía sus prorectos á la aprabacion del Gran- Pirma- 
tnento 6 reribia de él las órdenes. 

¡En 18%0 se contaban en ltalia 600,000/ La revolucion de 
Nápoles fué obra suya. Habiéndose dejado seducir las casas 
reinantes por demostraciones de nna apareñte abnegación, 
tayerou en el lazo. Despues de haber protegido á la masone- 
ría, la rejaa Carolina, de la casa de Austria, fué vergonzamen- 
le vendida; recurrió á los carbonarios que querian servirse 
de clla como de instrumento. Machellus, mason de los altos 
grados, sucedió 4 Salizetti en las funciones de mivistro de la 
policía; él correspondió á la “confianza, de Murat empujando 
hácia las ventas 4 la nobleza, 6 los militares y al clero. Cár- 
los-Alberto, principe de Carignan, creyó deber sacrificarse ála 
moda haciéndose iniciar en esta secta abominable. Habiendo 
llegario A sér rey, no pudo mostrarse consecuente con sus ju- 
E 5 PP “PP 
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ramentos, Bien sabido es cómo tuvo que llorar la reguedad 
de su juventud. 

Viendo la musonería los progresós que habia hecho su 
hija da carbonecría en laz proviociaa meridionales, enlendió 
que ya era legado el momento de aclimatar en Fraucia esla 
plania exótica. Mé aquí ca qué términos uo0s da Á conocer 
Lois Blanc la introduccion de la carbonería 6 charboncría en 
Franeta. Una cosa nos sorprende en esta relación; es que él 
no lecha la existencia de la carbonería en este país sino des- 
de el año 48921, mientras que hacia algun tiempo que habia 
echado ratecs en el; primeramente bajo el nombre de rege- 
neracion europea jadelíos y filadeltos,) despues bajo su verda- 
dero nombre. La 

Hé aquí lo que dice él: «El primero de Mayo de 1831 
tres jóvenes, MM. Bazard, Flotacd y Bucbez, estaban scola- 
dos delonte de una mesa redonda, rue Copean. De las medi- 
taciones de estos tres horabres desconocidos, y en este bur- 
rio, uno de los más pobres de la capital, nació esta charho- 
nería (carbonarismo) que, de allí 4 algunos meses, ponia vn) 
combustion á la Francia. . z | 

»Los alborotos de Juaio de 1820 tuvieron por resultado la 
conspiracion tilitar del 19 de Agosto; conspiracion ahogada 
la víspera misma del combate. El golpe que se habia dado á 
los conspiradores resonó en la lógia de los amigos de la ver- 
dad, cuyos principales miembros se dispersaron. MM. Jou- 
berl y Dugied marchuroa A ltalia. Nápules estaba en comple- 
ta revolucion. Los dos jóvenes lranceses ofrecieron sus 5ervi- 
cios, y gracias á la proteccion de <meco miembros del gobier- 
no napolitano, tuvieron el honor de jugar su vida en esta.em- 
presa, Se sabe de qué modo aborió esta revolucion, y con que 
triste rapidéz desmiotid el ejército austriaco los brillantes 
pronósticos del general Foy. Dugied volvió 4 París llevando 
cu su vestido la cinta tricolor, insignia del grado que habla 
recibido en la eharboucría itoliana. M. Flotard snpo por su 
unigo los detalles de esta iniciacion 4 prácticas desconocidas 
hasta entonces en Francia. Habló de ellas al consejo masón!- 
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co de los amigos de la verdad; y los siete miembros de que 
secompania, resolvieron lundar ta charbonerla francesa, des- 
pues de haberse jurado el uno al otro guardar iuviolablemen- 
te este icmible secreto. MM. Limperaia y Degied luerou los 
encargudos de Iradacir los reglamentos que este último. ha- 
bia iraido de su viaje. Esiaban maravillosamente acomoda- 
dos al carácler taliano, pero poto propios para que llegasen 
á ser en Frageia un código para el uso de los conspiradores. 
El pensamiento que ellos expresaban era esencialmente reli- 
zioso y aun místico. Los caorbonarios no eran considerados en él 
sino como la parte militante de la fracmasoneria,.como un ejér- 
eóto entregado « Cristo, el patriota por excelencia, Se trató de 
modificarlos, y MM. Buchez, Bazard y Flotard fueron elegi- 
dos para preparar lea bases de una-organizacion más sábia. 

»kl pensamiento dominante de la asociución nada lénia 
de preciso, de determinado: los considerandos, -lales omo 
MM. Bucbez, Bazard y Flotard los redactaron, se reducian á 
esto; eu atencion á que la fuerza no es derccho y que los Bor- 
bones hau sido vueltos por el extranjero, los carbonarios $8 
asocian para volver á la gación francesa el libre ejercicio del 
derecho que tiene de elegir el gobierno que le conviene; esto 
vra-decretar la soberanía nacional sib definirla. Pero euanto 
ÁS vaga era la fórmula, lento más correspondia á la diver- 
sidad del ódio y de los resentimientos. ¡Se iba puesá conspi- 
tar en inmensa escala, con inuenso ardor, y esto sin idea del 
Porvenir, sin estudios prévios, ú disereción de todas las pa- 
stones caprichosas! 

»Se convino en que al lado de una asociscion-padre, lla- 
Mada la alta venta, se formarian, bajo cl nombre de ventas 
rentrales, otras asoriaciones, bajo las qne obrarian las ven- 
tas particulares. So fijó el número de miembros en veinte por 
vada asociacion, para librorse del código penal. La alía ven- 
te se compuso al principio de los siete fundadores de la car- 
bonería: Bazard, Flotard, Buchez, Dugied, Carriol, Jouber! y 
limperain. Ella misma se recluteba. 

»Para formar las ventas centreles se adoptó el modo si- 
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gntente; dos eiembros de la ita venta se agregaron un tep- 
cero sin ennfiarle su catidad, y els le aombrabon presidente 
de la venta futera, tomantto para elfos, el uno, ebtítulo de di 
putudo, choro, el de censor; la mision del diputado:era la de 
segutr la correspondencia con la asociacion superior, + le 
- del censor li de inspercionar la marcha de la osociocion se- 
enndaria. La alía venta venia á ser, por este medio, ramo la 
cabeza de eada una de los ventas que ella creaba; pero que- 
danda, respecto de ellas, dueña de su secreto y desus actos. 

»Las ventas partteulares no eran más que ona subdivisión 
administrativa, y tentan por objeto evitar la eomplicacion que 
los pragresos de la eharbonerla podrian eausar en las vela- 
ciones entre la alta venta y los diputados de las ventas eentra- 
les. Por lo demás, así como estas procedian de la sociodud- 
isodre, asi lombien das sociedades inferiores procedian:de las 
sociedades secundarias, Habia en estas convinaciones una 
admirable elasticidad. Bien pronto las ventas se multiplicaron 
hasta to infinito, 

Bien se habia previsto la imposibilidad de fastidiar coni- 
pletamente los esfuerzos de la policía; á (iu de no darle tauta 
mporiancia, se convino en que las vergas obrarian en comun 
sin que á pesar de eso se conociesen las unas á las obres, y 
de manera que solo penetrando en la alta venta la poliría, 
pudiera apoderarse de todo el eonjunto de la organización. 
En consecuencia se prohibió 4-todo elrarbaniero que periene- 
cia á una venta el procurar introducirse en otra, Esta prohi- 
bicion estaba sancionada con la pena de inuerte. 

»Los fondedores de la charbonería habian contado con el 
apoyo de las tropas. De ahí la doble organizacion que se dió 
á la charbonería. Cada venta estuvo sujela á una gerarquía 
militar, paralela á la gerarquía civil. Allado de la chorbonería, 
de la atia venta, de las ventas centrales, estuvieron la [egi0n, 
las cohortes, las centurías, los menípulos. Cuando la charbans- 
ría obraba cirilmente, la gerarquía mililarrestoba coma por 
demás; cuando por el contrario obraba militarmente, la: 80" 
ratquía civil desaparecia. Independieniemente de la fuerza 
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que resultaba del juego de-estos dos poderes y de su gobier- 
no allernativo, habia en las denominaciones que ellos nere- 
siteban an medio de hacer perder á la policia los vestigios de 
la eonspiracion. 

».es deberes del carbonero eran lener un fusil y eicuen- 
ta cartuchos; estar pronto á sacrifivaraes, ohederer cieyamen- 
le 4 las órdenes dejefes desconocidos, E 

¿Constituida de este modo la carbouería, se ostendió ea 
muy poco liempo por lodos los barrios. de la capital; invadió 
todas las escuelas, yo no sé qué fuego peneirante .cirenló en 
las venas de la juventud. Los miembros de cada venta se re- 
conocian con siguos particulares, y se posaban revistas mmis- 
leriosas. Los ¿uspeclores fueron los encargados: en muchas 
ventes de. velar á que nadie se dispenséra de tener cartuchos 
y fusil. Los afliados se ejercitaban en su casa en el manejo de 
las armas; más de una vez hicieron el-ejercicio en uu estrado 
cubierto de paja; Y mientras que esta singular conspiracion 
se estendia, protegida por una discrecion sin ejemplo, y anu- 
dando alrededor de la sociedad mildazos insensibles, ¡el go- 
bierno sc dermia en la sombra! 

+Los fundadores de la charbonería, va:se ha visto, eran 
jóvenes oseuros, sin posicion oficial, sin influencia recono- 
cida. Cuando tralaron de agrandar su obra y de echar sobre 
la Francia entera la red en que habian envuelto á todo París, 
lo meditaron mueha y desconfiaroa de sí mismos. Existinen- 
tonces ua comité parlamentario del que M. de. Lafoyelte lot” 
maba parte. Bazard, intimo amigo del general; pidió un dia 
á sus adeptos el permiso -para confiarle el secreto de sus es- 
fuerzos. No podian fallar las objeciones: ¿para qué esta..con- 
fianza que el carácter fácil de -Lafayete representaba lena 
de inconvenientes y de peligros? Si él consuntia- 4 entrar en 
la.carbonería y jugar como lodos. lo hacian allise vida, ¡en- 
horabuena!..... Informado Lofayelte, no tilubeó;. entró. en la 
alta venta, y entre sus colegas de la cámara le siguieron Jos 
más decididos. Se engañuban los directores de la charbene- 
ría si consideraban indispensable esta asociacion. Habiendo 
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ignorado siempre los charbonteros de qué mano partía el impul- 
$0 quee se les daba, no habian jamás creído obedecer sino d esas 
mismas notabilidades tiberales, llamadas tardiamente-ú formar 
parte de un tenebroso poder. La presencia efectiva de estos al- 
tos personajes on la alta venta, nada añadia al efecto moral 
que basta entonces habia producido su supuesta preseneía. En 
cuanto á la extension de lo que ellos podrian úse atreverian, 
esto era un secreto del porvenir, 

»$ca de esto lo que fuere, su intervencion fué desde lue- 
go útil á los progresos de la echarbonería por las relaciones 
que ellos mantuvieron con las provincias. Muchos jóvenes 
marcharon á los departamentos, provistos de cartas” de re- 
comendacion para organizar la clarbonaría.- M. Flotard fué 
enviado al Oeste; M. Dugied partió parala Borgoña; M.-Ruea, 
el mayor, para la Bretaña; M. Joubert para la Alsacia. La al- 
ta venta de París, considerada en sms relaciones con los de- 
partamentos, recibió el normbre de venta suprema; y la char- 
bonería se organizó en todas parlcs como lo estaba en la ca- 
pital; el impulso fué genéral, irresistible; hubo maquinacio- 
nes y conspiradores en casi toda la superficie de la Francia. 

»Las cosas llegaron á tal punto que en los últimos dios del 
año 1824 todo estaba pronto para un levantamiento, co la Ro- 
chela, en Poitiers, en Niort, en Colmar, en Neuf-Brisach, en 
Nantes, en Beforl, en Burdens, en. Tolosa. Se habian creado 
ventasen un geaa húmero de regimientos, y aun los cambios 
de guarnicion eron para la charbonería un medio rápido de 
propaganda, Cuando el presidente de la venta militar se veja 
precisado á salir de nna- ciudad, recibia la mitad de:una pie- 
za de metal, caya otra mitad era enviada á la ciudad donde 
marchaba el regimiento, á un miembro de la aíta venta ó de 
venta cenital. Gracias £ este modo de comunicarse y recono- 
cerse, del que no podia apoderarse la policía, los soldados 
adtitidos en ta charboneria venian 4 ser sas comisionados 
ombulamas, y Hevaban, por: decirlo asi, la conspiracion en sus 
cartecheras. Mientras tanto, habia llegado la hora de dar el 
golpe; por lo ménos así se creia. Habiéndose sumentado el 
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personal de la venta suprema más de lo que convenia, se creó 
wn comité de accion encargado espectalmente de todos los pre- 
parativos del combate; pero al que se le prohibió tomar una 
resolution definitiva sin el asentimiento de la venta suprenx. 
Este comité desplegó una actividad extraordinaria. Treinta y 
seis jóvenes recibieron la órden de marchar á Befort, en don- 
de debia darse la señal de la insurrección. Marcharon sin U- 
tubear, aunque convencidos de que marchaban á la muer- 
te,» 14) ] 

De todas los insurrecciones que ensangrentaron la Fran- 
ciaen esta época, fué cansa la fracmasonería; sua hajo el num- 
bre de charbotería, ses bajo el de jóven-Francia, sea bajo el 
de jóven-Enropa. En canto á estas últimas denominaciones 
vo fueron, lo misro que la carbonería y el fugenhund, sino 
mevas formas para oenltar sus manejos subterráneos; el fin 
de cada una de estas sociedades no era otro que la aplicacion 
iemediata y loral de los principios generales de la Órden ma- 
sónica. Si esto se pone en duda, bastaria poner á la vista del 
lectar los estalulos de cada una de estas asociaciones. La ma- 
sonería no se alreveriaá desaprobar ni siquiera onalinea, so 
pena de pasar por inconsecuente ó sin esponerse á ser con- 
vencida de impostura. En todas estas asociaciones se recono- 
te'el selto y la mano de la masonería. Ea todas han tenido 
cuidado de estipular privilegios en fovor de los masones, dis- 
pensándolys de las pruebas ordinarias, hasta tal: punto -es 
profunda la convicción de los conspiradores, de que la -mma- 
soneriá se presta á todos los planes subversivos del órden 
político y soutal. | | e 

¿Por qué motivo la masonería adopta ó hace adoptar nom- 
bres particulares para cada asociacion especial? No es dificil 
dar la razon de este proceder. Lo hace: por no comprometer 
sir nombre, St los conjurados triunfan, ella recoje en secre- 
lo todo el provecho y reclama el honor del éxito. En caso de 
derrota, le queda el recurso de desaprobar la empresa abor- 
AAA APA a 

(1) Historia de diez años. d 
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tada, y de declinar tuda responsabilidad, y en medio de que 


Hora secrelamente la inprudencia de sus hijos, es la primo- 
ra en cooderar altemente sus proyectos: $1 la complicidad 
de algun brerinano de las lógias se prueba ¡ncidicawegle, re- 
pudia este miembro aisludo «defendiendo que ella nn es rus- 
possable de sus locuras; Jo llama hijo discolo, traidor á la 
Órdeo, perjuro. La otra ventaja que la masonería tiene. fun- 
dando eslas asortaciones parkculares consisie en que puede 
con inás facilidad burlar la vigilancia de la policía. 

Juis-Felipe, uliy dignataria de das dógias, recogió la he- 
rencia de Cárlos X. Desde el aonicalo que subió al trono, 
quiso romper con aquellos que le hablan dado la corona, Los 
masones, bajo el nombre de liberales, le hicieras espiar 
cauelmente su veleidad de independencia. Su reinado ofrece 
un espectáculo incesante de alentados y de inserrecciones po- 
pularos, Todos sus uwiuislerios, compuestos sucestvamenle 
de notabilidades masónicas, estorharoa la ejecucion de sus 
proyectos. Abaudonado y vendido por lus mismos que lo la- 
bian elevado al trono, se vió obligado 4 ubdicar y á refugiar- 
se en tierva extraña, 


ALEMANIA. —TUG —IUGENDRUND, 


El Tugendbund fué en Prusia. alo quelos adelfos y los fifadel- 
los, y despues los cacbonarios habian sido en Fraocia; una 
“asociacion masónica que aplicaba á Alemania los principios 
generales de la masonería bujo una: denominacion escoria)- 
mante moral (asociación de la virtud), se propuso regenta, 
la Alemania, empapándola en los principios de la libertad, 
de la igualdad.y de la frajernidad de las lúgias. 

- Las.circunstancias eran de las más fovorables para la eje- 
cucion de este proyecto. umillada la Alemania en aquel mo- 
mento con continuas derrolas, no tenia, una autonomía real; 
ella se veia precisada bajo, la mano de hierro de Napaleoa, Á 
derramar.la sangre de sus hijos por una causa que abomina- 
ba. Los masones alemanes creyeron que las circunslancias 
eran propicias para acarrear la caida del dominador exlran- 
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jero, pará ¡nocular en seguida los principios masónicos á su 
pátria, A este fin instituyó el Tugendbund; en nombre dela pá- 
tria oprimida se consiguió fanatizarla juventud universitaria 
y se comunicó á Loda la poblacion un entusiasmo del que se 
han visto raros ejemplos en la historia de los pueblos. Todos 
los militares, eon Blúcher á la cabeza, sea aliliaron en la nueva 
asociacion; todos los estudiantos, seducidos y fascinados por 
el prolesor Fischte, famoso nrador de las lógrias, sé alistaron 
hajo la bandera de Ja independencia nacional. Ancianos con 
lus cabellos blancos, 4 quienes apénas quedaba bastante fuer- 
za para manejar el fusil y no se babia creido deber dar el uni- 
forme militar, siguieron el ejemplo de los jóvenes. El cuerpo 
de Biillow, que decidió el resultado de la batilla de Waterloo, 
se componia de un hacinamiento de soldadas imberbes ó de- 
erépitos que hubieran hecho reir si el fuego sagrado del amor 
de la pátria no tuviera derecho 4 la aduiracion. ¿Quién ha- 
bra excilado este repentino fanalismo? La asociacion de Tu- 
gerndound, 6 más bico la fracmasoneria. Vamos á probar esta 
lósis, no por censurar el amor patriótico del pueblo aleman, 
sivo para patentizar el poder de la masonería sobre el espíri- 
tu público. 

El agente más activo, el protector más poderoso de las aso- 
chiciones secretas de Alemania, fué sin contradiccion alguna 
el baron de Sicin, ministro del interior en Berlin. Su sueño 
derado era la desaparicion de lás nacionalidades partienla- 
Fes, para sustituicuna Alemania grande y una. Se descubre en 
este proyecto una identidad perfecta con el fin de los cnrbo- 
uarios, de los masones alemanes y de todos los agitadores 
conlemporáneos en la Península ¡ilalians, Sospechoso de te- 
ner ideas demasiado liberales, cayó en desgracia; pero gra- 
clas á la intervencion de Napoleon, volvió Á tomar su carlera, 

La fracmasonueria habia legado 4 ser hostíl al emperador; 

y de Stein resolvió organizar sociedades secretas para apre- 
surar la caida del conquistador. (1807) A peticion de sa mi- 
histro, consintió el rey de Prusia en el establecimiento del Tu- 
gendbund, cuyos estatulos no manifestaban alparecer sino él 


254 

patriotismo más puro y más decidido, La casualidad le sirvió 
mal al principio ul ministro Stein: uno de sus confidentes, 
portador de unu carta al principe de Witigenstin, cayó en las 
manos de la policía francesa. Xapoleon publicó este singular 
documento, por el que consta «que hasta en la Hesse y en la 
Westphalia, se habian organizado contra Napoleon sorieda- 
des secretas, scúnladamente el Togendbund, y esteban en rela- 
cion con Stein.» ($) A consecuencia de esta revelacion, fué de- 
puesto el ministro prusiano y el Tugendbuod disuelto, Sin em- 
bargo, despues de haber ofrecido Steia sus servicios, volvió, 
pasado algun tiempo á desempeñar sus funciones, y resuciló el 
Tugendhund. Aunque estu asociacion era en spariencta ente- 
ramente moral y científica, encerraba en su seno dos asocia. 
ciones ás restringidas con grados secretos de una audacia 
siempre ereciente: la llamada Kúnnerbund que mandaba 4 
otra segunda cuyo nombre era el de Júnglingsbund. (2) Estas 
dos calegoríos más íntimas seguisu el impulso de la asocia- 
cion llamado Greisen ú Volkonnenkeitsbund, “asociación de los 
ancianos ú de la perfeccion), es decir, recibian las órdenes de 
las autoridades supremas de la masonería. 

En cuanio 5 este último punto, las lógias alemanas están 
léjos de repudiar la paleenidad del Tugendbund. (3) 

Sin embarga, la expulsion del conquistador extranjero no 
¿fra sino yn fin secuudario destinado Á ougañar al gobieruo y 
á los hombres erédulos. La masonería alemaun habia acor- 
dado al principio todas sus simpallas 4 Napoleon, con la €s- 
peranza que una vez creada una monarquía enropen, seria 


(1) Y. De Jlensse: Federico Guillermo y su época, p- 129 y sig. 

(2) Mannerbund, asociacion de hombres. Júnglingsbund, asociación de 
jóvenes. 

(3) - Eu un folleto intitalsdo La frormasonería y su situacion artual; d 
defensa de la Orden contra los ataques del abogado Hickert, se leen elas 
esplicitas palabras: «Se sabe de qué manera trabajó la masonería por fed- 
nimar el patriotismo en el corazon de los pruslanos, sobre lodo ciundo 
estaban bajo el yugo francés; no $e ba olvidado que á laz lógias es á guica 
se:debe el nacimiento de la mayor parte de las asociaciones que conti” 
buyeron más $ méno3 4 levantor las naciones caidas.+ (Leipxig, 1851.) 
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fácil sustituirla insensiblemente 6 por medio de la violencia 
con una república democrática, Engañada en sus esperanzas, 
se vió precisada Á limitar sus votos 4 la fundacion de una 
Alemanta que fuese una, haciendo desaporecer las naciona- 
lidades distintas, y aguardar ó provocar acontecimientos que 
permiliesen maugurar el gobierno republicano <a la conmn 
pálria alemana. (4) 

A pesar de haber sido disuelto el Tugendbnnd, no por eso 
dejó de subsistir. Hé aquí en qué términos lo caracleriza 
Schmaliz: «De esta asoriación salen lodos los discursos inju- 
riosos que se dirigen á los gobiernos exlranjeros y todas las 
declamaciones inseusatas sobre la reunion de toda la Alcma- 
nia con un sistema represeniativo. Tan mal tratados 30n en 
él los gobiernos de Alemania comun el de Francia.» 

Los principales jefes del Tugendbond fueron el ministeo 
Steis, el profesor Fischte, Gruner, consejero en Berlin, los 
profesores Fries y Jalm. | 

Gruner, lo misoo que Stein, dejó la vaprital de Prusia pa- 
ra reflugiar3e en Rusia, en donde se puso á la disposicion del 
emperador Alejandro, Este último lc confió la mtsion de se- 
cundar el movimiento patriótico de Alemania. Despues de ha- 
ber establecido Gruner en Proga el centro de sus operaciones, 
abusó de la confianza del cándido emperador de Rusia pu- 
ra irabajar por la ruina de los trouos de la Prusia y del 4us- 
tria, Fueron descubiertas sus maquinaciones, y ¿l metido en 
una fortaleza húngara, Vuelto á la gracia del gobierno pru- 
siano, fué nombrado ministro plenipolenciario de la Prusia 
en Suiza. En la posicion que ocupaba, no temió volver á co- 
rmenzar la agilacion en favor de las sociedades secréelas de 
Alemania, El ocultaba sus simpautias por la revolucion, bajo 
el velo del ódio que prolesaba al infortunado proscrilo de 
Santa Elena y ú los franceses en general; pero cu él foudo 


(1) Y. Las tres publicaciones de Seluualtz, consejero imtisno: 1.. Be- 
richtigung einer Stelle in der Bredow Yentinischen Clronik fár das 
jubr 1808, 2.2 Ceber des Horra Niebubr Sehift wider die geheimen poli- 
liscben verein, 1815. 3, Letales vort úber politiscic Yercine, 1816. 
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odiaba.la monarquía legitima. Abusó de su. alta posicion pa- 


ra inocular la fracmasonería á la Suiza; con su concurso y 
ayuda se llegó ¿ fundar cu Aurau un periódica, el Europaís- 
che Zeitung, que vomió cl ódio. contra loda religion positiva 
y lodo los gobiernos de Enropa. (1) 

Fischle se encarga de esplicarnos el ln del Tugendbuud; 
hé aquí las palabras que dirigía á su audilorio fascinado: 
«Napoleon ha engañado á la Europa oprimiendo la libertad 
conquistada por la revolucion francesa. La guerra que acaba 
de estallar es la lucha de la sociedad contra ese déspota: es- 
ta nO quiere soportar que se gbuse de sus fuerzas para alcan- 
zar fines que le son estraños, sino los quiere emplear para 
lives que se elegirá elía misma. En último análisis cstá em- 
peñado el combate en favor de nuestros intereses y en el de 
aquellos que se consagran ú la restauracion del espíritu humu- 
R0..... Salo «sí: podremos flavarnos de la ignominia que ha re- 
caido sobre nosotros; sobre nosotros que li hemos sulrido con 
paciencia con la mira de alcauzar ventajas superiores..... So- 
to los que han tomado la resolucion de resistir, y que están á la 
cabeza de esta empresa, pueden juzgar de las fuerzas que son 
necesarias paro la resislencia. » 

No podia esplicarse el ilustre profesor en términos más 
esplícitos sabre el verdadera fin del Tagendbund. Segun él, 
no se proponian tante espulsar al exiranjero del sucio natal 
como reconquistar los prineipios masónicos de la rovolucion 
francesa. No estaba todavía determinada la dósis de libertad 
y de igualdad que se debia dar á Ja. Alemania; una vez 25e- 
gurado el éxito de lo Órden, quedará tiempo todavía para vcu- 
parse de esa gfuve cuestion, La Alemania, ó más bien la ma- 
sonería alemana, se ha resignado á la opresiorn; tambien se 
ba prestado con gusto 4 la realizacion del En que sé proponia 
el emperador de los franceses; pero ahora que ha llegado 4 
convencerse que Napoleon no quiere ser un instemmento en- 


(1d Y. La fracmasoneria y su influencia sobre lu Suiza, por Ch.-L. de: 
Haller. pS QRO 
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ira-las manos de ln Órden, 4: ella correaportde' aplicar sus 
pripripios. En cuanto 4 los: medios que se deben emplear, es- 
tán: léjos de-consistir únicamente en el genernso arranque de 
la nacina; solo los jefes lo sabeu. La naciorr; hiel ál rey, no 
está todavta bastante libre de las anlignas” preocupaciones 
para Sopórlar esta revclacion, Pero hoy un medio poderoso, 
infalible; este es el Tugcodbund. Esta asociacion es la que ha 
resuelto, le que dirije y la qué anima la resistencia; lambien 
será ello la que recoja todo el fruto. 

Fries, profesor en la universidad de Heidelberg, habta si- 
do: depuesto por huber esparcido en el ducado-de Bade los fa- 
niosos menstjes revolucionarios. La Órden le' proporcionó : 
inmediatariente una váledea en Jena, en donde tovo por cole- 
ga al prolesor Martin, eon el-que procuró malear la jnventud 
estudiosa. Los dos hermanos Folenius, Wit y otros conspira- 
dores ardientes fueron hechura de siss mahñtos. | 

Jahn continuó ta ólira de Fischte en la universidad de Ber- 
lin. Jamás conspirador alguno Hevó ton adelante la astucia 
para engañar á los tícordos; la encrgla, para animar á los ta- 
ractéros decididos. En la noche del 43 al 44 de Junio fué sor- 
prendido por la policía, en una reunión secrotá en la que se 
encontrarón dos poñales y muchos papeles que lo rompro- 
metian; El confesó que formaba parte de la asoriavion alema- 
Do. El Austria y la Rusia insistieron exiérgicamente en que se: 
impusiéra un castigo ejemplar á este pérfido que habia abu- 
sado de la confianza de su gobierno; pero fué bien” pequeña 
la pena que sufrió este erimitral; ¿no sabo:la masonería pro- 
porcioñar lodo linage de consideraciones á sus hijos? 

El Tugendbund hobia aleanzado su fin “ostensible; la Ale- 
mánia habia sacudido el yugo extranjero y lovado sus humi- 
llaciones en la HNanura de Waterloo. La independencia de Ale- 
tránia era uñ hecho consumado; y la exisloncia de la asocia- 
tion patriótica no tenia ninguna fezon de ser. La condurta del 
Tugendbund probá cual habia sido el verdadero fin. que se 
habia propuesto. Una agitación tudescripuible se. manifestó on 
toda la Alemania para conquistar las libertades políticas que 
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el rey de Prusia habia, segun suponian, prometido á los con- 
jurados. No queriéndose conformar el gobierno con Jas exi- 
gencias democráticas, el Tugendbuad se presentó en lono 
amenazador y preparo la revolucion. 

Esta hostilidad contra los gobiernos de la Alemania engen- 
dró otras muchas sociedades secrelas, que bajo diferentes 
denominaciones, tenian cl mismo fin y empleaban los mis- 
mus medios. Tudas proclamaban corno axiomas la divisa ma- 
sónica: libertad, igualdad, fraternidad; todas tentan por fub- 
dadores y por jefes á tracmasones; todas tenian lógias subal- 
lernas directoras de las que no formaban parte sino los mivu- 
bros más instruidos, los más astutos y los más determinados. 

Rebemos limilarnos á citar los norubres, por temor de in- 
curcir eo fastidiosas repeticiones. 

Estas sociedades eran el Deutsche Rund der (rerechten, cu- 
Fos estalutos manifiestan una perítcla semejanza con los del 
carbonazismo. Esta asociacion no ura vlra sino el Tugendbund 
bajo otro nombre. Despues del Deutsche Bund vinierou la 
Deutsche Tureschaft, que bajo el prelesto de juegos inocentes 
reuuia y maleaba los caraciéres ardientes; la Aligerncine deuts- 
che Burschensehaft, que crcó lógias cn lodas las boiversida- 
des é inspiró 4 los estudiantes la independencia intelectual y 
polílica; el Hund der Gleichgesinnten, (1) 6 de los Negros, fun- 
dada en la universidad de Giessen por Follenius, el más em- 
prendedor de los conspiradores, y que bajo la apariencia de 
ejercicios lilerarios y gimnásticos, ocultaba los proyectos más 
horribles del antiguo iltiminismo; el Pund der Unbedingien 
que no encerraba, á lo que parece, sino los miembros más 
exaltados de la asociacion precedente; el Bund fúr Freihed 
wr Recht, que inlentaba poner ásangre y fuego las principa- 
les ciudades de Baviera á fin de encender la revolucion en lo- 
da la Alemania. Eslos jóvenes, de cabeza atolondrada, habian 
adoptado los signos de los carbonarios y se habian pueslo en 


rn 


(1) Es decir, la asociacion de los que están animados de los mistmos 
pensamientos y profesan los mismos principios. 
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relacion con el demasiado famoso Follenius; el Minner-und 
Jiinglingsvereín, que en 1820 quiso propagar en Alemania la 
revolucion que ensangreolaba á la España, al Portugal y ame- 
nazó á la Francia: (1) las simpatías por la revolucion griega 
sirvieron á los conjurados para ocultar su plan, y les perimi- 
tieronoreunir simas considerables y aruras. En lio, la jóven 
Alemania vino á terminar esta larga série de conspiraciones 
contra la seguridad de la Alernania. 

Viendo figurar los nombres más distinguidos de la cien- 
cia, del arte ratlilar y de la policia á la cabeza de todas estas 
sociedades secretas; rellexionando sobre todos los inedios que 
se habian empleado para preparar y fonalizar los diversas 
poblaciones de Alemania; al recardar esos clubs sanguinarios 
que estaban en relacion con todos los conspiradores de Euro- 
pa, era de temer una pronta y espanlosa revolucion. Ella es- 
talló en 14843. 


(1) Aquí trata um antor de la conjuracion nrdida por la lógia de los 
amigos de la verdad y el Grande-Oriente de Froncia bajo los auspicios de 
Ni-y, Nontil, Lavocat y TrugolT, con el fin de elevar al duque de Leuch- 
tenberg al titulo de regente de Napguleos 1 y de dar satisfaccion al parti- 
do democrático. La conjufacion que debis estallar el 19 de Agosto hubia 
sido descubierta da vispera.—V. Luis Blanc, Historia de los diez años. 
1. P. pp. 53 y 58. 


QUINTA ÉPOCA. 


A. 


DESDE. LA REVOLUCION DE 1843 HASTA NUESTROS DIAS. 


¿La revolucion de 1848 es obra de la fracmasoneria? 

Esia cuestion es bastante grave para que uos delengamos 
algunos instantes á tratarla. 

No hay electo sia causa; no hay electo curvos caracléres 
priocipales no deban encontrarse en la causa que lo ha pro- 
ducido. La revolucion de 1848 es un graude hecho. histórico 
que debe lener elguna causa; porque miénos que lodo, las re- 
voluciones no se improvisan. Para obrar ina revolución, es. 
preciso prepararse desde mucho liempo anles, inllamando 
las cabezas y los corazones con la perspectiva de un fin que 
sonria á las masas; previendo los obstásujos que podrian es- 
lorbar la ejecucion del proyecto, multiplicando los medios 
(ue aseguran el triunlo, arloptaudo jefes cuyo nombre impo- . 
ne la obediencia. Para obrar una revolución, es preciso que 
los diferentes centros de poblacion se pongan en relacion y 
se concierten para obror separadamente en el inismo senti- 
do, en el mismo dia y á la misma hora, 6 coovengau en un 
lugar de reunion €n el que deban concentrarse lodas las fuer- 
Zas para dar un golpe de mano decisivo. Si la revolucion es 
europea, es preciso que lo sea igualmente la causo; cuanto 
Más vasto es el teatro en el que ella se desarrolla, más estensa 
Y universal dehe.ser la causa, y mejor organizado debe estar 
el movimiento. Si falta alguna de estas condiciones, no es po- 
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sible la revolucion; ella concluiria sin duda alguna en una 
ridícula barrabasada. 

Un hombre, por grande que ses el prestigio de su nom- 
bre, por mucha que sea la gloria que le hayau legado sus un- 
tepasados, por inmensa que sea su ipfluencia personal, un 
hombres soto jamás ha hecho una revolucion. Su gloria, sus 
recursos, $115 lalentos están huridos de una impoteucia radi- 
cal, á no ser que represente un principio adimnilido por las 
masas, y que sus esfuerzos llendan hácia un lin real ó ticti- 
cio que albague 4 la multitud. 

En olroz térmitos; para hacer una revolucion, es preciso 
vn lin determinado y universalcuente admitido, ana dirección 
única, 9n centro de accion y el uso de los misinos medios. 

Despues de haber aseutado estas bases incontestables, 
examinemnos cuáles son los caractóres dela revolucion de 1848, 
Fué inesperada, pnede decirse repentina; fué europea, fué si- 
multánea en los diversos paises; las diferentes insurrerciones 
fueron solidarias entre si. 

La explosiow de esto revolucion en Francia fué lan súbita, 
tan imprevista, que con justa razon se la ha considerado cn- 
mo una sorpresa. Nada la motivaba, como nada larspoco lu 
ha podido esplicar. Admwitida la negativa de reunirse en un 
banquete reformista.como una violacion de la carta, quedaba 
á los diputados agraviados el uso de los medios legales. Eve 
dentemente el grito de la relvrma no era siuo un pretesto. En 
cnanto á los otros cargos que hacia mucho tiempo pesaban 
sobre el gobierno, tales como las leyes de Setiembre, la ele- 
vacion del censo electoral y la preponderancia de la Inglater- 
ra, en los consejos de Luis-Felipe, podian herirdos sentimien- 
tos liberales y el orgulio de la Francta, pero no eran razoues 
suficientes para legitimar una insurreccion, Sea de esto lo que 
fuere, lo cierlo es que algunos dias antes del 24 de Febrero 
ñada aulorizabu á presagiar una próxima conmocion. 

La revolucion de Rerlin es todavía ménos esplicuble. Es 
cierto que en Prusia, despues de haberse quejado los libera- 
les durante trucho tiempo de la negativa de una constitución, 
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no se mostraban satisfechos del gobierno representativo que 


espontáneamente se les habia otorgado. Pero el deseontento 
no se habia manifestado jamás por actos que permitiesen sos- 
pechar un plan revolucionario. Tambien aquí la revolucion 
fue una sorpresu. 

La insurrección de la Lombardía y la invasion del Piamon - 
te son, se'sabe, obra de this sociedades secretas que hormi- 
grueaban en Italia. Los húngaros no tomaron las armas sino 
á consecuencia de las maquinaciones republicanas del de- 
masiado célebre Kossuth. Pero la revolucion de Viena es lo- 
davía un mislerio. 

Al desperlorse la Europa el dia 24 de Febrero quedó ad- 
mirada y alerrarta de encontrarse, sin saberlo, en medio de 
un volcan, Desde los Pirineos hasta el Vistola, agitó la revo- 
lución su tes incendiaria y su sungriénto puñal. Lo que más 
admirá fué la simultaneidad de las revoluciones en las dife- 
rentes capilales. 

«El 24 de Febrero, revolucion de Parls. 

»El 43 de Marzo está Viena en combustion. Mellernich, el 
apoyo de Luis-Felipe, es derrocado. 

3£l 18, barrirados en Berlin. Horribles conmociones. 

»Este mismo día, explosion terrible en Milán. 

»El 20 de Marzo, rerolucion en Parma. 

»El 10 de Abril siguiente, Cárlos 11, obligado 4 lurtr de 
sus Estados, loma el camino del destierro. 

»El 22 de Marzo, república en Venecia.» 

En ménos de un mes estaba la Europa ardiendo. Se hubie- 
ra dicho que un reguero de pólvora subterránea habia comn- 
nicado el incendio. 

Otro carácler de estas revoluciones fué la simpatia rect- 
proca de los insurgentes los unos para con los otros. Los más 
débiles recibian de los más fuertes socorros en hombres, en 
municiones de guerra y eu dinero. La prensa masónica de 
lodos los paises celebraba los triunfos de los hermanos ó le- 
vanlaba su ánimo abalido. Se supo hasta la evidencia que la 
revolucion á los ojos de los agitadores no debía quedar cir- 
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ennserita 4 un solo país, sino :abrezor toda la Europa. En las 
naciones que consiguieron liberiarse del huracan, fé: preci 
so ofrecer algunos sacrificios sobre el altar del idolo curapeo, 
¿Guál era el lo ostensible de todas estas revolnejonos? La 
destrnecióon de todos los tronos y la inuueguracion de la rez 
pública; y despues, enando se creyese que esta estaba súlicla- 
mente establecida, la aplicacion de hos principios del socia- 
lismo. Es inúlil iosistir más:sobre hechos tan recientes y lan 
evidentes. No es ménos evidenle que estas reyoluctones de- 
ben atribuirse 4 la masonería. En efecto; de todas las asocia- 
ciones secretas, solo ella puede dar la clave de los acontece 
mientos, porque ella sola reune todos «los caráciéres de la 
causa que las ha producido. E 
La fracurasovuría es universal; ella eventa cón grari nú- 
mero de lógias, no solamente en los capitales, sino tambita 
en las ciudades de un rango inferior y hasta eu los aldeas. 
Estas lógias, aunque quizás se diferencien eutre sí, por el ri- 
tual están muy estrechamente unidas; siguen 109 correspon- 
dencia esntiona; obedecen á los mismos jefes; adopten la 
misma palabra de órden, y hacen tos esfuerzos posibles para 
la ejecucion del mismo proyecto. Á una señal dady, en' dia 
fijo, 4 la misma hora, salten los conjurados de sus antros; el 
horrible juramento que han prestado les impone el deber de 
hacerlo. Su divisa es la misma: libertad, igmrraldad, fratern [> 
dad, entendidasá su manera. Pues estas palabras fueron ims- 
crilas en todas las banderas de los revolucionarios de 1838. 
Es imposible esplicar estos acontecimientos por las aso- 
ciaciones secretas distintas de la masonerta; No siondo esas 
asociaciones sino locales, uo podian producir una revolucion 
general. Por lo demás, vo comprobamos :cu 1848 sino la jó- 
ven Halia, la jóven Francia, la jóren Alemania, la jóven Poto- 
nia que no eran sino aplicaciones 6 más bien las ramas de la 
jóven Europa. Pues nosotros desafiamos que se nos señale: 
la diferencia que separa los principios de la jóven Europa de 
los de la«masoueria, La jóven Europa, ú la que venian á pa- 
rar las olras sociedades particulares como otros lanlos fi 
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yos á un cenlro comun, es la única que puede explicar la 
universalidad y la simuliaveidad. de la revolucion de 1848. 

Hasta que se -asigne-olra cansa que-pueda cazonablemen- 
te explicar estos acontecimientos, tenemos el derenho de man- 
tener nuestra asercion: j 

- Despues de haber demostrado la semejanza de la cansa y 
del efecto, pasemos de da teoría á lus hethos. 

Es de pública nolariedad que en el año de 1846 se cele- 
bró.en Strasburgo un congreso-4 reunion-masónica. Esla cju- 
dad, cuyo recuerdo -€s luu grato á das lógias, esmba acmira- 
blemente silvada para servir de punto de feunion á los dipna- 
tados de las lógias francesas, alemanas y suizas. Nosotros ye- 
mos figuraren la lista de los representantes de la masonería los 
nombres siguientes; Lomaoriine, Cremieux, Cavaignac, Cans- 
sidiere, Ledru-Bollin, L. Blanu, Proudtion, Marras!, Marie, 
Vaubelle, Vilain, Prat, ete. La Alemania habia enviado corno 
diputados á Fickler, Hceker Herwegh, de Gagern, Basser- 
mann, Ruge, Blom, Fenerbach, Simon, Jacobs, Zitz, Weleker, 
Heckscher, ete. Estos nombres no son sine la personificacion 
de la revolucion que debia estallar muy en breve. ¿Qué reso- 
luciones fueron adoptadas por el congreso? Lo ignoramos. 
Pero cuaudo se examina cl mérito de estos diputados. cuyo 
exaltado republicanismo no puede ponerse en- duda, al recor- 
der que ta guerra contra el Senderbund estalló poco empo 
despues, lo mismo que la revolucion italiana, to hoy presun- 
cion en creer que se discutieron cu él los medios y el mudo 
de pager eu revolucion á la Europa, y que se fijó la época 
para una explosion general. Na son demasiado diez y ocho 
meses para preparar un cataclismo europeo; por otra parte, 
ños easeña la historia que lodos los grandes trastornos poli- 
ticos han sido precedidos siempre de un conresD masó- 
nico. (4) 
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4) Bebold resomo en estos términos las pperuciones el congreso de 
Strasburgo; se iratoron entre otras cuestiones, las dns vigtrientes: el + ¡Cuál 
€3 el n de la Srsemoson. ria bimando es eonsidericion Ina Hberiades' 30- 
ciules y lus progresos de la civilizacion? 2. 2:¿Qué mejoras podia tañicar la 
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Dos meses antes del congreso de Strasburgo se habia con- 
vocada una reuuion en Rochetorl «con el fin de reunir en un 
haz los esfuerzos esparcidos de los talleres aislados y de tra- 
bajar eu comun por la realización del fin de la institucion. To- 
das las cuestiones que atañen á la humanidad, á la regeuera- 
cion y al bienestar de las musas. se declararon eomo del. cdo- 
minio de la iracerasoneria, y fueron agiladas y disculidas en 
el mismo. (1) 

Se deja fácilmente ver que la wasonería francesa habia 
hecho notables progresos para esta época. La libertad, lo 
igualdad pulitica no eran el objeto exclusivo de los trabajos 
de las lóyias; se ocupaban de cuestiones sortales, preparaban 
el reinado de la [raternudaid, El congreso de Rochefort fué con- 
vocado sin duda con el objeto de dar instrucciones precisas 
á los diputados de la masonería francesa para la asamblea 
de Strasburgo, La misma reunion preparaloris tuvo lugar pa- 
ra los masones alemanes en la misma época en la ciudad de 
Heidiberg. Se acercaba el día fatal fijado por el congreso de 
Strasburgo; en la iposibilidad de articular contra el gobier- 
no francés cargos fundados y sérios, la oposicion, dirigida 
por las lógias, suscila enredos. Con motivo de la mezquina 
cuestion de un bauqucte, se coloca en rebelion contra el tui- 
nisterio. Los citico jefes de los diversos matices del partido 
conservador constitucional (li, Vilet, de Morny, Berger, l.. de 
Mullevijle, Duvergier de Huuramne, lodos venerables de las 
lógias, se conciertan para redactar una protesla. 

Apénas estalló la revolucion, apénas se formó el gobierno 
provisional, que los dipulados de la gran-lógia de Francia vi- 
nieron revestidos de sus ¡usignias masónicas 4 depositar en 
las manos del gobierno una acta de adhesion á la república. 
A o 
masonería de producir en favor de la clase obrera? Tambicn se traloroR 
otras gráves cuestiones; determineron, decidieron, votsTon, pero uo las 
ejecutaron.» ¿Cuáles son estas atras graves cuestiones? Puede sospochar- 
$e.—Los hechos han probado, ea oposicion á lo que efirmalia el hermano 
Kebuld, que tambien $0 pasó á la ejecucion, 

(2) Rebold, Historia de la frucmasoneria, p. 172, 
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Esta diputación es recibida por MM, Cremicux, tarnier-Pages 
y Paguerre, couderorados con las insignias del grado masó- 
nico que lentao en las lógias. M. Berirand, presidente de edad 
del iribunal de romercio y representante del trran-Macstre, 
pronuncia el discurso siguiente: 

«¡A la gloria del Grasde Arquitecto del Universo! ¡El orien- 
te de Francia +1 gobierno provisional! Ciudadanos; el Grande- 
Oriente vieve en nombre de todas las lógias afiliadas de la 
Froncia 4 manifestar su adhesion «l gobierno provisional. 

Aunque la imnasencría [rencesa está colocada por sus es- 
tatertos fuera de los Muctuaciones y erísis de la política, no 
puede ménos de expresar sus sentimientos en favor de la gran 
agitacion social que se acaba de manifestar, En todos liem- 
pos han llevado los masones escritas en 3u bandera estas pa- 
labras sagradas: ¡libertud, igualdad, fraternidad! Viéndolas 
aparecer ea la bandera francesa, ellos las saludan como el 
triunfo de sus principios, y celebran el que la pátria haya reci- 
bido de vos la consagración masónica, Admiramos el valor con 
gne habeis emprendido y ejecutado el trabajo tan dificil do 
fundar sobre bases sólidos la libertad y lu lelicidad de los pue- 
blos; nosotros rendimos homenaje al celo can qne procurgis 
Vegar á esle fia, manteniendo el órden que es su condicion 
y garantía indispensable. 

»Guarenta mil masones, distribuidos en quinientas lógias, 
y que solo lienon entre sí 10 mismo corazon y Un mismo es- 
pirito, os promelen su concurso para acabar la obra de la re- 
generacion tan felizmente comenzada. » 

M. Cremieux responde en estos térininos en nombre del 
gobierno provisional: 

«El gobierno provisional recibe con dicha y satisfaccion 
vuestras felicitaciones y vnestros votos, El (Grande Arquitec- 
to del Universo ha dado ul mundo el sol para iluminarlo; la 
libertad para couservario. Él quiere que todos los hombres 
sean libres; nos ha dado la tierra para fecundarla, y solo la 
libeetad la fecunda. 


»Es cierto que la masonería no se propone por objeto la 
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política: $] sim embargo, la polítitaimscendental, da política 
de ta humanidad ha encontrado siempre acogida en los tem- 
plos masónicos. En todos los tienipos, en lorlas las circuns- 
tancias, bajo la.opresion del pensamiento como bajo la tiranta 
del poder, jamás ha perdido la masonería de vista su augusta 
divisa: libertad, igualdad, fraternidad: la república se encuentra 
en la imasonerta; hé ahí por qué ha lenido partidarios en todo 
cl Universo. No hay una sola lóyja que ño pueda darse esle 
glorioso testimonio, que ella ha querido siempre la libertad 
y que ha practicado la fraternidad. Sip en toda la superfirie 
de la tierra el fracmason presenta ura mano fraternal al frac- 
mason; este signo es conutido de todos los pueblos, Puos 
bien; ¡la república hará lo que hace la masonería: ella será 
la prenda segura «de la enion de todos los pueblos de la ltier- 
ra, y el Grande Arquitecto del Universo favorecerá de lo alto 
del rieto-este generoso pensamiento dela república, que der- 
ramándose por lodas las partes del mundo, veunirá todos los 
ciudadanos del globo en un solo y mismo pensamiento!» 

La diputación se reliró 4 los gritos repetidos de ¡Viva la 
república! ¡Viva el gobierno provisional! 

El 40 de Marzo hizo Lamartine la declaracion siguiente en 
la rasa de la ciudad: «Pengo la conviccion que han salido de 
la fracmasonería las grandes idess que han sentado los ci- 
mientos de lus revoluciones de 4789, de 1830 y de 4818.» 

Todos los miembros del gobierno provisional y tudos los 
ministros habian salido de las lógias. 

Reasumamos estas observaciones. 

Lá fracmasonerta franco-alemana y Suiza, representada 
en el congreso de Strasburgo, habia fijado la época de la próxi- 
ma revolucion. Ta simultaneidad de las ¡osurrecciones par- 
ciales prueba hasta la evidencia un nenerdo próvio. 

Tabiendo legado de momento señalado, la. fraemasonerio 


o 


A e  qqAAÁAÁAA li 


Ty “Los hermanos Bertrand y Cremicux habisd á sabiendas contra lo 
gue sientes cuando dicn que la política no es objeto de da masonería. 
Nosotros hemos probado superabundañtemente lo contrario. 
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ejecula su proyecto, En efeclo; vemos figurar á todos las no- 
tabilidades de la revolucion en las listas de las lógias. 

tiecha la revolucion, la fracujasonería nombra por jefes 
del Estado todos los miembros del Órden. 

En fio, el Grande-Orienle lona á 1 cargo proclamar ulta- 
mente que se adhiere á ung revolucion que reproduce los 
mismos principios que lns de la masoneria: y el gobierno 
provisional compreeba la identidad de la nueva constitución 
con la divisa masónica. 

¿Qué más se necesita para alribuir la paternidad du lu re- 
volucion de 1848 á la masoneria? 

lo que henos dieho de la Francia se aplica perfeclusmente 
á la Alemania. En este últino país, los mesoues, más sinoc- 
ros y más atrevidos, se han alabuedo de ser los autores del 
trastorno. (1) 

Desgraciadamente para la fracmasonería, las elecciones 
generales no correspondieron á sus deseos, á pesar de los 
esfuerzos de los comisarios extraordinarios de Ledra-Rollin. 
La reaccion fué sun tanto más prouta y enérgica cuanto los 
aclos del gobierno manifestaban una tendeucia bácia el so- 
cialismo. A escepcion de las grandes ciudades, en las que la 
accion de las lógias y de los clubs era más inmediata y 1nás 
elicáz, la gran mayoria de los cuerpos electorales enviaron 
la asambica nacional diputados cuyas opintones conservado- 
ras y simpatías monárquicas no eran un misterio. Los rojos 
se conmovicroa hasta el punto de que no pudieado obtener 
concesiones por la persuasión, resolvieron recurrir 4 la vio- 
lencia. Las jornadas de Mayo y de Junio fueron obra suya. 
«En la relacion que hace la comision encargada de recibir 
una informacion sobre estos acontecimien¡$ in: si- 
no cualro nombres. Ledro-Rollio, Causas ¿IA : 
Proudhon; pero afirma sin rodeos que le 
sido preparados pour el goltierno de Lamari 


A 


(t) Vo pp. 93, 105, 410, (4h, 116, 120, ete. 
(2) Nueva Gaceta de Prusia, día 9 de Agosto de 1348. 
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insurrecciones socialistas deben atribuirse á los corifeos. de 
la fracmasonería, que se habian hecho cómplices de las so- 
ciedades secrelas más encarnizadas en la destruccion del ór- 
len social. 

No seguirómos nosotros en todas sus fases la revolncion 
de 1848, Todo el mundo tteue lodavía presentes en la memo- 
ria aquellos cpisodios sangrientos. 

La masonería se habla engañado extrañamente sobre la 
opivion pública; las diversas nuciones de Europa, principal- 
mente aguellas sobre. laa que no habian ejercido bastanle 
influencia las lógias, reunociaron, por instinto de conser- 
vación, á la libectad, 4 la igualdad y ú la fraternidad masó- 
nicas, de las que velan que se queria hacer una aplicacion 
sacrilega. 

Al llamar al principe Luis Napoleon á la presidenria de 
la república, el pueblo fraucés mostró su grao aversion á lus 
doctrinas subversivas de la masonería. El nuevo presidente 
lo comprendió perfectamente; y desde el 7 de Setiembre 
de 1850 la policia de París prohibió á las lógias francesas 
ncuparse de cuestiones políticas y sociales, so pena de ver 
disuelta la Órden en toda la esteusion del terrilorio francés. 
esta adverteucia no produjo probablemente sino muy pco 
efecto, pues que dos meses despues fué ccrrado el Grande- 
Oriente por órdeo del gubierno. 

Despues del golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851, 
la masonería francesa llegó á convencerse que ella nó podria 
levantarse sino presentándose mny obsequiosa respecta del 
fnturo emperador. En pago de la existencia que se lo volvia, 
elía prometio enmendarse. El 9 de Fnero de 1833 se reunié- 
ron algunos miembros del consejo del Gran-Maestre con la 
autorización prévia de la policía, y tamaron da resolucion de 
ofrecer la grande-maestria al principe Enciano Mural, primo 
del presideute. Esta proposivion fué aceplada por unanimidad. 
Al otra día, una dipulacion de seis altos dignatarios, dirigida 
por el hermano Rerville, primer asociado del Gran-MacsLre, 
hizo saber al príncipe la eleccion de que habia sido objeto. 


ea 
El principe Mural se dignó aceptar despues de haber consul- 
tado al presidente de la república. 

El 49 de Enero un gran número de altos olictales del Gran- 
de-Oriente erereron nn deber el irá ofrecer al nuevo (ran- 
Maestre la espresion de su agradecimiento. Despues de un 
diseurso del hermano Berville, tomó el príncipe la palahra, 
Eu st corta respuesta esfácil descubrir una gran desconfian- 
za de la masonería. Él le atribuye la misma mision que á las 
hermanas de la caridad: estas, dico €l, siguen los ejércitos 
para enrar las agas de los soldados heridos, sia que ellas 
tomen parte en la batalla. Así la masonería debe tener por lia 
el sucorrer todas las miserias é investigar sus causas. Por lo 
tanto, esclusion completa de la politica en los trabajos de las 
lógias. «Si la masonería, dice el principe, esta asociacion uni- 
versal no fuese ficlá su ley, el maison de Europa podría des- 
truir la república de las Estados-Unídos, y el mason de Amé- 
rica conmover las vaciones europeas; la política la debilito- 
ría cada vez más; finalmente, haria desaparecer enteramenle 
la fraternidad que debo reinar eutre nosolros.» 

El principe ha juzgado perfectamente la masonería consi- 
derada bajo un solo punlo de vista. Pero que su alieza Ju1pe- 
rial no se haga Husiones: la fraternidad mesónica tiene una 
signilicacioón mucho más cstensa que la que al parecer de atri- 
buye. Sobre lodo desde 1840, la masonería ensancha el cirou- 
lo de los padec: mientos que ella prelende ser amada á alt- 
viar, Lo que ménos se cuida es de ayudará los individuos que 
son víctimas de las privaciones de la miseria. Su featerni- 
dad se estiende sobre las vaciones enteras, 4 las que pinta es- 
elavizadas por liranos. Á sus ojos todos los súbililos de las 
gobiernos monárquicos deben ser el objeto de su solrestiul, 
M. Bazol ha escrito sin parafrasis: «La baso dela masonería 
€s eminentemente democrática, aunqase luviera un jefe de san- 
gre real.» No hay necesidad de advertir que por la palabra 
democracia entiende ella la lorma republicana, como lo be- 
mos demostrado suficientemente. El reconocimiento del régi- 
men imperial por lus lógias ni es ni puede ser sincero; por- 
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que está en contradicción flagrante con sus principios funda- 
mentales. Ella 58 mostrará deferente y obseguiasa para con 
una autoridad á la que maldice en el fondo de su corazon, 
hasta que erca llegado el 1nomento oportuno de sacudir un 
yugo odioso. El nombramiento del principe Mural para la 
gran-muestria no es uba garantía suliviente contra las ma- 
quinaciones subversivas de las lógias; las sesiones más se- 
cretas y realmente masónicas jamás le serán conocidas, A 
pesar de toda la perspicacia y activa vegilancia del Gran-Mats- 
tre, la masonería tiene mil medios de suslraerse á sus mira- 
das. Cuando ella se sienle demasiado sujeta em sus movi- 
miéntos, funda 4 su lado otras sociedades secretas á las que 
dá denominaciones que 10 permiten sospechar el más míni- 
mo parentesco con ella, pero que ella gobierna por medio de 
uno ú otro de sus más ardientes jefes: testigo el Tugendbund 
y la carboneria. 

El príncipe Luciano no deberia olvidar de ningun modo 
que á pesar del nombramiento de José para la gran- maestría 
y no obstante la abnegacion de Cambaceres por la causa im- 
perial, las sociedades secretas de los adelfos y de los filadel- 
los estusieron ú punto de derrocar al gran conquistador, y 
que contribuyeron poderosamente á sy ruina. Nosolros teme- 
mos que, concediendo la proteecion imperial á la fracmaso- 
nería, se vuelva ú calentar en el seno la víbora que, despues 
de haber adquirido las fuerzas suficientes, dé la muerte á su 
bienhechor. 

La masonería belga ha gravitado siempre alrededor de 
la masonería francesa hasta la fundacion del reino de los 
Países-Bujos; 6 ella es á quien se debe la anexion de nuestra 
hermosa pátria á la república una é indivisible. Eu tiempo de 
Guillermo y aun en el de Leopalde I, no habia dado absolu- 
tamente señales de vida, Pero desde esa época su accion $8 
ha hecho seatir poderosamente. Dejando poco que desear ba- 
jo una constitucion eminentemente democrática la dósis de 
libertades políticas, ella ha trabajado por destruir la Teen e) 
espiritu de las poblaciones, Ella tenia necesidad de una per- 
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sonificacion para obrar sobre las masas, ha tomado la del 
liberalismo. Sin duda que no debe confundirse el liberalismo 
con la masonería; pero atacando el primero algunas veces la 
religion eristiana co la prensa y en las cámaras, se ha hecho 
con demasiada frecuencia, quizás sin saberlo, eco de las ló- 
glas. Sia duda todos los liberales están léjos de ser maso- 
nes; pero se puede establecer co pritcipio que son muchas 
veces sus instrumentos. En general, las asociaciones libera- 
les se componen de una mayoría masónica que toma la pala- 
bra de órden de la lógia; los diputados, sobre los que recae 
la eleccion de cestas asociaciones, pueden no ser fracmaso- 
nes; pero por el mandalo imperativo que han firmado, ó si 
se liene esta espresion por exagerada, por las obligaciones 
que han suscrito, su libertad personal no es sino una vana 
palabra; están encadenados á las asociaciones liberales, y por 
estas á las lógias. 

Hay un hecho incontestable, y es que los jefes del libera- 
lismo doctrinario son al mismo tiempolos ¡oles de la fracima- 
souería belga. Tambico es innegable que todas las grandes 
cuestiones políticas y sociates son resueltas en las lógias an- 
les de ser debatidas en la tribuna del parlamento, y que la 
línea de conducta que deben seguir las diputados liberales 
ha sido trazada préviamente en las sesiones del Grande-Orien- 
te, El discurso del hermano Boulard no deja lugar 4 la menor 
equivocación sobre este punto; Finalmente, es evidente que 
las divisiones intestinas de la masonería se reproducen so- 
bre el terreno de la polílica. 

La cuestion que divide hare mucho tiempo Á los masones 
belgas es esta: ¿es la constitucion la espresion de la divisa 
masónica libertad, igualdad, fraternidad? Los doctrinarios á 
quienes sus adversarios han decretado hace algun tiempo el 
epíteto de viejos pura hacer referencia á su pretendida decre- 
Pitud, los doclrinarios sostienen que seria una imprudencia 
pedir más; los jóvenes pretenden que todavía falla mucho que 
Racer para que la libertad, la igualdad y da fraternidad ma- 
sónicas scan uno realidad. De conclusion en conclusion, es- 
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los últimos llegan hasta la dernorratizacion completa de la 
Belgica; porque el respeto que afectan lener á la constitución 
no es sino una verdadera hipocresia en la que nadie cree, La 
parte de su programa, que ellos se atreven aclualruente á ex- 
hibir, encierra muchas cuestiones sociales de la mayor impor- 
luncia, Si los principios de los jóvenes llegasen á prevalecer 
se habria concluido nuestra pálria. 

Esta escision de lus lógias no data de hoy sino del año 
de 14838. Eo aquella época de lúgubre memoria se habia agi- 
lado en las lógias belgas la evestion de saber si nuestro país 
deberia lómar parte en el movimiento europeo. La mayoría 
estuvo por lu negativa. La ininoria, compuesta de las cabezas 
más exaltadas, desubegó sí desconlento y se consiiluró en 
lógias independientes en algunas ciudades. En estas últimas 
se predicaron las doctrinus más temerarios y inás subverst 
vus por fogosos oradores. El hermano Gofu; venerable de 
una lógia cismática en Yerviees, no lemió publicar follelos 
furmbundas en los que trata ¿los masones belgas de retrógra- 
dos é inconsecuentes, al mismo tiempo que presento «*n pro- 
grama en el que no se ocultan las aspiraciones al socialismo. 

Los masones suecos rompieron con los masones belgas. 
Por órden del Gran-Maestre de la masonería prusiaua, la 
grande-lógia de los Tres-frlobos en Berlin lanzó una exeomu- 
nion contra sus hermanas belgas, y prohibió á los talleres de 
su Obediencia toda comunicación con hermanos que profesa- 
han opiniones tan subversivas. 

Estas adverteacias no hao producido efecto alguno en una 
buena parte de las lógias belgas; aun parece que su ardor ha 
ido cu aumento; por desgracia no se encuentran en su seno ele- 
mentos conservadores con fuerza suficiente para formar un 
contrapeso. Los masones qne gozan de grando influencia, sea 
por su posicion social, sea por sus talentos, ó bren han maí- 
dado sus ¡osignias, ó bien se han hecho inscribir en otras ló- 
gias más pacíficas, y de este modo han abandonado comple- 
tamente el terreno á hombres cuyas opiniones demasiado 
avanzadas los han dividido. La autoridad del Grande-Orien- 
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te, ya más nominal que efertiva, no es capáz de contener el 
ardor de los impacientes. Sin romper estos violenta mente el 
lazo que les une ul gobierno central do la masoncría belga, 
desprecian las órdenes y ¿09 consejos de los hombres 4 quie- 
nes no consideran que están á la altura de so mision. [e es- 
te modo comienza á peuetrar la anarquía ea una parte de las 
lógias. 

Estas divisiones interiores se van manifestando ya en mu- 
chas ciudades. Las elecciones comunales de Lieja, el nom- 
-bramiento de muchos rej:resentantes de Bruselas, las opinio- 
nes radicales de dos diputados de Yerviers son sus espresto- 
nes. La lucha se estieude cada vez más, y legarémos ¿ ver 
el triuafo de las jóvenes en todas las grandes ciudades. £i pe- 
queño núcleo que se ha formado está destinado á desarrollar- 
se rá lomar en poco tiempo proporciones amenazadoras. En 
vano se unirán los conservadores de las dos grandes opinin- 
pes para resistir al enemigo comut: verán mologrados sus 
esfuerzos. 

Los liberales docirinarios no pueden tacerse ilusiones á 
no estar completamente ciegos. Átacados por adversarios vi- 
gorosos y emprendedores, á quienes ellos mismos han ense- 
úudo el manejo de las armas, faltos de union, y por consi- 
guiente de fuerza, abandonados por la opinion pública, no 
disponiendo más que de algunos órganos en la prensa, des- 
presligiados por sus estrañas concesiones, no les yueda otra 
alternativa sino abdicar ó reunirse á los vencedores, El par- 
tido católico está imposibilitado desde los acontecimientos de 
Mayo. Quizás llegue á recobrar el poder momentáneamente; 
pero las piedras de que echaron mano como proyectiles, es- 
tán destinadas fatalmente a formar barricadas. 

Asentada la imposibilidad de los viejos liberales y de los 
católicos, ya no queda más lugar que para los jóreres, ema- 
nacion de las lógias avanzadas. Para nosotros esta no es sino 
una cueslion de tiempo y sobre todo de circunstancias, 

No tenemos que decir que estamos muy léjos de hacer vo- 
tos por el advenimiento de esta democracia; por el contrario 
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vemos en ella la ruina de nuestra jóven pátria. ¿De qué nos 
serviria ponernos nna venda en los ojos para no caer en el 
precipicio? Por más que queramos separar la vista del hori- 
zonte que se anula, no por eso dejarán de cernerse sobre 
nuestras cabezas las nubes amenazadoras, y de abrir $us lan- 
cos para hacer bajar la devastación. Lo decimos con una pro- 
funda conviccion; serernos sumergidos. 

Si; ¡seremos sumergidos! Ya el aire so vá cargando de un 
fiuido misterioso -que anuncia un próximo cataclisino. Luego 
que la atrnósfera esté soturada de clementos necesarios, nin- 
guna feerza humono podrá evilor la explosion, 

Tres palabras forman la divisa masónica: ¡¿vertad, igual 
dad, fraternidad! Estas wes palabras han sido huce mucho tiem- 
po, y lo sou todavía hoy, el grito de guerra de lo revolucion. 

¡Libertad! ¡Tibertad de cultos! No solamente toleraucia civil 
de todas las religiones, sino proscripcion completa de lada 
creencia en la revelacion. ¡Fuera protestantismo creyente! ¡Fue- 
ra caloliciamo! El uno y el otro, se repite, embrutecen la inteli- 
gencia por el yugo que imponen; lo que se necesita hoy es la 
negacion de lodo dogiria, la proclamación del deismo y del pan- 
leismo. Mé aquí por qué se deshonra y escarnece al clero, y 
se le arroja como ecbo ú las masas ignorantes por los órga- 
nos de las lógias. ¡Libertad civil! Libres los puehlos del yugo 
religiosó se han preguntado con desapisdada lógica, ¿por qué 
ha de ser la autoridad civil más respetada y más sagrada que 
la autoridad sacerdotal? No habiéndose dado una respuesta 
salisfacioria, y alizando por otra parte las lógias el fuego de 
la independencia que tanto lisonjea al hombre, se han levan- 
tado los pueblos para exterminar esos soberanos que no ha- 
bian cesado de designar en loz conciliábulos masónicos baja 
el nombre de déspotas y re tiranos. Se han hecho constilu- 
ciones; pero las lógias pinlándolas como insuficientes y te-- 
trógradas, apelan de ellas 4 la soberania del pueblo con el fin 
de destruirlas y logar insensiblemente hasta una completa 
anarquía. Se rechaza violentamente toda autoridad, desde el 
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momento que se alreve á poncr la menor resistencia á las exi- 
gencias de las lógias. Toda nocion de somision á la ley-ha 
desaparecido del espiritu de las poblaciones; y si no fuera 
por la fuerza y el vigor, lodo gobierno ha venido á ser impo- 
sible. 

¡dguraldad! Todos los ctudadianos puede aspirar á4 los em- 
pleos públicos sin escepeion alguna; pero el partido revolu- 
cionario hure ilasoria esta proclamación de la igualdad civil 
y política. Las naciones están divididas en dos grandes frar- 
ciones, fa una de los iniciados, y la otra de los profanos. Pa: 
ra los primeros, los honores, las diguidades, los destimos ln- 
erativos € infhiventes; para los segundos, el desdén, la exclu- 
sion y el ostracismo, ¡Las leyes se haceu nénus por favorecer 
á la generalidad que por el interés de una casta privilegiada: 
haa sustituido los dignetarios niugsanes á la antigua aristo- 
cracia; á la leocracía, el mazo de los muestres de la residen- 
cia! La parle más pacilica, la más sumisa de las poblaciones 
suíre la suerle de esas razas conquistadas, á las que los pue- 
blos autiguos consideraban como mferiores por naturaleza á. 
sus conquistadores. Digámoslo sin rodeo: para los masones, 
nosotros ne somos sino párias, llolas, esclavos. ¡Y $e nos 
trala de este modo en nombre de la ¿gueidad! 

¿Pratermdad! Un lazo ocullo une á los hermanos 350085 
F establece entre cllos una especie de mancoiunidad con de- 
trimento de los profanos. El mason ha hecho juramento de 
ayudar á sus hermauos con la cabeza y con el brazo, aun 
cuando sea con perjuicio de su fortuna, de su honor ay de su 
sangre. Los jefes, por su porte, han jurado conccder con pre- 
ferencia á sus subordinados la proteccion y los favores. En 
cuanto á los profanos, no forman parle dela gran familia hu- 
mana; están deshercdados por los hijos dela Fzuda; para ellos, 
no hay ni beneficencia, ni apoyo, ni justicia. ¡Fraternidad! Es 
decir, revolucion, trastornos politicos y sociales; ¡fralernidad! 
es decir, nivelación complela de las desigualdades sociales, é 
inauguración del socialismo. Si; esta es la siguificacion que 
llan dado á esta palabra Jos más sinceros masones; osle es el 
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valor que debe atribuirse á los acontecimientos preparados y 
provocados por las lógias. 

¿Qué digue puede oponerse á este lorreule impelnoso? 
Cuando 3,000 lógias Iribajan en Europa la opinion pública; 
ruando la mayoria de los órganos de la prensa sostienen las 
doctrinas subversivas de la masonería; cuondo asociaciones 
juramentadas, dóciles instrumentos de intrigantes masones, 
imponen ciegamente su voluntad á los electores, y un man- 
dalo imperativo á los eleyidos; enando da religion no €s con- 
siderata como debiera; cuando se inculca á la parte más em- 
prendedura de la poblacion una moral sio prineipio ai san- 
cion; cuando se excitan todas las malas pasion*s; cuando lo- 
das las aveoidas del poder están ocupados por hombres que 
reconocen á otroa jefes que no son sus saperores eiviles; 
cuando Ins hombres de bico, adheridos de corazon á la pros- 
peridad de la religion y amantes del órdeo, muestran una de- 
solante apaila y se abandonan 4 ta desesperación, si es quo 
en su ceguedad no secundan á sus enemigos, ¿no hay razon 
para exclamar? ¡Se acabo la Europa! 


APÉNDICE. 


RITUAL DE LOS CARBONARIOS. 


£reemos inútil reproducir el ritual de los tres primeros 
grados. No se vé en ellos otra cosa sino alusiones á la vida 
de Nuestro Señor Jesveristo, á quien se representa como jefe 
de los carbonarios % buenos-primos. Todo está en ellos cuida- 
dosamente calculado para no herir demasiado los sentimien- 
tos religiosos de yna nación profundamente calólica. Nos- 
otros nos contentarémos con publicar cou alguna estension 
las ceremonias prescritas para el grado de Maestre. 


TERCERO Y ÚLTIMO GRADO CARBÓNICO. 


GRANDE-ELEGIDO, GRAN-MAESTUE, 


Jamás se conferirá el grado de trrande-Elegido sino con las 
mayore3 precauciones, en secreto, y á los carbonarios bien 
conocidos por sn prudencia y un celo inalterable, un valor 
sio límites, un avor, una decision á toda prueba por el feliz 
éxita do la Órden. En fin, los eandidatos, queserán prescúta- 
dos en una grula de recepcion, no serán admitidos jamás, si 
no son verdaderos amigos de la libertad de los pueblos y 
bo eslán prontos á combatir contra los gobiernos tiránicos que 
son los señores aborrecídos de la antigua y bella Aussonia, El 
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que vá á ser recibido acrá rechazado si se encuentran aunque 
Do sea más que bres bolas negras en la urna del escrutinio. 
Deberá ser de edad coando ménos de treinta y tres años y 
tres meses, que es la que tenia Josucristo ul tiempo de su 
muerte, 


Apertura de la Vendita para el grado de Gran-Elegtdo. 


Ánre robo: La Vendita se reune en una grula oscura, des- 
conocida á los hombres que no seen Grandes-Macstres car- 
bonarios y recibidos ya Grandcs-Etegidos. La sala es trien- 
gular; desmochada de todas las puntas. El Grani-Maestre elc- 
gido que preside la reunion, está colocado sobre su irono 
al Oriente, figurado por el ángulo desmochado superior. En 
frente de él, en medio de la línca derecha que termina en la 
sala y que se llama el Occidente, está la puerta ó agujero in- 
terior de ta gruta que no se abre jarnós sino á los verdaderos 
Grrandes-Elegidos. Dos guardianes, denominados Llamas, es- 
tán colocados á los dos costados de la puerta con dos sables 
hechos somo dos Hamas de fuego. Las disposiciones del in- 
lerior son las mismas que en las Vendita de aprendices para 
los bancos, el trono, el agujero y los asientos de los dos Asis- 
tentes que en este grado, se llaman sol y hina, % primero y se- 
gundo iduminadores. Las filas están situadas triangularmente 
ensanchándose siempre del trono hasta el Occidente, ele. 

»El Grande-Elegido, vestigo de toga y con el grande uni- 
forme de la Órden, lo mismo que todos los otros Grandes- 
Macstres asistenles, están en pié delante de sus respectivos 
puestos y en el órden del Grande-Elegido. Se han colocado 
de este modo despues que el Grande-Elegido ha dado sobre 
el tronco siete golpes con su piqueta, á saber, dos con preti- 
pilacion, tres con lentilud y otros dos con precipitación; es- 
ta señal se repile por cada iluminador jefe de línea. 

»EL Guanoe-Enzcino. Buen -primo, primer iluminador, ¿qué 
hora es? 

»El pomecn uma por. Respetable Grande-Elegido, la cam- 
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paña suena en lodas partes y rctumba hasta en la profundi- 


dad de nuestra gruta: yo pienso que esta es la señul del des- 
pértamiento general de los hombres libres, y que es media 
noche. 

En Granor-Euecino. Buen-primo, segundo iluminador, ¿á 
qué hora deban comenzar nuestros trabajos secrelos. 

ÉL SEGUNDO ILUMINADOR. A media noche, respetable Grande- 
Elegido, cuando las masas populares, dirigidas por nucstros 
confidentes los buenos-primos directores estén reunidas, or- 
ganizadas, marchan contra la tiranía y están prontas á dar 
los grandes golpes. 

El Guanoz-ELEGIDO. damos: llamas y guardianes de 
la seguridad de nuestro astlo, ¿eslais seguros do queno so ha 
deslizado entre nosotros alguu profano, y que todos los car- 
benarios reunidos cu esta Yendita son á no dudarlo grandes- 
macsires, grandes-elegidos? 

eÚno ve 10s Liamas. Sí; Venerable Gronde-Elegido, las in- 
troductores han cumplido con su obligacion; aquí no exisle 
ni profano, ni carbonario suballerno. 

»El Granoz-Euesipo. ¿Están todos los directores de los di- 
versos grados carbónicos, destinados al tnovimiento general 
que se yá á obrar, en sus puestos bien iluminados y bien ar- 
mados? Responded, mis lenos-primos luna y sol. 

»LOS DUS ILUMINADORES AL MISMO TIEMPO. Si; muy venerable 
trande-Elegido, todos han marchado despues de haber ruite- 
rado el juramento sagrado de vencer d morir, 

PEL Grambe-Evecioo. Puesto que todo está tan bien prepa- 
rado, yo 04 invito, mis buenos-primos, á que me ayudeis en 
la apertura de nuestros trabajos nocturnos, celebrando, lo 
mismo que nuestros buevos-primos grandes-elegidos, la sép- 
tuple ventaja que yo comienzo al instante. 

pá rriá, mis buenos-primos! 

»1.9 Al Criador del Universo; 

»2,* A] Crislo su enviado sobre la tierra para restablecer 
en ella la filosofía, la ¿sberiod, la rgualdad; 

3.2 A sus apósioles y predicadores; 
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v4.* A San Tibatdo, fundador de los carbonarios; 

»3.2 4 Francisco I, su protector, y exterminador de nues- 
tros antiguos opresores; 

6.2 4 la cama eterna de todas las tirantas; 

97, ¡46 establecimiento de una libertad prudente, sobre 
la roina eterna de los enemigos de los pueblos! 

»Celebradas estas siete ventajas por los aclamaciones de 
costumbre, el frrande-Elegido dá eon su piqueta ó ruszo los 
golpes misleriosos sobre el tronco y hace seña á los miem- 
bros de que se sientes. Ellos obedecen y colocan sus ma- 
aos á la órden, sentados, es decir, en cruz sobre sus rodi- 
llas, á escapcion del Grande-Eleyido y de los iluininadores 
que no pueden abandonar la piqueta y se apoyan sobre los 
troncos. 

»fL Guarne ELgoino. Mis buenos-primos, queda hecha da 
apertura de los lrabojos,. y la brillaule estrella que nos 
sirye de orador ha sido invitada á fin de que nos huga 
una corlá espligacion de lo que nos debe ocupar esla no: 
che, despues de la lectura, que. nos vá á dar el secretario de 
la sumaria de nuestra última sesión. Leed, buen-primo se- 
crelario. 

e(E) acta es leida en alta voz: Cada uno de los miembros 
presentes puede hacer las observaciones que guste, despues 
de haber obtenido la antorización en la forma acostombrada, 

¿y luego que la Vendita ha decidido á mayoría de votos, Ó st 
no se hacen reclamaciones,-el Grande-Elegido propone la 
adopción y la proclama.| 

»En Gramor-Fuecipo. Vos teneis la palabra, buen-pelmo 
orador, estrelía de nuestras reuniones norlurnys. 

»La Estrzusa. Mis buenños-primos: nuestras reuniones erdo 
inútiles en el origen de los siglos que se Haman edad de oro; 
oberleciendo todos los hombres á las leyes de la naturaleza, eran 
buenos, virtunxos y serviciales; lodas sus virtudes no tenian 
otro objeto que el de aventajarse en el ejercicio de la benebi- 
cencia. La tierra, sín dueños particulares, suministraba «bun- 
dantemente lo necesario 4 todos los que la cultivaban. LoS 
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necesidades eran moderadas; frutas, raíces, agua pura (4) 


eran suficientes para la subsistencia de los hombres y de sus 
compañeras. Al principio iban cubiertos de hojas; despues, 
cuando se atrevieron, corrompiéndose, á hacer la guerra á las 
inocentes eriaturar sobre las que se arrogaron el derecho de vida 
y de muerte, la piel de los animales les servía de vestido. Este 
primer olvido de la humanidad destruyó bien pronlo la fra- 
ternidad gencral y la paz primitiva. Los ódios, la envidia, la 
ambicion se apoderaron del cor»zon de los hombres. Los más 
hábiles se añianzaron en el poder que les habia otorgado wna 
mediania sín luces, con la esperanza de ser más convenienie- 
mente dirigidos. Habiéndose elegido jefes la mayoría, ella los 
s“onsintió alguna autoridad; les dió rentas, guardias, el derc- 
cho de harer ejecutor las leyes hechas por y para los pueblos; 
pero elegidos libremente, los detentadores de un poder tem- 
poral bien pronto procuraron conservarla y aumentarlo, Pa- 
ra este efecto se valierno de hombres urmados y puestos ba- 
Jo sus úrdeues para cargar de cadenas al pueblo, su bienhe- 
chor; osaron publicar que su autoridad venia del crelo y que 
en adelanle seria hereditaria y omnipotente. La fuerza, queno 
debia servir sino para la defeusa general del territorio de las 
diversas poblaciones, se empleó contra ciudadanos desarma- 
dos. Los jefes ingratos les obligaron á pegar enormes contri- 
buciones para sostener su fansto, sus guerras injustas y asa- 
tariar á sus perseguidores. Ellos concentraron el derecho de 
hacer leyes €n algunas manos adictas y mercenarios; y cuan- 
do los pueblos quisteron reunirse p destruir la tiranía, un 
puñado de sudaces bandidos, teniéndose porsagrados, impe- 
cabos, cobierios de una inviolabilidad usurpada, trataron de 
rebeldes á los verdaderos soberanos del Estado, que no po- 
dian ser sino la multitud ó la totalidad de individuos que 
composea la nacion. El pobre fué despreciado, tratado de 
faccioso y tenido en nada, Los favoritos «el monarca reinaron 
ó lirauizarou en su nombre, y el nás horrible despotismo 


tt) Entonces ¿para qué les servía el cultivo de la tierra? 


344 | 
reemplazó en casi todos los puntos del globo lerrestre la li- 


berlad primitiva y la-ignaldad que el cielo habia querido es- 
tablecer para todos los hombres y que ya no existe, ¿do diré 
yo, sino á la innerte de los individuos? 

»En muchas circunstancias, ciadadanos huenos de lodos 
los paises tentaron haccr volrer la cdad de oro antruilando 
la liranía, Se vió la libertad triunfar durante algun Uempo 
en firecia y en Roma; porque fué permitido esparcir en los 
pucblos los priocipios y la taz. Coo. demasiada frecuencia el 
prestigio de la gloria rodeó de una confianza ciega, impro- 
dente y peras á ilustres guerreros que si bien salvaron 
al principio á sy pálria, concluyeron por oprimiria. Enlonces 
los satélites que los habian elevado sumergieroy á la mulli- 
tud en la ignorancia para repartirse iodo el poder y Inda la 
fortuna. Desaparccieron las grandes y pequeñas- repúblicas, 
un cetro de hierro pesó sobre las naciones; unos facciosos 
coronados iriunfaron solos y se burlaron del destino de los 
pueblos. 

»Tal es, mis bnenos-primos, el horrible destino de la rica 
y bella Aussonia, madre de las bellas artes, pátria delos más 
ilustres héroes. Libre en otro liempo y señora enlonees de las 
tres cuartas paries del mundo, obedece ahora á treinta titu- 
lados soberanos, que estrechudos en lo que.ellos Hainan sus 
dominios, diravizan con más descaro á los desgraciudos pue- 
blos que están sujetos á su autoridad dura, pero vacitanle. 
Con la imira de pargar el sucio italiano de estos dominadores, 
fundaron nuestros abuelos los primeros buenos-primos, la res- 
petable carboneria, Pesterrados del mundo, no esando mos” 
trarse á la luz del dia, la libertad y la igualdad se refugiuron 
en los bosques, se ocultaron en las Yendita, cn las grutas más 
apartadas; y alli, volviendo á tomar la toga viril de la que es- 
tamos revestidos, aguzaron sus piquetas y sus puñales, y jU- 
raron derrocar en un 30lo dia á todos los opresores de estos 
bellos países. ¡Todos nosotros hemos hecho sobre el signo bri- 
lante de la redención este juramento sagrado de restablecer 
la santa filosofía del Redentor! Ha legado el momento, mis 
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buenos-primos, el thque de ta insurrección ha sonado; los pue- 
blos armados están en marcha; á la aurora del asten del dia. 
dejarán de cxistir los tiranos y saldrá iriuufuale fa. libertad. 
Enupleemos las pocas horas rise faltan para Negar al momcu- 
to de vaa corta y terrible venganza cn leer de nuevo y pro- 
clumar las nuevas leyes que von á regir lo bella Aussonia, 
rebuirla en un solo pueblo en sus limites naturales, y hacer- 
la libre, dichosa, forerienie y el ejemplo del resto del Uni- 
vBrso. 

»EL lili: Mis buenos-primos, onios Á mi para 
celebrar una de las inás brillantes ventajas en honor de nues- 
tro Criador, y por la bella cansa que los carbonarios se lu 
decidido defeuder. No podemos conseguirlo mejor que rejte- 
rando el septuplo aplauso, 4 mi, ele, [Se aplaude como ar- 
riba.] 

»En finanos-ElguiDo. Buen-primo secretario, leednos las 
instrutciónes que se han mandado 4 nuestros enviados dirce- 
tores «tel movimiento reorganizador que se ejecuta rá esta ma- 
ñána para obrat la emancipación de la Aussobia. 

»EL Secretario. Yó obedezco.—Él lee:—«Cada director se 
trasladará 4 eso dé Jas ouce en punto de la noche de..... al 
lugar designado á los maestres cabonsrios reunidos en Yen- 
ditá, de su grada, él les declarará verbalmente'el fín de es- 
tos reuniones generales «ue se preparan, y designará las pla- 
7d públicas ú otros lugares en donde cada uno de ellos de- 
berá presentar un cuerpo de sus aprendices y otros partida-" 
PIOS, aunque sean profanos, que se hayan hecho diguos por. 
sus opiniones liberales de cooperar á la gloria de esta jorna- 
da: El destitará los hombres decididos que se hayan ofrecido 
voluntariamente á dar tós primeros golpes; los hersldos, que 
proclamarán inmediatamente la caida y el fin de os opreso- 
res del pueblo, enemigos mortales del Órden carbónico, y en- 
tregará á los principales jefes de la expedicion las listas de 
los satélites del poder derrocado que convenga arreslar, en- 
carcelar 6 combatir, y quilar la vida en caso de inútil resis- 
tencia, Encargará á los mismos jefes 'que hagan poner en cat- 
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teles la proclama que coastiluye un nuevo gobierno provisio- 
nal, encargado de proclamar la libertad aussoniana, y de reu- 
nit la única cárnara elegida por todos los ciudadanos, sin es- 
copcion, que hayan cumplido veinte años, y que deberá reu- 
arrse en M..... al mes lo más larde, oniands desde el dia del 
levantamiento general de lo pátria. Este gobierno provisional, 
elegido por los grandes-narstres-elegidos, reunidos y reco- 
nocidos por la Halia calera como los más celosos partidarios 
de una libertad sábia y fuerte, incorruptibles é inaccesibles á 
todas las seducciones, deberá instalarse en el palacio que to- 
davía esté ocupado por los tiranos, lan pronto como estos 
sean lanzados y entregados á la venganza del pueblo. Para 
entoueos su guardia, poco numérosa y compuesta de ciudada- 
nos libres y fieles á nuestros principios de igualdad, se ha- 
brá posesionado de todas las puertas del palacio y de las car 
sas ministeriales, lo mismo que de las cajas publicas. La pro- 
clama que contiene ua sumario de todas estas disposiciones 
declorará traidores á la pátria á todos los que se opongan al 
nuevo órden de cosas y no presten juramento al gobierno 
popular y provisional de los verotian miembros que nosotros 
hemos designado, y que se sientan todos en esta gruta lene- 
brosa, de donde van á salir los primeros rayos de la luz que 
la tiranía obligó durante tan largo tiempo 4 ocullarse en ella... 

»51 el movimiento se lleva 4 efecto sin una resistencia de- 
masiado saugrienta, sc evitará el combate co cuanto sea po- 
sible, y los individuos culpables ó sospechosos serán puestos 
en lugar seguro hasta despues de la reunion de la cámara y 
de la organizacion del gobierno definitivo, Los jefes designa- 
dos por los directores darán una cuenta exacla, despues de su 
ejecucion, de todas las operaciones polílicas y guerreras, en 
primer lugar ú los que les huyon dado las instrucciones, Y 
despues ul gobierno provisional establecido sobre las ruinas | 
de la tiranía. 

»Los dircclores del movimiento cuidarán de su ejecucion; 
se osparcirán entre las masas del pueblo; alentarán á los dé- 
biles;instarán á los indecisos 4 que sc reunan á laos valientes, 
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y prometcrán lás más brillantes recompensas del reconoci- 
miento nacional á lodos los patriotas carbonarios, frocnaso- 
nes ó profanos que se hayan señalado por sus actos de valor 
y de patriotismo en esta guerra coria y legitima por la eman- 
cipacion de tados los pueblos de la Penínsulu de Aussouia. » 

En bxawbe Erzcmo. «Veis por esta lectura, mis buenos-pri- 
mos, grandes-elegidos, que se han lomado las más sábins 
precuuciones para el feliz éxito de nuestros grandes proyec- 
tos. Ellos son sin duda alguna infalíbles, y dentro de poto se- 
réis llamados, en parle, 4 regir estos puchlos valientes que 
sacuden sus cadenas y las van á romper para siempre. 

»¡No olvideis cuando os hayais quitado la loga de Gran- 
Maestre, yue indica por su color el into general de los hom- 
bres libres, para revestir la loga y la púrpura romanas; no 
olvidcis que elevados temporalmente sobre el nivel de la igual- 
dad para gobernar á vuestros semejantes, debcis al caho de 
site años volver á entrar en la masa comun para el resto de 
vuestros dias; y que la conducta que hayais observado en el 
curso de voestra magistratura, será costigada ó recompensa- 
da por el pueblo soberano que os ha colvcado á su cabeza 
para poner el colmo á su gloria, haciendo respetar su volun- 
tad, sus Hbertades y su poder, por lodas las naciones de la 
tierra. Pensad en los terribles juramentos que hubeis hecho 
cn este recinto; no olvideis los nuestros, y estad seguros que 
los guardarémos con fidelidad y clavarémos nuestras espa- 
das en vuestros corazones pérlidos y perjuros, 8l alguna vuz 
Degaseisá prevaricar! 

PEL PRIMER ILOMINADOR. Muy venerable grande-elegido, yo 
propongo eu nombre «e todos mis buenos- -primos de mi Ór- 
den, que renovemos aquí nuestro juramento secreto, lodos 
al misivo tempo, en esta ocasión detisiva y solemne. 

EL SeE0cNDO ILOMINADOR. Yo apoyo la proposición en nom- 
bre Je todos mis bucnos-pritmos de mi Órden septentrional. 

»EL onabos esruuiia. Respetable grande-elegido, yo apo- 
yo los proposiciones de mis buenos-primos, sol y luna,' las 
renuevo en nombre de todos los grandes dignatarios, + con- 
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cluyo porque lodos los concurrentes, puesla-una rodilla en 


tierra, levantando uva muro y poniendo. la otra sobre el co- 
razon, agrepáudose alrededor del trono que sostiene las ba- 
ses de la Órden, reiteren en alla voz su juramento luego que 
vos huvors repetido su fórmula. 

»En Guixor-Erecino.—Bucnos- -Primos, grandes-maeslres, 
grandes “elegidos, puesto que la proposición que acabais de 
oir ha sido apoyada, que el orador concluye por su adopcion 
y que no se hace observacion alguna sobre la manera que se 
erce conveniente, que sea renovado nuestro juramento solem- 
ne eb uña Ocasión que vá á decidir de la salvacion yencral 
de la pálria aussoniana, pido que se adople esla proposicion, 
—Que los que sou de parecer que se renueve el juramento 
segun el modo indicado por nuestro huen-primo orador, las 
dos manos ú la órden. (Los buenos-primos se levantar.) 

¡Que los que son de opinion contraria se levanten 4 su 
vez, y que los que se han leyantado tengan la bondad de vol- 
verse á sentar!--An habiéndose levantado nadie, ó casi nadie, 

el grande-elegido añado: queda pues adoptada la proposi- 
cion: bajad al medio de la Veudita, mis buenos-primos, paned 
la rodilla derecha en liezra, en el momento en que yo 05 dé 
la señal, y pronunciad las palabas: Yo lo juro, al mismo tiem- 
po que yo, cuando os haya leido la fórmula sagrada de vuestro 
gran juramealo carbónico de Gran-Maestre, Grande-Elegido. 
sbu luna y el sol hacen seña á los buenos-primos que 
componen sus órdenes respectivas de bajar al medio de la 
Vendita, ó cámara de hovor, y de ponerse en ella bien. ali- 
neados, en triángulo desmochado, la luna y el sol, y entre ellos 
los experimentados introductoros, llamas y sirvientes [orman 
la línea triangular occidental. El muy-venerable grande- 
elegido, alrededor del que se agrupan los otros grandes dig-- 
natarigs, se coloca en la punta desmochada del triángulo 
oriental, detrás del trono cubierto de bases carbúnicas. To- 
dos están á la órden y guardan el más prolundo silencio. 

YE, Gramm-Ergamo.—MNis buenos-primos, la forma miste- 

riosa y sagrada se ha concluido; invocad interiormente la 
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Otidipotencia divina para que os dé la fuerza de guardar el 
terrible juramento que voís á hacer, $ ' arrodilláos al pié del 
troño que soslieae el signo de la redención general y de la 
vuella de las loves filosóficas. —A mí, mis buenós-primos. 
La rodilla en tierra.—A la órden de los juramentos. »Aldecir 
estas últimas palabras, lodos los búctos-primos se arrodillan 
en el lado derecho; levantan la nano derecha sobre su cabo- 
za, la alorgon por delante hácia el teono, y ponen la izquier- 
da sobre el corazon, enn el puño cerrado como si toviesen un 
puñal con el que estuviesen 4 punto de traspasarse; tomada 
esta postara, cl venerable grando-elegido pronuncia en alta 
voz la fórmula siguiente: 


Juramento de. los elegidos. 


»Es Granoe-Enecroo. Yo cindadanolibre dela Aussonia, reu- 
nido bajo el mismo gobierno y las mismas leyes populares 
que me consagro á á establecer, aunque me deba costar toda. 
mi sangre, juro en presencia del Gran-Maestre del Universo 
y del gran-elegido, bucn-primo, emplear lodos los momen- 
tos de mi existencia en hacer Iriunfar los principios de ignal-. 
dad, de libertad, de ódio 4 la tiranía, que son el alma de to- 
das las acciones secretas y públicas de la respetable carbo- 
nería. Yo prometo propagar el amor de la igualdad en todas 
las alrnas sobre las que me sea dado ejercer alguna iofluen- 
cia, Promelo, si uo me es posible restablecer el régimen de 
la libertad sin combatir, bacerlo hasta la muerte. 

»Yo cousicnio, si por desgracia fallo 4 mis juramentos, 
ser sacrificado por mis buenos-primos los grundes-clegidos 
de la manera más doliente, Yo ine ofrezco 4 ser erurilicado 
en el seno de una Yendita, de una grata ó de una cámara de 
honor, y á ser coronado de espinas : del roismo modo qne lo. 
fué nuestro buca-primo el Cristo, nuestro redentor y nuestro 
modelo; yo consiento además en que se abra mi vientre es - 
tando yo vivo, que mi corazon y mis eutrañas sean arronca-- 
das y quemadas, que mis mierbros seán cortados y digper. 
sós, y fai eierpo privado de sepultura. 
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»Tales son las obligaciones que lodos tenemos, mis bue- 
nos-primos, ¿juraís cuonformaros con ellas? 

»Todos los huenos-prinos á la vez: ¡Xosotros lo juraroos! 

»En brmianor-Esrrcroo.—Dios 03 escucha, mis buenos-primos, 
$n rayo relumba: vuestros juramentos. son aceptados; el pue- 
blo está pronto á combatir; triunfará; ¡desgraciados de vos- 
otros si les sois desleales! Yolved 4 vuestros sitivs.—Él con- 
tinúa. | 

»Ahora, mis huenos-primos, se os vá á dar lectura del 
pacto social constitucional que vuestro comité de legislacion 
ha preparado ca su sabiduría para someterlo á lasancion de 
la nacion aussoniana libro y reunida. (fs prevengo que cada 
uno de los concurrentes es dueño, conformándose á los usos 
que nosotros abservamos pura óbicner la palabra, de inler- 
pelarme para que explique los pasajes que no haya él com- 
prendido, ó para que le dé lus convententes aclaraciones. 
Egualmente podrá censurar los artícolos que juzgne susceptl- 
bles de erítica, y proponer modificaciones que serán acepta- 
das ó rechazadas á mavorío de vulos. Sicodo esta dectura. la 
sétima y última, nose hará ya nieva; y vosotros volarels $0- 
bre el conjunto dol proyecto del pacto social, luego que se 
termine. | 

»Dad esa lectura, buen-primo, estrella orador. 

»El último lec: 


Pacto social constitucional de la Aussonia. 


»Árriccio 4.2 La Aussonia se compone de toda la Penín- 
sula italiana, limitada por Levante por el Mediterráneo; por 
el Mediodía por el mismo mar; al Oeste por la cúspide de los 
mús elevados Alpes, desde el Mediterriuco hasta las monta- 
ñas más altas del Tirol, que la separan por el septentrion de 
la Baviera y del Austria, Todos los antiguos estados venecia- 
nos quedarán comprendidos en la Aussonia hasta las bocas 
del Gáltaro. Sus límites con la Turquía estarán limitados por 
los montes de Croacia, incluso Trento y Prume. Todas las i$- 
las del Adriático y del Medilerráneo, situadas á orénos de cien 
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millas de las rostas de esta nueva república, tambien forma- 
rán parte de su tecrilorio y serán ocupadas por sus Íropas 
osalariadas. 

»2,2 Todoslos gobiernos existentes en la extension del ter- 
ritorio que acaba de ser designado, cesarán cu sus funciones 
inmedialámente despues de la publicacion del presente pac- 
to social, y se someterán al de la república aussoniuna. Sus 
archivos, armas, cajas y propiedades, muebles ¿ inmuebles 
de toda clase, serán entregadas intactas 4 los agentes de la 
república; todo el que se opooga á esta voluntad ¡uquebran- 
table del pneblo soberano de la Aussonia, será deportado por 
toda su vida á una de las islas designadas para servir de asi- 
lo á los encusigos del Estado. 

»9.* El lerritorio de la Aussonia se dividirá en veinliuna 
provincias. Cada provincia enviará un diputado á la asa niblea 
soberana central, que representará la nacion, 

»4.7 Tlabrí en cada úna de los veintiuna proviucias fede- 
radas, y sujeta á las lcyes generales de la república, una asarn- 
blea nacional particular, que podrá dar á la provincia regla- 
mentos peculiares, análogos á los hábitos, costumbres y uti- 
lidades de su pablacion. Pata que estos reglamentos puedun 
considerarse vigentes, deberán, sin embargo, someterse á la 
aprobacion de los comunes de la provincia y notificados al 
gobierno de la república, que en caso necesario, hará que 
sean protegidos, despues de hahersc asegurado que nuda tie- 
nen de contrario al bien general del Estado. 

»5,2 Se dividirá cada provincia en departamentos cuya 
poblacion oproximativa será siempre de trescientas mil almas. 
Se les dará por límites, en cuanto sca posible, los naturales 
de los rios, arroyos, tnoulañas, valles ó caminos anchos, sin 
tener en cuenla para nada las antiguas demurraciones. 

»6.> Los departamentos se dividirán en distritos de cien 
mil altuas; los distritos en cantones de corea de diez mil; dos 
cantones en comunes como están abora, salvo las rectifle d- 
ciones que haga la asamblea provincial, p pelición suya, y en 
€aso de absoluta necestlad. 
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97. Los departamentos serán gobernados civilmente, ¿Por 


un consejo general de seis miembros, presididos por ut sé- 
timo; los distritos, por un consejo de dos miembros, presi- 
didos por un tercero. Los caulones, por un presidente 2yu- 
dado por un agregado | y un secretario; los comunes, par una 
manicipalidad cuyo número de miembros será proportiona= 
do á la poblacion, tomaudo por base un individuo por tres- 
cientas almas, 

98.2 La nueva division dela Anssontase hará conforme al 
cuadro anejo al presente pacto social, salvas las modilicacio- 
nes locales que propondrán durante el año los comunes de 
la república y que la asamblea soberana adoptará ó recta- 
zará á mayoría de votos, 

29.7 Todos los ciudadanos de la república nacerán y per- 
tanecerán libres 4 iguules en derechos; todos éllos están su- 
jetos á las leyes hechas por la asamblea soberana y consen- 
tidas por la nacion cn sus asambleas primarias. 

M0. Los ciudadanos, sia uraguos dica consideración que 
sus lalentos y su probidad, pobres ó ricos, serán aptos pa: 
ra alcancar todos ls empleos. 

»31. Tados estos serán electivos y lemporales. 

M2. Ningua ciudadano podrá ser reelegido para el mis- 
mo empleo sino despues de un intérralo igual al tiempo que 
lo ha ocupado; pero será admitido á todas los demás. 

»13.- Soto los empleos militares quedan exceptuados do 
esta regla general. 

»ié. Todus las elecciones emanarán del pueblo directa 

ó indirectumentle. 

»15. Las asambleas primarias nombrarán sus oficiales 
municipales, los oficiales y sargentos de sus guardias nacio- 
nales, y los electores para las asambleas de canton que se 
compondrán del miembro quintuagésimo de las asambleas 
primarias. 

«16. Las asambleas cantonales nombrarán los jueres de 
paz del canton, que serán los oficiales superiores de los guat- 
dias nacionales, y Jos electores para las asambleas de distrito. 
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»17. Las asambleas de distrito nombrarán los jueces de 
los Iribunales de primera lostancia establecidos en la cabeza 
de partido de cada distrito; los oficiales generales, jefes: de 
todos Ins guardias nacionales de su lorritorio, y los electores 
para las asambleas departamentales. 

9158.  Lus asambleas de departamento. nombrarán los Li- 
bunales de apelarion, el general en jofu y, el estado mayur 
general de torlos los guardias nacionales de los departamen- 
tos; los obispos, los párrocos y los vicarios, en virtud de la 
terna de Jos candidatos eclesiásticos presentada por el vbispo 
á la asamblea; en fin, Ins electores para las asambleas, pro- 
vinciales. 

»19. Estas nombraráu los miembros de los tribunules so- 
beranos de casación, que decidirán definitivamente sobre to- 
dos los procedimientos que no couciernan al Estado y que 
llegarán hasta el alio tribunal nacional, del que se hablará 
más tarde. Tambien nombraráo, en vista de la triple presen- 
tación de candidatos de las asambieas cantonales de distri- 
tos 4 departamentales, los conscjos gencrales permanentes 
del departamento, y direciamente los siete miembros que de- 
berán componer el consejo general administrativo y perma- 
nenle de la provincia; udemiz. el ministro altar encargado 
de todo la qne atañe á la direccion y organizacion de los 
ghardias nacionales de los departamentos de la provincia. 
Ellas elegirán arzobispo de entra los obispos de toda la ve- 
pública. A cestos hombres episcopales se evaliará el nombra- 
miento de sanónigos, prevendados, provisores y otros em- 
pleados eclesiásticos; se esceptúan los superiores de los se- 
minarios y de los colegios ó liceos, establecidos en las cabe- 
zas de partido de los departamentos y de las provincias, cu- 
yo nombramiento se hurá por las asambleas respectivas de 
estas provincias ó departamentos, Finalmente, las asambleas 
provinciales elegirán cada una un diputado para la asamblea 
soberana, y por el léemino de veimtinn años; sin embargo, 
será elegido cada año un dipuledo para cada una de las veia- 
tiuna provincias que echarán sucrles entre sí para saber cuál 
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de los veintiun miembros de la asamblea soberana deberá sa- 
lircal fin de una, de dos ú de tres años, ele., y esto hasta que 
habiendo pasado los vcintiun años primeres de la república, 
se verifique la renovación integra de los intembres, solvo el 
caso de muerte, todos los veiíntiun años solamente. Si alguno 
de los iniembros de la asamblea soberana llegase á morier, se 
convocará inmediatamente la asamblea de la provincia y lo 
reemplazará antes de tres mescs, y antes si es posible. Tam- 
bien nombrarán las asambleas de provincia coda una Un can- 
didalo del alto iribunal; la asamblea soberana elegirá siete 
de estos para coimponerla, y los otros catorce qnedarán como 
suplentes tras de ellos, y tomarán asiento en el tribunal con- 
forme vaya mucieudo alguno de los miembros; cutonces la 
provincia reemplazará el suplente. Estos jueces estarán suje- 
tos a las mismas leyes que la asamblea soberana, y seguirán 
su movimento en los vcinliua primeros años para ocupar su 
empleo uno, des á tres ¿ños solamente, y asi en adelante. 

330. Habrá en todos los tribunales procuradores y abo- 
gados ihistrados, sujetos á los reglamentos ordinarios vigen- 
les, y cuyos deberes fijarán los tribuvales y limitarán su nú- 
mera segun las necesidades locales, 

»24. El alto tribunal nacional residirá en la ciudad que 
se designe como capilal de la república: se compondrá de un 
presidente, de seis miembros y de catorco suplentes; ellu co- 
nocerá de todas las causas que le sean enviadas por el poder 
ejecutivo. 

»22. El poder ejecutivo de la república se ejercerá por dos 
reyes elegidos por veiotiun años por la asamblea soberana; 
el uno se llamará rey del mar, y el olro cey de la tierra. 

»Ellos adininistrarán: el primero, la mariaa y los puet- 
tos; y el otro, el interior de lurepública. Deberán comunicarse 
todos sus actos, que no tendrán valor sino por se unánime 
consentimiento. En caso de disidencia darán cuentaá la asitn- 
blea soberana, que nombrará de entre 5u3 miembrus un rey 
del pueblo elegido ad hoc, que decidirá la cuestion en fuvor 
del uno de los dos reyes y sin apelación. Los hechos reales rela- 
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livos á las declaraciones de guerra y 4 las:expediciones. leja- 
nas de la mnariva no podrán secure sin la aprobacion de 
la osamblea soberana. 

123. Todos los empleados del Estado estarán pagados se- 
gun los recursos de la república, que fijará eada año el pre- 
supuesto de sus gastos en vista de la presentacion de los dos 
reyes; no habrá tuinisterio, sino direcciones separadas, eu- 
yos jefes responsables serán nombrados por los reyes y des- 
litwidos por ellos. Teubica los generales de mar y tierra se- 
rán nombrados y despedidos por los reyes, lo mismo que los 
estados mayores y todos los adininistradores militares.: Les 
purtenecerán igualmente lus promoriones á los diversos gra- 
dos, pero deberán estar motivadas sobre servicios y bellas 
acciones bien comprobadas; ninguna consideracion sobre los 
servicios de.los antepasados de militares en aetivo servicio 
podrá lavorecer su ascenso, y solo se lendrá cu cuenta su mé- 
rio personal. 

324. Las familias de los reyes no gozarán de prerogaliva 
aligina, ni de distinciones más peculiares que las de los sim- 
ples ciudadanos. Sus hijos no tendrán derecho alguna al tro- 

y el interés general exije que sean excluidos de la elec- 
ciou. Los jefes de los poderes ejecutivos serán inviolables 
mientras 00 vuelvan sus armas contra la pátria; en esle caso 
serán privados del poder y juzgados por el allo tribunal des- 
pues de un decreto prévio de acnsacion de la asamblea so- 
berana. 

+25. Todos los ciudadanos sanos, desde. la edad de diez 
Y seis años hasta la de sesenta y cuatro, se alistarán en la 
guardia nacional. Todos los ciudadanos están obligados al 
servicio militar del ejército regular, desde la edad de diez y 
ocho años hasta la de veinticinco, casados ó solleros, sea cual 
fuese el modo de vivir que lengan. 

»26.. Despues de siete años de servicios, los militaros, 
sargentos ó soldados serán libres de relirarse á sus hogares 
ó de continuar sirviendo por nn tiempo determinado que ellos 
ihismos fijarán voluntariamente y con anticipacion, pero que. 
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despues no podrán abreviar bajo ningun prelesto sin ineur. 
rie en todas los penas impuestas á los deserlores, 

+27. La república avordará recompensas petuniarias y 
astlos vitalicins 4 los militares de todos los grados que se ha- 
san hecho dignos de abtenerlas por sus heridas, sus bellas 
veciones ó sus dilatados servicios: 

328. Todas las fortalezas existentes Cu primera, segunda y 
tercera línea serán reparadas, y se alimentará su número, 51 
el gobierno lo juzga necesario, prévio un decreto de la asam- 
blea soberana. 

929. Lo mistimo se hará eon lodos los puerlos de mar; y 
como la situacion de la Península y su interés particular cri- 
jen que ella se ocupe esencialmente del cornercio y de la ma- 
rina, se abriváu vaslos y huevos puertos en lodas las costas 
que se ercan más susceptibles de ofrecer un abrigo saludable 
á grandes flotas; y se invita á los ciudadanos por el presente 
pacto social, á que ayuden al gobierno con todos ss recur- 
509 y con su talento, á elevar la marina anssoniana á lau alto 
grado de poder, que iguale ó equilibre las de las naciones: 
más florecientes del Universo. 

»30. Elejército permanenie ocupará los puertos y las Íor- 
talezas, y jamás podrá sér empleado sino para la defensa ge- 
neral de la pátria. La sétima parte del ejército será renovada 
cada año, y el contingente de cada una de las veintiun pro- 
vincias se distribuirá enlos cuerpos, poco más ó ménos, por 
partes iguales, á fin de que los ciudadanos de la federacion 
de Aussonia aprendan á estimarse, á conocerse, y se despren- 
dan de todo espíritu de localidad, para no defender en eotnun 
sino los irlereses generales de la república, 

»M. Los reyes no podrán jamás ponerse á la cabeza de' 
$us ejércitos; pero conservarán su direccion cxclusiva y con- 
fiarán el mando á sus más distinguidos generales ó á sos más 
renombrados almirantes. 

»La habitacion de los reyes será siempre la de la asan- 
blea soberana permanente, No podrán salir del territorio de 
la república siu ser declarados privados del trono. Una ha- 
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bitacion real y magnífica les será señalada. en romun. No se 
adjudicará á la corona propiedad alguna, pero cada uno de 
los reyes gozará del sueldo anual de un millon de pesos tuer- 
tes con el que deberá pagar todos los gaslos de su córle y de 
su case; solo la guardia nacional tendrá el privilegio de dar 
la guardia á dos reyes. Las iropas regulares no podrán habitar 
las ciudades del interior sino en el caso de invasion del ene- 
migo, y solasaenle basta que sea lanzado lójos do las fronteras. 

32. Todos las plazas fuertes existentes en el interior de 
la república, además de las de primera, segunda ó-terceva lí- 
uva que más arriba hemos designado, lendrán sos forlifica- 
ciones rasontes dentro de un año lo irás tarde, contando dos- 
dela publicacion del presente pacto social constitucional. 

»33. La religion cristiana, que un consejo ó coneitio de to- 
dos Los obispos reelegidos Ó confirmados en la Peninsula restable- 
cerá en su pureza primitiva, será declarada la religion de la 
nuyoría de la kAussonia. Todos los demás cultos se tolerarán 
en ella y podcán tener templos, pero soto da religion: cristia- 
na podrá ejercer públicamente cn ellos sus reremonias., 

»34. Los arzobispos, Obispos, curas, -vitarios y canáni- 
gns y todos los demás eclesiásticos que tienen destinos reco-. 
nocidos útiles por el Estado, serán pagados en proporcion 4. 
las dignidades de que estén revestidos. Ri director de nego- 
cios eclesiásticos arreglará todo lo que concierna 4 sus dota- 
cianes, que enlrarán en el presupuesto y serán DNS de la 
generosidad de la república. 

335. El couscjo elegirá un patriarca para la. Aussonia, y 
su sueldo será doble del de los arzobispos. Se suplicará al 
Papa actual que acepte esta dignidad, y recibirá por vía de ín- 
demnizarion de sus rentas temporales agregadas á tos bienes de 
la república, un resarcimiento personal qne se le pagará anual- 
mente durante su vida, además del sueldo de patriarca, pero 
que no podrá continuarse d sus sucesores. 

336. El Sacro Colegio de cardenales no podrá residir en 
la república, que no lo reconocerá nile pagará sino mientras 
viva el Papa actual, 
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»Despues de su muerte, sí el Colegio elige atro nuevamente, 
este jefe deberá trasladar su silla fuera del territorio de la re- 
pública. 

ad7, Los reyes, privelpes y jefes de los gobiernos aboli- 
dos por el presente pacto social, deberán vender:sus propie- 
dades personales en el espacio de 1n año, y trasladar el pre- 
cio con sus personas y $us familias á otros países. Ninguno 
de sus descendientes podrá entrar en Aussouia sino pasados 
cicn años y con la obligacion de vivir como ciudadano par- 
ticular, y de sujetarse 4 todas las leyos de la república, 

+38. — El impuesto será progresivo y conforme al bicnostar 
de los ciudadanos propietarios ó industriales. La tasa se fija- 
rá por el jurado ú hombres buenos de cada comun: el más 
pobre no pagará sino la'sétima parte de su renta; el más rico pa- 
gardá las ser sétimas; se observará. la regla progresiva para las 
clases Intermediarias. 

»39. Los diferentes impuestos directos ó indirectos, en di- 
nero ú en especie, se fijurán en la asamblea soberana y po- 
drán variar en cada provincia, segun sus recursos y produc- 
ciones, en alencióon á que se organizarán tomando por hase 
la población, y que 34 esteusion y la bondad de su clima pue- 
den ser muy desiguales, 

40, El gran tesoro del Estado recibirá las nueve décimas 
partes de todos. los impuestos con los que atenderá á todos 
los gaslos, pero no empleando más que ocho, porque la olra 
décima quedará en reserva para el caso de guerra, y se pon- 
drá á disposicion de na banco nacional que de hará rendir al- 
guna utilidad en provecho del Estado. El ditecior del tesoro 
público y todos sus agentes serán nombrados por la asambleas 
soberana, en vista de la presentacion de una lista doble de 
candidatos, hecha por los dos reyes de la república. El di- 
rector pagará todos los empleados del Estado, civiles, adini- 
nistrativos, eclesiásticos y militares. 

+81, Una-décima parte del impuesto quedará en cara una 
de las veintiuna provincias á la disposicion del consejo ge- 
neral para sus gastos locales. La décima de esta décima, (atn- 
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bien quedará reservada cada año, y se confisrá á un peque- 
ño banco provincial que seguirá, pura ulilidad de la provin-. 
cia, la misma marcha que cl banco central en utilidad del 
Estado. 

»$2, Su podrá establecer el mismo sistema eu los depar- 
lemenlos, distritos y canlones; pero entonces estos.baneos no 
tendrán derecho alguuo á reclamar una porcion de las ren- 
tas del Estado, y se sostendrán con susericiones voluntarias. 

»43. Todos los comunes de ly república $e impondrán un 
veinte por cienlo del impuesto general sobre si mismos, y lo 
emplearán en sus gastos locales. Administrarán con -bastan- 
le economía una siima en restrya, de la que dispoodrán «o- 
mo gusten para acios de beneliceucia ó para iademnizacin- 
nes reclamadas por la desgracia. 

»é4. Los edificios del culto, la conservacion de los paseos 
y de las plazas públicas, y las cosas de ayuntamiento, los 
enardas campestres y el suplemento del sucldo, si fueso ne- 
cesario, segun las localidades, á ciertos funcionarios eclesiás- 
ticos, guedan á «argo de los comunes. | 

»45. El pabellon nacional de la Aussonia será triangular; 
una de las puntas será Jlotante y las otros estarán teodidas 
sobre el asta de la bandera. Este triángulo, se lormará de tres 
triángulos reunidos, de los cuales el más elevada ecrea de la 
pica será de color de cielo, el más bajo verde color da ha 
y el Notanle color de oro; éstos tres colores Tndican el cielo, 
la ticera, el sol y. los astros que componen el sistema coneral 
del inundo. Este pabellon será el mismo para las: tropas de 
nar y tierra; se eslampará sobre la una un sol, y sobre la 
otra un áncura. 

»46, La revolucion de Aussonia, la fijacion de sus límites 
y el establecimiento de su pacto social serán notificados por 
medio de embajadores extraordinarios á-todas las potencias 
que tengan relaciones con los gobiernos abolidos que antes 
existian en el territorio de la república; declararán que la na- 
cion aussoniana, decidida á Lacer respetar las nuevas leyes 
y los límites de su territorio, renunciaá.toda conquista; pero 
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no perimitirácqne sus vecinas violen su territorio aunque la 
población" entera quede sepultada bajo lás ruinas de la pátria; 
4 su vez, jamás se mezclurán los ciodadauos de la Aussórila 
co la politica de los gobiernos vecinos; y dejarán al tiempo y 
á la filosofía el enidado de hacerla más popular. 

»47, Tos navíos de la república st teservrarán el derecho 
comun 4 todas las naciónes de liacer el cómercio en lodos los 
mares. Ellos no turbarán el de ninguna polencia, pero si las 
flotas de la república sor alacadas, isarán del derecho de 
una legítima delcoso, y harán respetar su pabellon. 

$38. Quedan abolidos tados los tímios hereditarios. La 
asamblea soberana los puede conceder, lo mismo que las de- 
más distinciones puramente honoríficas y personúles duran- 
te la vida 4 por iempo determinado como estimulo órecorm- 
pensa nacional. Estos títulos no pueden trasmitirse sino á las 
esposas de aquellos á quienes él gobierno los ennfiera en vis- 
ta de la propuesta del poder ejerutivo, 

$9. Quedan abolidos todos los dercchos feudales sin in- 
demnización. Los que resulte de concesión de territorio se- 
ráo rédimidos al' precio de un capital fijado en 10 por 400, y 
que será pagado por el deudor en el término de ires años, lo 
más tarde, durante los que cl dererho ordinario continuará 
percibiéndose en provecho del própieiario, o 

350. Todos los hospitales, asilos de mendicidad, miunu- 
facloras públicas, colegios, liceos, escuelas de segunda y pri- 
mera enseñanza que actualmente existen, serán manlentidos, 
mejorados, pero estarán sojetos á sus reglamentos particu- 
lares, queserán decrelados por ta asambles soberana. La dió- 
tribucion se hará de modo que todos los cantonés, distritos, 
departamentos y provincias de la república, posean de estos 
establecimientos los que estén más en relación ton ss nect- 
sidades y sus localidades. 

»54. Queda abolida da pena de mnerte A no ser por ase- 
sinato voluntario. La deportación á una de las islus de la re- 
pública se sustitoye 4 la pena de muerte para los demás de- 
litos, Los culpables: serán. bien custodiados, pero sin: cade- 


401 
nos, empleadas en el cultivo de la lierra ú otros. irabajos in - 
dustriales. Jumás estarán couluadidos, de modo que dos con- 
denados por un simple delito puedaa' corromperse con el can- 
tarlo de los graudos criminales. Los primeros, cuando sean 
condenados á una detención de más de tres meses, serán en- 
viados.para lrabajar en cla 4 uno isla más odecuada y más 
proxia á la Península. Los detcnidos por ménos liempo, 
quedarán en las casos de correccion siluadas cn las ciudades 
principales. y serán empleados sitonpre en Giversos Trabajos. 

m2 Lys castigos de las anujeres on aplicudos segun los 
tuismos principios: ellas estarán separadas de Jos hombres 
y no serán enviadas á las islas siuv 4 pelicion suya, para ser 
esposas legilimas de las deportados para lola su vida, 

253, Todas las órdenes mendisautes serán mantenidas, 
pero los miembros que Meson en este tuowecinto 38 Monasit- 
rios son libres de coubiar de estado y volverá entrar en la 
saciedad en el lérmino de un aús, contado desdo la publi 
cion del prescute pacto social, Ao podrán culrer en el eláns- 
ro sigo despues de habur pagado su deuda a la pistola duran- 
te siete años, % linberse cho reemplazar por un millar de 
más de vemticineo años. Xo podrán Lacer s8s últimos rolos 
sino despues de haber DS cuerente y cinco años, Y Se- 
rán siempre libres de rusilir en sus monasicrios 4 en Sus 
familios, despues que hayan hecho su profesion. Esta liber- 
tad no podrá sustracrios á los demás deberes de la regla y 4 
la disciplina respecto á sus superiores. 

+54. Su conservaráu igualmente lodus las órdeacs uo 
mendicanies, pero 29 pana conservar sito sus conventos y 
tierras suficientes, para que los den uña renta ela de tres- 
cientos pesos por cada religioso proleso,| volen pur cada no- 
vicio Ó herumno lego de cada immonasterio, cowo tambien un 
mueblaje subeiento; todo ly supérfuo de. los bienes que ar- 
lualmenle poseen los monjes no muendicanies sevg pgregado 
al patrimonio de la república. 

38. Los conventos de inujeres quedarán sujetos á las 
mismas reglas. Sin embargo, las solteras no podrán en ade- 
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lante ser admitidas en los cláustros sino despues de cumplir 
treinta años, y no harán los últimos votos sino á los cuarenta. 
Las viudas sin hijos podrán adelantar cinco años las des ¿po- 
cas arriba mencionadas. Todas serán libres, conformándose á 
las reglos de su órden por la regularidad de la conducta y del 
traje, de habilar los monasterios 6 de residir en el seño de 
sus familias segun el uso de una gran parte de la Italia actual, 
en el que ordinariamente se les coulía el gobierno de la casa. 

»56, Se protube la mendicidad en todo el territorio. Se su- 
ministrará trabajo en cada localidad á los pobres que sean 
robustos, por cuenta de la autoridad municipal. Los ancra— 
nos, los enfermos, recibirán socorro á dornicilio; los indivi- 
duos que no tengan casa, fortuna hi porvenir serán encerra- 
dos en asilos consagrados á la indigencia, y que se eslable- 
rán duranle el año en todas los cabezas de partido. 

»34. Los sepulcros de los grandes hombres y de los bien- 
hechores de la pálria se levantarán 4 lo largo de las carrete- 
ras, despensas del Estado. Los monumentos serán sencillos, 
pero nolables, para que llamen la atencion de los ciudada- 
nos. No podrá colocarse la estátua de lus difuntos sobre su 
mausoleo sino en virlnd de un decreto especial de la asam- 
blea soberana. lina corta inscripcion en lengua vulgar indi- 
cará el norbre y la pátria del finado, sus principales acciones, 
el dia de su nacimiento, el de su muerte, el órden y el vombre 
de la autoridad que le ha decretado el monumento célebre, 

»58 yúltimo, El pacto constilucional social de la república 
aussoniana, libremente aceplado por la nacion cn sus asim- 
bleas primarias, se colocará bajo la salvaguardia de los ciu- 
dadanos y ejércilos de mar y tierra, Singuno de sus artículos 
podrá ser cambiado ni revisado sino cada veintiun años. Las 
notificaciones á la presente conslilucion, propuestas y acor- 
dadas en la asamblea soberana, jamás se considerarán vi- 
genles sino despues de su sancion prévia por las asambleas 
prernarias de la Aussonia. 

»Dydo en.... el.... en el primer año de la libertud ausso- 
niana.» 
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»En Guande-Erecino. Buenos-primos que me escuchais, 
acabais de oir lu tercera lectura que los sábios de la repúbli- 
ca carbouaria han resuelto presentar á la sancion del pueblo 
de Aussonis. Esplicáos si leneis que hacer algurias olserva- 
clones. 

»L.os DOS ILUMINADORES, Sol y luna, repilen el anuncio y ad- 
vierten en seguida al grande- -elegido que naudie reclama en 
las filas. 

»En Grano croo. Pueslo que se ha «dado la tercera lec- 
tura y que nadie reclama, yo javilo á todos mis buenos-pri- 
mos, grandes-elegidos que están presentes, á dar sus volos 
para la adopcion ó no adopcion de la redaccion actual del 
pacto social destinado á la Aussonioa. 

»Se vota lo mismo sentado que levanlándose, del modo 
ordinario, y siendo el resultado por la adopcion, el grande- 
elegido añade: habiendo sido adoptado el proyecio por una- 
nimidad ú á mayoria de votos, será puesta en manos del yo- 
hierno provisional, encargado de reconstitair la Aussania pa- 
ya que lo presente á la sancion de las asambleas primórias. 
Unios pues í mi, mis buenos-primos, para celebrar cl trinn- 
fo de la libertad sobre la lirunía por la séptuple ventaja por 

posatros solos conocida. 

»Se coloca la Órden y se aplaude siete veces, como anie- 
riormente se ha esplicado. 


Receperon del tercero y últumo grado carbónico, del tirande.Ele- 
gido, Gran-Maestre. 


»Apénas han vuelto á sus sitios todos los buenos-primos, 
cuando se oye que Hama á la puerta de la grola un simple 
maestre carbocario, Se avisa al grande-elegido por la htlera 
ordinaria, el cnal manda del mismo modo ver quién es el que 
llama; se cumple con la órden y se anoncia que el simple 
maestre, es aquel mismo corbonario á quien en ana de las 
precedentes sesiones se le ha considerado digno por unani- 
midad de ser admitido grande-elegido, y que pide con ¡us- 
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tencia que se lc couceda este favor al momento, puesto que 
ha anfrido todas las pruebas preliminares. 

»EL Gravoe-Ececino. Acúbais de oir, mis buenos-primos, el 
motivo del ruido estraño que ha resonsdo en nuestra entra- 
da, en donde no deben presentarse más que los grandes-cle- 
gidos. Pero todavía no es tarde; el pueblo y loz directores que 
ban salido de nuestro seno combaten en este momento por la 
aniquilación de los tiranos y el lin de nuestra esclavitud: re- 
cibid el adepto que se presenta € iniciadlo co vuestros más 
allos misterios, durante el tiempo libre que nos queda antes 
que llegue la hora en que debemos instalar el nuevo gobier- 
vo. (Aprobación unánime.) (Y 

»En Grawoe-ELeciDO. Mis bucuos-primos experimentados, 
salid afuera, cerca del candidato, cargadio de cadenas, des- 
nudadlo para que pueda recibir las marcas, vendudle los ojos 
y conducidlo á este recinto para que complete en él su inicia- 
ción y preste cl juramento sagrado que nosotros mismos hc- 
mos renovado, 

»Los expertos obedecen y saleo. Entonces se prepara to- 
do en la Vendita. Se tracu dos cadáveres recicales y cargados 
de cadenas para simular los dos ladrones, que, segun el tes- 
lamento fueron erucificados á los dos lados del Redentor: se 
designan dos buenos-primos para permanecer detrás de los 
cadáveres y responder en nombre de los ladrones; tres cru- 
ces de madera de igual grandor á la destinada al fingido Cris- 
to en la recepcion de Maesire carbonario se ponea en los 
hombros del adepto y de los dos buenos-primos que simulan 
á los ladrones, los cuales están siempre cerca de los cadáve- 
res. Solo el adepto tiene los ajos vendados y no sospecha que 
le siguen otros dos sino cuando oye la sentencia que les cou- 
dena á muerle que será pronunciada por el grande elegido. 


(1) Pudiendo parecer increible sl lector el horrible drama quer su re- 
presento en la recepcion de uu Grande-Elegido, Gran-Yacstre, creemos 
deber advertir que no hemos hecho sino citor textnalmente los Aniles de 
ta masonería de los Puiscs- Bajos. ¡Los autores de esta obra no diximulsn 
sus simpatias por la carboneria! 
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»Los cadáveres serán vestidos enteramente como los gran- 
des-clegidos: solamente sus brazos y su pecho estarán des- 
nudos; tendrán en el cuello una larga cadena cojida por uno 
de los expertos. El primero que enirc, Hegará hasta el iiedio 
de la grula, despues de haber ido en línea muy oblicua á 
la parte derecha; el seguudo hará lo mismo despues de ha- 
ber ido en línea muy oblícua al lado izquierdo. Fl que vá á 
ser recibido, que les signe enn las ojos venrladas, dlevando 
su cruz, es conducido al centro de la gruta y se deliene en la 
misma línea á igual distancia de los dos ladrones. 

»Delante de los tres pacientes hay tres experimentados 
que los tienen por la cadena alada á su cuello; nueye grundes- 
elegidos, que hacen funciones desirvientes, son colocados de 
tres en tres delrás de los experinicotados, prontos á ejecutar 
las órdenes del grande-elegido. 

»Estando todo arreglado en esta forma, dice el graude- 
elegido: «Respetables buenos- -primos, grandes-elegidos que 
me escuchais, acaban de presentaros los dos miserables, 
traidores á la Órden carbónica, cuyus denunciaciones secre- 
tas, hechas á nuestros cocmigos, han estado á punto de com- 
promeier nuestra existencia y nos han obligado 4 adelantar 
la ¿poca de la ejecucion de nuestros proycclus que ellos lu- 
vieron la infamia de descubrir. Deber nuestro es imponer Á 
estos perversos el castigo que kun merecido; su sentencia de 
muerte vá á ejecutarse ca vuestra presencia. ¡Que el primero 
de ellos tc $en traido cerca «del trono y de sus nobles bases] 

»Dos criados se apoderan de la cruz del ladron de la de - 
recha y la preparan para plautarla en el suelo con sulidéz 
cuando el cadáver sea clavado en ella; el tercer sirviente y el 
experimentado conducen al fingido ladron al piá del trono 
donde Je hacen arrodillar. 

»Es Grape Ercarmo. ¡Vil trausfirga! ¡Violador infonu del 
juramento que tú prestaste en ntro tiempo en mis manos cn 
esto apartado recinto, desconocido á los profanos! ¡Vas á su- 
feir la justa sentencia que te condena 4 morir! ¡Clavado pri- 
tueramente en una eruz, le se abrabcarán en seguida los cn- 
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trañas y se reducirán á ceniza lo mismo que tu perfido cora- 


zoo! Tu cuerpo, hecho pedazos, será arrojado en muchos mu- 
ladares y privado para siempre de sepultura; tu nombre, gra- 
vado en el mármol y herido de una eterna proseripeion, será 
en adelante execrable a todos los buenos-primos. Tú no go- 
zarás jamás de la libertad pública que vá á telunfar en este 
dia, y morirás con la desesperación de saber que es para 
siempre folíz tu noble y valiente pátria. 

»En nombre del Grande- Arquitecto del Universo, le degrado 
y te declaro indigno de haber formado parte de la respetable 
rarbonería. 

»Dicicudo estas palabras, el grande-elegido arranca de la 
cabeza del fingído ladron el pañuelo que le rodea, le toca li- 
geramente en la frente con el mango de la pigueta, y excla- 
ma en alta voz: 

»¡Ejeculores de la justicia de los grandes-maestres, grin- 
des-elegidos de la Órden suprema de los earbonarios, cojed 
á ese mónstruo y elavadlo tomediatamente en la cruz en que 
debe morir! 

»EL PRIMER LsbRoN llorando: ¡he merecido lo que me espe- 
ra; voy á sufric mi condena con valor; que Dios me perdone 
mi crímen! 

»Enlonces llevan á este fingido ladron hácia la cruz ile la 
derccha, sobre la que estienden al mismo liempo el cadáver 
que se destina. Lo sujetan con cuerdas; pero como esla Cro- 
cilixion simulada debe parecer real al adepto cuyos ojos es- 
tán siempre vcodados, se le dan golpes con un inartiilo y se 
lraspasao realmente con grandes clavos, los pies y las mu- 
ñecas del cadáver. El llanto del buen-primo que simula al ta- 
dron completada ilusion. En seguida la cruz y el cadáver que 
está en ella clavado son colocados á la derecha, dando frente 
al grande-elegino. Los gritos abogados del fingido ladron que 
está siempre al pié de la cruz, se oyen todavia. Luego se remie- 
ya la mista operacion exactamente respecto del ladron du la 
izquierda; pero este último, el más mulo de los dos, dice cn 
alta voz al grande-elegido en el momento de la crucifixion. 
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»Yo sufriré mi sentencia maldiciéndoos y sinremordimien- 
to; auo en la misma inuerle estaré gozando, por la seguridad 
que tengo que vengándola los extranjeros á quienes yo he 
querido servir exterminarán hasta el último carbonario. Sa- 
bed, y lemblad anticipadamente, que yo he destgnado vuestra 
horrible guarida á los jefes de los ejércitos que van á ocupar 
estos países, y que, si vuestros enviados consiguen alguna 
victoria con el auxilio del pueblo que sublevan en este mo- 
niento, 10 por esu dejaréls de caer dentro de algunos minu- 
tos eu poder de aquellos á quienes osais Jlamar satéliles de 
la tiranía. Te dicho. Que me conduzcan 4 la muerte. 

»Habiéndosclevaniadolas dos cruees con los dos cadúveres, 
y continuando sus grilos de dolor y de rábia los dos fingidos 
ladrones, el grande-clegido se dirije al adepto y le dice: 

»Dieno buen-primo, vuestros constanles trabajos y vues- 
tro celo por la Órdeo de los carhonarios han decididoá esta sá- 
bia Yendita 4 admitiros en el número de sus más exclareci- 
dos miembros. Yosotros hdbeis sufrido vuestras pruebas con 
un valor digno de todo elogio, y si persistis en la idea de ser 
grande-elegido, á pesar del ejemplar terrible que acabamos 
de tiacer con los dos traidores que expian en este momento 
en la cruz lodos sus crímenes, voy á recibir vuestro juramen- 
to al piédel trono. En seguida se os estamparán, antes de que 
os claven en la cruz, los signos sagrados que sirven para que 
nos puedan conocer los buenos- primos, los grandes-maestres 
grandes-elegidos de torlas las venditas, y luego se abrirán 
vuestros ojos. Repeliréis en alta voz, desde da alto de vuesira 
cruz, el juramento que hubeis hecho ya sobre nuestras bases, 
é inmedialameule seréis puesto eu libertad y revestido del 
uniforme de Grao-Maestre, Grande-Elegido, para que partici- 
pels con nosotras de la gloria y felicidad que la Aussonta en- 
lera espera de esta jornada, ¿Persistis vos, buen-primo, tnaes- 
tre-csrbonario? : 

»Respuesta firmemente afirmativa. 

»EL Guanor-Ezecino. Puesto quo es asi, venid cerca del tro- 
no, bucu-primo, arrodilláos para oir y repetir la fórmula del 
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juramento. ¡Y vosotros, buenos-primos, experimentados y sir- 
vienites, preparad la cruz del ceniro para colecar cn ella al 
novicio, y tevantarlo entro los dos traidores 4 imitación de 
npuestro bren-primo, Jesús Nazareno, tey. de Judea, (rran- 
Argnitecto del Universa! 

»Todas estas árdenes se ejeculan; los piés y las manos de 
los cadáveres son teñidos econ sangre, para que el adepto se 
persuada, coyudo se le quite su venda, que han sido realincn- 
ta ajusticiados, Entonces los lingidos ladrones cesan de:je- 
mir, se les considera mocibundos; durante este tiempo el 
groade-elegido repite la fórmula del juramento de los gran- 
des-elegidos ya Epia y el adepto responde: ¡Yo la juro! 

»EL Graine-Euecipo. Quedamos satisfechos, buen-prima; 
Jevantáos, obedecad y observad todo lo que va á pasar; bica 
“pronto vais 4 recibir vuestra recompensa. Buenos-priinos, ex- 
perimentados y sirvientes, complid con vuestro deber, 

»Entonces se apoderan del neófilo, lo tienden -sobre-la 
rruz, lo sujetan fuertemente por medio de fajas que le aprie- 
tan lodos los membros, pero sto hacerle daño; en seguida le 
imprimea lres señales cn el brazo derecho, siete en el izquier- 
do y tres puntos en la tetilla izquierda. En seguida se levanta 
la cruz en cl centro de la Vendila, en frente del grunde-ele- 
cido, para que todos los concurrentes puedan ver los señales 
delas ruareas carbónicas en las diversas partes del cuerpo y delos 
miembros del candidato, que pura este efecto permanecen des- 
nudos. Á una señal secrelaque hace el grande-clegido, todas tos 
buenos-primos presentes se agolpan eu uctitud amenazadora 
ah pié de la cruz en que eslá el que va Á ser recibido, y cuan- 
do A una segunda señal cac la venda que cubre sus ojos, dis- 
tingue todos las macheics y todos los punales dedos asisten- 
tus asestados contrá su cabeza y contra su £orazon anuncián- 
dale la mucrle más pronta y más cruel, si tiene la desgracia: 
de ser perjuro; tambien vé los cadáveres crucilicadas, Obser- 
van con atencion de todos los rintoues de la sala si el adepto 
muestra lermor ó valor, é inmediatomente se hace una rela- 
cion en alta yoz al grande-elegido, que dirije despues de esto 
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elogios ó censuras al adepto. En seguida propone á la Yend;:- 
la celcbrar la séptople ventaja en tavor del neáfito, lo que se 
verifica el instanle en la forina acostutubrada. El gran:le-ele- 
gida le explica entonces eo alta voz Jos diversos sentidos de 
las señales que acabua de hacerle, (1 Termina su discurso 
haciendo uma corta análisis de la revolucion que ha debido 
comenzar al aranecer y se está efectuando en aquel uomen- 
to en la Peníusula y en todos los puntos de la Europa en don- 
de se habla la lengua ituliana. «Bien pronto, añade él, vá cl 
pueblo vencedor de la tiranía á auunciaros trionfos sobre ss 
opresores, y á venirá buscar en nuestro seno los mievibros 
de su gobierno provisional. Bien pronlo.....» 

»Eu este momento el mal ladron, con ona vOz que pare- 
ce reanimarse, exclama con graude alarido: ¡no terdaréís en 
perecer todos! Apénas ha proferido csla horrorosa profecía, 
cuando se deja oír un lerrible ruido lucra de la gruta, se per- 
cibe el choque de los que pelean, el estruendo de las armas 
de fuego que se repite con frecuencia, finalmente, el eslrépito 
de las armas blancas. Poco despues grita uno de los ¿amas 
que las puertos han sido forzadas, y cacú al mismo tiempo á 
los golpes «de los agresores. El grande-clegido, todos los dig- 
natorios y los buenos-primos de las dos lincas, con las ar- 
mas en la nano van á loda prisa detrás de las esores en don- 
o el combate simulado que no puede ver el que se ha de re- 
cibir, continúa con más violencia que nuoca contra soldados 
exlranjeros que hablan una lengua bárbara y lanzan como 
furiosos los grilos de vencer ó niorir, De repente reapareco 
el grande-elegido seguido de unos treinta buenos-prinios, 
reirorediendo ante el enemigo, á la vista del adepto que está 
reducido enla cruz 4 la más absoluta inmobilidad. Espera, el 


(1) Ksta esplicacion verbal no puede ni imprimirso, ni espresarse sino 
en secrelo y léjos de todos los profanos; sin embargo, se previene al adrp- 
lv qué la podrá escribir y lleyar ronsigo, pera que ly debe lagar 6 que- 
mar antes de permilir que congzcam su significado los enemigos de Jos 
carbonarios, que son al mismo tiempo los de la Aussoala y de la libertad 
del Daiverso. 
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dice al pasar, nosotros no hulimnos un momento so para vencer 
mejor. Al mismo licnipo se hunde el piso bajo los piés de los 
buenos-primos, delante de las cruces en donde se han reini- 
do en grupo, y lodos desaparecen en medio de las lamas. 
Esto conteibuye ¿ acabar de adunrar y asustar al adepto de- 
lante del que llegan entonccs con unilorme de mililur aleman 
una docena de soldados que parecen todos cubiertus de san- 
gre, y el oficial quelos manda se detiene en el borde del abis- 
mo que se cierra inmediatamente despues del handiratento, 
por medio de un segundo piso que se ha escurrido sobre 
aquel que se ha hundido. Los vencedores quedan sorprendi- 
dos de la desaparicion de sus encorigos en esta boca ¡uferual, 
y de encontrar en este lugar lres individuos ajusticiados $0- 
bre la cruz, Finjen cousultarse y heblan por lo bajo. En fín, 
su jele, alectundo hablar en mal italiano, dice en alía voz: 

»Camoradas: parece que estos miserables no están lada- 
via muertos; inocentes ó culpables, es preciso acabarlos, aun- 
que no fuese más que para abreviar sus tormentos, ¡A las ar- 
mas! Entonces divide la tropa en lres pelotones; señala 4 ca- 
da uno una de las cruces y manda: ¡Atención, pelolones, pre- 
paren armas, fuego! Apévas ha pronunciado eslas palabras, 
treinta balas silvan en el aire, y el oficial y todos los soldados 
caen á la vez sobre el piso esclamando con dolor: ¡somos 
muertos! Inmediatamenle reuparecen todos los buenos-primos 
en la grula, saliendo de delrás del troúo y de una multitud 
de otras aberturas que han hecho en todos los rincones de la 
Yendita, en donde entran gritando: ¡Victoria! ¡Muorte á la U- 
raufa! ¡Viva la república de Aussonia! ¡Viva la libertad! ¡Yiva 
la igualdad! ¡Viva el gobierno provisional clegido por los va- 
lientes carbonarios! £n un abrir y cerrar de ojos, los prelen- 
didos muertos son levantados y trasportados fuera de la gru- 
ta, así como las cruces que soslienen las dos cadáveres; ya 
no. queda más que el neólito sobre la suya; y si el susto le ha 
causado algun desmayo, se le hace volver en sí por medio de 
cordiales, despues de huberlo bajado de la cruz y desatado 
por órden del graude-elegido. Mientras lanto todo el desór- 
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den de la Vendita se ha reparado, todos los buenos-primos 
han vuelto á sus silios, y el adepto es conducido cu liberled 
al pié del trono. 

vEL Grixoe-Enustno. ¡Digno huen-primo! Los terrililes 
acontecimientos que acaban de pasará vuestra vista han de- 
bido enseñaros que la traicion es castigada aquí siempre y 
con torta seroridad, y que, cenando los satélites de los tiranos 
osan alacarioós, la victoria se declara siempre por da buena 
causa. Noolvideis jamás hechos tan 1nemorables, y daos por 
admitida para en adelante á nuestros más secretos misterios. 
ÁCercáos. 

»El gronde-elegido coje entonces de entre las bases un 
crucilijo con la mano izquierda, lo ponc €n la cabeza del no- 
vicio, y cuando je ha dado en la espalda con su pirueta los 
siete golpes carbónicos de grande-elegido, dice: ¡Mis buenos- 
primos, en pié y 4la órden! Ayudadme con vuestros volos 
y con vuestras uclomaciones ordinsrius á hacer un inuevo 
Gran-Macstre, Grande-Elegido. Despues del anuncio y de ha- 
berse ejecutado su órden, continúa dirigiéndose al adeplo: 

»En nombre del Grande-Arquitecto del Universo, yo 0s re- 
cibo Gran-Maestre, Grande-Elegido de la Órden misteriosa 
carhbonaria; 4 vos mi bueo-primo N...., dalural de...., de pro- 
fesiou..... eN MECOMPensa de los buenos servicios que hobeiz 
prestado en vuestrós primeros grados, del celo exiraordina- 
rio que habeis mostrado por prestarlos de nuevo, y de la pro- 
mesa solemae que hemos recibido de vos de consagraros en- 
teramente al mantenimiento de las libertades de la Aussnnia. 
¡A mí, mis buevos-primos] En nombre y por la recepcion del 
digno buen-primo, qne está aquí presente, en el grado supre- 
mo de Gran-Maecstre, Grande-Elegido. 

p4.o Al Criador del Universo, ete. (La séptuple ventaja, 
como inás arriba.) En seguida todos vuelven á sus sitios. 

»El Granmpe-Enrcórmo, Experimentados bucnos-primos, con- 
ducid al adepto á la ropería y ponedle el vestido de su nue- 
vo grado, ménos el cinturon y las armas que vendrá á reci- 
bie de mis manos. 
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»Los experimentados obedecen, y vuelven 4 traer al que 
se vá $ recibir vestido de toga y con el calzado y demás or- 
ramentas de su nuevo grado. Se acerca al trono en donde el 
egrande-ciegido lo acoje y abraza carbónicamente, levanta su 
capuchon sobre su cubezo, le poue el cinturon y al lado iz- 
quierdo un trachele, yal derecho un puñal con su baina, pren- 
dido del cinturon con un corchete, En seguida el grande-elr- 
gido le indica su sitio, en donde el adepto vád colocarse, pues- 
tas siempre las monos á da órden. El prande-elegido pregun- 
la entonces $1 toduvia huy que hacer proposiciones, pero es 
imterrempido por dos gritos alegres de la victoria que se oyen 
por la parte de fuera, y bien pronto Hama alguno á la puerla 
á muuera de Gran-Macstre, Grande-Flegido. Despues que, cu 
la forma acostunnbreda, se ha pregumiado y sabido quién es 
el que llamaba, se anuncia 4 la asamblea que uno de los di- 
rectores grande-elegido viene cubierto de luureles y seguido 
de un pueblo inmenso. El entusiasmo estalla, El grande-clc- 
gido hace entrar al diréctor, grande-elegido, mensajero «él 
pueblo que permanece fuera del recinto de la Yeodila, gri- 
tando continnanyente: ¡Victoria! ¡Viva la libertad y la igual 
dad! ¡Vivan los carhorarios! ¡Viva la república aussoniana! 
¡Viva el gobierno provisional! 

»El director revolucionario que acaba de ser introducida, 
dice en virtud de la invitacion del grande-elegido: «Muy res- 
petables buenos-primos, vengo 4 anunciaros, en nombre del 
pueblo victorioso, que la fortuna ha coronado nuestros es- 
fuerzos, que los liratios unos hán sido muertos y otros han 
echado 4 huir, qué sus sóldados hou sido exderminados, que 
ba sido proclamado la república aussoniona, y que yo soy el 
encargado de elegir entre vosotros los veintiun miembros del 
gobierno provisional para instalarlos en el palacio nacional 
de donde hemos lanzado á los opresores de la pátria.» 

ML Gnsame-Erierino. Mis lmenos-peimos, celebremos por 
última vez la séptople ventaja en obsequio al mensajero que 
nos ha traido tan feliz y tan graude nueva, y que rada uno de 
nosotros pase á la roperla para reveslirse de los trajes tonto 
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tiempo há preparados y destinados para los miembros del 
cobterno; magistrados, lietorcs, militares y simples ciodada- 
uo3 de la nueva república aussoniana.» 

»3e ejecuta esta órden en todas sus parles. 

»Yuelven á entrar en la guta; lodos se ponen trajes u0 
carbúnicos, pero que traen $u origen de la Órden y dela an- 
tigitedad por las formas adóptadas para los diversos empleos 
que deberán ocupar los miembros de la Vendita cuando sean 
Marnados al servicio del Estado.» 


Fin de la Vendita en el tercer y supremo grado carbónico. . 


El graode-elegido vestido entonces como miembro de la 
asamblea soberana central de las veintiuno provincias de la 
república de Aussonia, da un golpe con su macliete sobre el 
trono, y dice: 

«Mis buenos-primos, dignatarios y demás, debo prevegi- 
ros antes de cerrar la sesion -que nuestros trabajas no se lle- 
varáu 4 cabo en adelante en la sombra del aisierio. La liber- 
tad triunfa en estas regiones y debe igualmente triunfar hoy 
en todos los puntos de la Península italiana, Por eso hemos ar- 
rojado léjos de nosotros las togas fúnebres que indicaban el 
llanto que afligía nuestros corazones, Desde ahora, hombres 
públicos, pero siempre simples ciudadanos en el alma, y de- 
lensores de la igualdad que acaba de restablecerse, no nos 
ocuparémos más que de la felicidad de la nacion cuyas ca- 
denas han roto para siempre duestros oscuros pro aniimosos 
trabajos. Sin embargo, no nos separémos sin terminar nues- 
tra sesion, como lo hemos hecho siempre; formemos la cade- 
na y dénorios el beso de buen-primo. Saldrémos en seguida 
precedidos de nuestros lictores y seguidos del pueblo. Nos 
espera, embriagado de gozo en la parle exlerinr de esta gru- 
ta sagrada, para acompañaruos á la capital del gobierno cen- 
tral. Hagúmonos dignos de sn eleccion cumpliendo con ho- 
nor los deberes huportantes que su confianza nos imponc.» 

«P. ¿Qué hora es? 
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>. Por 4L Paren ILUMINADOS. Mediodía, respetable gran- 


de-elegido. 

»P, ¿A qué bora concluimos los trabajos? 

»K. Por eL secenoo rumivabon. Á mediodía, venerable 
grande-elegido, cuando la trompeta del triunfo haga 04tr sus 
claros sonidosálas pueblos libres de la república aussoniana, 

»Aquí se oye en la parte de fuera un ajre marcial tocado 
por lrompelas. 

»El Gruanve-ELecino. Pucsto que es mediodía, que la trom- 
pela suena y que la Aussonia es libre, mis buenos-primos, 
yo cierro la Vendita del Gran-Maestre, Graude-Elegido carbo- 
nario, con los aplausos conocidos de lodos, ¡4 mi, mis bue- 
nos-primos! 

»Todos hacen entonces los aplausos verlicales del grado 
snpremo; se forma la cadean, se dan el beso de hnen-primo, 
y salen en seguida de la-gruta en tres (ilos, Los lictores van 
á la cabeza; los veintiún miembros provisionales de lo asam- 
blea soberana en seguida de los lictores, y el resto de los bue- 
nos-primos cierra la marcha en el mismo órden. 

>El ruido del cañon y de una música guereora anunción 
la salida de la comiliva, y el último de los llamas, (guardia- 
nes) que visle el traje de simple ciodadano de la nueya repú- 
blica, cierra la marcha.» 


FIN, 


